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Esta imagen de Jesús apareció en el negativo de la fotografía que tomó un Sacerdote durante la guerra civil en España, a un copón que retiró de la iglesia para impedir su profanación y lo ocultó en su casa. Posteriormente Gladys Motta, instrumento del Señor en las apariciones de la Virgen María aprobadas por Mons. Domingo Salvador Castagna, Obispo de San Nicolás de los Arroyos - Argentina, afirmó que este es el auténtico retrato de Jesús tal como ella lo veía.

.

ADVERTENCIA A LA EDICIÓN ESPAÑOLA
Hacemos nuestras –y es obligado– las observaciones del Prof. A. M. Arriaga C.P., en su Advertencia a la Edición Italiana que firmaba en Roma, en la Navidad de 1978:
Este libro contiene una selección de mensajes que Jesucristo se dignó enviar a un alma escondida. El contenido comprende alrededor de un lustro de comunicaciones divinas: de 1973 a 1978.

 No se publica la totalidad de los mensajes. La limitación incluye los mensajes destinados a consagrados y a laicos en particular, que no interesan a la generalidad de los cristianos; no obstante, se han seleccionado algunos mensajes dirigidos a personas determinadas. Estas páginas darán una idea del tenor de las frases de Jesús cuando se dirige a la intimidad de la persona con su divina palabra.
A la meritoria traducción Española realizada en Mendoza (Argentina) por el Profesor de Historia D. Jorge Alberto Martínez en 1983, que ha logrado gran fidelidad al texto original se acoge la presente revisión para el público de España en la que se ha acentuado si cabe la exactitud manteniendo la sencillez del estilo en el esfuerzo de encontrar la expresión española más cercana al original italiano que revela un significativo parentesco de fondo y estilo con el Evangelio. 

La novedad principal de la presente edición va a estribar en devolver al texto su origen de dictado, siguiendo su propio orden cronológico, dado que los lectores previsiblemente han de hacer más bien un uso personal que académico. No obstante se ha juzgado oportuno añadir junto al número de orden de los mensajes, el correspondiente de la edición original italiana.
Nada mejor para cerrar con una breve descripción de esta obra, que citar de nuevo las palabras del Rev. P. Antonio M. Arriaga, C.P. a la sazón Director Espiritual del instrumento del Señor: estos mensajes son iniciativa nueva y urgente de Jesús para la salvación de nuestro mundo contemporáneo, y el mismo Señor dará eficacia a la lectura de estas páginas, escritas por medio de un dictado fiel y exacto del Divino Maestro

M. Blanco. 

Sevilla 12 de Octubre de 2002.

INTRODUCCION

"Jesucristo es el mismo ayer y boy 

y por los siglos " (Heb 13,8)
Apenas terminado el Concilio Vaticano II, se suscitó de pronto un interés renovado por Cristo. Fue como una revolución cristológica.

Entre los primeros estuvieron los grupos juveniles, incluso los "hippies". En poco tiempo Jesús se puso de moda. El tema "Jesús" fue expuesto en las más variadas formas, incluso el teatro y el cine. ¿Qué se ocultaba en el fondo de este extraño movimiento?

Al clausurarse el Concilio todo el mundo creyó que se había iniciado una nueva era en la historia de la Iglesia. Una era cuya realidad central sería la propia Iglesia. En efecto, Ella había sido la gran preocupación del Concilio. El inmenso interés por Jesús, que explotó apenas finalizado el Concilio, demostraba que no existe Iglesia sin Cristo, que la Iglesia no es sino la continuación de la presencia de Jesús en el mundo. El intento de renovar a la Iglesia en profundidad debía necesariamente suscitar, tarde o temprano, un sincero retorno a Jesús.

La Iglesia está viviendo este retorno como en pocos periodos de su historia. No obstante, nada hay en la historia humana que esté exento de la ambigüedad, y generalmente la mejor de las gracias de salvación sembradas por el Señor en su Iglesia coexiste por desgracia con la "antisemilla" de la cizaña obrada por el demonio.

Así la renovación cristológica de nuestros días ha hecho surgir una colección de publicaciones triviales, de especulaciones teológicas, de prédicas banales que, con el pretexto de recuperar la humanidad olvidada de Jesús, desmantelan sin piedad el misterio de su singularidad y trascendencia divina, menoscabando su dignidad e instrumentalizando su doctrina para hacer del Hijo de Dios, un revolucionario social o un libertador a la medida de cada pretensión política.

En tal contexto de la realidad contemporánea, de un interés masivo por Jesús, es donde se entienden plenamente sus intervenciones en la intimidad misteriosa de un alma escogida, elegida por la Providencia para transmitir su voz humano-divina preocupada de aportar luz y esperanza a la humanidad.

*  *  *

¿Cómo comprender la naturaleza de la intervención de Jesús en los mensajes que contiene este libro? Recordemos para ello algunas verdades elementales de nuestra fe.

Según la Fe de los Evangelios y de la Iglesia que los predica y atestigua, Cristo en su actualidad, resucitado y entronizado a la diestra del Padre, se interesa por todo aquello que protege a los hombres, "intercediendo por nosotros" (Rom. 8,34), "siempre vivo para interceder en nuestro favor". (Heb 7,25)

Esta ininterrumpida intercesión y plegaria al Padre por nosotros no es, con todo, la única actividad que desarrolla Jesús en el mundo invisible, donde ascendió después de su gloriosa Resurrección. En cada sacramento que se administra es Él quien, mediante la acción de su ministro, interviene obteniendo la gracia y salvando a los hombres. En todo bautismo es Jesús quien bautiza; en toda absolución del sacramento de la Penitencia es Él quien perdona; en toda confirmación, consagración sacerdotal, unción a los enfermos, es siempre Jesús quien –a través de su ministro– confirma, consagra, unge. Y, de una manera maravillosa, en el misterio de la Eucaristía es Él quien se presenta y convive con nosotros, haciéndose nuestro compañero y nuestro sustento espiritual.

Al partir hacia el Padre, dijo a sus discípulos: "Sabed que Yo estaré con vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos". (Mt. 28,20)

Gracias precisamente a esta acción y presencia continuas de Jesús entre nosotros desde la gloria en la cual Él ya habita después de la Resurrección, los mundos visible e invisible se encuentran, se compenetran y están misteriosamente co–presentes.

Tal presencia eterna de Jesús entre nosotros, atestiguada firmemente por nuestra santa fe, a veces vuelve a hacerse perceptible misteriosamente, por una concesión misericordiosa del Padre, a ciertas almas elegidas para llevar la salvación de Jesucristo a gente que tiene necesidad de determinadas señales. Esto es cierto que a nadie que se acerca a Jesús con corazón sincero, Él lo abandona sin auxilios adecuados para poder creer y salvarse.

A este punto estamos ya tocando los confines de este mundo maravilloso e inefable, del que parten las intervenciones salvíficas de Jesús a través de medios sólo por Él conocidos, y que no están de ningún modo al margen, por encima o contra los canales normales de salvación confiados a la Iglesia jerárquica. En efecto, desde los orígenes de la Iglesia abundaron las gracias del Espíritu Santo para llevar, en la variedad de dones carismáticos la construcción armónica de un mismo Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, hasta que todo contribuya a la formación del hombre perfecto, conforme a la medida de los dones de Cristo. (Ef. 4, 13-16)

Con todo, esta eterna y gratificante presencia de Cristo en su Iglesia, por medio de la maravillosa acción de su Espíritu, en momentos determinados y más difíciles de la historia eclesiástica se hace más intensa, amplia y eficaz, en proporción a la extensión, intensidad y eficacia de la acción del mal en el mundo. Un gran místico español, San Juan de la Cruz, fue quien escribía (no sin una experiencia sobrenatural de cuanto acontecía en su época): "El Señor ha manifestado siempre a los hombres los tesoros de la sabiduría y de su espíritu, pero los revela todavía más hoy en día cuando la maldad descubre más su rostro".

Por tanto si el Señor se complace en hacer una mayor ostentación, por decirlo así, de intervenciones salvíficas según la maldad imperante, y obra más a cara descubierta y con acción más sutilmente eficaz, ¿cómo dejar de pensar que en estos nuestros días de suprema acción del mal el Autor de toda gracia no vaya a intervenir con un desbordamiento de gracia tal como nunca se ha visto en los tiempos anteriores de la historia?

En tal estado de las seducciones malignas de nuestros días, no hay nada más maligno y pernicioso que lo que tiende a deformar la persona y la acción salvífica de Jesús. Si el único Salvador no nos es presentado en su inalterable verdad, ¿quien o qué puede salvar a nuestro mundo? Si vastos círculos cristianos no hablan ya de la divinidad de Jesús, con un silencio sistemático índice de duda profunda, cuando no de velada negación; si a nivel de gente culta dentro del catolicismo no se encuentra reparo ni defensa contra quienes no admiten la concepción virginal de Jesús, haciendo de Él un hombre con el mismo origen humano que todos los demás hombres, ¿qué mejor cosa puede obtener el maligno para deformar en su propia esencia el objeto central de la fe cristiana, que es Jesús Dios y hombre, nacido de María Virgen por obra del Espíritu Santo?

*  *  *

¡Caro lector de estos mensajes de Jesús!

Si en tu espíritu hay un deseo profundo de alcanzar a Jesús, si el Espíritu ha hecho nacer en ti esa gran necesidad de buscar a Jesús –pero no el Jesús puro hombre, no el Jesús de los revolucionarios, de los libertadores políticos, de los hippies extravagantes, sino el verdadero Jesús Hijo de Dios e hijo de María– y has abierto con curiosidad las páginas de este libro ignorando la manera como éstas se han compuesto, escucha esta simple historia. Una madre de familia, normal, sin formación teológica pero sencillamente cristiana, atraviesa una crisis de fe debido a la pérdida dolorosa y humanamente inexplicable de un hijo único, amado con amor materno total y exclusivo. Tras la muerte del hijo de veintiún años, brota en su interior una fuerte rebelión contra aquel Dios que tan inhumanamente le arrebata el fruto de su seno. Jesús, sin embargo, apiadado de su dolor, como lo fue con la viuda de Naim del Evangelio, acude en su ayuda, por cierto no resucitando al hijo sino permitiendo una familiaridad sobrenatural con él, trasladado para siempre al mundo de los seres celestiales. 

La familiaridad con el hijo ya perteneciente definitivamente al mundo intemporal abre en la madre una nueva y misteriosa simpatía, comunicación y conversación con el mundo de los seres que ya han superado el tiempo y la realidad de nuestra existencia corpórea. A partir de esta primera gracia, que la conectará con el mundo del hijo perdido, las personas del más allá llegan a ser sus amigos y compañeros de su simple vida cotidiana.

En esta singular conversación y familiaridad con el mundo de aquellos que coexisten con nosotros, sin vivir, empero, con nosotros, un día se entabla el diálogo con la sagrada humanidad de Jesús.

No te asombres de leer esto. Por poca que fuere tu cultura religiosa, sabes bien que innumerables místicos han sido gratificados con semejante familiaridad con Jesús. Sabes también que en los últimos tiempos han abundado las intervenciones maternales de la Virgen en apariciones, que incluso han obtenido el reconocimiento oficial de la Iglesia.

¿No era entonces 1ógico que entre las acciones maternas de María, que preparan siempre el encuentro de las almas de buena voluntad con Jesús, Éste se dignase irrumpir con misteriosa benignidad en este mundo suyo para intervenir con su Palabra eternamente presente y operante, iniciando una nueva forma de "proximidad" con las almas necesitadas de luz y de fortaleza?

*  *  *

¿Qué te ofrecen estas páginas escritas de manera tan simple y misteriosa? 

Te traen un mensaje que indudablemente confirmará e iluminará tu fe. Pero sobre todo, ponen a tu disposición esta fuerte, íntima, amorosa, gozosa, indecible "cercanía" con el adorable Jesús, que tú quizás estabas buscando desde hace mucho tiempo. Sin duda, has leído muchas cosas, muchos libros de diversos autores y de múltiples ideologías. Ahora bien, encontrarás en las palabras de Jesús la verdad de aquella experiencia experimentada por los primeros seguidores de Jesús: "¡Solo Tú tienes palabras de vida eterna!" (Juan 6, 69) 

Hay en verdad muchos hombres que tienen palabras de palabra; pocos que tienen palabras de vida; sólo Jesús tiene palabras de vida eterna.

Si sientes por tanto la fragilidad de tu fe, porque en nuestros días casi nadie habla con convicción firme y sincera de la realidad de la fe y de Jesús, encontrarás en estas páginas el testimonio que necesitas, de un alma frágil, humana, simple, pequeña como tú, que sin embargo dice con seguridad y convencimiento lo que ha visto y oído, puesto que te comunica todo ello sin ninguna deformación interesada ni manipulación maliciosa, con la frescura del agua que fluye cantando desde la fuente.

Si te escandaliza o te fastidia la pobreza de una buena parte de las predicaciones, por causa del empobrecimiento político y sociologizante del mensaje evangélico; si eres un ministro de la Palabra a quien abrasa el problema del lenguaje en que hoy se debe predicar el mensaje de Jesús, te encontrarás con algo que quizá nunca has soñado: un lenguaje que te habla de las verdades espirituales y cristianas más necesarias sin sufrir ninguna contaminación política o psicológica, sin siquiera aquella clave esa clave unidimensional antropológica o socio–religiosa que vacía de lo divino la verdad revelada. Más bien te sorprenderá una Palabra muy parecida a aquella que, en su época, hacía prorrumpir al pueblo de Palestina en frases como esta: "Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!" (Juan, 7,46)

No creas sin embargo, que estas páginas contengan un Evangelio nuevo u oculto, que está al mar gen o por encima del único y salvífico Evangelio de Jesús. Si así fuera, se deberían repetir las palabras del Apóstol: "Cualquiera que os anuncie un Evangelio diferente del que habéis recibido, sea maldito." (Gal. 1,9)

No se trata, por consiguiente de un nuevo Evangelio. Son en cambio palabras filtradas desde el mundo de la gloria de Jesús para nuestro mundo terreno, gracias a la "utilización" misteriosa de un alma sencilla y dócil, con el objeto de conducirnos a redescubrir el único y eternamente salvífico Evangelio de Jesús de Nazaret.

Si lees las páginas de este volumen con docilidad de corazón y deseoso de llegar hasta Jesús, verás nacer en ti un anhelo incontenible de escuchar y meditar las palabras auténticas de su Evangelio. Ellas te parecerán nuevas porque poseen un nuevo sentido y jamás descubierto, gracias a la nueva luz bajo la cual estas páginas aciertan a colocar con particular vibración aquellas antiguas y eternas palabras recogidas en nuestros Evangelios.

*  *  *

 Estas páginas por tanto, no sólo te llevarán a la verdad del único Evangelio de Jesucristo sino que te enseñarán –por la singular experiencia vivida por el alma que te las transmite– que tú también tienes en lo profundo de ti mismo el Espíritu de Dios. Será Él, en virtud de la promesa de Jesús, quien te sugiera todo en tu interior y quien te haga dar los primeros pasos hacia la Verdad "toda entera". 

Como habían prometido los profetas, nacerá también en tu corazón una Palabra nueva, dicha exclusivamente para ti, porque interpela a tu espíritu; es decir, el mensaje que te dirige personalmente el divino Jesús.

Comenzarás a recorrer estas páginas tomándolas al principio como texto neutro, dirigido a un alma cualquiera; luego te percatarás que el destinatario concreto y privilegiado eres tú, y terminarás por descubrir que –independientemente de cualquier otro mensaje recibido de terceras personas– se deja escuchar en tu interior Aquel que te creó solo para sí, con una peculiaridad –la tuya– absolutamente única e irrepetible.

Hasta ahora, cuando leías el libro de los Evangelios te parecía como algo lejano, por el tiempo y la distancia sicológica que te separaban de él. Las palabras de este libro te servirán precisamente para abandonar esa impresión de lejanía y de impersonalidad, y te resultarán muy cercanas a ti y a tu espíritu.

Sin embargo, no has llegado aún al final. Si esta lectura cambia tu vida y entras en el camino que Jesús te traza, le sentirás todavía más cercano: es decir, en la intimidad de tu corazón, con palabras dirigidas solo a ti.

Será entonces cuando descubrirás que el Jesús que te parecía tan lejano en los Evangelios, es el mismo que ahora le habla a tu alma, que los Evangelios son la cosa más maravillosa del mundo. En ti sucederá precisamente lo que les acaeció a los discípulos en Emaus. Caminaban con Jesús. Lo tenían al lado. No obstante, estaba lejano porque sus ojos estaban cerrados. El contacto con las palabras de Jesús y el pan consagrado comido en unión espiritual con Él, abrió su alma.

Así como aquellos de Emaus, cierra de cuando en cuando las páginas de este libro y sentirás que tu corazón se llena de íntimo calor cuando Él se dirige a ti por medio de tal libro. Entonces, sé como Cleofás y su amigo. Ve a los hombres y diles: “Es verdad. El Señor ha resucitado, está con nosotros. Nos habla”.

A. M. de Arriaga C.P.

1. [294]- El amor que os traigo os hará ser. Para ser, es necesario vivir con mi corazón.

Este amor por Mis Criaturas ha penetrado en vuestros corazones y lo habéis hecho vuestro. 

Os conozco desde siempre y veo en vuestro interior y veo lo que pasa dentro de vosotros.

Os sentís más despegados de las cosas que antes os oprimían y sabéis aceptar lo que antes os resultaba pesado. 

Este es Mi amor, entrado en vuestros corazones. 

No sabéis cuánto puedo hacer por vosotros, pero ya lo estáis intuyendo.

Yo hablo a vuestros espíritus, y Mis dones son para vuestros espíritus. 

Las cosas materiales las tenéis en uso, os las presto, pero los dones espirituales os los dejo para que maduréis y os hagáis mejores.

Os conozco desde siempre y siempre os reconoceré, formáis parte de Mí, así como los demás seres forman parte de vosotros, y todos van a constituir la Gloria.

Es un don de Fe que quedará en vosotros cuando seáis verdaderamente. 

El amor que os traigo os hará ser.

Para ser, hace falta vivir con Mi corazón. 

Vuestro corazón debe sentir los latidos del Mío, y entonces seréis.

27 de Septiembre de 1972

2. [391] - Continúa con tu misión, querida desde lo alto aunque incomprendida desde abajo.

Toda criatura Me pertenece y vivo en su corazón.

No temas, llámame cuando sientas más fuerte la necesidad de ser confortada.

Tu dolor es oración, pero también es Gracia.

Nadie os pertenece, las criaturas son Mías mientras son de materia; después os serán restituidas y cada uno de vosotros pertenecerá al otro, para formar así la Gloria. 

Todo hijo pertenecerá a quien lo ha engendrado.

La familia, querida por el Padre como ejemplo de sociedad en la tierra y de unión Celestial, no termina, perdura porque es una institución, a imagen de la "Sagrada Familia".

Tú serás eternamente hija, esposa y madre.

El "Sacramento" es imborrable, y tú has quedado unida a L. dos veces. No debes temer lo demás. No temas nada, porque tendrás una vida mejor, parecida a aquella feliz que tuviste un día.

A cada uno le es dado un día feliz, por lo menos un día sin preocupaciones para poderlo recordar e imaginar así qué podrá ser después la “gran felicidad”.

No importa si tú no Me has rezado, ni Me rezas con palabras vacías, Me ruegas en el amor hacia los demás y con el dolor que, por Gracia, has recibido del Padre. 

La oración cuenta en cuanto es sentimiento, cuentan los rosarios y las misas escuchadas, cierto, pero solamente si van acompañadas por el sentimiento.

Cada uno tiene su modo de orar; Yo acepto todos, como lo acepta con Gracia, también Mi Padre.

Cuenta el bien en todas sus formas. Lo podéis distinguir, tenéis el discernimiento y el deber por revelación.

He permitido, como lo ha permitido el Padre, que tuvieras el consuelo de la unión espiritual materializada por medio de lo escrito. Escrito en letras de oro. Palabras de Arcángeles, Elegidos y Santos, en espíritu. 

Lo he permitido porque así debía ser. No preguntes más. 

Continúa con tu misión, querida desde lo Alto, aunque incomprendida desde abajo.

A menudo eres incrédula por humildad y por falta de conocimientos, no por falta de Fe. La forma de tu Fe es forma de moral. Tu ética te ha hecho obrar siempre en el bien sin esperar una compensación.

Siempre tuviste confianza, pero esa confianza te llegó a faltar ante lo que te parecía injusticia y castigo. ¿Por qué castigo? No has cometido falta alguna, y por ninguna falta te habría llegado castigo tan grande en la tierra. 

El castigo no se da en la tierra. En la tierra está la prueba. 

Cuanto más dura es, más santifica y eleva.

Vosotros habéis tenido una dura prueba, y otras pruebas menos duras, porque sois amados, y más que vosotros es amado vuestro hijo, que ha tenido una breve y feliz vida en la tierra porque es un “Elegido y exento de dolor”. 

En el Cielo vive una vida gloriosa y activa y, como ya sabéis, forma parte de la "Milicia Divina".

Estad orgullosos con un orgullo santo y justificado.

¡Cuántos padres que parecen felices tienen hijos destinados, por su propia voluntad, a perderse! ¡Ese será el verdadero dolor! ¡No el vuestro!

Vosotros tenéis un dolor pasajero, puesto que vosotros mismos sois pasajeros. Sabed que ese dolor pasará con vosotros que, a la vez, pasaréis como criaturas materiales para después ser. Ser sin dolor, pero en la vida Celestial de Verdad.

Están lejanos los días de Mi pasaje terreno. 

¡Mi nacimiento, Mi vida oscura hasta el periodo conocido del dolor y de la Resurrección! Vosotros sabéis mucho de esta Mi vida, hasta el periodo conocido del dolor y de la Resurrección ¡Vosotros sabéis mucho de esta Mi vida que a muchos les parece una leyenda o una historia común, sin lo “Divino”!

¡Lo Divino es lo que ha hecho que del Madero del martirio surgiera el Amor para el mundo, y para el mundo naciera la Redención!

Mi sacrificio ha valido para muchos, para otros muchos ha sido inútil. 

En Mi Calvario he visto con dolor esa inutilidad.

Separa de Mi voluntad el mal: el mal lo hacen los hombres que han hecho mal uso de la libertad. 

¡Nosotros queremos el bien: Nosotros Trinidad, el gran misterio para los seres terrenales, queremos el bien de los hombres!

El mal ha sido la causa de Mi sufrimiento, 

Mi sufrimiento tiene por símbolo las espinas de Mi corona.

Cree, y no te asombres si te confío Mis pensamientos eternos. 

Eres una criatura Mía y tú que comprendes lo que significa que una criatura nos pertenezca en carne y espíritu, puedes comprender también el amor que te traigo.

Es el mismo que se renueva en toda la humanidad y que llega, ante todo, para las criaturas nacidas de esta humanidad.

Esto se llama individualismo pero también es amor, otorgado como ejemplo del Amor Divino. Por eso no debe extrañarte si el Amor que tengo por ti es tan grande, como el que tengo por L. y por A.

Todos vosotros sois hijos Míos, y tú que conoces el amor hacia tu hijo, primero como abnegación y paciencia, luego con lacerante dolor, puedes comprender también Mi dolor en el Calvario viendo cuántos hijos perdía.

Ven a Mí con confianza. Yo te hablaré.

Aguarda a revelar estas palabras Mías.

Son tuyas solamente por ahora y son también de L., que unido a ti dos veces
, forma parte de ti, de Armando y de Mí.

Son pizcas de Amor hechas palabras, tú como pocos, has tenido la gracia de oír y por eso estás un poco por encima de toda aquella humanidad que lucha por cosas sin valor.

Te hablaré siempre con amor.

¡Pizcas de amor Divino hecho palabra para una madre que sufre el dolor de la “Gran Madre”!

19 de Diciembre de 1972

3. [39] - Nací en esta noche en la tierra para volver a la eternidad.
Criaturas de la tierra que iréis a la Eternidad, en esta noche nacía en la tierra para volver a la Eternidad y para que vosotros Me sigáis a la Eternidad que os he dado.

Te hablo como siempre, tú Me sabes oír. 

Te hablo para darte Fe y fortaleza.

Tenías necesidad de ayuda y Yo te la he dado bajo la forma de "voces arcanas", y al fin, con Mi voz.

Dentro de vosotros está siempre Mi voz.

El secreto de la vida que pasa, es saberme oír, y la vida pasará para vosotros serena, en cualquier circunstancia.

Sabed que al final de la vida terrena os espero para manifestarme a vosotros, y vosotros viviréis de Mí.

Yo estoy en el corazón de los hombres, vivo en cada hombre y cada hombre vive en Mí.

Yo estoy en la naturaleza, en la luz, en el sol, en la noche estrellada y en las olas del mar. Yo vivo en cada cosa y toda cosa vive en Mí. ¡No te he dejado sola en el dolor!
 

Te he tendido la mano para que tú Me encontraras a través de las "voces" que desde lo Alto he permitido hacerte oír.

La vida existe más allá de la vida que pasa; allí estaremos todos para acogerte. Todos Mis Arcángeles y Ángeles, todas las criaturas más amadas te esperan.

Tú tienes la criatura más amada en la "Luz de la Gloria".

No seas más rebelde, acepta y no llores.

Yo te envío la serenidad. Recíbela en tu corazón y dásela a L. 

Este es un regalo Divino Mío para no ver más tus lágrimas.

He permitido una cosa rara, increíble para los hombres, fácil para Mí. 

Todo puede suceder si lo quiero.

He querido hacerte un regalo. Un don de palabras de Fe Viva.

Nochebuena de 1972
4. [71]- Bienaventurados los pobres, felices los ricos que dan, felices los enfermos que sufren y aceptan. Su dolor será transformado en consuelo.

¡El comienzo del "Gran Final"!

Desastres, llanto, diluvios y terremotos, ¡pero todavía no será el fin!

Felices aquellos que no verán este fin porque ya han pasado de la vida terrena!

Bienaventurados los que lloran, sus lágrimas serán enjugadas completamente!

Bienaventurados los que sufren, ¡su sufrimiento les se será restituido en alegría!

El Apocalipsis está comenzando... y habrá desastres, lutos, terremotos, pero ¡ todavía no será el fin!...

Felices aquellos que dan sin saber que dan, pero dan con bondad y sin perseguir ningún otro objetivo, a ellos todo les será restituido.

¡Felices todas Mis criaturas que se sirven de lo creado por Mí como de un puente para llegar a la feliz orilla! Felices los pobres, felices los ricos que dan, felices los enfermos que sufren con aceptación. ¡Su dolor será transformado en consuelo!

Todo retorna en la tierra y en el Cielo. Hubo hombres que dejaron testimonios de Mí, hay y habrá hombres que dejan y dejarán testimonios de Mí.

Tú eres uno de estos testimonios vivos en esta época de espiritualidad y de materialismo. Estas palabras no deben irse a perder, especialmente después de tu camino terreno. Todo esto después será necesario.

Será el momento de Mis testimonios a través de criaturas humanas.

El mundo tembloroso tendrá en medio de su tempestad los pequeños faros de las palabras vuestras dictadas por Mí. Mis pensamientos, escritos por vosotros
.

Todo existe para un fin, nada es solamente porque es, sino porque debe servir de provecho. Tú eres uno de Mis caminos, elegida a través de tu hijo por "su intercesión" y Mi Gracia.

Estas no son palabras vacías. Son verdades de Gracia. Son promesas que mantendré. Cada criatura tiene su función, tú tienes esta: "dejar Mi voz y las otras voces como testimonio de Fe".

Después de ti todo esto será coleccionado, se hablará de ti. No estás nunca sola. Escucha las voces, ¡las voces escogidas de felices criaturas elegidas!

Continúa sin temor, escribe todo lo que oyes, permanece humilde y sencilla, pero consciente del privilegio que has tenido como regalo Mío, por Gracia dada a tu Arcángel. Vive por encima de la vida y continúa obrando en Mi seguimiento, ¡nunca precediéndome! Sígueme, déjate guiar. Te guío Yo, el Pastor, pequeña ovejita blanca.

27 de Diciembre de 1972

5. [47] - Vosotros, reyes Magos, que dais a los demás lo mejor de vosotros mismos.
¡Vosotros que lleváis el amor al mundo, Yo os conozco desde siempre!

El Amor que lleváis es el bien que sabéis hacer a los demás con palabras y obras. 

¡Sois vosotros los que lleváis el oro, el incienso y la mirra! ¡Vosotros, reyes Magos, que dais a los demás lo mejor de vosotros mismos, como hicieron los Reyes que, regalando sus preciosas ofrendas a un humilde niño Rey, fueron un ejemplo del saber dar!

Caridad es dar, dar, dar.

Estas locuciones, de muchos y diversos seres del Cielo, siempre han dicho: dar es caridad.

Pablo, Mi Pablo, Francisco que daba con gozo y palabra, Tsing, que dio su rica y cómoda vida por la Religión Católica, la verdadera, la más Santa y responsable. ¡Verdades dogmáticas!

¡Cosas que a menudo pueden parecer leyendas al hombre que vive en la tierra sin el encanto de la Fe! Son muchos Mis "canales" preferidos. Seres humanos santificados y purificados por el dolor, seres de pura fe, flores, plantas, animales, luz y sombra. Todos los caminos llevan al Padre.

A través de caminos diferentes, cada uno, si quiere, puede llegar hasta Sus brazos y habitar en Su corazón.

Mis canales son las "voces arcanas" que te hablan.

¡Mis "canales" son Mis Arcángeles que te protegen, Mis "canales" serán hombres y mujeres que enviados por Mí para escucharme a Mí a través de ti, harán tesoro de Mis palabras!

Epifanía de 1973
6. [185]- La elección fue hecha por Mí sobre el madero de la Cruz. ¡En aquel dolor vi a cada criatura en cuerpo y espíritu, vi las acciones de todas, sufrí y gocé por ellas!

La elección fue hecha por Mí sobre el madero de la Cruz. ¡En aquel dolor vi a cada criatura, sufrí y gocé por ellas!

¡Así escogí a los que debían llevar al mundo Mi Amor a través de Mí, en todo tiempo y para todos los tiempos!

¡Hombres, mujeres, y también jóvenes y niños! 

Son muchos los caminos del Amor que a través de Mí, os conducen hasta Mí.

¡Yo debía elegir! ¡Esa elección es un derecho y también un deber Mío! 

Y vosotros, elegidos para llevar el Amor al mundo, dejad que os guíe. Vivo en vosotros y en vosotros actúo. 

¡Vosotros que lleváis en el corazón una Chispa Divina, que actúa por vosotros, no hagáis nada en solitario!

Todo os será preparado y mandado a la hora exacta, en el momento apropiado. Vosotros abandonaos a Mí y confiad en Mí.

Vosotros, que obráis abajo unidos a los Arcángeles que, desde lo Alto, os guían Conmigo. Vosotros tenéis Mi camino y Mi Verdad. 

Os la otorgaba mientras estaba sufriendo, os la entregaba y la confiaba a vosotros, que sois a Mi imagen y semejanza, por el regalo que os he querido hacer de la bondad, de la caridad y del Amor.

Vosotros sois Mis discípulos, Mis Apóstoles, porque todavía hacen falta Apóstoles, no basta para los hombres todo lo que se ha hecho y escrito. ¡Los hombres quieren testimonios vivos!

Yo os envío, Mis testimonios vivos para llevar la Fe, que es la única fuerza de las criaturas y el único medio para conducirlas a Mí.

19 de Enero de 1973

7. [318] - Cuando el hombre está solo, sin ayuda ni confianza en los que deberían llevarle fe y consuelo como discípulos míos y ministros, entonces el hombre siente que debe buscar esta fuerza.

Yo en verdad os digo que todo esto será leído y meditado, todo logrará el objetivo y la utilidad que Yo deseo para los hombres de "mañana", que espantados ante la confusión y sin guía, tendrán necesidad de palabras de Fe para su búsqueda.

Cuando el hombre está solo, sin ayuda ni confianza en los que deberían llevarle Fe y consuelo, como discípulos Míos y ministros, entonces el hombre siente que debe buscar esa fuerza. 

¡Y así encontrará estos testimonios Míos, Mi palabra!

Y prestará Fe a Mi palabra, y de Mi palabra extraerá alivio en su camino hacia la Eternidad, que siempre tendrá dificultades y dolores porque está para probar a cada uno.

Entonces en el tiempo en que los espíritus comprenderán las "voces que provienen de lo Alto", porque el círculo que se está cerrando tiene los vértices unidos y, como al principio de la tierra, cuando el hombre se comunicaba con el Padre, así será también al final.

El hombre aceptará Nuestras Voces sin asombro, con naturalidad, porque será grande la necesidad de ellas.

El que vive sin la Fe, ¿cómo vive? Dentro de sí tiene el vacío, se aturde con las cosas materiales para no pensar, y luego...

La Fe es encanto, es fuerza y melodía.

Hombres del futuro, Yo os la doy a través de un "canal" querido y a través de todos Mis "canales" que, por conducto Mío
, llegan a vuestros corazones.

19 de Enero de 1973
8. [93]- "Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra". (Mt 6, 10)
Cuando vosotros Me confiáis todo y ponéis todo a Mi disposición con Fe y humildad, hacéis Mi voluntad y no la vuestra, entonces estáis dispuestos para recibir de Mí la sugerencia. 

Sólo entonces podéis sentirla, sólo entonces vuestra mente podrá percibir Mi pensamiento y Mi deseo, hechos vuestros.

¿Cómo distinguir Mi pensamiento del vuestro? Poniendo todo lo vuestro a Mi disposición, entregándoos a Mí con confianza. 

Cumpliendo Mi voluntad ya habéis llegado a Mí, confiando a Mí vuestra vida, vuestros actos y vuestras decisiones.

Así Me sentiréis, captaréis Mi pensamiento en el vuestro y Yo obraré en vosotros, para vosotros y por vuestro bien, que a menudo no sabéis aún cuál es. 

Yo sé lo que quiero para vosotros, solamente Yo, y amándoos y queriendo vuestro bien podré hacer este bien en vosotros y para vosotros, cuando esté en vuestro interior, cuando Me hayáis abierto el corazón y Me hubiereis hecho entrar.

25 de Enero de 1973
9. [317] - Creer es mejorar, a través de lo que solamente Yo puedo hacer por los hombres.

Los milagros son Mis testimonios para dar Fe a los hombres. 

Viendo con sus ojos cuanto sucede sin que se pueda comprender ni explicar humanamente, los que muchas veces fueron incrédulos no pueden dejar de sentir dentro de sus corazones la llama de la Fe.

Y creer es mejorar, a través de lo que solamente Yo puedo hacer por los hombres, y solamente Mi Padre y el Espíritu de Amor.

Ningún hombre puede hacer lo que no le es dado hacer humanamente. 

En un tiempo lejano, realizaba milagros visibles para muchos; luego, cuando al hombre debía bastarle con Mi historia, los milagros fueron para particulares; y ahora que se deben abrir los corazones y las mentes humanas a revelaciones, tendréis milagros reveladores.

El Padre Pío fue un milagro Mío revelador, pero muchos no han querido aceptarle ni creerle; sólo quien se le ha acercado y sólo quien se ha beneficiado del milagro, ha hecho tesoro y Fe de lo que ha visto y oído.

Mis “pequeños canales" son otros de Mis milagros, primero para pocos, después para muchos, cuando Mis palabras vayan por el camino querido por Mí.

Los milagros algunas veces son curaciones que no suceden por el portento milagroso del curado sino que siempre son para dar testimonios de Mí.

También estos milagros frecuentemente se presentan trastocados por hechos físicos, aun cuando sin explicación científica, porque tú ya sabes que la ciencia llega sólo hasta donde llega la mente humana de materia.

La ciencia es materia, el milagro es Mi voz.

Y esta Mi voz ha llegado milagrosamente hasta ti, para que puedas tener fuerza en tu dolor. Ni siquiera deberías probar el dolor, solamente esperar el gozo. Eres una criatura humana y no puedo ni quiero pretender tanto, ¡tú que cambiarías de buena gana este milagro por lo que has perdido!

Te comprendo, pero te quiero hacer entender que la vida pasajera no es, y la que te espera será para siempre.

Los milagros siempre son para la vida que te espera, aunque parezcan para la tierra.

1 de Febrero de 1973
10. [183]- He muerto en la Cruz por vosotros, para poderos pedir luego el mismo sacrificio.

He muerto en la Cruz por vosotros para poderos pedir luego el mismo sacrificio; no ya la muerte dolorosa sino todo sacrificio vuestro; lo puedo pedir con pleno derecho, después de haberme sacrificado por vosotros.

El sacrificio del ser humano, para obtener después la Gloria, puede ser distinto según cada hombre. 

Trabajo, miseria, separación de personas amadas, enfermedades, inquietudes y preocupaciones... 

¡Cuánto dolor debemos otorgar al hombre! 

Es por una Gracia dada por Nosotros, nunca viene por castigo el dolor humano.

Yo os pido que contempléis Mi sacrificio, para poder soportar el vuestro con serenidad. 

Yo os pido que Me améis, ya que os he dado tanto amor sacrificándome.

2 de Febrero de 1973
11. [353]‑ Vendrán días de tristeza y de terror.

¡Y vendrán días tristes y días de terror!

Para los hombres incrédulos, así creerán.

El que cree no tiene miedo, ¡el que cree ya está fuera de todo lo que pasa! En verdad os digo que, para el hombre, lograr creer hasta el punto de vivir apartado de la tierra, ya es señal de santidad.

La santidad es muy distinta vista desde lo Alto, ya que un ser que puede parecer no bueno, no paciente, no penitente, puede ser mejor que cuanto aparenta otro que basa su Fe y su Religión en su miedo hacia Mí.

Yo amo a quien Me ama, no a quien Me teme.

Para llegar a amarme es necesario atravesar los caminos más difíciles, que son el sufrimiento y el dolor. 

En el dolor y el sufrimiento el hombre se rebela contra Mí, pero Yo, estando siempre en su corazón, aguardo en un rinconcito oscuro de ese corazón el instante en que la rebelión se transforma, primero en aceptación y luego en amor por Mí.

Porque Yo voy al encuentro del que sufre, aun en rebeldía, y consigo siempre traer al que sufre entre Mis consoladores brazos; entonces, hablo al corazón doliente y le hago Mis promesas de una alegría futura. 

Aquellas promesas Yo las mantengo. 

Yo no digo palabras inútiles, no digo más que las cosas que mantendré, Yo no hablo sino después de haber mirado en el rincón más oscuro de los corazones.

Vosotros habéis llegado hasta Mí porque he mirado en vuestros corazones.

Nunca más estaréis solos.

Los hombres que viven Conmigo nunca tendrán necesidad de vosotros para vivir después en Mí

2 de Febrero de 1973

12. [373]‑ La eternidad es el regalo de Mi Padre y del Espíritu Santo.

La eternidad es el regalo de Mi Padre y del Espíritu Santo. 

Es el regalo de la Trinidad al hombre. La vida terrera que, en resumidas cuentas, no es vida de Verdad sino de prueba y de paso, no es más que un breve viaje temporal del hombre, que debe conquistar la vida de Verdad.

Eternidad, don hecho al hombre por Quien lo ha creado, la vida de Verdad, la visión de todo, la vida que permanece fuera del tiempo, de todo espacio, de todo límite.

¡Más allá de todo temor, la libertad!

No obstante, habiendo Nosotros regalado al hombre esta maravilla de vida, le hemos dado e! tiempo para merecer Nuestro don.

Todo hombre puede alcanzar la Eternidad si lo quiere.

Nuestro don es la visión, Nuestro don es el Universo bajo su poder.

Seréis los más cercanos a Mí, vosotros hombres vivos.

Los muertos serán tales porque no tendrán visión y no serán dueños del universo.

Los Ángeles tendrán, como siempre han tenido, el puesto adjudicado por Mí.

Los Ángeles que pasaron por la tierra como muchachos y niños estarán cerca de Mí, cerca de vosotros, en vosotros.

La Comunión de los Santos, de los Ángeles, de los hombres de buena voluntad será la armonía eterna, que es el don más grande. 

Porque lo es todo, es el lugar en Mi corazón, es el lugar entre los brazos de Mi Padre, es el lugar en la luz del Espíritu de Amor.

6 de Febrero de 1973 

13. [305]- El don más grande que Mi padre, Yo y el Santo Espíritu de Amor hacemos a los hombres, es la Fe.

El don más grande que Mi padre, Yo y el Santo Espíritu de Amor hacemos a los hombres, es la Fe

Es un don para la vida terrena y, sobre todo, para obtener la vida más allá de la vida. 

La vida de Verdad, que es el don otorgado a los hombres para que, en unión con los otros espíritus puros, y con Nosotros, la Trinidad, lleguen a ser los amos del universo creado para el hombre.

¡La vida que os he dado más allá de la vida!

Sed dignos de ella, estad siempre preparados a la posibilidad de entrar libres en esa vida que os espera

¡Don de Fe!

Yo os he dado la Fe para la salvación.

Se la he dado a algunos por intuición, a otros por pureza, y a otros, mediante la santificación del dolor. 

¡Todos vosotros, hombres, sois trabajadores de Mi viña! 

¡Quiero a todos en Mi corazón! 

Os abro los brazos y os espera al final de vuestra jornada.

13 de Febrero de 1973

14. [35] - Y vendrá un hombre llamado Jesús, será el Redentor.

Y vendrá un hombre llamado JESÚS, será el Redentor; no todos lo querrán reconocer, será ofendido, será martirizado, será crucificado... Aquel hombre era Yo, he venido para todos y he venido para ti.

Por ti Me he manifestado para darte la Esperanza.

Nunca más debes estar insegura, ni creer que no sea Yo quien te habla. ¿Por qué no lo debería hacer si soy Amor?

Ya que Yo conozco a cada hombre que pasó por la tierra, a cada uno de los que están pasando y a todos los que pasarán, ¿No debería tener el modo de dar a cada uno este Mi amor?

A quien he dado el dolor quiero dar la recompensa, y muchas veces, aquí en la tierra, una recompensa hecha de palabra, de aliento y de afecto.

Tú no Me conocías, ahora Me conoces y comienzas a amarme.

Yo no pretendo el Amor para Mí; Yo quiero de mis criaturas el amor hacia las otras criaturas y este Amor llega hasta Mí.

Quien Me conozca como tú comienzas a conocerme podrá amar, y después amar a su prójimo.

Esto es lo que Mi Padre quiere de los hombres ¡y no es fácil!

¡Con pocas palabras se llega al todo!

Con frecuencia, al sacrificio de una vida en la tierra que, por amor a su DIOS y a su prójimo, prefiriendo al prójimo a sí mismo, renuncia a muchas cosas de la tierra, tendrá mucho en el Cielo.

Cada lágrima, cada renuncia, cada sacrificio serán restituidos en la Gloria. ¡Nada olvido!

La vida humana sobre la tierra no tiene importancia sino para obrar el bien. Mi voz se hace oír siempre a aquel que obra el bien, aún si no Me conoce; Yo espero para hacerme conocer y para hacerme amar. El tiempo existe sólo en la tierra, ¡el tiempo dado por Mí a cada uno para su prueba! ¡es el tiempo para que cada uno pueda hacer alguna cosa que Yo pueda elevar hasta Mí! ¡Breve tiempo terreno! Os doy el tiempo para madurar vuestro espíritu, no ya para que podáis gozar de las comodidades terrenas, no para hacer de la tierra un reino.

Estas Mis palabras, que podrán asombrar al ser racional, ¡no asombrarán a quien vea la Vida más allá de la vida! Tú 
 tienes ya alguna visión de la Vida más allá de la vida y por ello te he preparado, gota a gota, pequeñas revelaciones y después te he comenzado a abrir un poco Mi Cielo, donde tienes la parte más viva de ti: Armando
. ¿Cómo podría hablarte otro que no fuere tu DIOS, de un Cielo que existe sólo por SU mérito? Debes estar segura, no temas y no escuches al dubitativo, al racionalista, al materialista.

La eternidad no está hecha de materia sino de espíritu, y tú has penetrado en esta eternidad, por Mi Gracia.

17 de Febrero de 1973

15. [300]- La política es algo creado por el hombre para gobernar, que no lo eleva, que sin embargo, es necesaria, pero como todas las otras cosas, está contaminada. 

Tú, Mi criatura, que como todos tienes la chispa de la Divinidad, haz buen uso de ella.

Yo te hablo porque Me has buscado; Yo te ayudo porque tú Me has pedido ayuda. 

Es muy fácil obtener si se pide con Fe. No hay que rendirse ni desesperar nunca. 

En las peticiones justas está la comprensión y el amor por Mí.

Yo comprendo y doy amor a quien sabe hablarme. El mundo siempre ha estado atormentado, y ahora más que nunca, pero en el mundo siempre existió el bien y existió el mal. 

En estos tiempos el mal es grande, pero todavía existen seres puros que obran en el bien.

No amo el fanatismo, no amo al que busca con fanatismo hacer de Apóstol, prefiero al que hace, al que actúa en Mi amor, aunque sea solamente por instinto, sin el afán de un premio futuro.

No amo el juicio acerca de los demás, dado con seguridad por muchas criaturas que no son esos "demás". 

Sólo puedo juzgar Yo, vosotros debéis amar. Yo juzgo, pero con amor. 

Las acciones de los otros hombres vosotros las veis por afuera y no sabéis por qué las hacen. 

Como los otros hombres ven por fuera las vuestras y no las juzgan nunca como las juzgáis vosotros mismos.

Estas palabras no son para ti, G.,
 sino para después, para los que juzgan al propio hermano no como hermano sino como enemigo. 

Estas palabras serán útiles después, cuando sean leídas.

Yo no amo al que juzga, amo al que trata de comprender.

Tú te preguntas qué es la política. La política es algo creado por el hombre para gobernar, que no lo eleva, que sin embargo, es necesaria, pero como todas las otras cosas, está contaminada. 

El bien proviene del bien, del mal, el mal. Toda forma de política proviene de seres humanos. Eso te puede hacer comprender que cuando el hombre es bueno ¡todo marcha hacia el bien! Si está en el mal, todo se dirige hacia el mal.

Sin embargo, siendo cada hombre un mundo, cada hombre actúa de manera distinta de los demás por nacimiento, instinto, circunstancias, ideas.

Así ninguno puede decir jamás del otro con certeza cosas, que sólo si fuera el otro podría decir.

En verdad os digo: ¡debéis amar y aceptar! 

Compadecer y tratar de comprender.

24 de Febrero de 1973
16. [88]- Es suficiente cada mañana de vuestra jornada, un pensamiento dirigido hacia Mí, y un pensamiento dirigido hacia Mí cada noche y siempre que sentís el deseo, volveos entonces hacia Mí.
Criaturas Mías, nacidas de Mi amor por vosotros, tened Fe en Mí, sabed aceptar las pruebas que os envío porque os quiero y confiadme a Mí todo lo vuestro.

Es suficiente cada mañana de vuestra jornada, un pensamiento dirigido hacia Mí, y un pensamiento dirigido hacia Mí cada noche y siempre que sentís el deseo, volveos entonces hacia Mí.

Sobre todo antes de comenzar y de terminar vuestro día terreno, que es uno de vuestros pasos hacia la Eternidad.

Cada día un paso, ni podréis rehacer aquel paso, ni podréis anular ni el bien ni el mal del paso de aquel día, largo y brevísimo, para poderme reencontrar en la vida de Verdad.

Al final de vuestro camino Yo os espero, y vosotros encontraréis en Mí la paz, la alegría y la Verdad. Hay quien llega hasta Mí deprisa, en pocos días, con pasos rápidos, jóvenes y seguros, los "elegidos"; con pasos lentos, inseguros en la lucha por la vida terrena los demás y otras rutas, otros pasos, lentos, largos o veloces. .. todos deberían llevar hasta Mí. Mi deseo es que ninguno se pierda a lo largo de su camino.

Mi deseo es que todos lleguen a Mí.

Mi sacrificio ha sido para que Me podáis reencontrar al final de vuestro camino.

27 de Febrero de 1973
17. [323]- Cuando veo la solidaridad, el afecto, el amor entre mis criaturas, mi corazón exulta.

Cuando veo la solidaridad, el afecto, el amor entre Mis criaturas, Mi corazón exulta.

¡Recuerdo entonces la chispa de alegría que sentí sobre la Cruz al ver a los mejores!

Este es el verdadero modo de vivir en paz con todos, en paz consigo mismos. 

Esta es una parte de la armonía.

Tender la mano, sonreír y dar, ¡con acciones y gestos! 

Este es Mi modo de quereros ver vivir. 

Esto es lo que quiero de vosotros.

En estos gestos de amor y de afecto está lo esencial: la caridad. Ama a tu prójimo como a ti mismo.

Esto quiero Yo de vosotros, esto quiere Mi Padre, y el Espíritu de Amor de todos los hombres.

1 de Marzo de 1973
18. [85]- Vosotros debéis pedir con claridad lo que Yo podré daros eternamente.

Cuando me pedís cosas para el bien de vuestro espíritu, para vuestro bien verdadero y permanente, Yo siempre os lo doy con plena alegría.

Yo en verdad os digo: llamad y se os abrirá. Es entonces cuando llamáis cuando os abro el corazón y hago Mío vuestro deseo.

¡Pedid claramente! Esto no significa hablar en voz alta, significa saber lo que se pide.

Saber distinguir si es para la existencia de Verdad o si lo que pedís no lleva sino a cosas materiales. 

Vosotros debéis pedir con claridad lo que Yo podré daros eternamente. 

Las cosas del mundo pasajero no siempre os las doy tal como las deseáis. 

Siempre es para un gran bien que os doy y os quito lo que quiero, pero siempre, siempre, para daros el bien eterno.

Confiándoos a Mí antes que al querer vuestro, sabréis siempre qué cosas pedirme y qué es lo que quiero de vosotros.

2 de Marzo de 1973
19. [292] - Cuerpo y espíritu conforman al hombre, que debiendo ser probado en la vida material, debe ser cuerpo y espíritu para después transformarse en puro espíritu de luz, con el rostro del cuerpo.

El espíritu infundido en el "primer hombre" es el alma, el cuerpo que he dado a cada hombre, es el cuerpo. 

Cuerpo y espíritu conforman al hombre que, debiendo ser probado en la vida material, debe ser cuerpo y espíritu para después transformarse en puro espíritu de luz con el rostro del cuerpo. 

Os he dado a Mí mismo, os he dado Mi imagen, os he dado Mis sentimientos humanos, os he dado el espíritu, os he dado la libertad. 

Por tanto quiero de vosotros el reconocimiento hacia Mi Padre por todos estos dones nuestros. 

El hombre es como un Ángel y su puesto será cercano a Mí, más cerca que los Ángeles. 

El hombre es Yo, Yo soy el hombre
. La comunión del espíritu de cada hombre unido a Mí formará la Gloria. 

El hombre es mi imagen, en todo hombre vive la Trinidad

El hombre creado por amor, en un gesto del Espíritu de Amor, es para ser después solamente amor. Él hombre es el símbolo de la Trinidad porque ha sido engendrado por la Trinidad. El hombre ha sido hecho de DIOS por DIOS. 

En cada hombre está la creación y en cada criatura se refleja todo, primero, en el tiempo, después, más allá del tiempo. 

Os pido, sobre todas las cosas, amar a vuestros semejantes y este amor por el prójimo también es amor por Mí. 

Os doy la voluntad, para amarme a través de Mis criaturas, y os he dado, por privilegio, el modo de conocerme y de amarme. 

También os he dado la libertad, el discernimiento, la prueba, las ocasiones y vuestra voluntad. Vosotros no pidáis, sino confiaos a Mí, haced Mi voluntad y Yo estaré siempre con vosotros. 

Habéis tenido y tendréis todavía, "palabras de Luz" y de Gracia enviadas a través de una de Mis criaturas por intercesión de un "elegido". 

Para vosotros es más fácil amarme ahora que sentís Mi voz.

No pretendo ese amor de aquel que no Me conoce. Quien no Me conoce no puede amarme como el que me siente en el corazón. 

De los que no me han podido conocer quiero, al menos, el amor por su prójimo y, a través de ese amor, podrán llegar hasta Mí

Vosotros debéis decir: hágase Tu voluntad, conscientemente, sabiendo que Mi voluntad es siempre vuestro bien, y debéis dar gracias por cada cosa, por el llanto, la alegría, la naturaleza, y la vida que os he dado como punto de partida para llegar hasta Mis brazos.

Os espero allí, al final de vuestro camino terrenal, con Mis brazos abiertos y Mi corazón abierto. 

Sois míos, y Yo soy vuestro. Permaneced serenos, confiados en Mi, y viviréis de Mi gloria.

4 de Marzo de 1973

20. [337]‑ Quiero ese hilo invisible que liga a los unos con los otros: ¡el amor!

Criaturas que estáis pasando por la tierra! Mis criaturas! Qué quiero de vosotros? 

¡Quiero algo del humilde, del poderoso, del rico y del pobre, del sano y del doliente!

Quiero ese hilo invisible que liga a los unos con los otros: ¡el Amor!

Del poderoso quiero un uso bueno y sabio de su poder. 

Quiero del humilde el conocimiento de su humildad vívida con alegría. 

Del rico, quiero la caridad en palabras y en cosas materiales; para esa doy Yo la riqueza, no para el rico sino para que la transforme en dones, con bondad y humildad. 

¡Para dar, nunca para poseer!

Quiero del pobre el reconocimiento hacia quien le da, jamás el odio por el que tiene, sino la gratitud hasta por una gota del bien recibido.

Quiero del sano la fuerza para socorrer al doliente. 

De éste, la paciencia y el ofrecimiento de sus padeceres como si fuera una plegaria.

El sufrimiento en la tierra es plegaria.

Quiero de todas Mis criaturas gratitud, afecto y tolerancia por las demás criaturas Mías. 

Esa es la manera de llegar hasta Mí. 


Este es el camino exacto que conduce hacia Mi, que conduce hacia Mi Padre, que conduce hacia el Espíritu de Amor.

9 de Marzo de 1973
21. [139]- "Yo conozco mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí". (Jn 10, 14)

 Mis Criaturas, ovejitas de una extensa grey, un rebaño que avanza como un río, marchando hacia la Eternidad.

¡Cuántos hombres han pasado a lo largo del camino terrenal, cada uno con su carga, con la prueba para llegar hasta Mí! 

¡Cuántos se han perdido, cuántos Me han causado dolor!

¡Cuántas vidas, cuántas historias!

El tiempo que existe en la tierra es una medida para las horas del hombre.

Fuera del tiempo viven los eternos.

¡Ninguna añoranza por los días del tiempo!

Los eternos felices, ¡no todavía el que debe purificarse!

¡Todas las acciones y los proyectos tendrán un valor!

No seré Yo quien os juzgue, en vosotros estará el juicio, Yo esperaré en silencio, y por cada criatura Mía que retorne a Mis brazos será grande Mi alegría. 

Mi corazón dirá a cada una de ellas: has vuelto a Mí, has retornado al lugar de donde saliste.

El mismo gozo tendréis vosotros cuando, después de Mí, reencontréis a aquellos que os esperan; tanta alegría como llegar hasta Mí, tendréis cuando lleguéis con ellos.

Solo entonces existirá la vida para vosotros cuando viváis todos unidos en Mí.

En verdad os digo que estas son las grandes promesas para el espíritu.

12 de marzo de 1973
22. [379]‑ ¡Es resurrección la muerte terrena! Cada criatura que regresa a la vida, nace.

¡Es resurrección la muerte terrena!

¡Cada criatura que retorna, nace a la vida!

Nacer a la Verdad y a 1a luz debería ser el objetivo del peregrinaje humano.

¡La meta!

¿Por qué llorar cuando uno de vosotros os deja? Os deja solamente con el cuerpo físico, jamás con el pensamiento, jamás con su amor. 

Está cerca de Mí y allí espera reunirse con vosotros en el principio sin final de vuestra llegada. ¡Vuestra llegada!

Una fiesta completa, toda una armonía del Cielo aguarda al que ha cumplido en la tierra la vida del justo, al que ha sufrido, al que ha dado, al que ha amado.

Desde la tierra al Cielo no hay distancia, el Cielo también está en la tierra para los que viven ya fuera de ella, pero siempre unidos en sentimientos puros a los que aman y amarán eternamente.

Viven también vuestra vida, vigilan, os tienden la mano, os sonríen, ¡amadas presencias invisibles para vosotros!

Todo es realidad, la realidad que os he regalado y que, por gracia, puedo y quiero que ya desde la tierra seáis partícipes de ella. 

Vosotros tenéis la sonrisa feliz del vuestro más querido, la sonrisa azul de un Arcángel Mío os servirá de guía, fuerza y sostén.

El os ha vuelto a traer la Fe. 

¡Nosotros, por él!

13 de Marzo de 1973

23. [158] - "Yo no juzgo a nadie". (Jn 8, 15)

Yo no soy vengativo... Yo no podría ser vengativo; no es de Nosotros Trinidad la venganza, ni tampoco del hombre justo.

Ninguna rebelión puede tomarme por sorpresa, ya que Yo he visto desde siempre lo que sucedía y sucederá en cada criatura. 

No tomo venganza, juzgo, dejando a Mis criaturas la evaluación sincera sobre lo que han obrado, después del pasaje terreno.

En la vida material envío las pruebas, siempre por amor, no por venganza si obran mal, ni por castigo. 

Yo espero que en toda criatura nazca el juicio más sincero y más íntimo.

Es después, siempre después de la vida material, cuando se cumple la confesión sincera de toda criatura, la que, habiéndose liberado del cuerpo, puede juzgarse mejor en esa libertad adquirida.

Si es lo justo, puedo defender a Mis criaturas, inclusive en la tierra, del mal que le es producido al hombre por el hombre. 

Esto si', pero siempre puedo ser defensor, jamás vengador.

29 de Marzo de 1973

24. [86] - En el Sagrario, ante mi Cuerpo y mi Sangre. Allí os espero.

La vida que pasa y se escurre como arena entre los dedos, y cada día os quita un día, consideradla tal cual es: camino–pasaje hacia la verdadera casa, navegación hacia el puerto.

Sin embargo Yo, cercano a vosotros y en vosotros, y vuestros seres más queridos que están ya más allá del camino, en casa (la casa del Padre), os miramos y seguimos a lo largo de vuestra peregrinación hacia la meta, ¡allá donde todo será alegría, serenidad de espíritu y Gloria! Os observamos vivir vuestra primera vida, y Yo que estoy en vosotros sé todo de vosotros, desde los grandes hasta los más pequeños sentimientos, y me intereso por cada cosa. Sé de vuestros gustos, de las flores más estimadas... de vuestras preferencias sobre cada cosa.

Todas estas cosas materiales os han sido dadas para ser utilizadas adecuadamente y para daros pequeñas alegrías, para distraeros y para que Me halléis siempre en cada cosa: una puesta de sol, una flor o también un alimento.

Todo os lo doy Yo y todo Me lo debéis. 

Me encontráis en todas las cosas, pero donde más Me gusta ser encontrado es ante un Altar, en la dulce luz dorada que os aporta la irrealidad de Mi realidad.

En el Sagrario, ante Mi Cuerpo y Mi Sangre. Allí os espero, allá quiero siempre de vosotros un pensamiento, y un saludo y una plegaria. 

No importa si la plegaria es silenciosa o en alta voz, no importa si es súplica o protesta, ¡lo que Yo quiero es el diálogo!

Cuando escucho los corazones que le hablan al Mío, allí Mi corazón se abre, se hace vuestro y os recibe.

Os espero siempre ante un Altar y, en el silencio de una iglesia desierta os reconozco, uno por uno, desde siempre. 

Del mismo modo que os reconozco uno por uno en las iglesias plenas de luz durante una ceremonia. 

La iglesia es Mi casa terrenal.

22 de Marzo de 1973
25. [160] - "Jesús, lleno del Espíritu Santo, partió del Jordán, y fue conducido por el Espíritu al desierto". (Lc 4, 1)

Hay tanto para meditar sobre el tiempo de la Cuaresma, el tiempo del dolor humano, ya que Mi dolor de hombre es el de todo aquel que Me ha pedido, sabido o querido conocer, y reconocer en Mí al Redentor.

El dolor redime, el dolor es sacrificio, plegaria, y puede llegar a ser santidad. 

Con el dolor, el hombre adquiere espiritualidad. 

Yo he querido Mi dolor para regalarlo a todos vosotros para que, cuando por gracia y por voluntad Divina ese mismo dolor, bajo muy diversas formas, golpee a vuestros corazones temblorosos, podáis comprenderlo y aceptarlo. 

Si Yo, Hijo Unigénito de Dios nacido para morir en la Cruz, he aceptado el dolor por vosotros, también vosotros debéis aceptar el vuestro, sea grande o pequeño, y la congoja y la carga de la fatiga y del renunciamiento, y aceptar todo lo que Nosotros hemos querido por nuestro amor hacia vosotros.

Hombres, deberíais meditar tanto en el triste periodo del Calvario, y luego gozar en la Pascua de Resurrección, porque en Mi Resurrección podéis ver la vuestra y la de vuestros seres queridos.

La visión de Mi Cuerpo de Luz Resucitado deberá ser para toda criatura, el símbolo de su esperanza.

¡La esperanza que os hará ver más allá de lo que pasa, del dolor, del cansancio, de la fugaz alegría!

Más allá de vuestra vida tercena existe la Resurrección.

También sobre esto hay mucho que meditar para que, de esa manera, vuestra futura alegría os pueda pertenecer ya un poco.

El violeta es el color triste de la melancolía, ¡pero el dorado es el color de la luz de Mis Altares, que en su esplendor os pueden ya abrir con vuestra oración ante ellos, un pasadizo para alcanzar ya el Cielo desde la tierra!

23 de Marzo de 1973
26. [250]- Toda criatura que hace una obra de amor es Mi apóstol.

Mis Apóstoles no son solamente los doce aquellos; ellos fueron los primeros, luego, en el transcurso de los tiempos de la tierra, hubo otros apóstoles.

Santos hombres y mujeres que llevaron al mundo su bondad, con palabras, con obras y también con cosas materiales, y siempre con su sacrificio.

Apóstoles, las criaturas más cercanas a Mí, Mis consagrados, los mejores, los que Me conocen y creen en Mí, los padres que, como vosotros, han entregado su criatura al Cielo, porque luego de la santificación dolorosa del llanto pueden comprender mejor el llanto de otros, los que sufren en el cuerpo, los que sufren en el espíritu, Mis Apóstoles, los que aceptaron su dolor para darles un bien a los demás. 

Quien no pasa por el dolor no puede comprenderlo.

A Mí no me gusta el egoísta ni el estéril. Prefiero al que se equivoca creyendo estar en el bien, antes que al que vive a cubierto, atrincherado en el mal que no hace por temor y por no arriesgar.

Toda criatura que hace un gesto de amor es un Apóstol Mío.

Recorred vuestro camino, Mis criaturas, mirándome delante de vosotros, siempre un poco más en alto que vosotros, y seguidme; nunca erraréis.

No juzguéis, nunca temáis dar a quien, según vosotros, no lo merece. 

A Mí me corresponde el juicio, vosotros dad. Toda criatura merece un bien de los demás y, al actuar este bien, le abre camino hacia otras criaturas.

No basta con hablar, hay que actuar; no es suficiente rogar, es necesario obrar. 

No os preguntéis cómo y cuándo. Eso lo sugeriré Yo, siempre, cada vez que quiera de vosotros una obra de bien hacia los demás.

No grandes cosas, también las cosas pequeñas pueden dar Luz.

Y pronto llegará el momento en que se deberán conocer Mis palabras de Luz.

Por el momento, sigue escribiendo, escuchando, sabiendo escuchar Mi, voz y las otras voces. Después actuarás y tendrás más palabras y palabras, para tu bien y el de los demás.

Yo, que vivo en toda criatura Mía en silencio, escojo algunas de ellas para expresar Mis ideas y Mi palabra eterna. 

A estas criaturas predilectas les doy siempre la aptitud para sentirme, muchas veces no las creerán, pero nada deberán temer porque Yo, con la Palabra, envío la prueba.

26 de Marzo de 1973

27. [163]- Criaturas Mías, os doy mi bondad en esta noche del tiempo de Mi Pasión.

Criaturas que os ponéis grandes problemas, ¡Yo quiero daros conocimiento y explicaros cosas que os pueden ser necesarias en vuestro paso por la tierra!

Es adecuado amar al prójimo, esto es normal para el justo, sin embargo el hombre es imperfecto y a menudo aun el justo debe oír Mi voz para estar más en lo verdadero y en el amor y en el juicio hacia los hermanos.

¿Quiénes son los hermanos? Todos deberían ser hermanos en vosotros y en Mí, pero desgraciadamente no todos son hermanos en Mí y, por lo tanto, tampoco en vosotros.

Por esto fue más doloroso Mi Calvario.

Es inútil tender la mano hacia aquellos que no quieren la hermandad, ¡pero si en medio de éstos hay uno rescatable estaré, Yo para haceros sentir la chispa del amor por Mí y por él!

¡Vosotros amad primero y, luego de haberos vuelto hacia Mí, como siempre, sentiréis en el corazón la respuesta: si deberéis tender la mano o dar vuestras palabras, o si deberéis inclinar la cabeza aceptando con dolor el no poder hacer nada por aquel que está perdido, habiendo elegido un camino que no es el indicado por Mi!

Para Mí es un dolor, y querría a todos salvos y por lo que puedo dar Yo, Yo doy la "Misericordia" pero habiendo dado también la libertad, muchos han preferido rehusar Mi Misericordia también.

El viento es el amor.

El amor asume miles de formas y miles de luces. 

Viento, música, sol, brisa suave y voz.

Criaturas Mías, os doy Mi benevolencia en esta noche del tiempo de Mi Pasión.

30 de Marzo de 1973

28. [161]- "El Espíritu le arrebató al desierto, y allí permaneció cuarenta días, tentado por Satanás". (Mc 1, 12-13)
La Cuaresma es el tiempo del espíritu. 

Es el tiempo de Mi dolor.

Hombres, ¿por qué después de casi dos mil años no habéis comprendido todavía Mi palabra? 

Yo soy la Verdad. 

No las falsas verdades de la tierra que son la riqueza, la fama, la gloria.

¡Más rico, más famoso, más glorioso será para Mí aquel que vive obrando el bien conociendo la verdad! 

Aquel que da en humildad, que vive en humildad y comprende Mi palabra.

Hombres que hacéis de la materia un mito, ¿por qué no pensáis que sólo es un medio dado por breve tiempo?

Ya que es breve el pasaje terrenal.

La Cuaresma es el tiempo del espíritu, que debería haceros pensar en el don que os he dado: Mi vida. 

Y de este pensamiento deberíais sacar el amor y la comprensión para Mí y para los hombres.

2 de Abril de 1973

29. [202]- ¿Por qué he sufrido, no solo en el cuerpo desgarrado y Crucificado sino también en el espíritu humillado?

Por qué sufrí, no solo en el cuerpo desgarrado y Crucificado sino también en el espíritu humillado? 

Para daros el ejemplo del sufrimiento y para conduciros hacia Mí.

¿Por qué no Me seguís? 

¿Por qué no pensáis? 

¿Por qué no escucháis Mi voz?

De ese modo, Mi sufrimiento se renueva al veros tan indiferentes a la vida del espíritu.

¡Así Me aprieta la cabeza Mi corona y sus espinas penetran en Mi carne!

¡Hombres, quiero de vosotros comprensión!

¡Hace casi dos mil años que lo vengo pidiendo!

4 de Abril de 1973

30. [270]- La Iglesia debería estar formada por consagrados espiritualizados por encima del hombre común, despegados de todo lo que puede ser interés y materialismo.

Criaturas, también Mi Iglesia ha atravesado siempre, en todas las épocas, dificultades creadas por sus ministros. 

En todos los tiempos hubo "consagrados" santos y hombres consagrados sólo de nombre que, en lugar de sentirme y escuchar Mi voz, sintieron las voces de sus sentimientos humanos.

Si se equivoca la Iglesia cuando, según el hombre creyente, o no, conmueve la fantasía y la opinión del hombre mismo, creyente, o no, ya que la Iglesia debería estar formada por "consagrados" espiritualizados, por encima del hombre común, despegados de todo interés y materialismo.

No siempre es fácil, nunca ha sido posible.

De ese modo surgen dudas, y por un “consagrado” Mío que no actúa con perfección, en muchas almas nace la duda aun acerca de Mi existencia.

Sin embargo, recordad que la Iglesia está formada por hombres en la tierra y los hombres tienen defectos humanos tales como el egoísmo, el interés, el miedo, y muchos otros defectos innatos en el hombre que pueden hacerlo errar aun fuera de su voluntad.

Yo en verdad os digo: oíd sus palabras, haced vuestros sus consejos, asistid a sus ceremonias y, si os surge duda acerca de su comportamiento, rogadme a Mí que los ayude.

No veo correcto el hecho de escribir y escribir en los periódicos cosas que crean aún mayores fracturas y dudas. 

Mi Iglesia debería estar fuera de la crónica banal.

Mi "Vicario" lucha y combate contra fuerzas más grandes y potentes que su voluntad, habiendo recibido una herencia difícil y viviendo en una época en que Iglesia y política marchan erróneamente en el mismo bando. 

No siempre se puede distinguir hasta qué punto llegue Mi palabra y hasta qué punto se pueda usarla por boca de gente que hace de ella un escudo para entrar y penetrar en Mi Iglesia y en Mis almas para alejarlas de la Iglesia y de la espiritualidad.

Por consiguiente, Mis criaturas, rogad a Nosotros, la Trinidad, por ellos, por Mis "consagrados", para que sus defectos humanos no ahoguen sus valores.

Escribir cosas acerca de la Iglesia no está bien jamás. Siempre se llega a introducir dudas en los corazones y a hacer juzgar.

¡Jamás juzgar! 

Solamente orar. ¡En verdad Yo os digo que para Mi Casa quiero respeto!

Los que habéis leído y conocéis el "mensaje de Fátima'' no tenéis ni siquiera el motivo para hacer estas preguntas.

7 de Abril de 1973

31. [195]- Os espero allá, donde me devolveréis la Cruz.

Mis ovejitas vueltas a encontrar Me harán salvar otras ovejitas Mías. 

Yo amo a quien ha vivido, ha conocido y ha sufrido, puesto que he querido para ellos todo eso, para hacerles llegar hasta Mí. 

Para hacerme comprender.

No Me busca ni Me comprende quien vive para las cosas materiales, quien busca en lo pasajero alegrías que después no existen.

Mis ovejitas rescatadas, os he dado la carga de Mi Cruz, para que vosotros, trayéndola de nuevo hasta Mí, reencontrarais Mi rostro, volvieseis a sentir Mi voz.

Os presté la Cruz para haceros volver a Mis brazos, para salvaros.

¡Cuán querida Me es la Cruz, ya que ha podido salvar a muchos! 

Y eso que tengo más querido Yo lo regalo a quienes más quiero.

¡No lloréis por vuestra Cruz, es la Mía! 

¡Dad por ella gracias, os ha madurado, os ha espiritualizado, os conducirá a la casa del Padre!

Y entonces comprenderéis el valor de aquel Madero, el valor de esa carga que habéis sabido llevar sin equivocar el camino.

Y entonces estaréis entre Mis brazos.

Os espero allá, donde Me devolveréis la Cruz.

10 de Abril de 1973

32. [251]- El que Me conoce se siente Mi apóstol.

Cuando seáis doce Apóstoles, como fue en aquellos tiempos, entonces Yo os indicaré que deis Mis palabras al mundo. 

Todavía no sois doce, Yo os diré cuándo, alcanzado el número adecuado, obraréis unidos.

Ahora escriba, ahora G. escuche, síguela, ámala y custódiala, L., y haz un "libro" de Palabras de Luz para que esté preparado cuando deba recorrer el mundo.

Ya te he mandado criaturas necesitadas de Luz y de Fe, y te enviaré otras, pero para que Mis Palabras de Luz vayan por el mundo se requerirá la unión entre vosotros y los demás Apóstoles Míos.

Mis Apóstoles actuaban de dos en dos; vosotros sois dos, pero para los tiempos que vendrán, el número será aquel que fue, porque todo se repite en el tiempo, como se repiten las hojas en el árbol. 

Por ahora obrad los dos, luego crecerá vuestro número.

Pronto llegará el momento oportuno.

El tiempo del Espíritu.

Mis palabras serán música, serán melodía para quien quiera escucharlas. 

Para quien Me quiere, para quien Me ama, para quien Me busca, para quien no Me conoce pero podrá conocerme.

Quien Me conoce, Me ama. 

El que Me conoce se siente Mi apóstol.

Quien Me conoce, es para Mí hermano e hijo. 

El que Me conoce es Yo y en Mí.

Y Yo vivo en el corazón de quien Me conoce.

Quien Me conoce, Me ama.

11 de Abril de 1973

33. [372] - Mirad siempre hacia Mi Cielo, la tierra engaña.

Criaturas Mías, seguid adelante hacia lo alto. Venid hacia Mí. Mirad siempre hacia Mi Cielo; la tierra engaña.

No ya la tierra, sino la obra de los hombres.

Es observando la naturaleza como podéis vislumbrar el signo de la eternidad. Esa señal no está en las acciones humanas cuando no son acciones dignas, y eso es lo que Me duele. Vosotros no juzguéis, rogadme por ellos. Yo escucho vuestras preocupaciones, sé cuánto lamentáis esa fuente de alegría y de vida que fue, en la tierra, Armando; ahora es una fuente de alegría y de vida en mayor medida, y eterna, porque vosotros, obrando con él, lo volveréis a encontrar tal como os dejó; apenas se produzca vuestra llegada a la eternidad, en el instante final de vuestro camino terrenal, él os espera a Mi lado.

Poder ver lo que vendrá, saber vislumbrar ya la gloria que os espera, es un regalo que te he hecho a ti, G., y del que el primero a formar parte es L.,
 porque habiendo permanecido a tu lado le he querido dar esta gracia.

Estas Palabras, solamente para vosotros dos, son verdad de Fe
.
Yo nunca pronuncio palabras vacías; cada frase Mía es una verdad que os revelo por gracia. Esta gracia regalada a vosotros debe haceros comprender Mi amor.

Yo no soy juez ni castigador, soy amor y Luz.

Vosotros, Mis ovejitas, que podéis parecer seres iguales a los demás, entre miles y miles de criaturas tenéis un don que os enaltece. 

Haced buen uso de él; permaneced tomados de la mano y con los corazones unidos, hasta que os volváis a encontrar unidos a Armando, en Mi Luz.

11 de Abril de 1973
34. [231] - ¡La Pascua es primavera porque se relaciona con el tiempo, después de Pasión y muerte, en que llega el renacer! En la tierra, luego del sueño invernal de la naturaleza, la primavera.

Batallones de Arcángeles, Ángeles y Querubines descienden a la tierra en Mi Resurrección. 

¡Fiesta en el Cielo, fiesta en la tierra, todo es un resurgir, un retornar, un reflorecer! 

Entre los Arcángeles que bajan a la tierra está él, el vuestro, que por Mi Gracia ese día os estará más cercano por largo tiempo.

¡La tierra que el Padre eligió para Mí! 

¡La tierra llamada “Santa” que todavía hoy vive de Mi aliento y del recuerdo del Evangelio! 


La Pascua es primavera porque se relaciona con el tiempo, después de Pasión y Muerte, en que llega el renacer!

¡En la tierra, luego del sueño invernal de la naturaleza, la primavera! 

Tibio el sol. y todo un reflorecer.

Es el ejemplo de la vida que no termina, que continúa, que mejora cuando llega a la Verdad.

Os he. dado la primavera para que comprendáis que todo es a ejemplo Nuestro, y las estaciones que se remodelan a Mí vivir como hombre, y la naturaleza y vosotros, hombres, que sois Yo y en Mí

¡En todas partes Me podéis divisar, pero frecuentemente sois sordos y ciegos! 

¡De este modo no Me sentís, así no Me veis!

¿No Me veis en el sol? ¡No Me veis en las estrellas!

Sin embargo, todo está en armonía Conmigo, como hombre y como DIOS.

¡La Creación en armonía con su Creador!

Debería bastar esto para hacer comprender a los hombres, desde el más docto hasta el más simple, la gran Verdad: ¡EXISTO!

 
13 de Abril de 1973 

35. [222]- El momento más humano de toda la humanidad fue cuando me dirigí a Mi Padre diciéndole. "Padre, ¿por qué Me has abandonado?" Fue solamente un instante, pero sirve para demostraros que Yo también tuve un momento de desconcierto.

Criaturas de la tierra que creéis en Mí, en vuestro Creador y en el Espíritu Santo que da vida a los mundos, y criaturas que Me rechazáis y criaturas que no Me buscáis, y criaturas que no Me habéis podido ni buscar ni conocer, Yo os amo a todos.

A todos quisiera dar y dar, por todos he sufrido, por quien, amándome, hubiese sufrido en la tierra, y por quien, no amándome, sufrirá después de la tierra.

Y tú, pequeña criatura que escribes Mis palabras, palabras que pasan de Mí a ti como a través de un rayo de sol que va a iluminar una pequeña planta, y esta planta, con el sol se hace grande, grande aprovechando aquel calor, como te beneficias tú de esta Mi Luz–rayo de sol llegar a ser una voz cada vez más potente para los espíritus que tienen y tendrán deseo de saber de Mí, de conocerme, de amarme.

A ti te envío el dolor físico, en los días de Mi Pasión.

Para ti. por cuidadosa gracia, he elegido el dolor del espíritu, que de tal manera te ha espiritualizado hasta el punto de hacerte ver la Verdad, aunque solamente como a través de un vidrio algo empañado. Yo existo, Yo existí como hombre, existo como DIOS en la Trinidad, existo como puro espíritu que vivifica a los mundos.

Los mundos y los sentimientos de las criaturas llevan Mi espíritu y la chispa Divina, que Yo di al primer mundo y al primer hombre.

Y el mundo–tierra, convulsionado, tendrá miles de voces que hablarán por Mí. 

Para vosotros uno y tres, tres y uno, y tres como uno y uno como dos y como tres. 

¡El misterio de la Trinidad! En el hombre existe esta Trinidad.

El hombre es el ser a quien todo le ha sido dado.

En los días de Mi sufrimiento humano, cuando Yo, DIOS–Hombre, lo revivo, lo sienten y lo viven Conmigo Mis más queridos, los más cercanos a Mí. 

Algunos en el espíritu, otros con el dolor de la materia–cuerpo. ¡Recuerdo aquella temporal! Tembló la tierra y todo fue oscuridad.

Los hombres de la tierra habían Crucificado al Hombre–DIOS. El camino de la Cruz. Recuerdo el peso de esa cruz, y el momento más humano de toda Mi humanidad fue cuando Me dirigí a Mi Padre diciéndole:

"Padre, ¿por qué me has abandonado?"

Fue solamente un instante, pero sirve para demostraros que también yo tuve un momento de desconcierto.

Por ese instante de abatimiento es por lo que perdono los extravíos humanos.

Por eso comprendo la rebeldía en el dolor. Si Yo, el Hombre–DIOS, tuve esa debilidad de hombre, fue para que después pudiera otorgar el perdón a los hombres por sus debilidades.

Yo soy el amor, y soy la comprensión y soy la Misericordia,

15 de Abril de 1973

36. [230]- La Pasión es un "crescendo" de dolor que culmina luego en la alegría plena, eterna, melodiosa, infinita.

Criaturas Mías, Mis ovejitas, os veo vivir, os veo sufrir, os veo gozar, os veo esperar... 

La Esperanza es vuestra áncora, y esperanza de bienes más allá de la tierra.

La tierra, donde todo se acaba, no puede dar esperanza; la tierra es vuestro camino para llegar a Nosotros.

Y en estos días de la Pasión Yo, que la revivo, revivo también el júbilo de resucitar. 

¿Cómo explicar a mentes humanas esta alegría infinita del Cielo?

Y este infinito júbilo del Cielo ha sido y será experimentado por todos los justos. 

El instante en que el alma luminosa resucita hacia el Cielo es el momento en el cual toda criatura da gracias por haber nacido en la tierra. 

Solamente en ese momento comienza la Verdad. 

Y allí es cuando cada criatura dará gracias y gracias por todo lo que ha tenido en la vida terrena.

Todo lo que ha tenido como prueba para la Gloria.

Este resucitar a la Luz eterna no puedo explicároslo con palabras. 

Palabras de Luz, sí, pero todavía no, todavía no son tan luminosas como para poderos mostrar claramente la dicha de resucitar.

Cielos azules, sonidos, campanas, melodías, visiones de rostros que habéis llorado, fin de la nostalgia y paz, paz infinita. Una paz que no podéis imaginar.

La verdadera paz del espíritu que no teme más, no desea más, sino que posee eternamente riquezas jamás imaginadas en la tierra.

Y Yo allá, a la espera de toda criatura que retorna a Nosotros. Yo, el más humano di los tres que somos uno y dos, Yo que fui de carne como vosotros para demostraros que se muere pero se renace; estaré Yo, el Hijo, el hermano JESÚS, para ser el primero en sonreíros con la sonrisa eterna conocida y desconocida para vosotros, criaturas Mías.

Yo soy el rayo de luz que va desde la tierra al sol y que os guía.

El pastor que abre el redil.

El amor que os abre el corazón.

La Pasión en un "crescendo" de dolor que culmina luego en la alegría plena, eterna, melodiosa, infinita.

17 de Abril de 1973

37. [227]- La fiesta más significativa para el hombre es la Pascua.

¡Heme aquí ante vosotros resucitado!

¡Transformado en Luz y en Gloria!

¡La Gloria de los Cielos no es la de la tierra! 

¡Es inmensamente más grande!

¡La paz del Cielo no es la de la tierra! 

¡Es la paz del espíritu libre!

El hombre, en la tierra, destinado a terminar sobre ella, a menudo ahuyenta el pensamiento de su objetivo terreno: ¡la llegada hasta el Padre!

De ese modo, escasamente piensa en todo lo que es más importante... y, a la larga, el camino se extravía por otras preocupaciones.

La fiesta más significativa para el hombre es la Pascua. 

¡Para el hombre, que debería ser consciente de ella!

Aquí estoy, resucitado en un himno de gloria, y entonces os repito las palabras que dijeron los Ángeles: "¡Gloria en lo alto de los Cielos y paz, paz para los hombres!"

Para todos aquellos que pueden comprender lo que es la paz de Verdad y a los que no la comprenden, ¡Padre, ilumínalos tú!

¡Heme aquí resucitado!

Y conmigo resucitarán, y han resucitado, todos los que recorrieron y han recorrido sobre la tierra el camino de los justos.

He aquí la Gloria. He aquí la alegría. ¡He aquí la Verdad!

Pascua de 1973
38. [235]- Toda criatura tiene una prueba durante su tiempo terrenal, tarde o temprano.

Criaturas Mías

¡ha terminado la Pascua ha acabado la Pasión!

Así pasan los días del tiempo, se persiguen, iguales y distintos, para los hombres,¡que muchas veces querrían detener el tiempo para gozar de las cosas que han recibido en préstamo sobre la tierra!

¡Poned atención, en préstamo! ¡Y estas palabras Mías son para aquellos que hacen su ídolo de las cosas del mundo! 

¡Pobres criaturas que no saben ver más allá! 

Más allá está la vida, no ya en la riqueza, en las diversiones y en las comodidades.

A todos les es otorgado lo justo, ¡si saben utilizarlo bien! 

Lo más es tomado, no dado, por muchos que creen que en este "más" se halla la felicidad, y el menos es dado muchas veces a prueba, como todas las demás pruebas.

Toda criatura tiene una prueba durante su tiempo terrenal, tarde o temprano.

Por eso, después de las palabras de dolor y después de las palabras de júbilo de 1a Pasión y de la Resurrección, he aquí las palabras para la vida práctica de toda criatura humana.

¡Saber hacer buen uso de los dones recibidos en préstamo para el breve camino por la tierra! 

¡Saber usar bien lo menos, lo justo y lo más!

24 de Abril de 1973

39. [360]‑ Fuera de la tierra no existe el tiempo ni la distancia.

El tiempo que existe solamente en la tierra para señalar vuestro paso, en lo alto, fuera de la tierra, no existe.

Sin embargo Yo, criatura Mía, cuando vengo hacia ti, contigo y en ti, me tomo un poco de tu tiempo y lo hago Mío.

Fuera de la tierra no existe el tiempo ni la distancia, no obstante, viven en la más amplia libertad de espacio y son felices los que fueron justos en la tierra, los que fueron puros.

Por eso los puros, los felices, están más cercanos a los puros de la tierra.

En verdad te digo que todo esto para vosotros permanece en el misterio, porque tenéis mente y carne humana.

28 de Abril de 1973

40. [355]‑ Las ceremonias que para vosotros son las más tristes, muchas veces las más desgarradoras, son las fúnebres, cuando los Ángeles presentes e invisibles más alegres están, más sonríen.

¡Criaturas que Me conocéis y que sabéis desde hace tiempo, o de meses, la historia de la Religión y la belleza y la Verdad de las Ceremonias que se celebran, según las circunstancias, ante los Altares!

Yo, en verdad, os digo que las que para vosotros son más tristes, muchas veces las más desgarradoras, son las fúnebres, cuando los Ángeles presentes e invisibles a vosotros más alegres están, más sonríen.

¡Los funerales! ¡Las honras para quien parte de la tierra!

Si ha sido un justo o un puro el que asiste en silencio a la última ceremonia de su tránsito terrenal, para Nosotros Trinidad es motivo de alegría y es gloria para los Ángeles, ¡porque vuelve a casa una de Nuestras criaturas!

Mucho más pensativos están Mis Ángeles cuando asisten a una ceremonia de bautismo, de primera comunión o de bodas, porque todas las criaturas recién bautizadas, comulgantes o esposadas están todavía peregrinando a lo largo de un camino frecuentemente difícil, a menudo tortuoso y muchas veces pecaminoso.

No están todavía a salvo esos por quienes los presentes hacen votos de felicidad, cosa que en la tierra no existe sino en forma breve, y nunca completa, mientras que, muchas veces, por aquellos que se llora en la tierra ¡el Cielo tiene todas sus sonrisas!

Cuando asistáis a una ceremonia alegre para los hombres, haced votos para que el que se bautiza, comulga o se casa, sepa vivir siempre en el bien y cumpliendo Nuestra Voluntad; lo demás corresponde a Nosotros Trinidad. 

Y al asistir a una ceremonia lastimosa, haced votos para que esa alma libre pertenezca pronto a los Cielos.

Los Cielos, al que llega a la casa del Cielo, a la morada celeste donde todo es triunfo, y armonía, y paz, y belleza infinita, festejan siempre al que regresa.

¡Y la fiesta es la fiesta del Cielo!

30 de Abril de 1973

41. [357]‑ Rosa Mística.

¡El mes de las rosas está dedicado a Mi "Augusta Madre", el mes de mayo! 



La corona de plegarias llamada rosario, es aceptada por Ella con júbilo. 

No solamente las plegarias con palabras sino también toda obra buena se transforma en rosa para Mi "Augusta Madre" 

Yo os he dado las flores como anticipo de maravillas eternas. 

En las flores está toda la belleza del infinito. 

Son pequeñas criaturas Nuestras, donadas por Nosotros corno símbolo de cosas mejores para vuestro futuro eterno, y en cada ocasión del pasaje terrenal siempre hay flores como símbolo de muchas palabras y de muchos sentimientos.

Las rosas, de cualquier color, con su dulce perfume de delicados matices, fueron las flores preferidas de Mi Madre. 

En los tiempos de Nazaret, Mamá tenía una pequeña rosaleda y la cuidaba con amor, como si Sus rosas hubieran sido Sus pequeñas criaturas.

Y Su rosaleda del Cielo está hecha con el llanto, las sonrisas, las acciones y las plegarias de todos Sus hijos, hermanos en Mí.

¡Flores de la tierra, enviadas desde el Cielo para dar pequeñas alegrías a los hombres, para que puedan, por algún instante, respirar el perfume de la eternidad!

Rosas de la tierra, sois el símbolo de Mi madre y de todas las madres verdaderas; sus pétalos, al caer, significan los sacrificios pequeños y grandes que hacen las mamás verdaderas por los hijos.

6 de Mayo de 1973

42. [236]- "Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al Cielo". (Lc 24, 51)
La grandeza de la creación reside en cada cosa, en cada historia y en todo acontecimiento querido desde lo Alto. 

Hombres, sabedla ver, con ojos y mente rectos.

Sabed distinguir lo que es querido desde lo Alto y lo que es querido desde abajo. 

Así conoceréis vuestro camino antes re recorrerlo.

Aceptando todo lo que proviene de lo Alto y sabiendo ver en ello siempre el bien, aun en lo que os parece un mal, podréis recorrer vuestro camino en alegría.

El viaje hacia la meta y todo viaje, tiene fin. 

Y cada cosa que sucede en su transcurso, pasa, puesto que el viaje no es sino un pasar.

Estas sencillas palabras que irán por el mundo no son ni claras ni sencillas, ya que en ellas está todo el secreto del modo de vivir. 

No es fácil ponerlas en práctica, vivir como si no se viviera, vivir a la espera, de paso, no, no es fácil y no obstante, quien logra acertar en esto es un gran sabio.

La grandeza de la creación está en cada cosa, sabedla ver. 

Y sabed ver la gran Verdad que os traigo a través de una criatura Mía, Yo, vuestro hermano Jesús, Yo la Verdad, Yo la Vida.

Muchos no creerán que las palabras de Luz sean Mías.

¡Sin embargo, cuántas y cuántas palabras Mías fueron pronunciadas en todos los tiempos por Mí, a través de Mis criaturas!

¿Por qué no Me sabéis ver?

 Sin embargo, Yo estoy siempre en vosotros y con vosotros, actúo en vosotros si Me amáis y si amáis a los demás para llegar hasta Mí.

¿Por qué Me olvidáis tan frecuentemente?¿ Por qué no escucháis Mi voz?

El mundo se aleja de Mí, de Mi mundo.

El mundo es tierra, Mi mundo es descanso, es cielo y armonía.

Cuando Yo subía al Cielo, resplandeciente de Gloria, volvía a Mi mundo con el pensamiento puesto en todos los que habrían podido seguirme a través de gestos de amor por los demás, a través una vida recta y santa.

Yo no os he olvidado nunca, hombres, Mis hermanos.

7 de Mayo de 1973

43. [350]‑ Lo que fue escrito en las Sagradas Escrituras ha sucedido, sucede y sucederá, de la misma manera, el Apocalipsis sucederá.
Todo aquello que fue escrito es verdad. 

Lo que fue escrito en las "Sagradas Escrituras ha sucedido, sucede y sucederá.

Lo mismo el Apocalipsis.

¡Sucederá!

Los tiempos del fin ya han comenzado. 

Los tiempos de los hombres no se comparan con la edad de los hombres sino con la edad de la tierra, y la tierra es antigua.

Todo lo que es de materia acabará. 

Todo lo que es del espíritu permanecerá.

¡El Apocalipsis es verdad! 
La verdad de aquel final preanunciado por Juan y visto por Juan.

Ha comenzado el tiempo del Apocalipsis.

Vosotros lo estáis viviendo.

Por eso se están reuniendo los vértices principio–fin. 

Por eso se abren los espíritus como se abrieron en el tiempo en que los hombres oían la "GranVoz" de Mi Padre.

Criaturas, esta revelación es muy grande. 

Os la he regalado por amor 

Y porque es justo que sepáis que estáis viviendo el comienzo del Apocalipsis.

En verdad os digo: todo lo que está expresado en las Sagradas Escrituras se ha realizado, se realiza y se realizará.

7 de Mayo de 1973

44. [382] - "Los purísimos espíritus eternos", al no haber sido nunca hombres de materia, no saben qué es la materia.

¿Quién puede conocer, desde la tierra, los misterios del universo y los del infinito? 

Casi nadie en la tierra; solamente los pocos elegidos por Mí, que hablan por Mí y pueden tener revelaciones, lo que sucede en lo alto no lo puede decir el que no tiene Luz, hasta que no esté más en la tierra sino en lo alto.

¡Por eso los pocos elegidos, los pocos escogidos, no son creídos!

El estudio de las cosas del Cielo solamente es valedero ateniéndose a las interpretaciones de las Sagradas Escrituras, sabiendo dar adecuadas interpretaciones a los dos textos, el "Antiguo" y el "Nuevo", en lo demás, pueden saber cosas del Cielo criaturas pequeñas, humildes, ignorantes, que reciben Mi predilección y Mi Luz.

Y estas cosas del Cielo que, a veces, revelo a Mis dulces ovejitas, pueden ser "grandes revelaciones" que nadie podría comprender a través de la mente terrena. 

¡Solamente con Mi Luz! Así pasa con Mis Ángeles y su historia.
No todos los Ángeles son seres de puro espíritu desde su creación.

En la inmensa lucha contra el mal, hay Ángeles de puro espíritu desde la eternidad y Ángeles que pasaron por la tierra como niños,
 porque es útil su breve experiencia terrena para poder comprender y dar consejos a quien está en la tierra.

Los "purísimos" espíritus eternos, al no haber sido nunca hombres de materia, no saben qué es la materia.

También Yo, para conocer a la humanidad, para conocer sus debilidades, fui engendrado por Mi Padre para ser enviado entre los hombres.

¿Quién es más que DIOS?

Por eso los Ángeles, no siendo más que DIOS, están conformados por purísimos espíritus eternos y por niños puros de espíritu que vivieron en la tierra en diversas épocas, desde la Creación en adelante. También en los Ángeles existe la imagen de la Trinidad Santa.

Dentro de sus jerarquías existe el pensamiento y la acción, existe la mente y existe el corazón, unidos por el Espíritu de Amor, que los hace obrar en su gran misión. 

El Espíritu de Amor une a los Ángeles de puro espíritu eterno con los Ángeles jóvenes puros. Los primeros disponen, luego de haber pensado, y los segundos obran en la tierra con actos de consejo y de salvación.

¡Criatura, una vez más, en Verdad te digo que tú no estás para pensar, sino Yo para revelar!

10 de Mayo de 1973

45. [298]- Sin el peso de una Cruz el hombre no es todavía sí mismo.

¡La historia de la tierra es larga, es breve, es dulce, es amarga como la vida humana! 

Vosotros, criaturas Mías, ovejitas de esa grey que avanza, que avanza sin descanso hacia el infinito, sois vosotros los que vais a desarrollar la historia de vuestro mundo.

Así, desde los primeros albores de la tierra hasta el último ocaso de la tierra, siempre serán los hombres los que harán la historia de su mundo.

Sin embargo, en toda la historia temporal solamente dos libros son de Verdad.
 
Después, otras voces, las de Mis pequeños Apóstoles desconocidos, llevaron al mundo Mis Verdades, no siempre aceptadas, no siempre creídas. 

La Verdad de Palabra está en las "Sagradas Escrituras" y en toda revelación que Yo, por voluntad de Mi Padre y del Espíritu de Amor, transformo en Palabra de Luz para Mis pequeños Apóstoles portadores de Cruces.

Sin el peso de una Cruz el hombre no es todavía sí mismo. 

El hombre se manifiesta en el dolor. 

Y Yo, mirando en el corazón de ese hombre, veo qué le ha aportado el dolor y, si le ha llevado amor, Yo le doy Amor.

Escucho siempre a quien Me habla, a quien Me busca. Siempre extiendo Mis brazos a quien Me pide. 

En verdad, criaturas Mías todavía de la tierra, os digo que tengáis confianza y fe en Mi porque Yo os Amo.

No todo es dado a conocer a los hombres, ya que no es para la mente de materia el conocimiento. 

Os revelo cosas que pueden abriros los corazones a la gran esperanza, os envío la Fe, eso sí, pero no puedo describir con palabras humanas las historias y las maravillas del Cielo.

Por ahora os digo que os preparéis, quien con la escritura, quien con la palabra, quien con las obras, todos de común acuerdo, en armonía entre vosotros.

Yo os diré siempre lo que deberéis hacer, os enviaré siempre Yo a quien os debo enviar. Obrad en amor y armonía confiados en Mí. 

La armonía dada por Nosotros a quienes saben comprender el Amor.

No es extraño que Yo hable a criaturas de la tierra; siempre he hablado. 

Lo extraño es que Mis criaturas no sepan entenderme.

Si Yo, vuestro hermano, unido a Mi Padre y al Espíritu de Amor, si Nosotros, la Trinidad, somos los "Creadores", soy el "Creador", es el "Creador" del universo, existo, existimos en el Universo; por eso es que vosotros formáis parte de él y de Nosotros.

Así, hombres, siempre se os han enviado palabras, muy a menudo no oídas, porque vosotros, de materia, oís lo que vuestra materia percibe. 

¡Solamente quien, merced al dolor de la materia, se desprende, alcanza a sentir las voces del silencio!

Y en el silencio está todo, es en el silencio donde se dicen las palabras al espíritu.

Así, Mis "pequeños Apóstoles" que Me sabéis sentir en el silencio, os he escogido siempre entre los que viven en el dolor y que han comprendido la grandeza del espíritu sobre la poquedad de la materia. 

En verdad os digo que Yo os allano el camino.

12 de Mayo de 1973


46. [380]‑ Todos los males de la tierra serán olvidados cuando se obtengan los bienes del Cielo. 

Cada palabra Mía es Verdad, porque Yo soy Verdad, cada palabra Mía es Luz, porque Yo soy Luz, toda palabra Mía es Vida porque Yo soy Vida.

Y la Verdad, y la Luz y la Vida no son de la tierra sino del Cielo, que ha sido creado para que el hombre puro de espíritu forme parte de él y goce de la Verdad, de la Luz y de la Vida.

Vosotros de la tierra a menudo os preguntáis el porqué de muchísimas cosas que os parecen injustas y crueles, hasta el punto de dudar de Mí, de Nosotros. 

Sin embargo, todo resultará transparente de luz y Verdad cuando paséis de la tierra al Cielo, cuando tengáis visión tendréis conocimiento, no tendréis ya dudas acerca de Mí, de Nosotros, de las injusticias y de la crueldad.

Felices los que sufren; vale la pena sufrir durante breves años terrenos para gozar después eternamente todo lo que pertenece a los cielos. 

¡Y pasarán al olvido todos los sufrimientos de la carne y del espíritu, mientras que no será olvidado nada de lo que haya servido para alejar al hombre de Mí!

¡Y todos los males de la tierra serán olvidados cuando se obtengan los bienes del Cielo,!

Yo no soy injusto, no soy cruel, ¡soy el imponderable! 

La justicia no es de la tierra, como no es de la tierra la paz, como no es de la tierra la Luz.

Dad gracias siempre por todo lo que poseéis en el bien y en el mal, dad gracias por lo que veis y, sobre todo, dad gracias vosotros que tenéis Mis Palabras. 

Palabras de Luz que os darán Luz, que os allanarán vuestro camino, que os conducirán entre Mis brazos,

Y no preguntéis, no os planteéis dudas. No las quiero de vosotros. 

De vosotros quiero Fe, de vosotros quiero certeza, de vosotros quiero serenidad y aceptación. ¡De vosotros quiero todo el amor que Yo os he dado!

14 de Mayo de 1973

47. [329]- Yo quisiera siempre comprensión y amor entre mis Criaturas, pero nunca ha sido así.

¡Yo quisiera siempre comprensión y amor entre mis Criaturas, pero nunca ha sido así!

Los sentimientos mezquinos prevalecen muy a menudo sobre los buenos, los ahogan, y todo lo que podría ser límpido se enturbia.

¡Así vive la tierra su historia!

¡Sentimientos humanos que perturban a otros sentimientos humanos, ya que los puros sufren amargas desilusiones cuando ven algo que no creían que existiera: un hombre a quien daban estima y que no es como creían, un amigo que no es tal, un pariente que sólo espera cosas materiales y ve las cosas a través de la materia!

¡Pequeñas desilusiones de vuestra vida!

¡No obstante, quien sabe amar tolere y perdone, y se sienta un poco por encima y un poco mejor que todos aquellos que tienen los buenos sentimientos sofocados por los mezquinos! 

De ese modo, el hombre defraudado vivirá sereno, por encima de las pequeñeces que hacen daño en la tierra.

Mis "elegidos", llevados pronto a salvo, a casa, entre Mis brazos, no han vivido todo esto, Yo no lo he querido para ellos. 

Para ellos, para los que se han transformado en Ángeles, a menudo para muchos de ellos, he querido solamente serenidad, ilusiones intactas, paz de espíritu para que así continuasen aquí en casa entre Mis brazos. 

A ellos, a los que han llegado a ser Ángeles, no les he dado en la tierra el dolor ni la desilusión que lleva al hombre al desencanto.

No, criaturas Mías, para Mis Ángeles que han pasado de la juventud inocente, de las ilusiones intactas, a la verdad de candor y de sentimientos puros, he querido todo esto. 

Para ellos debe ser así.

Para los demás, para los hombres de la tierra, he dejado la lucha, la desilusión, la mezquindad 

No a los más amados, a los que más amo los quiero pronto a salvo, en casa, entre Mis brazos. Y al que os aguarda ya al seguro, y observa entre Mis brazos, vuestra vida, le doy siempre el modo de permanecer unido en espíritu y pensamiento con los más amados en la tierra.

La unión es eterna y no se interrumpe ni con la separación física ni después. 

Luego, vuestros seres queridos, Mis Elegidos, serán nuevamente vuestros, y siempre Mis Elegidos.

En verdad os digo que el Amor es eternidad.

15 de Mayo de 1973
48. [365]‑ Lo infinito de Mi Reino es maravilla infinita.

Las nubes, ¿qué son las nubes?

Espuma, copos, condensaciones en el aire, son mucho más que eso: son los sillones, las cunas, los lechos de los Ángeles; sobre las nubes rosadas, cómodamente, ellos gozan del infinito, ven cielos in​mensos y maravillosos colores, oyen músicas divinas, perciben cosas de la tierra y del Cielo.

El hombre de materia considera todo con palabras materiales y las nubes: estratos, cúmulos, cirros, según su forma son para el hombre las nubes. 

Los Ángeles van a donde quieren y permanecen donde les place. 

A veces, Nosotros del Cielo, Nosotros Trinidad, vemos mecerse, sonrientes y felices, sobre las nubes rosadas, a los regordetes querubines, vemos dormir a los Serafines sobre las nubes blancas y vemos a los Arcángeles charlar y reír entre ellos con voces juveniles de tono limpio y diferente, los oímos reír con esas carcajadas que son solamente de los jóvenes sanos y despreocupados.

¡Qué maravilla el Cielo Nuestro! 

Que será también el vuestro, si lo queréis.

Vemos ancianas madres, ya no más ancianas, vemos artistas que continúan con su arte.

Yo os revelo un. poco de este mundo armonioso para volveros ansiosos de conquistarlo. 

Criaturas Mías, en verdad os digo que lo infinito de Mi Reino es maravilla infinita.

16 de Mayo de 1973

49. [308]- Todo encuentro entre los hombres es también un preciso designio Nuestro.

Muchos de vosotros sois Mis "canales". Os he escogido desde la Cruz, sabiendo qué habría de ver en vuestro interior en el momento en que deberíais comenzar vuestra obra.

Feliz el hombre que, al final de su camino puede decir que ha salvado aunque fuere ¡una sola criatura! ¡Que la ha llevado hasta Mí!

Vosotros, pequeños caminos trazados por Nosotros para llevar Nuestra Luz, criaturas elegidas siempre entre las más silenciosas y humildes, criaturas de alma blanca, vosotros sois Mis senderos umbríos, ¡pequeños caminos por donde paso Yo para manifestarme a través de vosotros!

Os conozco bien y os dejo hacer, os dejo vuestros pensamientos humanos y vuestras rebeldías. 

¡Lo que cuenta en vosotros es otra cosa, otra cosa bien diferente!

¡Yo sé lo que es, y por eso paso a través de vosotros! No todas las Criaturas tienen la Fe.

Hoy quiero hablar de estas criaturas. Vosotros sabéis que la Fe es un don, una gracia. 

Y quien no posee este don, esta gracia, a menudo es mejor que muchos que en Fe obran por temor.

Mirad, por esto existís vosotros, pequeños caminos, para dar auxilio espiritual a esas criaturas que no Me buscan, que no saben buscarme, ¡pero que si Me pudieran conocer, Me amarían!

¡Criaturas que amo y no quiero perder! 

Así las confío a vosotros que, justamente por vuestro modo de ser y de vivir, seréis más creídos. 

Antes que a vosotros, Mis pequeños y ocultos senderos por donde Yo transito, las confío a los seres felices que viven ya la vida verdadera, los espíritus puros elegidos, quienes, después de haberles buscado por los caminos más misteriosos, las envían hacia vosotros y vosotros acoged siempre a quien os pide ayuda espiritual, sólo para el alma!

Las cosas materiales nos corresponde distribuirlas a Nosotros Trinidad, según Nuestro determinado designio. Todo sucede por Nuestro preciso designio, los días del hombre, sus vicisitudes y su historia. 

Todo encuentro entre los hombres también es un estricto designio Nuestro.

Os veo a todos, Mis criaturas escogidas, con el alma abierta para que Yo pueda penetrar en ellas. 

Me habéis sabido recibir y Yo os recibiré después, cuando seáis, del mismo modo que lo hacéis ahora Conmigo.

En verdad os digo que, confiados en Mí, obraréis cada vez más en el bien y vuestras almas subirán cada vez más a lo alto, ya desde la tierra, para finalmente arribar primero hasta Mí, el Padre y el Espíritu de Amor, y a todos vuestros seres queridos, ya que la soledad no es del Cielo, sino del mundo.

20 de Mayo de 1973

50. [371]‑ Muchos de los que pasaron antes que vosotros están ya salvos y felices entre Mis brazos, ellos contemplan la tierra sin pesares, porque solamente más allá de la tierra está todo lo que el hombre puede desear.

Criaturas Mías, creadas por Mí y fruto de Mi voluntad, Yo soy el heredero del Padre y Me ha sido confiada vuestra salvación.

Muchos de los que pasaron antes que vosotros están ya salvos y felices entre Mis brazos; ellos contemplan la tierra sin pesares, porque solamente más allá de la tierra está todo lo que el hombre puede desear.

He aquí Mi mundo, y su mundo. 

Armonía, belleza, cielos infinitos, infinitos afectos, fuera el temor, certidumbre, no más la espera incierta de cosas desconocidas y, en suma ¡luz, luz, luz!

¡No puedo describir con palabras humanas tantas cosas bellas, para que las mentes humanas las puedan comprender!

Yo soy el heredero de Mi Padre, de Él he recibido como herencia un rebaño; la grey humana Me pertenece. 

Y las ovejitas blancas, las grises y las negras, a todas querría en Mi redil al final de su jornada.

Alguna se pierde, alguna no quiere entrar, otras vienen que ya a lo largo del camino sabían ya dónde estaría su meta. ¡Saber cuál es la meta! 

¡Esto, para el hombre, es fuente de salvación! Mirar directamente hacia la meta: eso es, para el hombre, fuente de certeza. Desde hace muchos años el hombre está distraído de todo lo que puede conducirlo al bien.

Falsos valores le hacen perder la visión correcta; ¡los valores de la tierra! 

Y las cosas de la tierra no son jamás para el Cielo.

Y el hombre no es para la tierra, sino para el Cielo.

Yo vengo a explicar a los hombres de estos tiempos cosas que ya deberían saber desde los tiempos de los tiempos. Palabras sencillas y claras para los que no saben entender la sencillez y la claridad de la vida terrena.

Dos palabras: Fe y aceptación. 

De este modo, todo será claro y simple. Y vosotras, ovejitas, volveréis todas al redil. 

Y vosotros, hombres, vendréis todos a la gloria.

En verdad os digo que en Mí está el secreto de vuestro camino terreno.

En verdad os digo que para vosotros soy Padre y Hermano.

En verdad os digo que Yo, el heredero de Mi Padre, os preparo el aprisco, Yo, vuestro Pastor, vuestro Salvador, vuestro Cuerpo y vuestra Sangre.

En verdad os digo que sois parte de Mí y que también os salvo a través de Mí Cuerpo y de Mi Sangre.

22 de Mayo de 1973

51. [369]‑ Nosotros hemos creado el Cielo para el hombre.

El hombre está en la tierra pero no es de la tierra. Por eso debe vivir consciente de que forma parte de un mundo que no le pertenece sino temporalmente.

La permanencia para su prueba.

El hombre permanece en la tierra el tiempo que le es otorgado, y lo que hace en ese tiempo no debe hacerlo para la tierra sino para el Cielo. 

Sin embargo, habiendo venido el hombre a la tierra con su materia, que fue de tierra, adquiere mente terrena y ve allí su meta.

La tierra es un lugar de paso.

El hombre está formado también de espíritu, y el espíritu no debe quedar ahogado por la tierra–carne, que lo encierra.

¡Dad libertad al espíritu! 

Haced que viva en vosotros con más fuerza que la tierra–carne y entonces ya podréis vivir un poco por encima de la tierra, pero jamás de la tierra.

En verdad os digo que Nosotros, para el hombre, hemos creado el Cielo.

25 de Mayo de 1973

52. [138]- “Yo soy el Buen Pastor”. (Jn 10, 11)
¡Criaturas, Mis ovejitas, Yo soy el Pastor de la dilatada grey! 

Una grey que durará un poco más de dos mil años. ¡No más de ese tiempo, no más de dos mil y algún año!

¡Después, otros mundos y otros rebaños para formar parte del universo!

El tiempo es breve para cambiar al mundo. ¡Y el mundo que marcha con su larga grey hacia la eternidad tiene necesidad, necesita, necesita de los miles de voces Mías!

Vosotros, pequeños, desconocidos, humildes e ignorados Apóstoles que lleváis Mi amor, ¡vosotros sois los miles de voces!

¡Vosotros que no sois escuchados sino por pocos, creídos por pocos, podéis obrar! Bastan esos pocos que creen en vosotros para que, a su vez, sean ellos creídos... y el amor se extiende como una gota, como una mancha, como un eco, y avanza...

Avanza hacia la tierra, va en el corazón de los hombres.

Y Mis miles de voces se transforman en un coro. Y el coro será escuchado. ¡Y muchos hombres se volverán conscientes de Mí y serán mejores!

El mundo–tierra se dirige hacia la meta. Después, otros mundos, otros rebaños; Yo, el eterno pastor. ¡Cuando finalicen todos los mundos, el Gran Juicio!

¡Criaturas Mías, ovejitas de la tierra! ¡Os he revelado grandes cosas! ¡El tiempo es breve!

Obrad pronto, pronto para llevar los miles de voces al mundo. ¡Pronto las voces serán un coro! 

Yo en verdad os digo que vuestros Miles de voces formarán el coro en la tierra, el que cantará unido al coro Celestial.

Desde la tierra al Cielo no existe espacio. El espacio no está sino en la tierra. Entonces, en verdad os digo que la tierra y el Cielo son una sola cosa si están unidos en el bien. 

Y la armonía de amor une tierra y Cielo, hombres y Ángeles, puros y Santos.

En verdad os digo que os he elegido para formar la armonía.

28 de Mayo de 1973

53. [295]- ¡El cuerpo humano es solamente el ropaje del espíritu que, no obstante su apariencia, es frágil, corruptible, está destinado a morir!

Criaturas de la tierra, Mis criaturas, ¿cuántas veces os habéis preguntado por qué vosotros, precisamente habéis nacido en una determinada época, no antes ni después, y por qué sois vosotros mismos?

Sé que todos o casi todos, se han hecho, se hacen y se harán estas preguntas, y Yo en verdad os digo que para cada criatura que viene y que vendrá a formar parte de la eterna armonía, que comienza en la tierra para existir después verdaderamente fuera de ella, para cada una de las criaturas, desde el primer hombre creado hasta el último, está siempre elegido, por Nosotros Trinidad, el tiempo y el lugar donde vivirá de paso, el país, las costumbres y hasta su Luz, aquella que deberá iluminarlo.

Todo está escrito, señalado, trazado, querido.
Y en este designio divino el hombre se sirve de su mente y de su sentimiento.

Criaturas de la tierra, el tiempo es limitado para que todos puedan tener más Luz. 

Luz que ilumine sus mentes, ya que no los queremos ver como a tientas en la oscuridad de su materia.

También os corresponde a vosotros, pequeños, humildes Apóstoles, abrir las mentes.

¡Ya que el tiempo es breve, por eso debéis ser muchos para hablar, para trabajar, para iluminar! 

Deberéis hacer lo que Yo os digo, por el bien de los demás espíritus . Yo quiero el bien de los espíritus.

¡El cuerpo humano es solamente el ropaje del espíritu que, no obstante su apariencia, es frágil, está destinado a morir!

El espíritu, con el rostro del cuerpo humano, eterno para gozar si cuando actuaba, actúa o actuare en un cuerpo, obraba, obra u obrará en el bien! 


Yo salvo las almas; pequeños Apóstoles, ayudadme a salvar las almas.

No os debéis nunca rehusar, jamás juzgar si a quien debéis iluminar os parece, o no, digno.

Toda criatura creada por Nosotros Trinidad es digna. 

¡Mis miles de voces! ¡Los miles de voces que hablan escriben, que obran por Mí, en Mí, Conmigo! 

¡Pequeños humildes Apóstoles, conmovidos por el dolor, pequeños Apóstoles, hombres conscientes de lo que es la vida de prueba!

A vosotros doloridos, os amo con predilección y os envío Mi voz.

¡A través de vosotros!

¡Yo paso a través de vuestro espíritu, penetro en vuestra mente, actúo en vuestro corazón!

En verdad, en verdad os digo que deberíais alegraros de cuanto os he dado. A vosotros dos, padres, Yo he quitado todo pero he devuelto mucho, y en verdad os digo que os estoy dando, que ya os he dado y aún os daré la certeza de un hermoso futuro.

A. vive en Mi y todavía está siempre en vosotros. 

¿Quién está más vivo en la tierra, más recordado, más amado que él? 

Él está más vivo porque vive la verdad y la gloria, porque vive en Mí y en todo vuestro pensamiento.

30 de Mayo de 1973

54. [36] Mensaje de Nuestro Padre.
Para hacer a la mujer igual al hombre he dado Madre a Mi Hijo, Yo, el Padre de todos los hijos, he elegido para todos los hijos la Gran Madre, que es Madre en Mí.

Para salvar a toda criatura del pecado envié a la tierra la Sangre y el Cuerpo de Mi Hijo, y entregué este Hijo a la criatura más pura entre las criaturas.

La Madre de todos los hijos y de todas las madres, venida a traer a la tierra el rescate del pecado de Eva.

Eligiendo a Myriam he elegido a la Gran Madre, la Reina de las reinas, la Rosa de las rosas, y de estas rosas, cada pétalo es una madre en dolor.

Estas rosas adornan Nuestros Altares
 .

31 de Mayo de 1973

55. [296]- Adán es el hombre creado a Nuestra imagen. Eva es la ocasión terrena del pecado humano. El hombre sin pecado no existe, ya que no seria hombre de la tierra, de fango, de carne.
¡Heme aquí ante vosotros, aquí Me tenéis, dispuesto criaturas Mías!

El Padre es de todos los hijos. Entre ellos están los rebeldes, pero está el hijito pródigo...

Adán fue creado porque, como primer hombre, tuvo en sí la chispa del espíritu de la humanidad. Eva fue el pecado, para demostrar que el hombre no tiene en sí el pecado, pero tiene las ocasiones de pecado junto a sí. 

De este modo Adán es el hombre creado a Nuestra imagen, Eva es la ocasión terrena del pecado humano. El hombre sin pecado no existe porque no sería hombre de la tierra, de fango, de carne.

El pecado puede tener el perdón mientras el hombre, al pecar, no sea consciente de ello.

Nadie pertenece a esta tierra, todos marchan de esta tierra.

La tierra es el punto de partida para la eternidad. Desde el día en que nace en la tierra, el hombre marcha hacia el infinito.

Ya sea largo o breve el tránsito terreno del hombre, siempre es breve en comparación con la eternidad; por lo tanto, el hombre, en la tierra, es una sombra. 

Las sombras de la tierra no pertenecen a la tierra, sino al sol que las produce.

Yo soy el sol. ¡A Mí, a Nosotros pertenece todo hombre!

Yo verdad os digo que estáis pasando por la tierra para arribar al infinito que os he regalado.

En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, esta es voz de verdad, orden y consejo.

Os explico el camino que debéis recorrer, os uno entre vosotros, os he elegido para llevar a través vuestro a Mí–Nosotros, para hacer de vosotros los caminos Míos.

Mis caminos que conducen otras criaturas Mías a Mí.

A todos querría Yo salvos, he llorado, he sufrido por aquellos que no se han salvado, que no se salvarán.

No es querido por Mí el castigo, sino por la conciencia de los hombres, habiendo recibido los hombres la conciencia. He aquí el misterio del hombre que se pierde. No Yo, Nosotros no lo hemos querido. 

Nosotros queremos la salvación de todas las criaturas, porque toda criatura es hijo del Padre, hermano en Cristo y aliento del Espíritu de Amor.

Yo, Nosotros somos Amor. No somos castigo ni venganza, sin embargo, hemos dado al hombre la libertad, y por este don, puesto que lo que es donado es de quien lo ha recibido, el hombre hace suya su conciencia en el bien y en el mal. 

He ahí por qué Nosotros Trinidad debemos dejar al hombre el don del premio y del castigo.

Sin embargo, la Misericordia es inmensa.

Yo, hijo de DIOS y hermano vuestro, he vivido como hombre para comprender al hombre y comprender el pecado del hombre y la misericordia para el hombre.

Todo esto que parece claro, esto es, Mis palabras, no lo está, ya que vivir en la tierra como Yo lo ordeno es muy, muy difícil para el hombre.

También por eso doy la Misericordia.

Comprendo al hombre que ama las cosas de la tierra, pero quiero que ame más Mi Cielo. 

Mi cielo es vuestro futuro, la tierra es el camino para llegar hasta Mi Cielo. 

Hasta vuestro futuro, que después será presente y pasado. El presente, el pasado y el futuro se fusionan en el no tiempo. 

La belleza del infinito reside también en el no tiempo infinito.

Yo os enviaré criaturas que tendrán necesidad de vuestra Luz, vosotros esperad, los reconoceréis siempre, me reconoceréis a Mí en ellos y ellos Me reconocerán en vosotros.

En verdad os digo que Me escuchéis siempre a través del silencio. 

Allí os hablo Yo con palabras al espíritu, las palabras de Verdad.

La Verdad es silencio.

31 de Mayo de 1973

56. [341]‑ Los Sacramentos enriquecen el espíritu, lo fortifican y lo santifican.

Criaturas, esta noche quiero hablaros de los "Sacramentos".

Los "Sacramentos" son para el espíritu, por ello eternos, porque todo lo que es para el espíritu es eterno como el espíritu mismo.

Los "Sacramentos" son salud espiritual y como dura eternamente el nombre bautismal, permanecen eternamente todos los otros sacramentos.

El "matrimonio" que une dos espíritus antes que dos cuerpos, es una unión eterna de espíritus. 

En verdad os digo que importa siempre el primer matrimonio; los que se casan por segunda vez, aunque sea con Sacramento lícito, tendrán unión correcta en la tierra pero nunca santa en el Cielo.

El "divorcio" no existe como no existen las uniones no santificadas por el Sacramento o mejor, existen en la tierra en apariencia, no en sustancia. La sustancia es del espíritu.

Vosotros, cristianos, tenéis mayor conocimiento que todo otro hermano no cristiano, siendo no obstante siempre hermano, siempre hijo, siempre nuestra criatura. 

Vosotros tenéis mayores deberes, mayor responsabilidad, ya que Me tenéis más que los otros. Yo soy vuestro.

Por eso vengo a hablar de los "Sacramentos" cristianos que acompañan al hombre a lo largo del camino que conduce hasta Mí. 

Lo hacen más fuerte, más consciente y lo hacen más Mío y Yo Me hago más suyo.

¡El "Bautismo" donado por Nosotros para que el Espíritu de Amor ilumine la criaturita sin conciencia, para corroborar después con la "Confirmación" este iluminar Divino!
¡Y la "Eucaristía", don de Gracia!

¡Y el "Matrimonio" que une a dos criaturas en la alegría y en el llanto, en la carne y en el espíritu!

¡Y luego, la "Extremaunción", que brinda al espíritu la última Luz antes de liberarlo del cuerpo! 

¡Y "el Orden", que consagra a Mí Mis ministros!

Todo esto viene a ratificar que cada paso del hombre tiene necesidad de Mi huella para seguirla.

¡Yo soy el camino que conduce a Mí, a Mi Padre y al Espíritu de Amor! 

El misterio de la Trini​dad que no es para mente humana, es grande, es maravilloso. Actúa en el corazón de los hombres y los guía la Augusta Trinidad, actúa en la mente y en el pensamiento y el hombre vive y vivirá verdadera​mente por mérito de la Trinidad.

Criaturas Mías, heme aquí con vosotros, Mi corazón late con el vuestro, unido al vuestro en el mismo pálpito. ¡Corazón humano! 

También Yo tuve corazón humano para amar mejor a los hombres. 

Y por ese amor os he donado los "Sacramentos" que tienen la Gracia de volveros semejantes a Mí.

En verdad os digo que los "sacramentos" enriquecen el espíritu, lo fortalecen y lo santifican.

31 de Mayo de 1973

57. [359]‑ Los muertos son aquellos que todavía deberán vivir, y son los que no podrán vivir.

Los muertos son aquellos que todavía deberán vivir, y son los que no podrán vivir

No viven aquellos que, estando todavía en la carne, no tienen todavía visión de Mí.

Los que están todavía en la carne no viven aún sino que se preparan a vivir. 

Y se preparan a vivir a través de sus acciones. 

¡Si sus acciones son claras, son límpidas, sus espíritus son puros y vivirán!

¡Si sus espíritus están ahogados por su materia, sus sentimientos son la envidia, la perversidad, la avaricia y morirán!

La vida y la muerte no son de la tierra.

La vida y la muerte son del más allá.

31 de Mayo de 1973

58. [342] ‑ El bebé no bautizado puede, por gracia, en el último momento de su breve vida, comprender y tener en un instante el deseo de ser santificado; entonces, he aquí que la Misericordia desciende sobre él.

Criaturas de la tierra, hijos Míos, hermanos, Mis suspiros!

Queréis saber muchas cosas y es justo que las queráis saber para el bien de vuestro espíritu, para tener abierta una rendija sobre vuestro futuro eterno. He aquí Mis explicaciones, las revelaciones que recibís por Nuestra Gracia.

El bebé no bautizado puede, por gracia, en el último momento de su breve vida, comprender y tener en un instante el deseo de ser santificado; entonces, he aquí que la Misericordia desciende sobre él.

¡Es el bautismo del Espíritu del Amor!

No todas las pequeñas criaturas en el instante de conciencia donado por Nosotros Trinidad, he aquí siempre la Misericordia, sienten este deseo, he ahí siempre la libertad 
.
Y queda para ellos también esa libertad de elección entre el bien y el mal. 
Hay quien desea, quien es indiferente y quien rechaza. Porque, también por Nuestra gracia, el alma del bebé tiene conciencia de ser adulto en el instante de su separación del cuerpo, aunque haya vivido pocas horas o pocos días terrenos.

¡El alma no tiene edad! 

La edad es del cuerpo.

Cosas que nadie sabe en la tierra, tenéis una revelación
. 

Os la donamos por gracia y para que un día podáis hacérsela partícipe a otros.

¡El que más sabe da ayuda más si lo desea, si lo siente y lo debe hacer! 

La ayuda que vosotros podéis dar a los demás son "Nuestras Palabras de luz". 

La luz que os hemos dado en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu de Amor, os guiará en el bien.

2 de Junio de 1973

59. [198]- ¿A quién doy la Cruz para traerla hasta Mí? ¡A los más queridos!

¡En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo!

Con esta Cruz va adelante el Cristiano.

¡Con el recuerdo de la Cruz el hombre acepta su prueba!

¿A quién doy la Cruz para traerla hasta Mí? 

¡A los más queridos, puesto que he visto dentro de sus corazones! 

Y en sus corazones he encontrado el amor. Este amor lo he hecho Mío en ellos, y a ellos he dado más que a otros.

He dado a los más amados la prueba, o sea, el camino adecuado para llegar hasta Nosotros. 

Esta Cruz amadla y recordad cada vez que os hagáis la señal de Mi Cruz, Mi último suspiro en aquel Madero. 

Así aprenderéis a conocerme todavía mejor y, conociendo, Me amaréis. 

¡Y no tendréis dentro de vosotros la rebeldía ni la protesta, porque sabréis!

¡Sabréis que la carga que os doy es por amor, sabréis que os será cambiada por esa inmensa alegría prometida, que no se puede describir mientras estáis en la tierra! 

¡Demasiado grande para la mente terrena! ¡Demasiado luminosa!

Tú, Mi ovejita, rosa blanca de Myriam, tú te preguntas muchas veces el por qué de esta Gracia, te la he regalado porque no podía ver un dolor tan grande y no podía llamarte Conmigo todavía para evitártelo, de ese modo te he dado en la tierra, por voluntad de Mi Padre y del Espíritu de Amor, un poquito de Cielo para tu esperanza.

Mi Excelsa y Dulcísima Madre ha intercedido ante Ellos para dar una alegría a tu hijo, que no podía gozar de su infinita Gloria si tú y L. no teníais ya esperanza! 

He aquí la vía que ha llegado así a lo alto: tu dolor, tu hijo, Myriam dulcísima y Nosotros Trinidad.

Yo puedo hacer y dar todo. ¡Yo soy el milagro! Y a ti te he dado algo que he dado a poquísimos, a través de todos los tiempos.

Observa el Cielo en una noche estrellada, en medio de tantas estrellas luminosas, mira una sola de las iluminadas por Nosotros, aquella pequeña estrella es como tu espíritu, tú eres esa estrellita, con el corazón de mamá que ha sabido llegar, con fortaleza, la Fe escondida, la confianza, aun cuando rebelde, hasta el corazón Mío.

Ese corazón humano que late a la par del de todas Sus criaturas dolientes.

La voluntad de Mis criaturas Me sirve para poderlas ayudar. 

Y a las criaturas muy golpeadas les doy siempre una recompensa ya en la tierra.

A ti y a L., unido a ti, en cuerpo y espíritu, he dado mucho.

Dad de ello gracias a todos Nosotros del Cielo.

En verdad os digo que sois criaturas más amadas desde el Cielo que desde la tierra, es esto un privilegio, ya que teniendo en el Cielo a quien más os ama, siempre ayudará a vuestro espíritu y lo enaltecerá.

Es mejor sentirse solos en la tierra, pero unidos a seres ya del Cielo.

De los seres del Cielo llega el auxilio para el espíritu, de los de la tierra viene ayuda de cosas para la tierra destinadas a pasar.

Como el agua del río pasan las cosas de la tierra en su tiempo que no se detiene, que no retorna. 

Como la Luz eterna permanecen las cosas del espíritu.

Yo soy Luz, e inundo la tierra de Mi Luz. 

Por ello estoy en toda criatura, estoy en el aire, en el viento y en el cielo estrellado, estoy en toda belleza, soy vuestro aliento, soy vuestro pan, soy vuestras plegarias.

3 de Junio de 1973

60. [199 y 330]- La caridad es dar antes a los demás que a vosotros mismos y con renuncia. 

Criaturas, es del Amor de lo que os quiero hablar. 

¡De este Amor tan mencionado, de este Amor del que todos se jactan de poseer, de este Amor que es tan escaso sobre la tierra! 

El Amor es caridad, y caridad es dar antes a los demás que a vosotros mismos y con renuncia. El Amor está en las grandes y en las pequeñas cosas. 

¡El Amor está en una sonrisa, un gesto, unas palabras, un regalo, una ayuda materia y sobre todo es ayuda espiritual! 

Si el Amor existiese sobre la tierra como Yo lo quiero, no habría guerras, no serviría el dinero, y la tierra sería como el cielo. El Amor es del Cielo.

Sin embargo, aquellos que están cercanos a Mi Cielo, cercanos a Mí y en Mí, aquellos que sufren, aquellos que son puros de espíritu, ellos sienten y viven el Amor, y logran en la tierra en pequeña medida, crear con su amor pequeñísimos oasis de Cielo. He aquí por qué te envío a ti, G., rosa blanca, Mis palabras de luz, para que tú con L., unida a los más cercanos a vosotros en espíritu y pensamiento, aquellos que os aman, a aquellos que aman a Armando, podáis crear los pequeños oasis de Amor; os digo que el amor mueve el universo, y la tierra y el so1 y los espíritus, y los conduce hacia Nosotros en un "crescendo" de gloria.

5 de Junio de 1973

61. [287]- A los hombres les basta la "Sagrada Escritura", y basta aun menos: su buena voluntad en el obrar bien .

Criaturas que Me escucháis, que creéis en Mis palabras, que sabéis atesorar estas palabras Mías.

A vosotros os revelo cosas del Cielo que ninguno conoce en la tierra, sino aquellos como vosotros, esparcidos por todo el mundo, que sienten Mi voz y poseen Mis revelaciones. 

Esto es un don de gracia, estas son promesas de verdad, esto es Mi estar en vosotros. 

¡Sois pocos los que oís estas palabras, sois pocos los que las guardáis y son pocos los que creen en vosotros y comprenden que Yo estoy en vosotros! 

¡Seguid adelante sin temor, no tengáis miedo del juicio de los demás, de los que no os creen ni creen que Yo esté en vosotros!

Escuchad siempre Mis palabras y haced partícipes de ellas a los que creen,, un don también para ellos, también para ellos una promesa de Gracia, 

La Religión sabe y os puede dar mucho pero, este mucho, aun pudiendo bastar para el justo que amando al prójimo, vive según Nuestro deseo, es solamente una gota en el mar inmenso y misterioso de aquello que en la tierra se llama el más allá. 

¡Los misterios no son para el hombre, al hombre le basta la "Sagrada Escritura" y basta menos aún: ¡su buena voluntad en el obrar bien!

Sin embargo Yo a vosotros, elegidos, os hablo de estos fascinantes misterios de vuestro futuro. 

Y a las preguntas de los Sacerdotes sobre la salvación, agrego que vosotros debéis considerar todo esto como una indulgencia que queda impresa en su espíritu. 

Entonces, ante la perplejidad que puede crear el pensamiento expresado por Nosotros acerca del Bautismo
, Yo en verdad os repito que es así, porque es justo que sea así. 

Y todo lo que Yo vengo a decir es verdad de cosas para el bien de los espíritus, y los "Sacramentos", y la "Misericordia", y también la "purificación" más allá de la tierra. 

Muchos tienen la "purificación" en la tierra. 

Para estos "muchos" existen las conocidas palabras:¡Felices los que lloran, serán consolados! 

Cada hombre tiene su modo más adecuado de purificar el propio espíritu. 

O ya en la tierra, o bien en el más allá. 

Solamente los "escogidos", los puros de espíritu, los santificados en la tierra, los jóvenes y no todos, los bienaventurados afligidos, pueden alcanzar lo alto ya purificados. 

¡Vale la pena para todo hombre la fatiga de la purificación para obtener luego el "premio grande", la gran libertad, la Visión Eterna! 

En verdad os digo que todas estas son promesas Mías de Gracia. 

6 de Junio de 1973

62. [239]- Espíritu de Amor que vivificas los mundos, que creas, que iluminas, que das.

¡Espíritu de Amor que desciendes como una llama a iluminar las mentes humanas! 

¡Tú que haces de tal manera que el hombre iluminado por Ti, vea!

¡Bienaventurado el hombre que ve, porque verá!

¡Tú, Espíritu de Amor que, unido a Mi Padre y a Mí, Hijo de Cuerpo y Sangre, velas sobre los hombres!

¡Tú, Espíritu de Amor que has dado la Luz a muchas criaturas que, con Tu luz, con la benevolencia del Padre y con Mi Amor de Hermano humano, han podido dar a los demás la Luz Tuya!

¡Espíritu de Amor que vivificas los mundos, que creas, que iluminas, que das!

Yo soy Tú, Tú eres Yo y eres Nosotros, que unidos en el Amor por la humanidad, la iluminamos.

Pentecostés, 1973

63. [368]- Los que viven en la tierra sin ser de la tierra tienen más noción del Cielo.

Criaturas,

la Luz que inunda a los Espíritus Felices es luz de gloria. 

¡La luz que inunda a las bienaventuradas Milicias celestiales!

En comparación con esa Luz eterna, donada por Nosotros por Amor a todo puro, a todo Santo, a todo justo, la tierra, aun en el día más claro en la más brillante luz solar, ¡es oscura!

¡Y días y días oscuros espera la tierra! 

Y los hombres que viven en la tierra, de la tierra. 

No ya quien vive en la tierra. ¡Los que viven en la tierra sin ser de la tierra tienen más conocimiento del Cielo! 

¡Por eso comprenden la palabra "de la" y la palabra "en la" tierra!

Tiene importancia aun una pequeña palabra, si es dicha en conciencia y Verdad. 

¡Si dicha por un pensamiento más allá de lo humano, un pensamiento Divino!

La tierra tiene hambre de Fe, consciente e inconscientemente, los hombres en la tierra y de la tierra querrán venir todos hacia Nosotros.

Yo que os hablo en nombre de la Santísima Trinidad, en verdad os digo que ¡pronto, pronto, llegará a Mis miles de voces el momento de hablar! 

¡Y dar Luz! Esta Luz no todos la comprenderán, mí corazón se pone triste por los que, rechazándoos a vosotros me rechazan a Mí. 

¡Y Mi corazón se pone radiante por los que os sabrán entender!

Vosotros sois Mis mil voces que hablando en Nuestro nombre, en el de la Santísima Trinidad, lleváis al mundo nuestro Amor, 

Vosotros que parecéis pequeño sois los más grandes.

Y tú, G. que llevas Mi voz, y tú, L., que escuchas y la haces tuya, pequeños Apóstoles que tenéis vuestro bien en lo alto y a vuestro Arcángel que os ha dado Nuestra Gracia un poco de su eternidad, hablaréis y obraréis en Mí nombre sin temor y con satisfacción para el alma.

Dad gracias de los dones que os he dado en Palabras de Luz y en espiritualidad, y dad gracias porque Yo, unido al Padre y al Espíritu de Amor, he dado pronto el Cielo a vuestro hijo sin hacerlo transitar por un largo y empinado camino de la tierra.

Armando nunca ha sido de la tierra, sino en la tierra. 

Por eso María lo escogió con predilección y lo ha dedicado a Nosotros.

10 de Junio de 1973

64. [275]- Dad gracias a los "Videntes" que, habiendo abierto su espíritu, podemos abrir una rendija de luz sobre vuestro futuro, según Nuestro querer.

¡Criaturas de la tierra, hijos, hermanos, enviados por Nosotros al mundo para no ser del mundo! 

¡Por vuestro trayecto de prueba, en el bien, en el mal, en la pobreza, en la riqueza, en la alegría en el dolor! 

Todo cosas temporales, vuestros pasos para llegar hasta Nosotros.

¡Nosotros Trinidad, a través de vuestros espíritus, llevamos Luz a los hombres que están en tinieblas! 

Y estos hombres, al conoceros a vosotros y a vuestros espíritus que os conforman (puesto que el hombre siempre es producto de su espíritu), podrán, cuando hayan comprendido, dar gracias a Nosotros Trinidad Santa.

Es enorme el misterio que os supera, como inmenso es el Amor que os damos.

¡Dad gracias a los“videntes" que, habiendo abierto su espíritu, podemos abrir una rendija de luz sobre vuestro futuro, según Nuestro querer, y consideradlos un poco por encima de vosotros, seres comunes de materia!

Amadlos porque tienen la centella de Nuestro Amor, y tenedles consideración y respeto, porque Nosotros, habiéndolos colocado por encima de los demás seres humanos, lo hemos hecho habiendo visto sus espíritus. 

Y les hemos abierto el espíritu como un regalo y por vuestro bien, y por un don Nuestro de Fe. ¡Nosotros amamos a quien ve y verá! Y vosotros hombres, tratad de ver y veréis. ¡Y la visión será para vosotros de gozo eterno! Y la visión será vida eterna.

¡No podéis comprender qué es la Visión! 

Desde la carne no podéis comprender las cosas más elevadas del espíritu. 

Empero, sabiendo que es gracia, y suavidad y belleza, ¡tratad por todos los medios de poder ver!

Quien vea nos tendrá a Nosotros, estará en Nosotros, vivirá eternamente.

Vosotros, hombres, todavía encarnados, no podéis comprender sino en pequeña medida la palabra AMOR.

¡Yo, Jesús, en verdad os digo que viváis para esa pequeña parte de Amor que podéis comprender!

¡Y viviréis eternamente!

¡Con Mi Amor, con Mi Luz y con vuestra Fe!

11 de Junio de 1973

65. [25]- Elijo para cada una de mis criaturas un modo de vivir para dar a los demás el camino de la Vida.
Criaturas Mías

estoy siempre con vosotros y Me oís en vuestros pensamientos. 

¡Lo sé, Me oís!

Obrad Conmigo, en sintonía Conmigo, con Mi corazón en el vuestro y todo os resultará claro y toda preocupación vuestra terrena ya no os conmoverá.

Sabréis que Yo os proveo de todo lo que os puede dar serenidad al espíritu porque, vosotros aquí reunidos, debéis vivir de espíritu.

Por ello os daré siempre la serenidad o el modo de lograrla en vosotros, para que tengáis ágil el espíritu para obrar en el espíritu, para dar auxilios de espíritu.

Elijo para cada una de mis criaturas un modo de vivir para dar a los demás el camino de la vida. 

Y la vida no es aquella aparente, frágil, breve de la tierra.

Yo os lo repito siempre; las cosas verdaderas se deben, se pueden repetir.

Para dar certeza, para dar serenidad, para dar amor.

A vosotros, Mis criaturas, que tenéis Mis revelaciones, que un día, cuando vayan a lo largo del camino querido por Nosotros, serán para los demás, para que también ellos tengan certeza, tengan serenidad, tengan amor.

No son las palabras que hacen ruido, las palabras clamorosas, aquellas de la Verdad; son las escondidas, que como la pequeña gota excavan, excavan hasta horadar la roca.

Yo, vuestro Jesús, hermano de toda criatura humana, con Mi gran afecto fraterno y Divino, en verdad os digo, sois Mis gotas de agua cristalina.

Ante vosotros tendréis la grande roca.

17 de Junio de 1973
66. [197] - Criaturas elegidas, que lleváis el peso del dolor, vosotras me ayudáis a cargar la Cruz.

¡Criaturas escogidas a quienes he dado el dolor en la tierra!

Es para la prueba, la más dura, ¡y lo lleváis como Yo he cargado la Cruz!

Porque Yo sabía, y vosotros también sabéis, que la carga es para obtener de ella una gran recompensa. 

Sí, vosotros lo sabéis, ahora no lo podéis comprender todavía, ¡sois carnales!

Sin embargo, si supiereis ser más fuertes en el espíritu que en la carne, entonces podréis comprender.

En la tierra no he prometido nunca a los hombres, sino los bienes del espíritu. Jamás he prometido a los hombres comodidades, riquezas, gozos duraderos.

¡Mi Reino no es de la tierra sino de los Cielos!

Criaturas elegidas, que lleváis el peso del dolor, vosotras Me ayudáis a cargar la Cruz. ¡Vosotras conocedoras de lo que significa el peso del dolor, sabéis comprender el dolor de los demás!

¿Y los demás quiénes son? 

Los demás soy Yo, y vosotros sois los demás, y todos son Nosotros.

Yo os hablo en nombre de la Santísima Trinidad, Yo, Jesús, vuestro hermano, en carne y espíritu en Cuerpo y Sangre, venido a la tierra para traer la Luz a los espíritus, para hacer comprender a hombres la Verdad y el Amor!

¡Yo, que soy la Verdad! 

¡Y la Verdad no es toda de la tierra, la Verdad está en Mi Reino, como en mi Reino está la Vida!

¡Hombres que ignoran, hombres que no comprenden!

¡Cuántos, cuántos!

¡Y vosotros, que tenéis la Luz, criaturas escogidas que lleváis la Cruz Conmigo, llevad el Amor como Yo lo hice y hacedlo comprender! 

Poco a poco, con palabras fáciles, con persuasión ciertamente, pero nunca dejéis pasar la ocasión.

Cada criatura que llega a vosotros viene hacia Mi para ser iluminada, puesto que Yo hablo a través de vosotros, y soy Yo quien Me sirvo de vosotros, porque "Mis pequeñas Luces", Mis pequeños caminos ocultos, Mis senderos, Mis "canales", soy Yo quien os ha dado la carga porque sois elegidos de Mi corazón, y tendréis más Luz, más Luz Eterna, y ahora hablad en voz baja, con comprensión, seréis escuchados.

En voz baja sí, pero a todos,¡el tiempo es breve, es breve!

El tiempo de la tierra y de los hombres.

En verdad os digo que os he elegido justamente por eso.

¡Mi luz!

20 de Junio de 1973

67. [356]‑ Con Mi manto salvo las almas, libero los espíritus, protejo del mal a muchas criaturas.

¡Hijos!

¡Mi manto, hecho con Mi Cielo, es terciopelo, es seda, es misterio para vosotros! 

¡Con Mi manto salvo las almas, libero los espíritus, protejo del mal a muchas criaturas!

¡Cuando desciendo hasta vosotros, invisible pero real, verdadera y materna, heme allí envuelta en mi manto de Cielo! 

Os envuelvo a vosotros también; durante el breve instante que Me detengo ante cada uno, os envuelvo en Mi manto azul para daros protección y afecto. 


Heme aquí, presente ante vosotros, así como Me veis con los ojos de vuestro espíritu. 

"Feliz, ma​ternal envuelta de Cielo".

¡Mi Cielo, el que Prometo a vosotros!1
21 de Junio de 1973

68. [306]- La Fe es un don de la Trinidad Santa.

Criaturas, cuántas veces frente los que hacen de su cultura y su ciencia una falta de Fe, prefiero a los que no saben, a los que aceptan por ignorancia.

Los ignorantes, siendo los más puros, sin estar contaminadas sus mentes por demasiadas inquietudes de estudio, aceptan y comprenden mejor la realidad de lo que, a aquellos que han estudiado y pensado, les parece irreal.

Ved, criaturas Mías, por qué Yo amo a los puros de corazón, es decir, a los puros de mente. 

Los pequeños, los humildes, que creen sin hacerse problemas intelectuales.

De qué vale la "gran ciencia" humana si durante años y años de investigaciones nunca ha conducido al bien, puesto que siempre los medios que la ciencia pone a disposición del hombre vienen a traer la destrucción del hombre mismo.

Durante muchos, muchos años, la ciencia ciertamente ha curado enfermedades, pero le han nacido otras. Y la gran ciencia de aquellos que, estudiándola e investigándola, les ha hecho ser consagrados a todo lo que es materia, ¿por qué no consigue eliminar, para estos hombres consagrados a la materia, la muerte material? 

¡Para todos los que la temen creyéndola el fin y no el principio!

¡Porque sobre todas las cosas existo Yo, existe el Padre, existe el Divino Espíritu de Amor! 

¡Y así, los hombres se extravían en inquietudes y preocupaciones! 

¡Y no se fían de Mí! ¡Y no ponen su confianza en Mí! Bastaría un gesto suyo hacia Mí, un deseo, un pensamiento, para que Yo entrara en sus corazones y los hiciera partícipes de la Gracia Divina: la Fe.

Y entonces tendrían toda la comprensión por las cosas de la materia y por las del Espíritu. 

En verdad os digo que la FE mueve los espíritus y las mentes, y hace obrar a los corazones.

La FE es un don de la Trinidad Santa.

25 de Junio de 1973

69. [343]‑ Los pequeños que nazcan confiadlos a Mí de inmediato y haced que enseguida Me amen y Me comprendan.

¡Criaturas de la tierra, que partís desde allí para llegar hasta Mis brazos!

¡Ya sea largo o breve vuestro pasaje, amadme y confiad en Mí desde vuestros primeros días hasta vuestros últimos días! Para todos vosotros aquí reunidos, estas palabras son promesa de Gracia.

A los jóvenes, a los pequeños que vendrán, a vosotros que estáis comprendiendo la Gran Verdad, Yo, vuestro hermano Jesús, en el nombre del Padre y del Espíritu de Amor, en verdad os digo que os confiéis todos a Mí y, a Mí confiados, no temeréis ya nada y vuestro pasaje terreno será una feliz carrera hacia el infinito. 

La vida que os prepara a vivir de Verdad.

Los pequeños que nazcan confiadlos a Mí de inmediato y haced que enseguida Me amen y Me comprendan para poder vivir de Mí antes que de cualquier otra cosa.

27 de Junio de 1973

70 [297]- Cuántas veces el hombre no se comprende a través de la palabra y cuántas veces se comprende a través del espíritu.

Criaturas Mías,

¡Cuántas veces el hombre no se comprende a través de la palabra y cuántas veces se comprende a través del espíritu! 

¡He ahí está el porqué de muchos sentimientos que nacen en las criaturas a través del silencio!

¡La música–no música que penetra en los espíritus! ¡Y los hace comprender cosas que no oirían ni siquiera por el estruendo!

Mirad, criaturas, 

Yo os puedo poner una comparación que, sin embargo, no sé si conseguirá haceros imaginar bien... 

La música–no música del silencio es como el tiempo–no tiempo. 

Existe, es esencial, es bellísima.

El tiempo, para el hombre en la tierra, es algo concreto, algo que tiene fin. 

El infinito no tiene fin, no es algo concreto, sino mucho, mucho más: es todo y al hombre en la tierra, solamente la silenciosa música–no música que, no obstante, da una impresión de gran armonía, puede hacerle pensar en el infinito, en el tiempo–no tiempo, en cosas de misterio y de maravilla para el hombre en la tierra.

En la tierra las cosas mejores no son nunca las materiales sino siempre las de ensueño, esas que las criaturas saben imaginar.

Yo en verdad os digo que en la imaginación del hombre se puede ver su Eternidad.

6 de Julio de 1973

71. [307]- Todo don exige una recompensa. El don de fe que el hombre posee, ya sea adquirido o infuso, debe ser compensado con el saber hacer un credo de vida de esta gracia.

Criaturas Mías,

Yo, presente en vosotros, oigo vuestras conversaciones y vuestros pensamientos.

¡Yo presente en los espíritus de los hombres!

¡En verdad os digo que las palabras de un "consagrado" Mío, querido de Mi corazón, son palabras de Fe verdadera!

La Fe es gracia, el "milagro" conduce a la Fe, pero no para que esta Fe permanezca detenida en el hombre a la espera de su mundo futuro, no es útil esta Fe, porque quien la posee no la hace vivir en las buenas acciones, en el bien.

Todo don exige una recompensa. El don de fe que el hombre posee, ya sea adquirido o infuso, debe ser compensado con el saber hacer un credo de vida de esta Gracia.

Es verdad santa la frase de quien dijo: ¡difícil la religión de los Católicos!. 

Todo lo que los Católicos poseen lo deben devolver en Amor hacia los hermanos, en honestidad, en justicia y en caridad, que es la esencia pura del Amor.

Sin embargo, vosotros sabéis más que los demás, tenéis mayor conocimiento y tenéis más sabiduría.

¡Y las "pruebas" de la Verdad las tenéis vosotros!

Y Mi Resurrección, milagro de vida eterna que ningún credo equivocado puede negar.

¡Y Me habéis recibido a Mí! Mi Cruz y Mi renacimiento.

¡Y Yo os tengo a vosotros, Mis ovejitas de la extensa grey que Me sigue!

11 de Julio de 1973

72. [302]- Las verdaderas culpas humanas son aquellas que el hombre comete con deliberación, consciente de cometerlas sabiendo que obra en el mal.

Criaturas Mías,

Es de las "culpas humanas" de lo que os quiero hablar. Culpa, es decir, pecado, según los hombres y según Nosotros.

¡Todo lo que proviene de la naturaleza humana está inserto en la naturaleza humana misma y, por tanto juzgable sólo por quien no es humano, sino sobrehumano!.

Todo lo que el hombre comete y que resulta juzgable por las leyes del hombre mismo puede o no ser culpa, según las circunstancias, el modo de vivir y haber vivido, el modo de haber nacido y de los lugares donde se vive, de los ejemplos que se reciben.

Las verdaderas culpas humanas son aquellas que el hombre comete con deliberación consciente de cometerlas sabiendo que obra en el mal.

Sin embargo el hombre posee el discernimiento, y debe conocerse para poderse examinar dentro de sí y comprender lo que está bien y lo que está mal.

Difícil juzgar el hombre al hombre.

Quede al hombre siempre el deber de amar y compadecer, será a su vez, amado y compadecido. 

Y Nosotros Trinidad, en nombre de la cual Yo, que fui hombre, hablo, somos Justicia, Misericordia y Amor.

15 de Julio de 1973

73. [309]- Yo quiero en mis criaturas la fe en Mí, y de aquellas criaturas que no me han podido conocer como el Hombre Hijo de DIOS, quiero bondad hacia los demás. De todos quiero bondad, lealtad, justicia.

¡Criaturas, Mis criaturas, cuánto pretendéis de Mí para creer en Mí!

¡Yo existo y siempre Me he manifestado después de la "Gran Manifestación" de Mi vida humana, de Mi muerte, de Mi Resurrección! 

Me he manifestado a través de Mis Santos, a través de todo lo que os he dado.

Puedo ciertamente dar grandes pruebas evidentes, ¡sé que las criaturas siempre quieren ver! 

¡Pero todo lo que se ha escrito es testimonio de Mí, dejo a la humanidad la libertad de creernos!

Si Mis testimonios fueran tan evidentes que todo hombre pudiera ver en ellos con certeza su futuro, qué mérito tendría, qué cosa sería su Fe: ¡haber visto! 

Y Yo quiero en mis criaturas la fe en Mí, y de aquellas criaturas que no me han podido conocer como el Hombre Hijo de DIOS, quiero bondad hacia los demás. De todos quiero bondad, lealtad, justicia
Así se salvarán y llegarán hasta Mis brazos, como se salvarán los que Me conocen y Me tienen: privilegiados y más responsables, sí, más afortunados; la Eucaristía da a Mis Cristianos la fuerza para el espíritu.

Y espíritu y cuerpo, unidos en la tierra, sienten este bien...

He aquí, criaturas Mías, y las palabras "quien no bebe Mi sangre..." son para vosotros, Católicos, que no tenéis ignorancia de Mí.

Para los otros está el instinto que Me busca, es su religión que busca uno, uno que se llama Mahoma, Buda, Krisna, pero siempre es su Creador, su DIOS, Yo, Nosotros Trinidad.

Y si ellos vivieren en bondad y justicia Me tendrán, nos tendrán a Nosotros, como toda la humanidad Cristiana creyente, porque ha recibido enseñanzas adecuadas y hace, o hará, buen uso de ellas.

Y como toda la humanidad que vive en ignorancia, pero en bondad, ha vivido y ha sentido la chispa de la Fe, aunque sea solamente por instinto.

En verdad os digo que Yo estoy en el corazón de todos los hombres, de toda raza, religión y color. Y quiero la salvación de todos. 

¡Yo amo a toda la humanidad, aun aquella que Me rechaza y aquella humanidad que Me rechaza, es a menudo aquella que más debería conocerme!

Yo he creado al hombre (¡y hablo en nombre de Mi Padre, pon atención!), de todo el mundo, para que retorne a Nosotros.

Se ha dejado al hombre la libertad de acción, pero deseando siempre de toda la humanidad, amor para el prójimo, dispuestos Nosotros Trinidad a aceptar, a perdonar y, sobre todo, a amar y dar misericordia, esperamos, hemos esperado y esperaremos a toda criatura del mundo–tierra, de cualquier credo, raza o color.

Vosotros sois Mis privilegiados, Mis Cristianos, hijos escogidos de Mi Padre, del Espíritu de Amor, y amados, amados, amados hermanos Míos.

¡Tenéis conocimiento, guía y tenéis sobre todo la Gran Esperanza!

18 de Julio de 1973

74. [310]- Es tan fácil creer en Mí sin hacerse preguntas dispersadoras que llevan al camino equivocado.

Criaturas Mías, heme aquí con vosotros, en nuestro encuentro cotidiano. 

Yo vengo siempre a dictar cosas que no solamente para vosotros son útiles, mejor dicho importantes, sino que lo serán para otros.

Por tanto, dejadme hacer a Mi: vosotros escuchadme, tú escribe, y tú haz los libros.

La tierra va, con su larga y breve historia de hombres que vivieron en el bien y en el mal. 

¡Cuántos misterios sobrepasan a los hombres y muchos buscan un porqué a estos misterios, muchos no se preocupan de ellos y viven para lo que ven y para lo que tienen en la tierra y el futuro eterno, para los que piensan excesivamente en las cosas materiales, no es sino una cosa en la que pensar después!

¡Y al contrario, sea el hombre consciente y sabio en cuanto tenga la posibilidad para ello, y, si lo quiere le será dada, busque, busque, razone! 

Y entonces podrá vivir en una dimensión distinta su breve vida terrena.

Yo estoy en todas partes y estoy en el Sagrario.

Buscadme y encontradme, hombres, Yo estoy pronto a sosteneros, pronto a daros esperanza, pronto a explicar lo que Me preguntáis. 

¡Y vosotros Me sentiréis siempre!

¡Y quien me siente Me tiene siempre a su lado, quien me siente Me tendrá!

Es tan fácil creer en Mí sin hacerse preguntas dispersadoras que llevan al camino equivocado. 

Razonar, pensar, cierto, pero acerca de Mí, y entonces todos creeréis en Mí.

Basta pensar en Mí, Yo vengo, Yo doy amor, Yo ilumino.

¡Es tan fácil creer en Mi Cruz!

20 de Julio de 1973

75. [23]- ¡Yo soy el aliento Divino que da vida a los mundos!
La unión de las almas que viven de Mí es gozo para Mí.

¡Criaturas terrenas que, en unión espiritual, de Mí respiráis Mi más amplio aliento!

¡Yo soy el aliento Divino que da vida a los mundos!

¡Trabajad unidos en Mí, obrad unidos en Mí! 

Unidos en Mí haced vuestra Mi Palabra.

¡Y Mi Palabra irá por el mundo, penetrará en los corazones hasta entonces áridos y dará la esperanza!

¡Y la esperanza hará a otras criaturas Mías vivir en Mí!

¡Y habrá un himno de Amor al Divino Amor que soy Yo, que es el Padre y que es el Espíritu Santo! 

¡Cuando todos los espíritus compenetrados de Mí vivieren de Mí, entonces será para Mí como fue cuando resucitaba!

La vida terrena va, va hacia el camino del Cielo y va hacia el camino del no ser para aquellos que no Me quieren.

Todo marcha sin pausa en la tierra y en Mi Cielo.

¡Todo el bien permanece eterno para cantar con él la Gloria!

26 de Julio de 1973

76. [393]‑ Ved a quiénes doy Mis dones: a los pequeños, a los puros, a los humildes, a los ignorantes.

Criatura Mía

es de los "falsos profetas" de lo que quiero hablar
¡Hablar e iluminar!

Mira, los falsos profetas son aquellos que no aman, aquellos que juzgan, aquellos que ven el mal por todas partes.

Mis elegidos con el don de curación, de visión, de escritura, de videncia, de intuición, de comprensión, se reconocen entre ellos, se comprenden. 

Y estos dones de gracia Yo los doy a quienes elijo según Mi parecer y Mi predilección, no ya según el juicio de los hombres.

Y ahora los doy a vosotros, a ti, pequeña criatura dolorosa, a criaturas que han conocido el trabajo duro, la renuncia, el cansancio y el dolor, a criaturas pobres de cultura y ricas en intuición a veces también a criaturas despreciadas e ignoradas, y cuando Yo llamo a sus corazones con Mi don, estas criaturas lo sienten de verdad y hacen de su vida un Evangelio viviente.

He ahí a quiénes doy Mis dones, a los pequeños, a los puros, a los humildes, a los ignorantes. 

¡No a quien se vanagloria de Mí porque piensa que Me conoce más que los demás!

¡Mis ovejitas! 

¡Mis pequeños profetas verdaderos!

¡Caminad unidos entre vosotros cuando hago que os encontréis el uno al otro y habrá siempre comprensión y ayuda recíproca entre vosotros!

¡En verdad os digo que seréis los primeros en reconocer todo lo que es falso!

¡Vosotros que poseéis la verdad, reconoceréis la Verdad!

27 de Julio de 1973

77. [392]- Os he escogido entre los más sinceros porque Me gusta la transparencia del alma, y os he escogido entre los menos desconfiados porque entre estos se encuentran los que dan sin preguntar a quién le dan.

Criaturas Mías, vosotros, vosotros dos, unidos en el amor por vuestro hijo, seguid adelante en vuestra obra silenciosa. 

Ninguna turbación jamás, nadie podrá daros explicaciones de lo que ha sucedido en vuestras almas.

De ese modo vosotros, que ya habéis ayudado a los demás, ayudaréis nuevamente a otros, como habéis hecho siguiéndome, abandonados a Mí, y creyentes y confiados en Mí. 

Basta esto para daros seguridad.

¿Quien podría ser sino Yo, Yo, Jesús, que tantas esperanzas os he traído a vosotros con Mi corazón y Mis brazos abiertos?

Si de Mis palabras habéis alcanzado la paz, la serenidad, y Me habéis podido conocer para amarme, ¿quién podría ser sino Yo, Yo que siempre velo por vosotros, que os conozco completamente y lo sé todo de cada uno de vosotros?

¡Quién sino Yo podía daros revelaciones, esperanza y amor!

¡Yo, que soy amor!

Os pueden decir que esto que está escrito nadie sabe quién lo escribe, pero nadie puede encontrar palabras falsas en Mis palabras, Yo que soy la Verdad!

¡He trazado el camino para vosotros dos, unidos! 

¡Mis Apóstoles van de dos en dos!

Los otros diez1 siempre divididos de dos en dos irán con otras misiones, estarán unidos a vosotros en espíritu y amistad, ciertamente, pero la misión que quiero de vosotros es distinta de la que quiero de los otros.

Estas palabras Mías son para vosotros dos que, entre muchas criaturas, sois los más afligidos. 

De vosotros quiero lo que hacéis, porque solamente vosotros podéis comprender ese dolor en los demás, que es parecido al que se os ha dado a vosotros.

¡He aquí, Mis ovejitas, es para dar la Palabra de Luz!

Os elegí entre los que Me llevan en el corazón, no entre los que se inclinan hacia Mí para obtener algo después, o por miedo.
Os he escogido entre los más sinceros porque Me gusta la transparencia del alma, y os he escogido entre los menos desconfiados porque entre estos se encuentran los que dan sin preguntar a quién le dan

Y os escogí por amor de vuestro Ángel muchacho que os quiere desde el Cielo.

¡Su eterno Cielo sereno!

6 de Agosto de 1973

78. [387]‑ Dad la esperanza que Yo os he dado a vosotros.

¡Criaturas Mías!

Felices los que escuchan Mis Palabras, enviadas a vosotros por gracia, a los demás por vosotros dadas por amor.

Mi corazón exulta cuando se habla de Mí con amor. Pocos son los que Me saben amar, los que saben vislumbrar Mi rostro. 

Los demás, a menudo no tienen la culpa de no conocerme, pero vosotros, que Me conocéis, mostradles Mi rostro misericordioso y amoroso. Dad la esperanza que Yo os he dado a vosotros.

¡Clara! ¡El aliento de Clara, dulce y amante de Mí, humilde y Santa! 

¡Y Mi Francisco, que llevó la Fe con alegría y humildad, ya del Cielo en la tierra!

¡Amad a todos Mis Santos, del primero al último, y amad a Mis Santos desconocidos, que han obrado tanto en Mí y por Mí! 

¡La santidad es, sobre todo, obrar para los demás, dar a los demás por amor a Nosotros Trinidad!

Los defectos todo hombre puede tenerlos, es humano, pero si son sofocados por la bondad Yo lo acepto como santidad. 

De aquí parte la libertad del hombre. ¡Saberse conocer y aprender a obrar contra sí mismo, sofocando en sí la materia liberando el espíritu!

Yo quiero que Mis criaturas se conozcan, a ellas les he dado el pensamiento, aprendan a dominar sus bajas pasiones y aprendan a desarrollar sus cualidades.

En verdad os digo que lo quiero porque os amo.

12 de Agosto de 1973

79. [388]‑ ¿Quién sabe percibir la voz del Creador en la luz, puesto que es Su símbolo ya que penetra en todas partes?

¡Mis criaturas, 

os he dado la naturaleza, migaja anticipada de la belleza futura!

¡Sin embargo hay quien tiene el espíritu abierto para intuir esta belleza, quien no la ve, quien no se detiene ante un mar en calma de maravilloso color, y quien se detiene a pensar que solamente de una Mente Inmensa puede haber nacido la idea de todo lo que es para el hombre más bello y majestuoso!

¿Quién sabe percibir la voz del Creador en la luz, puesto que es Su símbolo ya que penetra en todas partes?

Muchas de Mis criaturas oyen y ven todo esto y Nosotros Trinidad gustamos en ellas el amor por esa naturaleza que ha sido hecha para ellas y, amándola, Nos rinden gloria.

Y los que amaron esta naturaleza y no están ya en la tierra, no los lamentéis porque la hayan dejado, ellos la ven igualmente, pero como una migaja, en comparación con todas las maravillas que poseen.

Sin embargo, lo que se amó en la tierra vuelve a la mente aun allá y sobre todo las criaturas amadas, y dejadas llorando, están siempre en la mente y en la visión de los verdaderos vivos.

Criaturas Mías, en verdad os digo que el Ángel os deja nunca solos.

16 de Agosto de 1973

80. [389]- A cada criatura Mía una misión...

Criaturas Mías, 

a través de todos los tiempos del hombre Yo conocí a todas Mis criaturas, y a cada una de ellas les di una misión. 

¡A unos más difícil, a otros más importante, a otros más fácil!

A vosotros os di una tarea importante, ya que vosotros obráis para el espíritu de los que vienen a vosotros, y el espíritu es la esencia del hombre. 

¡A menudo el hombre lo olvida y entonces intervengo Yo con un suceso que lo atañe en persona o con "grandes acontecimientos"... y el hombre vuelve a su espíritu, de nuevo lo siente y recuerda que lo que tiene valor siempre es lo que permanece, nunca lo pasajero, ya que en la tierra todo pasa y el hombre percibe en la eternidad lo que vale la Verdad y el objetivo de su salida de la tierra!

Y entonces, una vez más os digo: “felices los que sufren...” ¡Ellos son los que saben encontrar en el sufrimiento los verdaderos valores del espíritu y aprender a mirar más allá! 

¡Y “más allá" está la Verdad, “más allá" está la vida! Más allá estoy Yo, estamos Nosotros Trinidad.

¡Amor para dar al que ha llorado, al que ha padecido, “más allá” están los brazos maternos de Myriam, “más allá" está Su sonrisa, "más allá" está la eternidad otorgada a cada criatura que ha sabido en la tierra hacer de su sufrimiento un don de bondad a los demás, “más allá" están los Ángeles!

17 de Agosto de 1973

81. [49]- No es extraño ni misterioso que Yo os hable, es el Verbo que se encarna en vosotros.
Mis criaturas,

Siempre que os reunís entre vosotros predilectos, y habláis de Mí, es grande Mi gozo y Yo sonrío en medio de vosotros, e invisible os sonrío.

¡La amistad entre Mis criaturas es lo que más deseo y la amistad pura y leal es un gran sentimiento y os trae hacia Mí!

¡Lo que viene después de la caridad que produce de las criaturas amor es la lealtad, la transparencia, puesto que aquel que actúa leal y claramente, siempre estará en el bien!

¿Y las demás virtudes que deseo de vosotros?

¡La paciencia, pequeña y modesta virtud, y sin embargo tan grande! 

¡Como todo lo que es pequeño y no obstante engrandece al mundo!

Y la virtud que amo en Mis criaturas es la abnegación; a ésta se refieren las palabras "ama al prójimo más que a ti mismo".

¡Son tantas las cosas bellas, los buenos sentimientos que deseo encontrar en el corazón de Mis amados!

Y la Fe, don que vuelve más fuertes a Mis criaturas.

Es la esperanza de llegar hasta Mí, que lo vuelve el más fuerte entre los demás que se sienten fuertes por cosas vanas, fuertes por lo que poseen, por prestancia, o por su fama.

Cosas de la tierra, ¡en el Cielo reinan y reinarán los fuertes de espíritu! 
¡Los humildes, los silenciosos, los inocentes, los puros, los afligidos, que ya no son tales! 

Tienen honor y gloria para su espíritu que en la tierra fue puro en humildad y sufrimiento.

¡Tantas cosas deseo encontrar en vuestros corazones, Mis criaturas. Y feliz de poder hablar a través de vosotros, Mis pequeños hermanos, frecuentemente ignorados, muchas veces no creídos, a menudo envidiados, vosotros que con la Palabra de Luz ilumináis a aquellos que Yo, por vuestro medio, quiero salvar!

Yo en verdad os digo, que no es extraño ni misterioso que Yo os hable, es el Verbo que se encarna en vosotros!1 Yo existo y todo puedo hacer y todo puedo dar.

Si a ti, G., he enviado palabras de Arcángeles y de Santos, y todavía tendrás más aun, es porque así debe ser y ninguna explicación puede ser más clara: "¡el Verbo en ti se encarna, tú oyes las locuciones que hablan a tu espíritu!"

Ninguna ciencia puede comprender esto, ¡pero Yo sí porque Yo1o he querido!

¡Estaba escrito todo esto para ti!

21 de Agosto de 1973

82. [354]‑ El hoy pasa en pocas horas y el mañana llega inexorablemente.
¡Criaturas Mías

llora Myriam porque el mundo–tierra marcha hacia un destino de descalabro, de luchas, de males!

¡Todo ha sido dicho, todo previsto!

¡Y no se pueden cambiar las previsiones! 

Previsiones hechas en los tiempos de los tiempos y siempre, en su momento se han cumplido.

¡Vosotros no temáis, vosotros hablad, llevad Mi amor, trabajad y orad! 

¡Haced aquello que siempre habéis hecho, vivid con la esperanza en el corazón y seguid vuestro camino trazado por Mí!

Yo trazo el camino de los hombres y por ese camino llegan ellos a Mí. 

Si se tiene conocimiento no es difícil llegar a Mi a través del camino de la caridad, del amor hacia el prójimo, el camino de la lealtad, de la honestidad.

¡Es mucho más fácil vivir en el bien, la vida es más límpida y el espíritu más sereno! 

Es necesario, sin embargo, tener la fortaleza para ello y muchos son débiles. 

¡Y la debilidad humana hace atractivas las cosas pasajeras: el dinero, la gloria efímera y el poseer mucho!

¡No obstante cuánto más vale la fortaleza espiritual de una criatura pobre y humilde, en comparación con tanta gloria y tanta riqueza terrena!

En la naturaleza humana existe el deseo de tener siempre de inmediato y entonces el hombre piensa en gozar hoy y olvidar el mañana. 

¡El hoy pasa en pocas horas y el mañana llega inexorablemente!

¡Llega el mañana eterno y entonces la riqueza verdadera será de los humildes, de los puros que vivieron de esperanza, único rayo de luz en sus sufrimientos pasajeros!

21 de Agosto de 1973

83. [21]- Yo, Hombre entre los hombres, en la comprensión y el sufrimiento.
Criaturas Mías

heme aquí ante vosotros para hablaros siempre con Mi amor de hermano, ¡Yo, hombre entre los hombres en la comprensión y el sufrimiento!

Y en verdad os digo: ¡bienaventurados aquellos que fueron los primeros de una familia unida en concordia y afecto en llegar a Mí salvos y felices!

¡Ellos no conocieron el dolor más grande!

¡La separación! ¡La separación temporal que a los hombres en la tierra parece eterna!

La separación aparente, ¡pero no ya para los hombres que no ven la verdad!

 Ellos, vuestros seres queridos, que están Conmigo a salvo, os ven y cuentan vuestro fugaz tiempo de la tierra, a la espera de reencontraros entre sus brazos para siempre.¡Mi Reino de los Cielos! 

¡La belleza de Mi Reino incomparable!

¡La Verdad!

Cuando sepáis toda esta Verdad y pertenezcáis a ella, entonces sí que vosotros los vivos entre los vivos, en la Luz dada por Mi Padre, por el Espíritu de Amor y por Mí Jesús, vuestro hermano en afecto y comprensión, conoceréis la verdadera felicidad 

En verdad, una vez más os digo: ¡Bienaventurados los que lloran!

¡Aquí tendréis un gran consuelo!

Aquí, en Mi Reino, en vuestra verdadera casa.

22 de Agosto de 1973

84. [361]‑ Que estudien ellos más las cosas del Cielo que las de la tierra. Tanto como para poder creer en su eternidad, y obrar en consecuencia.
¡Criaturas Mías!

¡Es verdadero y toda cosa que a vosotros os pueda parecer hecha por casualidad, no es así, el gran Creador, la Trinidad, Yo, Nosotros hemos dado lo que la exalta y engrandece!

Mirad la puesta de sol roja de Roma, que está allí para simbolizar la Santidad de sus Mártires, queridos para Nosotros, con el color de su sangre. 

¡Y aun antes de que existiera el martirio en Roma, sus ocasos fueron rojos como preanuncio de lo que debía suceder!

¡La eternidad, eterno devenir, misterio para vosotros, se muestra también en la tierra, en todo lo que ha sido creado! 

Yo en verdad, en verdad os digo: ¡sabedla ver en todas las cosas! 

Para encontrar, en todas las cosas a Nosotros. 

Y no os extrañéis de lo que no comprendéis, Nosotros Trinidad lo podemos todo.

Es como la tierra, que los científicos estiman antiquísima, es sí antigua, pero ellos, los estudiosos, no han considerado que ha sido creada por una Mente Inmensa y que el Padre, unido al Espíritu de Amor, puede hacer en un minuto lo que se hace en millares de años terrenos.

¡Así, nadie podrá saber jamás la edad de la tierra, desde el momento que no sabe cómo era cuando fue creada! 

Muchas cosas nunca las sabrán los hombres en la tierra.

¡No importa!

A los hombres solamente les interesa saber que existe su DIOS! 

¡Que estudien ellos más las cosas del Cielo que las de la tierra! ¡Tanto como para poder creer en su eternidad, y obrar en consecuencia! ¡Y entonces cambiaría el modo de vivir de la tierra si los hombres entendieran que están en la tierra pero no son de la tierra!

¡Ayudémosles! ¡Yo con Mi amor, Mis Arcángeles en su lucha y vosotros pequeños apóstoles con la persuasión y la Palabra!

Yo en verdad os digo: ¡Quiero que todos regresen a Nosotros!

27 de Agosto de 1973
85. [87]- La mejor plegaria de mis criaturas es el amor que llevan a los demás.
¡Criaturas Mías, suspiros de la tierra! 

¡Y cuando llegue la vida para vosotros, seréis suspiros de Mi Reino!

¡Ahora quiero hablaros de la concordia! Esta quiero de todos vosotros.

¡Estad unidos el uno al otro, sin criticar, sin juzgar y tan sólo llevando el uno al otro paciencia y comprensión! 

La mejor plegaria de Mis criaturas es el amor que llevan a los demás.

¡Yo no amo a aquellos que, creyendo estar en el bien, llegan al fanatismo en el juzgar a quienes no piensan de la misma manera!

¡Yo, que os he dado la libertad! 

Esta libertad es de toda criatura Mía, y ésta Yo quiero bondad y tolerancia para los demás, nunca juicios, aunque estén expresados de buena fe.

¡Nunca neguéis palabras y auxilios, nunca el no aceptar palabras y auxilios, unidos el uno al otro recorred el camino que os trae hasta Mí!

¡Allá estoy Yo, con Mi rostro ya un poco conocido para vosotros, Yo sonriendo a otra ovejita que ha vuelto a Su Pastor!

¡Extensa grey humana que vas, vas! 

¡Ven toda hacia Mí, a tu redil seguro! Que es vuestro Reino, hombres, que cada uno de vosotros será rey.

29 de Agosto de 1973
86. [299]- Cada uno de vosotros está en Mí y de Mí forma parte, y a todos les tiendo la mano y los brazos.

Criaturas Mías.

Os he dado el tiempo como os he dado todo lo demás, y todo en la tierra debe haceros comprender que no es para la tierra sino para Mi Reino, que será el vuestro.

Pequeños apóstoles que habéis comprendido bien todo esto porque a vosotros, con el dolor, os he dado la comprensión.

Dad a los demás esa comprensión para que ellos lleguen hasta Mí. 

Yo espero a todos ya que Mi amor es justo, igual para cada hijo Mío, pero de cada uno necesito. 

¡De todos tengo necesidad, del bien de todos, de los que hacen corona de flores de Mi corona de espinas, de los que cargan Conmigo el peso de la Cruz, de los que Yo vi obrando el bien mientras sufría sobre aquel Madero y todavía veo, porque Yo conozco la historia de todas Mis criaturas y conozco los sentimientos de cada uno!

El hombre no está jamás solo, ni el bien ni en el mal. 

En el bien es sostenido por Nosotros y ayudado, en el mal por Nosotros es juzgado.

Criaturas Mías, 

en verdad os digo que cada uno de vosotros está en Mí y de Mí forma parte, y a todos les tiendo la mano y los brazos.

Sabed verme siempre junto a vosotros.

3 de Septiembre de 1973

87. [322]- Yo que soy el amor, sé cómo daros mi amor.

Criaturas Mías. 

¡Todos los que han recibido Mis dones espirituales, los dones más grandes que llevan hasta Mis brazos y dan la certeza de vida en el Cielo y hacen vivir a Mis amados en la tierra en la espera confiada y serena, conscientes de que lo que sucede en la tierra es temporal!

Y el tiempo, Mis criaturas, ¡bien sabéis que no existe!

¡Todos los que tienen alguno de Mis dones, no serán considerados por lo que son, pero no importa la consideración que puedan tener ellos en la tierra, que a ellos les importe solamente el amor que tienen en Mi Reino, donde son más esperados que los demás!

Yo en verdad os digo que lo que siempre cuenta es lo que sucede en lo Alto.

¡Yo que soy el amor, sé cómo daros Mi amor, y a Mis pequeños apóstoles se lo he dado para su futuro eterno!

Y su futuro eterno es pasado y presente, es bienaventuranza que, luego, será también para aquellos que han comprendido y amado a Mis pequeños grandes senderos que he escogido para que pasen por ellos otros elegidos Míos.

5 de Septiembre de 1973

88. [214]- Yo que os hago sombra con el madero de Mi Cruz, Yo os veo caminar bajo esa sombra que os defiende del mal, que os protege y que os hace obrar con el amor que Yo tuve por vosotros en el instante en que os vi a todos vosotros, vuestro tiempo, vuestros rostros, vuestras almas.

Criatura Mía 

¡Mi Agustín, sabio pensador y exquisito poeta, ve en la Verdad y habla de Grandes Verdades!

¡He aquí el pensamiento¡

¡He ahí el hombre, que debe conocerse para juzgar si su pensamiento está en el bien o en el mal! Y el hombre conociéndose Me conocerá. Ya que lo que va a encontrar en sí mismo es la consecuencia del Gran Pensamiento, no pudiendo el hombre que sabe ver dentro de sí y reencontrarse, negar a Aquel que lo ha creado.

También en sí mismo el hombre puede encontrar a la creación y a DIOS, puesto que quien conoce y se conoce ya no puede negar la existencia del Gran Artífice que lo creó a Su imagen.

El don del pensamiento, otorgado al hombre para hacerlo libre y consciente, debe primar sobre cualquier otra cosa, para razonar sobre saber ver a DIOS, a Nosotros Trinidad; y ver y amar a Nosotros es ya la premisa de la libertad en el bien.

Agustín es un pilar de la Fe, poderosísimo su pensamiento, y llega a ti por una concesión Divina, manifestándose en toda su inteligencia.

¡Criaturas que llevaron el amor al mundo! 

¡Desde Pablo, Agustín, hasta Francisco, hasta vosotros, pequeños portadores de Mi amor!. 

¡Vosotros, que hacéis de Mi corona de espinas, corona de rosas!

Me vuelvo a ver allá, sobre la Cruz, con el pensamiento en todos vosotros, en todos los que, en el tiempo de su camino terrenal, obraron amor en Mi nombre, todos aquellos que pasaron, pasan y pasarán en medio de los demás, similares a los demás pero no para Mí,¡ no para Mí!

¡Yo que os hago sombra con el madero de Mi Cruz, Yo os veo caminar bajo esa sombra que os defiende del mal, que os protege y que os hace obrar con el amor que Yo tuve por vosotros en el instante en que os vi a todos vosotros, vuestro tiempo, vuestro rostro, vuestra alma!

La sombra de Mi Cruz es la que os defiende y se refleja en vuestro espíritu, y que Me hace decir en verdad: "sois Mis amados, los más queridos, Vosotros con Mi huella impresa en el alma"

¡Sed Mi grey de ovejitas guiadas por el Divino Pastor! 

10 de Septiembre de 1973

89. [221]- Así, criaturas Mías, a vosotros que os he restituido el amor también os he dado el dolor, porque no podréis tener comprensión por el que sufre sin conocer vuestro sufrimiento.

¡Criaturas Mías, vosotros que lleváis el amor!

¡Unidos y fortalecidos en Mi nombre, obrad, id, hablad!

Yo elijo a los que tienen en su corazón la chispa del bien. 

Muchas de estas criaturas no siempre han vivido según lo que los hombres llaman "norma".

¡Mi Misericordia puede juzgar, no ellos!.

¡Y Yo en verdad os digo que importa lo que Yo veo en los corazones y en las almas, no lo que ven los hombres, emitiendo juicios equivocados sobre su prójimo, que está solamente para amarlo!

¡Por eso, criaturas Mías, no os asombréis ni temáis ser indignos de Mi elección, Mis pequeños caminos! 

Yo he visto en vosotros, dentro de vosotros, y allí he encontrado lo que deseaba: ¡el amor! 

Y ese amor vuestro lo he hecho Mío y os lo he devuelto, para que podáis dar testimonio de Mí.

¡Así, criaturas Mías, a vosotros que os he restituido el amor también os he dado el dolor, porque no podréis tener comprensión por el que sufre sin conocer vuestro sufrimiento!

¡Os doy el amor y el dolor, pequeños apóstoles no creídos, desconocidos, pero no para Mí, no, no para Mi corazón! 

¡Y Mi corazón os acoge a todos, con Su Divino amor, igual que os acogerán Mis brazos al final de vuestro día terrenal!

¡Yo, que soy la Misericordia, la justicia y la comprensión!

12 de Septiembre de 1973

90. [216]- En verdad es digo que comprendo cómo algunos días son tristes para vosotros, los días portadores de los recuerdos más vivos.

¡Criaturas Mías,

es con vuestro dolor con lo que construís vuestra escalera hacia el Cielo!

¡Y de ese dolor daréis gracias desde el primer instante feliz de la reunión!

Yo, Jesús hombre, conociendo el dolor humano, en verdad os digo que comprendo cómo algunos días son tristes para vosotros, los días portadores de los recuerdos más vivos! 

Sin embargo, os digo que no debéis llorar por quien está en la alegría.

Echar de menos es humano, ciertamente, pero de vosotros dos, a quienes quiero unidos de la mano, con vuestros corazones hechos uno solo, quiero serenidad; vosotros que habéis recibido el don del conocimiento, tenéis el deber de comprender que vuestro dolor es esa escalera para la felicidad.

¡Os he dado un muchacho que, en su breve tiempo terreno, siempre demostró tener más signos de vivir para el Cielo que para la tierra! 

¡Y Mi amor por él le dio la gracia más grande que puede ser otorgada a las criaturas humanas: vida breve en pureza y juventud siempre!

¡Siempre!

Esta palabra, que significa eternamente, es palabra solamente para el Cielo, ¡porque en la tierra no hay nada a lo que atribuirla!

¡A menudo las palabras no se pronuncian en sentido correcto, solamente Nosotros, nada, nada decimos que no sea Verdad!

¡Las palabras exactas para decir cosas esenciales!

Muchas veces, frases claras y simples, que podrían parecer obvias, contienen toda la esencia y el objetivo de la vida de la humanidad. 

La vida de la humanidad que comienza un día designado desde lo alto, en la tierra transcurre, finaliza en la tierra, para continuar en la Verdad!

¡Vosotros que lleváis la Cruz Conmigo, como todos los más amados, los más cercanos a Mí, unidos soportando el peso de aquel Madero doloroso!

¡No os abandono en el dolor!

¡En el dolor os tiendo los brazos, os sostengo, y la sombra de Mi Cruz se proyecta para protegeros a todos, Mis pequeños amados hermanos afligidos!

14 de Septiembre de 1973
91. [19]- Mi Misericordia es para todos.

Criaturas Mías

hierve un trabajo por las almas, que sube al Cielo desde la tierra, ya que unidos en Mi nombre, unidos bajo la sombra de Mi Reino, unidos en aquellas palabras que son la síntesis de todo el Evangelio: "Ama a tu prójimo como a ti mismo", van Mis pequeños apóstoles a llevar Mi palabra por el mundo.

¡Mi Palabra debe seguir adelante, última salvación para todos aquellos que no Me han podido conocer, para aquellos que no Me han querido conocer!

Mi Misericordia es para todos.

¡Y vosotros que Me conocéis, vosotros que habéis comprendido cómo soy, cómo os amo, cómo os guardo, cómo deseo que todos, todos vengáis a Mí, ayudadme!

¡Necesito de vosotros para salvar a los demás!

¡Así unidos, en sinceridad, en lealtad, vosotros que tenéis la gracia de poder hacer más que los demás, vosotros Mis escogidos para llevar el amor, trabajad, actuad que el tiempo es breve!

¡En verdad os digo que si os elegí es porque he mirado dentro de vosotros!

19 de Septiembre de 1973

92. [182]- Evoco el Gólgota y vuelvo a sentir el sufrimiento; Yo, Jesús, que he sufrido más en el espíritu que en el cuerpo, por quien se perdía, por quien no venía hacia Mí.
Criaturas Mías,

evoco el Gólgota y vuelvo a sentir el sufrimiento; ¡Yo, Jesús, he sufrido más en el espíritu que en el cuerpo, por quien se perdía, por quien no venía hacia Mí, por quien no habría de venir a Mí, todavía después de tantos años de los hombres, sufro por todos aquellos que no han entendido!

¡Por eso quiero que vosotros Me ayudéis con vuestro testimonio!

Dar testimonio de la Verdad es dar luz.

¡Seréis escarnecidos, seréis compadecidos, seréis tolerados, pero alguno os creerá y, al comprender, aprenderá a conocer Mi rostro y Mi alma! 

El alma misteriosa que es uno y tres, porque Yo soy en el misterio de la Trinidad. 

¡E1 alma Inmensa del Padre, que todo lo abarca y todo lo creó! 

¡Y el Espíritu de Amor que dio vida a todo!

Y Yo, unido a Mi Padre y al Espíritu de Amor, en verdad os digo que DIOS es uno y Trino, ha existido e desde siempre ya que es más grande, infinito inmenso, que todas las cosas.

Vosotros tenéis pequeñas gotas de belleza en la tierra en todo lo que se ha dado en la naturaleza, pero cuando tengáis toda la belleza del infinito, solamente entonces comprenderéis la importancia de salvar vuestro espíritu eterno y el de los demás.

Mi Cruz, que todavía Me pesa, tan pronto se hace madero, como se vuelve radiante de luz según el bien y el mal que realizan los hombres. 

Mi Cruz está allá, invisible pero real, en lo alto del Cielo, para significar que toda la humanidad debería vivir de aquella real e invisible sombra que se proyecta sobre Mis amados. 

Y puesto que Yo amo a todos, querría verlos a todos en aquella sombra.

¡Para esto también necesito de vosotros!

26 de Septiembre de 1973

93. [29]- Aún soy escarnecido, todavía no Me creen; sé que solamente Me toman por un hombre, un hechicero, un impostor.

¡Criaturas Mías

he aquí Mi voz dulce y fuerte, ¡la voz de amor de quien es solamente amor por vosotros!... 

Agustín os habla y os ilumina por Nuestro querer; ¡quién más docto que él sabe explicar tan bien, tan simplemente y con claridad las cosas del Cielo!

Tiempos difíciles para quien vive en la tierra, sobre todo difíciles, para las almas, no obstante que en la tierra siempre hubo luchas, guerras y otras pruebas.

Todas pruebas de amor para las criaturas; ¡Yo querría que todas vinieran a Mí!

Lo sé que aún soy escarnecido, que todavía no Me creen, Yo sé que solamente Me toman por un hombre, un hechicero, un impostor.

Sé también que Me aman, que Me veneran, que Me sienten en los corazones.

Yo lo sé todo de Mis criaturas, las conozco a todas, todas, como un padre conoce a sus propios hijos y más aun, puesto que Yo conozco la esencia del alma de cada hombre que ha pasado, que pasa y que pasará por la tierra.

Me vuelvo a ver en el dolor lacerante, sangrante sobre aquella Cruz que es el símbolo del amor. 

¡Vosotros, pequeñas luces, llevad al mundo el amor de aquella Cruz!

10 de Octubre de 1973

94. [223]- No fui depositado vivo es aquel sepulcro, fui colocado muerto por el dolor del cuerpo flagelado, ciertamente vivo en el espíritu eterno y luminoso.

Criaturas Mías

¡después de persecuciones, después del martirio, a todos aquellos que Me amaron, a todos los que Me aman y a los que Me amarán se niegan las verdades más grandes para que todavía Yo sea despreciado!

¡Expertos que estudian Mi "lienzo"!

Aquel que envolvió Mi cuerpo, utilizado por Marta, María Magdalena y Verónica, que hicieron con aquel lienzo la Santa Sábana; ciertamente, en aquel momento doloroso no pensaron que Mi imagen quedaría en él como testimonio del Hombre–DIOS, puesto que diciendo solamente "hijo" de DIOS, muchos afirman que Yo no soy Cristo, sino hijo de DIOS como todo ser humano; estos expertos en cosas de la tierra, al ignorar lo "sobrenatural" no pueden comprender el "milagro".

Y la Santa Sábana es un milagro y no fue solamente la sangre que manaba todavía, por cierto que no, ni los ungüentos, fue algo más allá de las cosas materiales comprensibles, que de ningún modo habrían podido formar sobre el lienzo Mi efigie, dolorosa por la muerte sufrida, pero fue el milagro, designio Divino, el que imprimió de ese modo Mi figura, para que los hombres todavía tuvieran una prueba.

Y esto es un regalo de Mi Padre para los hombres que ni siquiera comprenden su importancia.

Está dando testimonio de Mí, es el cuerpo Mío doloroso pero también Mi espíritu luminoso que, permaneciendo milagrosamente por siglos también en imagen, Mi verdadera imagen, debería hacer comprender la verdad del Hombre–DIOS. 

En verdad os digo: la Fe obra milagros, pero quien no tiene Fe no ve los milagros.

¡No fui depositado vivo en aquel sepulcro, fui colocado muerto de dolor en el cuerpo flagelado, ciertamente vivo en el espíritu eterno luminoso, y como milagro para demostrar a Mis criaturas que para todos existe resurrección, he resucitado!

¡Criaturas Mías, 

os basten Mis palabras para refutar todo lo que dicen esos que no ven más allá de la tierra, los que Me desprecian, los que Me niegan! 

¡En verdad os digo que soy Cristo, Resucitado a fin de que resuciten Mis más queridos!

16 de Noviembre de 1973

95. [44]- "Hemos visto salir su estrella y hemos venido para adorarlo". (Mt 2,2)
¡Criaturas Mías

id cuando os envío, acoged a quien os envío!

Vuestra tarea es la Mía que Yo ejecuto a través de vosotros ya que Yo Me sirvo de cada uno de vosotros. Y Me sirvo de todos aquellos que elijo entre tantos, que elijo para otras tareas, y para probar a aquellos que esperan pacientemente, para distraer
 a aquellos que deben sufrir; Me sirvo de todo hombre bueno y del menos bueno, para hacer de modo que la bondad de los Míos más queridos, obre.

El mundo–tierra va adelante con sus misterios para los hombres y sus mil interrogantes, va adelante y Yo lo muevo, y Yo lo alimento con Mi aliento, y Yo a todos amo, a todos acepto y a todos perdono.

No obstante, tengo a Mis elegidos a los cuales otorgo cosas que no doy a los demás, porque los dones–carismas son para unos pocos, pero Mi amor es para muchos, para todos.

En verdad os digo que Yo, Jesús, Yo el hombre del Lienzo
, Yo el Cristo, Yo el amor hecho criatura humana, conozco los sentimientos de cada criatura, y cada gesto, y estoy presente en toda criatura.

La noche estrellada Me lleva al tiempo de Mi llegada a la tierra, al tiempo en que brilló un cometa como anuncio de Mi venida.

La noche era fría y las estrellas resplandecían. 

¡El pesebre! 

¡El pesebre estaba allí, Belén era un hervor de vida, nacía Yo en la tierra!

Tiempos lejanos para vosotros, pero cercanos porque Yo como hombre viví en el tiempo, pero como DIOS estoy en el no tiempo, estoy en la eternidad.

Yo que existí siempre, jamás tuve principio, jamás fin. Brillad estrellitas en el cielo y vosotros, Ángeles, velad el sueño de los hombres. 

A vosotros los confío.

Las estrellas que dan al hombre el sentido del misterio cuando levanta los ojos al cielo y, considerando todo lo que no puede conocer mientras vive en la tierra, en la tierra, son un pensamiento del Espíritu de Amor, son para los hombres un mensaje de amor; están también para significar que desde el mundo de luz que os sobrepasa, los espíritus elegidos os guardan, velan vuestras noches e iluminan vuestros pensamientos.

21 de Noviembre de 1973

96. [45]- "Un ángel del Señor se presentó ante ellos: y de pronto apareció con el Ángel una multitud del ejército celestial que alababa a Dios". (Lc 2, 9-13)
Criaturas Mías

Vosotros que lleváis el amor al mundo con las Palabras de Luz, sed los más cercanos a Mi Corazón, para que oigáis Mi voz, Me escuchéis a Mí, Mi reclamo y Mi espíritu.

Vosotros, Mis caminos. 

Vosotros que hacéis las obras en humildad y sabéis dar sin hacer ponderar lo que dais, vosotros Mis predilectos.

¡Vosotras mamás de Ángeles, vosotros papás de Ángeles, vosotros con la Cruz en el alma, haced luz de vuestra Cruz, que ella venga a constituirse en el símbolo de la esperanza vuestra y de los demás!

Soy Yo, Jesús, Yo que vuelvo en estos tiempos al pensamiento de aquellos tiempos. 

¡Y la estrella, los Ángeles y la paz prometida a los hombres de buena voluntad! Es la misma que prometo a todos vosotros que obráis y dais.

La paz del espíritu para vosotros que sabéis ver el futuro eterno que os espera.

¡Y entonces la vida en la tierra es sólo para merecer este futuro eterno y gozoso que hay en el no– tiempo del todo, de la nada, de la belleza, de la visión!

Yo, vuestro Hermano, Hijo de DIOS hecho hombre; humilde pero poderoso, despreciado y mártir que podía rehusar desprecio y martirio, pero en el nombre del Padre lo he aceptado por amor a la humanidad.

Yo amo y conozco a todos, a todos los hermanos de Mi alma eterna.

Quiero de vosotros el amor por los demás, quiero la acción, porque los tiempos son breves y debéis obrar cada vez más con la palabra, la persuasión, la pluma y las obras.

Y todo esto para los demás es amor y para vosotros oración.
22 de Noviembre de 1973

97. [28]- Sentidme a Mí que estoy con vosotros, Yo, Jesucristo, el Hombre del lienzo, el hombre del Evangelio, el Hombre que habla a los hombres de todos los tiempos, el único resucitado en la Luz, el Rey de los Cielos, el pobre de la tierra.
Criaturas de la tierra

¡Mi rostro material
 os mira, observa en vuestros corazones tocados por el bien que Yo deseo a todos, a los buenos, a los no buenos, a los exiliados, a los puros, a los leprosos!

¡Entonces aparecerá Mi rostro, el rostro del dolor que es por todos aquellos que se han perdido! 
¡Pocos! ¡Pocos! Esto os revelo.

Porque grande es el amor, inmensa la Misericordia. 

Para quienes Me miran con emoción hay una gracia, ya que para quienes sienten un estremecimiento en el corazón, un latido más fuerte, un sentimiento de dulce llanto, ved, Yo para ellos doy una gracia en el espíritu.

La gracia para el espíritu a todos vosotros que conocéis Mi rostro porque lo sentís en vuestra alma.

Sentidme que estoy con vosotros Yo, Jesucristo, el Hombre del lienzo, el hombre del Evangelio, el hombre que habla a los hombres de todos los tiempos, el único resucitado en la Luz, el Rey de los Cielos, el pobre de la tierra.

En verdad os digo que esta noche no será para ninguno una noche como las demás. Una vez más he vuelto a la tierra con Mi cuerpo físico y con Mi espíritu inmortal que, siendo inmortal como los vuestros, vive como vosotros viviréis.

23 de noviembre de 1973.

98. [326]- Dad amor, como Yo doy amor.

Criaturas Mías

Los hilos de Mi amor os unen en el amor. ¡Os guío Yo, Yo os llevo y os conduciré allí donde debéis ir!

¡Mis pequeños caminos! 

Sois Mis caminitos umbríos, los pequeños senderos Míos que conducen a los demás hacia Mí. 

¡Los que no Me quieren sentir, a través de vosotros Me sentirán!

Os he unido porque os quiero, Mis pequeños apóstoles de los últimos tiempos. 

¡Dad amor, como Yo doy amor! 

Hablad, obrad unidos en Mi espíritu.

¡En verdad os digo que siempre os iluminaré, pequeños faros de un mundo sombrío!

26 de Noviembre de 1973

99. [4] Existo bajo el gran misterio de la Trinidad.
¡Mis criaturas todas,

es el tiempo de dar testimonio!

Id a donde seáis llamados, recibid a quien viene a vosotros ¡Y siempre para dar testimonio de la Verdad!

¡Existo!

¡Existo bajo el gran misterio de la Trinidad que está en Mí, en Nosotros, existo en el amor, existo en todas Mis criaturas y en todas las cosas! Y vosotros, Mis criaturas, todas vosotras que oís, que sabéis escuchar con Fe Mis palabras, decid, haced, testimoniad, porque el tiempo es breve!

Os he unido, os he hecho encontrar, pequeñas gotas que, unidas, formaréis el río del amor que Me traerá salvas muchas criaturas, a las que arrastraréis en el entusiasmo por Mí, en vuestro amor por Mí.

¡Estas palabras son para todos los que tienen fe, que creen en los carismas que doy a Mis elegidos, para hacer que Mi voz avance a través de su voz!

 Son las voces del Cielo que resuenan en la tierra, que van a llevar la luz donde hay tinieblas. 

Elijo estas voces Mías en los lugares menos pensados por los demás, frecuentemente hermanitas santas, cierto, pero aún más a menudo personas del mundo, incluso personas que han pecado según los hombres, pero siempre con la chispa del amor por Mí en el corazón.

 Elijo a quien quiero, elijo a los que tienen el alma pura y que la conservan así a través de las vicisitudes de su vida terrena. 

Y de vosotros, que los conocéis, quiero para ellos amor y comprensión, y todos juntos, unidos en el amor por Mí, dad testimonio de Mí!

¡Yo existo!

Y en verdad os digo que todos deben tener de ello certeza. 

28 de noviembre de 1973

100. [229] - El milagro soy Yo, resplandeciente y resucitado.

¡Criaturas Mías

el milagro es muchas cosas!

¡En esta noche estrellada hay también milagro, Mi voz que, penetrando vuestros espíritus, ahuyenta de ellos la soledad y los llena de Mi amor!

¡Soy Yo, Jesús, vuestro Hermano, que os habla porque veo en vuestro interior, os conozco y os amo!

Todo es milagro.
¡Vuestro nacimiento, camino hacia el Cielo, la muerte terrena que, liberando vuestra alma, la llenará de gozo!

¡El milagro soy Yo, Yo enviado a la tierra por Mi Padre y por el Espíritu Santo, unidos a Mí, en Mí, Yo en Ellos!

¡El milagro soy Yo, resplandeciente y resucitado!

El milagro seréis todos vosotros, hombres, cuando resucitéis.

El milagro es la Fe que habéis hecho vuestra.

5 de Diciembre de 1973
101. [398]‑ El tiempo es uno de los dones hechos a los hombres por Nosotros, para que vivan su prueba en él.

Sois Mis pequeños "amanuenses" y seguid adelante, escribid.

¡Tú, con tu espíritu, escucha las voces de los Altos Espíritus, grande es tu cometido!

Tú, con tu amor por Mí, reúne en un libro todo, con seguridad, tranquilo, sereno.

Un día todo os sonreirá, el día en que reencontraréis al Ángel.

Encontraréis muchos dispuestos a creer en Mí y en vosotros, veréis otros muchos que os juzgarán ilusos, encontraréis obstáculos y amor. 

¡Vosotros no os preocupéis de los obstáculos, sino mirad el amor!

Mis criaturas, os he quitado mucho, os he dado mucho, mucho quiero de vosotros.

Quiero amor para todos.

Conozco el fondo de vuestros corazones, por eso os he unido, por eso os hablo. 

Tengo confianza en la libertad que os he dado.

Soy Yo, Jesús de la Divina Misericordia. 

Mi voz está en tu espíritu.

G., Mi amor por vosotros está en vuestros corazones.

Yo no juzgo a nadie, a todos hablo con amor. 

A ellos corresponde el juicio de sí mismos.

Yo soy la dulzura, hablo con confianza y muchas almas estériles comprenden que Yo no reprendo sino que estimulo, y entonces, comienzan a amarme y amando mejoran.

Hablo a través de Mis pequeñas criaturas; es tiempo de hablar, es tiempo de tender la mano a todos.

El tiempo es breve. 

¡Luego no habrá ya tiempo!

El tiempo es uno de Nuestros dones hechos a los hombres por, para que en él vivan su prueba.

Criaturas Mías, seguid adelante en Mi nombre, en Mi Palabra, en Mi Amor.

15 de Diciembre de 1973

102. [17]- ¡Yo el Amor, Yo, la eternidad, Yo la belleza, Yo la Misericordia, Yo la Vida!
¡Criaturas mías,

el hilo que os liga a uno con el otro, que os une en la misma obligación de amor para Mí, para Mi Iglesia, para obrar unidos!

¡Es el hilo invisible que Yo creo para atraer a Mis ovejuelas, para que traigan otras a Mí! 

El Pastor de la larga grey formada por la humanidad que ha pasado, que pasa y que pasará por el largo puente que es la tierra.

Criaturas mías, 

os espero allá en la orilla, os veo llegar, uno a uno.

Yo, Jesús, que conozco a todos en el rincón más profundo de vuestro espíritu.

Vosotros, pequeños últimos apóstoles de los últimos tiempos. 

Vosotros que vais por el mundo unidos a llevar Mi amor, en obras, en gestos, en escritos, en palabras, en sufrimiento, en renuncia.

En verdad os digo que todo esto os será leve porque estáis unidos a la sombra de Mi Cruz.

No os nombro uno por uno porque sé que cada uno a quien dirijo estas Mis palabras, escritas por la mano femenina de una de vosotros, la que os trasmite las "voces", comprenderá que son para él, para ella, para todos aquellos que las llegarán a leer, ya que soy Yo quien decido a quiénes serán dirigidas

Y cada uno Me sienta en su espíritu, y cada uno haga de su libertad un bien y obre siempre siguiendo aquel camino que para todos vosotros ha sido trazado por Mí, cuando vosotros no erais todavía y Yo era.

¡Yo que siempre he existido, Yo el amor, Yo la 1a eternidad, Yo la belleza, Yo la Misericordia, Yo la vida!

16 de diciembre de 1973

103. [41]- Nací en la tierra en aquel día lejano para vuestros días, sin embargo, tan cercano.
¡Criaturas Mías,

vosotros estáis en la tierra, todavía orientados hacia todo lo que pertenece a la tierra; pero a menudo, ya que te hablo a ti, a ti, a vosotros que Me escucháis, por gracia Divina, hablo a través de un alma predilecta Mía, tenéis pensamientos que os llevan hacia Mi, a Mi Cielo, Mi Reino!

Mi corazón se colma de gozo cuando pensáis en Mí con amor, el amor que Yo os traigo.

¡Nací en la tierra en aquel día lejano para vuestros días, sin embargo, tan cercano!

Que los tiempos son y no son, parecen... Recuerdo de Mi paso por la tierra todo, desde los tiernos brazos de Myriam hasta el duro Leño de la Cruz.

 A la sombra de aquella Cruz pasáis vosotros por la tierra, para poder gozar después en el Cielo de toda Su luminosidad.

Yo sé qué bienes os debo dar para volveros eternos: os doy, os quito, os envío el dolor, es verdad; pero todo lo que se os ha dado y quitado os será recompensado.

Volverán a vosotros las criaturas amadas, cuando ya libres en Mi luz os reuniréis para siempre. Mi luz os inunda desde lo alto y en lo alto os inundará.

Hace tantos años Yo nacía por vosotros, para morir por vosotros; la vida es un breve arco que une el nacimiento con la muerte para la gloria del espíritu. Las estrellas brillaban en aquella lejana noche en que nacía y oscuro estuvo el cielo aquel día lejano en que moría.

¡Radiante de luz fue Mi Resurrección!

Y vosotros, criaturas Mías, destinados por Nuestro querer a resucitar, vivid en la tierra para esto, que arriba esta vuestro Reino y el Mío!

En verdad os digo, que he creado para vosotros un mundo maravilloso.

Navidad de 1973

104. [52]- Vuelvo a ver la pequeña carpintería, con las rudas herramientas, las virutas, las maderas. Myriam Me miraba con dulzura y Ella, que sabía que había de ser víctima del amor, me veía crecer con gozo y con dolor, siempre alternados.

¡Mis criaturas, hombres de la tierra, 

al final de un año lejano para vosotros y sin embargo cercano, porque el tiempo es largo y al mismo tiempo breve al pasar, Yo nacía en la tierra para vuestra Redención!

Como ahora, había un cometa que iluminaba Mi gruta, ahora ilumina la tierra, signo de un acontecimiento que dará Fe a los incrédulos.

La Fe es la luz del espíritu que da a los hombres la gran esperanza de la eternidad. Sin embargo muchos no tienen esta luz, ni siquiera la buscan; ocupados como están en las cosas de la tierra no ven el Cielo que evoca elevados pensamientos en sus almas; de este modo no piensan y así pasan. Otros buscan y encuentran con alegría.

Son ellos los que han comprendido que la vida no es de esta tierra, donde Yo, invisible para ti, estoy en este instante; a los que han comprendido, Yo doy, doy luz, doy amor, doy esperanza.

Ya que Yo soy luz, amor y esperanza, hago don de Mi mismo a aquellos que Me aman de corazón. A aquellos que Me quieren compañero en las claras y oscuras horas de su caminar. Tú, criatura Mía que escribes en tus páginas palabras de luz, sabe que pronto andarán por el mundo y su luz penetrará muchas almas. Pequeños faros que iluminan a aquellos más cercanos a vosotros, daréis luz también a los lejanos a vosotros.

Esto es amor y el amor es como el espíritu, sin tiempo ni espacio. 

Como el espíritu, es eterno.
En aquel tiempo lejano y cercano, nacía en la tierra, pequeño bebé entre los brazos de Myriam. Me vuelvo a ver rey e indefenso, y después Me veo aún en la pequeña rosaleda, vuelvo a ver la pequeña carpintería con sus rudas herramientas, las virutas, las maderas.

Myriam Me miraba con dulzura y Ella, que sabía que Yo habría de ser víctima del amor, Me veía crecer con gozo y dolor siempre alternados, ya que la alegría era porque Ella era Mi Madre, y el dolor era porque sabía que un día Yo habría de dar la vida por amor con dolor lacerante.

Así Myriam, Madre de todos, a todos comprende y principalmente comprende la maternidad doliente. Te comprende Myriam, pero de ti quiere la fuerza que Ella tuvo, también tú sabes que tu hijo ha resucitado.
En verdad te digo que el instante en el cual se resucita de la tierra al cielo es una maravilla. 

Vale la pena vivir años en la tierra en dolor, en fatiga, en sacrificio, para gozar aquel instante.

28 de Diciembre de 1973

105. [176] – Aún no alcanzo a comprender por completo ciertas bajas acciones humanas.

¡Criaturas Mías

obrad unidos! Y esta obra deja Mi corazón abierto a la alegría que Me dais.

No por Mí, es el dolor por el que trata de denigrar Mi Realidad; no, Yo como DIOS en la Trinidad no sufro por Mí, sino por todos aquellos que se pierden haciendo el mal, sobre todo a otros espíritus.

Mi dolor es por los que no Me saben ver, que no Me quieren ver y no Me verán. 

Y Mi alegría es por vosotros que por Mí, en el bien, actuáis en defensa de Mí realidad.

¡Por vosotros es Mi alegría, por vosotros que Me veréis! 

¡Y es por todos aquellos que, vivos en Mí, Me ven!

Vuelvo con el pensamiento al tiempo en que pasé por la tierra como hombre.

Sin embargo aún no alcanzo a comprender por completo ciertas bajas acciones humanas.

Mi Misericordia es grande, igual la comprensión, ciertamente; pero existen en el hombre sentimientos tan mezquinos que ni siquiera Yo, que he sido hombre y soy DIOS, puedo comprender.

Estos sentimientos que no provienen de Nosotros Trinidad, ciertamente serán comprendidos por las fuerzas del mal que los provocan, los insertan en los espíritus humanos.

Demasiado mal, demasiado penetra Mi corona, con sus espinas, en Mi carne, los clavos Me hieren y todavía llora Mi Madre con ese llanto silencioso de verdadero dolor, que tuvo por Mí cuando padecía sobre aquel Madero.

Que os haga siempre sombra ese Madero a vosotros, para haceros dignos de Mí, de Nosotros, en cada una de vuestras acciones de vuestro tiempo que os conduce a Mí. 

Y estaré allá sonriente, separado de la Cruz, resplandeciente resucitado, feliz porque cada uno que llega hasta Mí es uno que retorna salvo a casa.

Salvado del mal, puro, no rozado por pensamientos perversos, límpido, doliente en la tierra, cansado, sufriente. 

Y ante Mi sonrisa, y al ver esa Cruz detrás de Mí, pero separada de Mí, luminosa y real, toda criatura que vuelve a Mí en ese instante comprende todo lo que en la tierra no podía comprender, y Me agradece el dolor que ha padecido...

En verdad os digo que Yo he vivido en la tierra solamente por vosotros.1
4 de Enero de 1974

106. [191]- Cuántas veces he sido crucificado por los pecados humanos.

¡Criaturas Mías

cuántas veces he sido crucificado por los pecados humanos!

¡Y siempre he resucitado!

Yo soy el amor, soy la Misericordia... sin embargo no soy débil, sin embargo soy justo. 

Me gusta dar a quien lo merece, y niego a quien no lo merece.

Ese rostro de la pantalla no es Mi rostro, a Mí no Me afecta lo que hacen los que Me desprecian, que buscan para Mí el ridículo, la escena, los cantos, por cierto, no sacros ni armoniosos.1
Lo que Me duele no es ya por Mí, Yo resurjo de todo dolor, no resurgirán ellos si poniendo en ridículo lo que es Divino y Sagrado, van a buscar de nuevo la Cruz para Mí, la van a encontrar para ellos.

Siempre, para toda criatura, existe Mi Misericordia, daré luz a sus espíritus para que se detenga en ellos el mal. 

Y vosotros, defendedme, aunque a Mí no me sirve la defensa, pero me gusta el amor vuestro.

En verdad os digo que muchas cosas tiemblan, y la tierra y muchas conciencias que empañan los espíritus.

Vuestro amor Me hace resucitar cada vez.

8 de Enero de 1974

107. [367]‑ En el instante en que vuestra alma se libere, en ese primer instante y después para siempre, tendréis la alegría más grande. 

¡Criaturas Mías, la muerte es la vida!

¿Quién le teme a la vida? 

¡No vosotros, que habéis tenido el dolor de la primera vida!

¡Yo os espero allá, Yo estaré a vuestro lado en esa hora y, junto a Mí, estarán también todos los que os aman y renacidos antes que vosotros están ya aquí Conmigo entre Mis brazos, en Mi luz!

En el instante en que vuestra alma se libere, en ese primer instante y después para siempre, tendréis la alegría más grande.

¿Y entonces por qué teméis a la muerte?

La muerte es vuestra vida futura.

En verdad os digo que Yo soy la Vida.

13 de Enero de 1974

108. [257]- Seguid adelante así: acoged en vuestros corazones a todos los que os envío.

¡Criaturas Mías

os he dado el sol para que recordéis que su luz no es sino un pálido reflejo de la luz eterna que os daré!

¡Soy Yo, Jesús Amor, y vengo como siempre a traeros el amor para que lo llevéis a los demás!

Seguid adelante así: ¡acoged en vuestros corazones a todos los que os envío!

Os escogí allá, sobre aquel doloroso Madero, para que un día fuerais luz para muchos espíritus. 

Escogí de antemano a vuestro hijo allá sobre aquel Madero, sobre aquel Madero vi su alma pura, así elegí para él la misión que lo ha llevado pronto a la gloria.

Son parte de todo un designio vuestros encuentros, vuestros caminos.
Un designio Nuestro.

Un plan que lleva el signo de Mi Cruz. la que vosotros lleváis y que Me devolveréis en el instante más feliz de vuestra existencia.

¡En verdad os digo que con vuestras obras Me ayudáis a soportar ese peso doloroso!

2 de Febrero de 1974

109. [48]- A Mí, Jesús hombre, dio el Padre humanidad y ciencia infusa e inspirada en mayor grado que a sus demás criaturas.
Mis criaturas

la humanidad y la ciencia fueron infundidas en Mi por Mi Padre.

El Creador que haciendo hombre la segunda parte de Sí mismo, lo hizo como a toda otra criatura Suya, a Su imagen y semejanza.

Toda criatura creada por Mi Padre tiene cualidades dadas en el nacimiento del alma, esto es, innatas. A Mí, Jesús hombre, dio humanidad y ciencia infusa e inspirada en mayor cantidad que a Sus otras criaturas, porque Yo soy hombre por amor de los hombres, pero soy DIOS en la Trinidad, Una y Trina, misteriosa y Santa.

Muchos de aquellos que escribieron en Mí, que escribieron cosas del Cielo, están en lo recto ya que escribieron bajo inspiración Divina.
Así sucedió con Maritain, que supo explicar bien lo que le llegó en inspiración
 .

Muchos escribieron de Nosotros cosas fantasiosas porque no estaban inspirados.

Sin embargo, quien ha escrito para el bien de los hombres y en Mi querer, siempre tuvo inspiración. Os digo en verdad, que las cosas del Cielo deben veniros del Cielo.

6 de Febrero de 1974

110. [188]- ¡Mi dolor no fue el de la flagelación, de los clavos en la carne, de la Cruz! Fue el dolor por todo el mal que han hecho, que hacen y que harán los que no me sienten en su alma.

¡Criaturas Mías

habéis visto Mi rostro!

¡Es Mi rostro el que os mira en los corazones, en las almas y en los sentimientos!

Os mira con ojos amorosos, os mira con espíritu de amor, os mira con el alma amorosa de Quien es para vosotros Padre, Creador y Hermano.

¡Soy Yo, vuestro Jesús, y en esas horas vuestras en las que habéis pensado en Mí y en Mi dolor, he estado a vuestro lado para mitigar vuestro dolor!

¡Mi dolor no fue el de la flagelación, de los clavos en la carne, de la Cruz! 

¡Fue el dolor por todo e1 mal que han hecho, que hacen y que harán los que no me sienten en sus almas!

Un recuerdo para la criatura Mía que Me dedicó toda su vida terrena, primero por simple interés artístico, y luego por amor.

¡En verdad os digo que vosotros, que ellos, y que muchos más, sois aquellos por quienes Mi dolor fue después resurrección!

¡Yo soy la vida, no la muerte!

6 de Febrero de 1974
111. [409]- ¡Tu Misa es Mi Misa!

¡Hijo Mío, 3 

tú, tú que Me amas!

¡Por eso Me comprendes, Me comprendes en Mi venir sobre el Altar, Me sientes en tu alma y das luz a las almas!

Soy Yo, tu Jesús, quien te habla. 

Siempre he hablado a tu espíritu. 

En tus escritos estoy Yo, Yo que siempre he venido hasta ti para inspirar tus pensamientos, como Myriam; con Myriam te he seguido en tu pasaje terreno y te llevaré entre Mis brazos, entre los brazos de Myriam, sin dejarte jamás.

Tu Misa es Mi Misa, tú has comprendido. 

¡Mi corazón te está agradecido por esta tu comprensión! 

Todavía tendrás que escribir, aún habrás de instruir y explicar, siempre Conmigo y con Myriam a tu lado.

Esta será tu scala coeli
 

22 de Febrero de 1974

112. [209]- ¡Cuánto me cuesta daros el dolor!

¡Criaturas Mías! 

¡Cuánto Me cuesta daros el dolor! 

¡Exultaréis de gozo un día, en el tiempo más allá del tiempo, en ese instante en que Me devolveréis esa Cruz, que es la Mía pero que cada uno Me ayuda a llevar durante su breve paso terreno!

¡No estáis solos!

¡Os mira un Cielo, os sostienen los Ángeles y os sonríen!

En verdad Yo os digo que cuando padecéis os amo más.

12 de Marzo de 1974

113. [397]‑ Dejad vuestras pequeñas pasiones humanas y permaneced unidos a Mí en vosotros, ya que vosotros sois Yo.

¡Mi criatura 

a través de uno de Mis caminos iluminados por Mi luz, te he enviado a un consagrado, al que tú conociste en un lugar donde Yo estoy frecuentemente con Mi espíritu!

Es el más apto para darte ánimo y para comprenderte, es el mismo que envié a María,1 la mujer que tanto escribió de Mí y Conmigo. 


Confía siempre en ese consagrado Mío que tanto ama a Mi Santa Madre, que tanto Me ama2.

En verdad te digo que Yo uno con el hilo del amor a las criaturas Mías que he escogido como apóstoles humildes y desconocidos en un tiempo lejano para vosotros, porque a todos vosotros os vi desde Mi Cruz, que fue para Mí, sacrificio y para vosotros, amor.

A todos os nombro con infinito afecto: tú, G., mi pequeña amanuense, tú, L. y tú, A., ya a Mi lado.

¡Y todos vosotros, tú, Padre Gabriel, Mi Apóstol, consagrado a Mí en Fe viva, tú, I., y también tú, A., estrellita, tú, G., impetuosa, tú, M., tú, M. M., vivaz en sonrisas y fatigas, y tú, D., pequeño Agustín de vuestros tiempos, porque tú, al igual que Agustín, desentrañas y analizas! 

Y todos vosotros los que os amáis entre vosotros.

Y todos vosotros que leéis Mis palabras, amaos entre vosotros.

¡Eso será amor por Mí!

Dejad vuestras pequeñas pasiones humanas y permaneced unidos a Mí, ya que vosotros sois Yo, Yo soy vosotros
, y todos estamos unidos por ese hilo invisible pero indestructible que es el verdadero amor.

31 de Marzo de 1974

114. [169]- Rememoro Mi entrada en Jerusalén, oigo de nuevo aquel aire, escucho aquellas voces.

¡Criaturas Mías, 

son los días de Mi Pasión!

¡Y a aquellos que elijo como apóstoles Míos les he dado en el tiempo de su vida terrena, la pasión!

Una pequeña parte o grande de Mi dolor, bajo distintas formas, pero cada uno de vosotros ha llevado, lleva o llevará Conmigo el peso de aquel Madero. 

Y esto es para abriros el espíritu, y para daros luego Mi Cielo.

¡Rememoro Mi entrada en Jerusalén, oigo de nuevo aquel aire, escucho aquellas voces! 

Vuelvo a ver tantos rostros, veo a Judas y se me encoge el corazón, ¡Judas, que todavía existe en la tierra con otro nombre, otros semblantes, pero el mismo espíritu!

¡Vuelvo a ver a todos Mis Apóstoles! 

¡Mis primeros discípulos y luego los otros, todos los demás que Me han seguido, que han vivido para Mí, que han dado testimonio de Mí!

Y finalmente, os veo a vosotros, pequeños apóstoles de estos últimos tiempos de la tierra... 

¡Criaturas desconocidas para muchos, pero amadas de Mi corazón!

¡El dolor, Mi pasión que os he dado también a vosotros, es para vosotros mismos y para salvar a los demás!

Y el auxilio que os doy en palabras de Luz para vuestro espíritu, dadlo siempre a los demás, aquellos que os envío, aquellos que os hago encontrar; todos tienen sed de bienes espirituales, todos tienen sed de Fe.

¡Pequeños apóstoles, dad, en cuanto os sea posible, testimonio de Mí, de Mi amor, dad la Fe! 

Tendréis éxito siempre en vuestro intento, porque os he elegido para esto.

7 de Abril de 1974

115. [234]- Me vuelvo a ver allá, en aquel momento, el primero (después no hubo ya el tiempo que marcó mis treinta y tres años terrenos) mientras partía hacia el Padre en una gloria infinita.

Criaturas Mías

criaturas que estáis en la tierra en este tiempo que corre, ¿por qué no escucháis Mi voz?

Para vosotros que no Me sabéis escuchar, es Mi Pasión.

Para vosotros que Me lleváis en el corazón, es Mi Resurrección.

Bastaría creer en Mi resurrección para obrar y vivir de manera transparente y clara, en bondad y honestidad.

Mi resurrección es la promesa más grande hecha a los hombres: ¡resucitaréis!

¡Resucitar significa renacer, nacer a Mi luz, a Mi Verdad, nacer sin los días, sin las horas, sin los males! 

Yo no querría veros sufrir nunca, ni siquiera en la tierra, pero sé, Yo sé qué manantial de gracia es el dolor para vuestros espíritus anhelantes de luz. 

¡Luego, después de vuestra resurrección no tendréis más dolores, puesto que viviréis en Mí y de Mí!

Me vuelvo a ver allá, en aquel momento, el primero (después no hubo ya el tiempo que marcó Mis treinta y tres años terrenos) mientras partía hacia el Padre en una gloria infinita. 

Vuelvo a ver y revivo toda Mi pasión, y vosotros, criaturas Mías, vivís Mi pasión si, cuando os envío el dolor, lo sabréis colocar a Mi lado pensando en Mí unido a vosotros.

En los momentos oscuros de vuestra existencia terrena, llamadme; Yo vengo a vosotros, entro en vosotros y os suavizo el dolor porque lo hago Mío, y lo soportamos unidos.

Vuestra pasión, criaturas Mías, Mis suspiros, tiene muchas formas: es llanto, es nostalgia, es fatiga, es enfermedad, es decepción, es pobreza de espíritu, es pobreza material.

Uníos a Mí en vuestros dolores y en vuestras fatigas. 

Yo os ayudaré a soportar su peso, vosotros Me ayudáis a llevar la Cruz.

11 de Abril de 1974 

Jueves Santo

116. [190]- Pensad, queridos míos, en Mi madero, en Mis espinas, en Mi sacrificio, y entonces comprenderéis mucho.
Criaturas Mías

estas palabras Mías, para todo aquel que las escucha en Mi, están para hacer ver Mi amor por toda la humanidad.

Pensad, queridos Míos, en Mi madero, en Mis espinas, en Mi sacrificio, y entonces comprenderéis mucho. 

Pensad en Mi dolor por todos vosotros que perdía y en Mi júbilo por todos vosotros que habría vuelto a encontrar en Mi Reino.

Y en Mi Reino, está todo lo que anhela vuestro espíritu, y entonces ¿por qué, vosotros que no Me escucháis, no cambiáis en vuestro interior?

Pedidme a Mí la Fe y Yo os la daré.

Y entonces todo será más claro para vosotros, y entonces veréis la vida que pasa en su realidad y entonces viviréis de esperanza, la esperanza de vivir verdaderamente, allá donde están todos los que hicieron bien su paso terreno, en la caridad y en el amor, en la honestidad y en la claridad.

Ellos están junto a Mí en Mi Reino.

En el día de Mi dolor Yo os hablo, a vosotros que no Me conocéis, a vosotros que no Me buscáis, por vosotros he sufrido, por vosotros sufro.

¡Y sois vosotros los que no Me saben escuchar, los que no creen en Mí y no creen en Mis pequeños "canales", sin embargo Yo os hablo hoy, ya que todavía hoy estoy en la Cruz por vosotros!

Yo no os acuso; soy la Misericordia, pero os exhorto a ser como Yo os quiero, os exhorto a tratar de amar mejor, de dar más, de exigir menos, y de buscarme a Mí!

Es en el dolor cuando Me buscáis y entonces, bienvenido sea el dolor para vosotros que no comprendéis, será también siempre amor Mío para vosotros, y vosotros no comprenderéis si antes no Me hubiereis buscado, si no Me hubiereis encontrado.

¡En verdad Yo, Jesús, el hombre de la Cruz, el hombre del lienzo, el Hombre–DIOS, quien os ama a todos con un amor no humano sino Divino, y por eso mismo, grande, grandísimo, os llamo a todos para que comprendáis lo que quiero de vosotros!

Quiero el amor para vuestro prójimo, y de él surgirá la lealtad, la honestidad, la sinceridad, la caridad. 

¡No es mucho pedir de vosotros, Yo que os daré todo!

12 de Abril de 1974 

(Viernes Santo)

117. [263]- Yo sé quién deberá escucharme por medio vuestro.

Criaturas Mías 

Yo, Jesús, como todas las veces que os traigo la Palabra, la traigo para vosotros y para todos los que la puedan escuchar después.

¡Yo sé quién deberá escucharme por medio vuestro! 

Sé todo de ellos y de vosotros, y para cada uno tengo dispuestos Mis brazos. 

Mis brazos tendidos hacia todos vosotros, que pasáis por la tierra en estos tiempos fáciles para las cosas materiales y difíciles por todo lo que no atañe a los espíritus.

¡Y por eso, os hablo a todos los que Me reconocéis, no solamente por estas palabras Mías sino también por la paz que penetra en vosotros al escucharlas!

¡Y a todos vosotros os pido!

Pido amor para los demás, pido abandono y confianza en Mí, pido valentía en dar testimonio de Mí.

Y cada uno de vosotros que escucha estas palabras Mías que penetran un alma que logra hacerlas suyas en el breve tiempo de pasarlas al papel, sepa que le hablo a él, particularmente a él. 

A todos los que Me escuchan, que viven ya de Mí con el sacrificio y la obra.

¡Mis consagrados, queridos a Mi corazón, estoy con vosotros, Mis criaturas del mundo que Me amáis, estoy con vosotros! 

¡Y vosotros que Me sabéis amar, buscad en vosotros mismos el amor por Mí! ¡Yo estoy con vosotros!

En cada uno de vosotros veo su espíritu, de cada uno de vosotros conozco el rostro. 

Jamás estáis solos, Yo os observo vivir y actuar.

Los tiempos transcurren, se preparan los acontecimientos y, desde lo alto, Nosotros preparamos los espíritus de los seres terrenales para vivir aquellos tiempos que vendrán, con las palabras que llegan a través de los que han tenido el don de oírlas.

¡Estas Palabras de Luz deben ir adelante! 

Y cada uno de vosotros que sabe que son Palabras de Verdad, hágalas seguir adelante.

¡Nada es porque es sino porque debe ser, como ocurre en estos tiempos de la tierra en que muchos espíritus se abren para recibir voces y voces! 

¡Y esto también significará para vosotros dar, también será amor por Mí!

¡Llevad adelante la Palabra!

23 de Abril de 1974

118. [347]‑ ¡Esto es mi Sangre, esto es mi Cuerpo! Éste es el milagro que la Trinidad renueva cada día para que los hombres estén unidos en Mí.

¡Esto es Mi sangre!¡Esto es Mi cuerpo!
Éste es el milagro que la Trinidad renueva cada día para que los hombres estén unidos a Mí, la Segunda Persona de la Trinidad; Yo, Jesús, Aquel que hizo don completo de sí mismo para la humanidad y todavía mientras exista la tierra haré entrega de Mí.

A través de las manos santificadas de todos los que comprenden el gran deber que cumplen: Darme a quien Me sabe guardar en su alma.

¡Cada vez que llego hasta vosotros en la Hostia realizo nuevamente el milagro!
¡Mi cuerpo! ¡Misterio y grandeza, la Eucaristía! 

¡Así Me hago revivir en todos los que comprenden bien este milagro, y revivo en los puros, en los pequeños, en los claros!

¡Yo vengo para haceros el don de Mí a todos, os doy bienes para el espíritu, os doy fortaleza para vuestras acciones, os doy la esperanza!

Esto es un milagro que el Padre ha querido para vosotros, que lo ha querido para vosotros el Espíritu de Amor y he querido Yo, Nosotros, la Santísima Trinidad lo hemos querido para todos los hombres, para llevaros hacia lo alto.

23 de Abril de 1974

119. [415]‑ Tu alma es la vida de tu cuerpo, del cual nacerá, libre y feliz, tu espíritu

Criaturas Mías, 

¡Yo os escucho en el silencio de Mi corazón​!

¡Soy Yo, vuestro Jesús, el pobre de la tierra, el Rey del Cielo!

A ti, N.1, te pido amor hacia los demás, ciertamente, y tú eres un alma pura, ¡pero recuerda que eres un alma antes que un cuerpo! 

¡Tu alma es la vida de tu cuerpo, del cual nacerá, libre y feliz tu espíritu!

Te esperaba, y a través de un alma predilecta, hablo a tu corazón. 

Tú tienes un corazón que te he dado Yo, tu hermano Jesús, pero te exhorto a que pienses siempre, en cada acción tuya, que es tu alma la que vivifica a tu corazón.

No importa si no crees ahora en estas palabras Mías, un día me creerás a Mí y en Mí, ya que Yo te quiero salvo, te quiero feliz eternamente.

Mi corazón late unido a todas Mis criaturas.

¡No interesa su bandera ni su religión, o si no tienen religión, Yo quiero la caridad, quiero la bondad, quiero sobre todo, que vosotros los hombres estéis en el bien!

Y Yo soy el bien.

Tú Mi criatura, tú N., meditarás un día sobre Mí, sobre Mis palabras.

Por ahora no te pido esto. 

Ahora quiero de ti el amor hacia los demás.

Los demás son Yo, Yo soy los demás
.

De vosotros, que obráis según vuestro idealismo, no espero sino el bien, pero todos vosotros debéis llegar hasta Mí, confiad en Mí y afianzados en Mí, saldréis adelante.

No pretendo de vosotros eso que todavía no sentís, por cierto, pero si obráis con amor Yo vendré en amor para iluminaros.

8 de Mayo de 1974


120. [416]‑ En el plano material es justo, es evangélico dar, pero recuerda que también existe el espíritu.

¡Criatura Mía1 

N., eres un alma, y Yo que te he creado y he creado también tu alma, quiero que tú creas en Mí!

Se te está abriendo un mundo. 

¡Es el mundo del espíritu!

Eso he querido para ti, es un regalo Mío, una gracia Mía. 

Quiero de ti más amor hacia los demás, no ya hacia tus amigos, sino hacia tus enemigos. 

Por ahora te pido esto.

Nada te impedirá obrar como lo haces, no quiero que nada cambie en ti sino el amor, que debe acrecentarse, acrecentarse más. 

Tú eres un espíritu que anhela amor y justicia.

En el plano material es justo, es evangélico dar, pero recuerda que también existe el espíritu.

Yo que soy Jesús y el Verbo hablando por intermedio de una criatura se hace palabra para ti. 

Aprende a extraer Fe de Mi palabra.

En verdad te digo que tú, cuando das, eres una emanación de mi Espíritu.

13 de Mayo de 1974

121. [269]- El que consagra tiene manos que pueden dar la vida, que dan la Vida.

Criaturas Mías

soy Yo, vuestro Jesús, Aquel que todo lo ve, que a todos conoce y todo lo comprende... 

Yo, que he creado a los "mejores", hoy, en vuestro tiempo, os hablo de los "mejores".

Ellos son los que Me sienten, que sienten la Verdad. 

Y estos son aquellos que, a través de todas las épocas de la tierra llevan Mi luz y dan Mi luz.

Mis Santos, conocidos y desconocidos, ya pertenecientes al Cielo y todavía de la tierra. 

Los Santos consagrados a Mí, los Santos Sacerdotes predilectos de Mi Corazón.

Y viven todavía en vuestros tiempos estos Santos, ignotos, desconocidos para el mundo, pero no para Mí, no para Mí. 

Porque Yo velo por ellos, Yo los sigo, Yo les mando a ellos el martirio y la fortaleza.

¡El que consagra tiene manos que pueden dar la vida, que dan la Vida!

¡Y aquellos que parece que consagran pueden dar la muerte!

¡Y vida y muerte no son de la tierra, sino del infinito!

¡El infinito soy Yo!

La muerte y la vida soy nuevamente Yo, según las obras de los hombres. 

¡El que me ama tendrá la Vida y quien me rechaza tendrá la muerte!

¡En verdad os digo que para vosotros seré Vida!

23 de Mayo de 1974

122. [37] - Yo, Jesús, que por voluntad de Mí Padre, elegí por madre a la más pura, la más límpida, la única inmaculada, justo en aquella tierra donde todavía, para quien Me oye, se siente Mi aliento.
¡Criaturas Mías,

Mi tierra no tiene paz!

¿Y vosotros qué podéis hacer? Esto es querido porque los hombres lo quieren; pero ¡vendrá el día en el que surgirá el sol sobre las ruinas y los hombres Me escucharán en ese sol!

Puesto que Yo estoy en todos los hombres, aun en aquellos que no Me quieren.

Yo, Jesús, que por voluntad de Mi Padre, elegí por Madre a la más pura, la más 1ímpida, la única inmaculada, justo en aquella tierra donde todavía, para quien Me oye, se siente Mi aliento.

Y Roma fue elegida para tener la Iglesia más grande y tendrá siempre la mayor Iglesia
. 

De la lucha, del martirio, de la sangre y el dolor, los hombres salen purificados y aprenden a conocerme.

La vida de los hombres es semejante en todos los tiempos terrenos: gozo y dolor, afanes e incertidumbres se han alternado siempre en las almas humanas, para que los hombres Me oigan en sus almas, para que me reencuentren en sus corazones

El paso terrenal está hecho de muchas pruebas, y todas para llevar hacia Mí. Muchos no saben superar estas pruebas, no las aceptan y se pierden, y Yo los pierdo.

Y entonces vuelvo a verme todavía en la Cruz, vuelvo a ver cada rostro de Mis criaturas y todavía sangran Mis heridas...

Tengo necesidad también de vosotros, pequeños apóstoles, vosotros ayudadme a salvar almas, a traer a Mí de nuevo Mis criaturas.

Esta tarea que doy a pocos a través del dolor es una gran misión, es demostrar Mi confianza.

Venid a Mí, venid y traed a otros con vosotros, aquellos que os envío, aquellos que os hago encontrar.

En verdad os digo que el amor crea otro amor.

30 de Mayo de 1974

123. [98]- "Mirad las aves del cielo: no siembran, ni siegan, ni tienen graneros, no obstante, vuestro Padre celestial las alimenta". (Mt 6, 26)

Mis criaturas

el viento es el amor, ese viento que Yo sentí en Mi huerto, viento suave, brisa en las horas nocturnas, en las noches de luna...

Un pasaje de Mi Libro habla del gorrioncillo que siempre tendrá su sustento, no tiene temor de que le falte ni se preocupa. 

¡Este es el signo de Mi providencia!

Sin embargo, quiero la Fe y la confianza en Mí de aquellos a quienes voy siempre a proveer. 

¡Confiados a Mí sin ninguna inquietud por la materia, apartados de todo lo que para muchos es jactancia y para otros oropel, ved que Yo a quienes tienen confianza y Fe en Mí, Yo siempre daré lo necesario!

Y lo preciso para el hombre que pasa por la tierra nunca es lo superfluo ni tampoco lo insuficiente. 

Y vosotros, Mis amados, caros a Mi corazón y elegidos por Mí para una dulce misión, que tantas satisfacciones dará a vuestro espíritu, permaneced confiados en Mí con Fe y serenidad.

En verdad os digo que estoy con vosotros en cada instante de vuestro tiempo.

13 de Junio de 1974

124. [375]‑ Yo, Jesús, os devolveré en gloria cada una de vuestras lágrimas.

¡Mis criaturas, 

estoy con vosotros en cada instante de vuestro peregrinar!

Conozco vuestros corazones, Yo que os conocía desde siempre porque vosotros estáis en Mí y Yo en vosotros. 

¡Vosotros sois Mi pensamiento, emanaciones de amor de mi Padre y del Espíritu Divino, que recorréis en la tierra el camino trazado por Mí!

¡El camino para llegar hasta Mí!

¡Y el dolor que os he regalado a todos, es una gracia para vuestros espíritus, ya que por ese medio ellos se han elevado hasta Mí!

Un día fuera del tiempo, en el feliz no–tiempo que ha sido creado para todos vosotros por amor vuestro, olvidaréis toda pena vuestra, cuando el pasado no existirá ya y el presente será eterno.

Yo, Jesús, os devolveré en gloria cada una de vuestras lágrimas.

25 de Junio de 1974

125. [344]‑ Yo soy el Milagro, en todas las cosas. 


¡Mis criaturas!

¡Vosotros habláis de Mí y Mi corazón se hace vuestro! 

Y en esta noche estrellada en que hablabais del milagro, ved que una vez más, Yo, Jesús, os hablo del milagro.
El milagro es querido por Nosotros Trinidad. ¡Yo fui el Milagro que debía llevar a todos la demostración de la Verdad, y muchos no lo han entendido! 

¡Y el milagro se ha repetido siempre, cada día de los tiempos!

¡Soy Yo todavía quien realiza el Milagro más grande, cada vez que uno de Mis consagrados transforma el pan y el vino en Mi cuerpo!

¡Soy Yo aún el Milagro, en cada cosa que os doy! 

¡Estoy en la naturaleza, estoy en vuestra vida terrenal, estaré en vuestra vida celestial!

¡Nuevamente soy Yo el Milagro, cuando os doy la Fe a través del dolor!

¡Yo soy el Milagro, en todas las cosas!

¡Y cuando nací en la tierra por vosotros, para morir en la tierra por vosotros, para resucitar por voso​tros... y cuando vendréis entre Mis brazos al final de vuestro tiempo, también seré Yo el Milagro!

26 de Junio de 1974

126. [217]- Mi corazón se hace vuestro cuanto más dolor os doy a vosotros.

Mis criaturas 

vosotros que vais, vosotros que dais testimonio de Mí, vosotros que habláis de Mí, explicad a los que no Me conocen que Mi justicia es infinita.

Yo que jamás he prometido la felicidad en la tierra, sino en Mi Reino, el Reino de los Cielos, en verdad os digo que todo lo que sucede en la tierra querido por Mí, como el tiempo en el cual Mis criaturas deben tomarse un descanso en la tierra, sean breves o largos los años, como las enfermedades, los dolores del espíritu y las cargas corporales, todo es justicia y nada es injusto, puesto que vosotros que lo sabéis, podéis comprender bien que la tierra no es el lugar donde se vive eternamente, y entonces, en el gran designio de la Gran Eternidad, allí todo comprenderán aun aquellos que Me juzgan en la tierra.

Mi corazón se hace vuestro cuanto más dolor os doy a vosotros. 

A vosotros, dolientes os hablo, no a quienes lo exigen todo de la vida terrena sin preguntarme nada.

¡A vosotros os he dado mucho más, os he elevado hasta Mí, os hablo, Mi corazón late con el vuestro, vivís unidos a Mí, habláis de Mí y lo aceptáis todo de Mí!

Vosotros, pequeños apóstoles, vosotros que lleváis Conmigo esa carga, el Madero que para Mí fue dolor y después fue Luz, para vosotros es dolor pero luego será Luz.

Esa Luz soy Yo, y con esa Luz os iluminaré y ya os ilumina un pequeño rayo de esa Luz. 

Os ha alcanzado en la oscuridad de la tierra, os da esperanza y sostén. 

10 de Julio de 1974

127. [193]- ¡Todavía hoy Me crucifican, pero aún hoy resucito para aquellos que me saben amar!

Criaturas Mías

cada palabra es un consejo para vosotros, aunque es Mi deseo.

¡Yo os aconsejo el bien para vuestro bien, os aconsejo el amor porque os amo!

Soy Yo, el Hombre del pesebre y de la Cruz, el hombre del milagro. 

¡Y Este milagro que se renueva en cada hora de vuestro tiempo de mil y mil formas, tiene para vosotros este aspecto: Nuestra Palabra!

¡Un hilo invisible os une a los eternos, con ellos vivís, y la eternidad jubilosa que he dado a la flor de vuestra vida, sí, con él ya la vivís!

Yo soy igual para cada criatura Mía y para cada tiempo. 

Mi voz alcanza a toda criatura Mía, puesto que Yo estoy en todas las cosas. 

¡Escojo el modo de llegar hasta vosotros y, por Mi Gracia, os he alcanzado con Mi palabra! 

¡Mi Palabra para vosotros es Luz!

¡Dad esta luz a los que están en la tiniebla!

¡En verdad os digo que Yo amo a todos, pero no todos Me aman!

¡Y entonces vuelvo a ver Mi Cruz, siento su peso!

¡Todavía hoy Me crucifican, pero aún hoy resucito para aquellos que Me saben amar!

17 de Agosto de 1974

128. [137]- "Él llama a sus ovejas una por una y las conduce fuera". (Jn 10, 3)
¡Mis criaturas, 

estaba allí, con vosotros, Mi corazón en vuestros corazones!

¡En una noche terrena, bajo un cielo estrellado, Yo en vosotros, vosotros en Mi! ¡Custodiados por Mis Ángeles!

¡Vuestras plegarias, nuestro coloquio!

He hablado con la voz de uno de vosotros, os he dicho lo que he sentido por vosotros. 

¡Os he trazado el camino que os llevará hasta Mí! 

Aquellos que elegí para Mis apóstoles.

En el tiempo siempre hubo apóstoles elegidos por Mí, desconocidos, humildes, pero con el amor por Mí. 

¡Ellos fueron los Santos conocidos por todos, y también los Santos conocidos sólo por Mí!

¡Vosotros sois de vuestros tiempos y para vuestros tiempos! 

¡Podéis hacer mucho, si lo queréis!

¡Tú que haces tuyas Mis palabras que por Mi voluntad sientes en tu espíritu, escribe todo lo que se te dicta, siempre!

Vosotros que leéis Mis palabras y las palabras de esos espíritus elegidos que todavía tienen una misión para los de la tierra, traedlos a Mí, atesorad las palabras Mías y las de ellos. Son palabras de luz.

¡Mi pequeña grey! 

La grey que viene hacia el Pastor, la grey que es vigilada por el Pastor!

¡Os he elegido desde el Leño doloroso, en aquel tiempo lejano en el que la Verdad se hace leyenda para quien no Me sabe aceptar, para quien no Me quiere aceptar!

Para vosotros es Verdad, es Verdad y Milagro esta voz Mía que, hablando a vuestros espíritus, penetra en vuestros corazones. 

Sed siempre los portadores de esta Mi verdad.

¡Os daré el modo de obrar, Yo, os daré la manera de hablar, de dar testimonio, de traerme almas!

¡En verdad os digo que este modo de vivir en la tierra es la escala hacia el Cielo! ¡Hacia Mis brazos, tendidos hacia vosotros! 

Yo, Jesús Amor, os acogeré en Mi Reino si siguiereis el camino iluminado por Mis Palabras.

21 de Agosto de 1974

129. [31]- Me podéis ver en la luz más fuerte de una estrella, Me podéis, ver a través de la sonrisa de uno de vosotros, Me podéis ver en una flor o en el brotar de un manantial.
Mis criaturas,

no es ya Mi benevolencia para vosotros, fuente de cosas que asombran, de esas que el mundo llama "grandes cosas", no, Mis criaturas, ¡Yo os mando Mi amor en el silencio, en el espíritu, en el corazón!

Vosotros que vivís en Mí y de Mí, Me podéis ver en la luz más fuerte de una estrella, Me podéis ver a través de la sonrisa de uno de vosotros, Me podéis ver en una flor o en el brotar de un manantial.

A pesar de todo, las cosas pequeñas son las grandes cosas, ya que en cada cosa Mía creada para vosotros vive Mi amor.

El amor del Espíritu Santo, la sabiduría y la grandeza de Mi Padre y Mi corazón, viven con vosotros en las horas del tiempo que os marca el paso por la tierra.

Cuando os vi allá en medio del dolor, sin embargo siempre con amor, miré cada rostro vuestro y cada alma vuestra, y en el tiempo os reconozco, puesto que os conocía de siempre.

A cada uno doy un sendero y Me preocupo de vosotros porque os quiero Conmigo.

No temáis la vida material, Yo proveo por vosotros; ¡haced de ella un puente para la espiritual! 

Una estrella os ha hablado de Mí, Yo estaba en esa estrella y en verdad os digo que sé y comprendo todo de vosotros.

Tengo también necesidad de vosotros senderos míos, vosotros que por licencia Divina tenéis Mi palabra, ¡traedme almas!

Sed los senderos de las almas que vendrán a Mí, al final de su tiempo terreno, al comienzo de la eternidad.

22 de Agosto de 1974

130. [75]- Abandonaos en mi Providencia, solamente así viviréis libres de la preocupación de lo material y vibraréis siempre en el espíritu. 

¡Mis criaturas,

Mi Providencia es infinita, pero a menudo no os lo parece así! 

¡Sin embargo, Yo, Jesús, hago lo mejor para vosotros, y aquello que no os doy es un don aun más grande que os hago!

 Nunca os abandono si estáis fiados de Mí; tened confianza en Mí, no temáis jamás, que Yo cuido de las plantas y alimento a los pájaros como criaturas Mías, entonces ¿Por qué no habría de cuidar de vosotros si estáis fiados de Mí?

 A menudo, lo que os parece un bien no es un bien, muchas veces un mal puede parecer un bien y un bien, un mal. 

Vosotros abandonaos en mi Providencia, solamente así viviréis libres de la preocupación de lo material y vibraréis siempre en el espíritu.

 ¡Exijo de vosotros porque os he dado!

 ¡Os he dado un Ángel por la eternidad, y esto es un bien mucho más grande que si os hubiese dejado un hijo de para la vida terrena; os he dado un privilegio que he dado a poquísimos en la tierra la comunión con los Altos Espíritus, cosa que está más allá de la tierra, por tanto quiero de vosotros un apostolado bien dulce: quiero que deis testimonio de Mí con el amor y con la palabra de luz!

¡Quiero de vosotros almas, tú novel impetuoso, Petrus, tú pequeña Luz, y todos vosotros que oís Mis Palabras y las hacéis vuestras!

Sentidlas en vuestro corazón como música, como Verdad, como amor.

El amor Mío, que en vosotros revive a Mi imagen: tres figuras, un Sol: la Trinidad. 

En verdad os digo: seguid así adelante, Yo os daré lo que os sirve para la materia y el espíritu. 

23 de Agosto de 1974

131. [89]- Amo el coloquio con vosotros y donde es más intenso, ante un Altar.

¡Mis criaturas, almas de Mi alma!

¡Haced todas las cosas en Mi nombre, así me sentiréis siempre en vuestros espíritus!

¡Amo el coloquio con vosotros y donde es más intenso, ante un Altar! 

Aquí Yo estoy en cuerpo y espíritu, aquí existo como existo en cada cosa y en cada uno de vosotros.

En el silencio de esta pequeña Iglesia bendecida por un Ángel, aquí Yo os hablo, estoy en vosotros. ¡Os sentís ya despegados de lo terrenal, un poco más en alto, soy Yo que os traigo Conmigo, os elevo hasta Mí!

¡Jamás os dejo y quiero que nunca Me abandonéis!

Habladme, rogadme, Yo os doy todo lo que es bueno para vosotros, ya que conozco cada cosa y cada necesidad vuestra. 

Os doy fuerza para que podáis estar listos a combatir en Mi nombre. Id siempre adelante en Mi nombre. Cada gesto, cada acto de amor hacedlo en Mi nombre. Y Yo iré siempre a vuestro encuentro con Mi mano tendida hacia vosotros, Mi corazón latirá con el vuestro y Mis brazos abiertos os esperarán allá, donde espero a todos, al final de vuestro tránsito terreno.

Unidos por ese hilo que se llama amor, actuad, para vosotros es tiempo de obrar, de testimoniar Mi existencia y cada Verdad Mía. 

Pequeños apóstoles desconocidos para el mundo y conocidos de Mi corazón.

Mi espíritu inunda los vuestros, y a cada uno de vosotros Yo hablo de modo distinto, pero siempre con amor.

¡Y vosotros Me sabéis escuchar! 

¡Rogadme por aquellos que no Me escuchan! 

Acogeré cada súplica vuestra. Cada uno de los que vengan a Mí por mérito vuestro será bienvenido, y si confiareis en Mí, Me sabréis traer muchas almas. 

En el silencio os hablo, escuchadme en el silencio.

28 de Agosto de 1974

132 [96]- "El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza". (Mt 8, 20)

"¡El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza!"

¡Mis criaturas!

Soy Yo el Hijo del hombre, porque soy hijo de DIOS, y Mi cabeza tiene muchas almohadas; cada corazón vuestro que Me ama, que ama a su prójimo, es para Mí una almohada de descanso y de sueño.

Cada corazón puro es Mi casa, cada alma pura es Mi descanso... 

¡Cada buena criatura es un sueño para Mí!

Venid a Mí, almas Mías, así simplemente en amor, no estéis complicando vuestra vida con preocupaciones y preocupaciones...

Aquí estoy Yo, Jesús, para preocuparme por vosotros, por todos vosotros: por quien Me ama y hace de su corazón sosiego para Mí, por quien no Me conoce aunque Yo igualmente lo amo, por quien Me busca, por quien no Me busca, Yo, Jesús, pienso en todos y me preocupo por todos porque grande es Mi mente e inmenso es Mi pensamiento.

En verdad os digo: 

¡No os aflijáis por las cosas de la tierra, pensad en lo que os espera en el Cielo!

4 de Septiembre de 1975

133. [377]‑ Mirad a las estrellas, no miréis a las piedras. Mirad confiados allá donde iréis, donde estaré Yo.

¡Mis criaturas, 

pequeños senderos, soldaditos a mis órdenes!

Y mis órdenes son caridad y amor. 

Dos palabras, un solo sentimiento.

A través de vuestro amor y de vuestros actos de caridad, quien no Me conoce Me conocerá, porque viendo caridad y amor en vosotros, comprenderá que vosotros no estáis solos. 

Comprenderá que un Ser más alto que vosotros os sobrepasa, y le sobrepasa.

Por eso, antes de hablar de Mí, amad a aquellos a quienes hablaréis de Mi.

¡Os conozco, tengo confianza en vosotros, criaturas que habéis vivido en el mundo y, sin embargo, estáis tan por encima de él como para comprender que el verdadero mundo está en Mi Reino! 

La tierra no es Mi Reino ni el vuestro y vuestro Reino os espera.

Mirad a las estrellas, no a las piedras. 

¡Mirad confiados allá donde iréis, donde estaré Yo! 

Ahora estoy con vosotros, tal como estaré entonces con vosotros.

Mis palabras son para los que Me saben sentir; vosotros me sentís, vivís de Mí y Yo vivo también de vosotros porque soy vosotros, y vosotros sois Yo
.

¡Mi Reino os espera con todas sus dulces pasiones, inimaginables para vosotros, pero que serán para vosotros realidad cuando seáis luz!

En verdad os digo que cada pensamiento Mío es vuestro.

5 de Septiembre de 1974

134. [403]‑ Cada vez que vuestras manos Me transforman, he aquí que Yo estoy con vosotros, en vosotros, os amo como vosotros Me amáis.

¡Mis criaturas, 

hablo a vuestros corazones, como siempre, y a vuestros espíritus! 

Y hablo, sobretodo, para vosotros dos, consagrados Míos que vivís en estos tiempos difíciles!1
¡Difíciles para muchos espíritus!

Grande es vuestra tarea.

Cada vez que vuestras manos Me transforman, he aquí que Yo estoy con vosotros, en vosotros, os amo como vosotros Me amáis. 

Y con ese amor que Me traéis haced cada gesto vuestro, de ese modo Yo, Jesús, estaré siempre a vuestro lado para inspirar cada pensamiento vuestro.

Vosotros, escogidos por Mí, para hablar de Mí y dar testimonio de Mí, haced de vuestra existencia un arco hacia la felicidad eterna.

Os conozco, conozco desde siempre vuestra vida y vuestros corazones, sois Míos y Yo seré vuestro.

8 de Septiembre de 1974

135. [33]- Yo soy el Hijo de Dios, soy Jesús, El que vino a la tierra por vosotros y por vosotros vuelvo invisiblemente, pero real, a deciros lo que vosotros debéis saber.

¡Mis criaturas,

que algunas veces os extraviáis, porque en vez de mirarme a Mí, miráis las cosas de la tierra!

Os preocupáis por las cosas que pasan, cosas a las que Yo siempre proveo si vosotros sabéis confiar en Mí. ¡Os afanáis, pensáis, buscáis remedio a cosas que Yo puedo remediar! 

¿Cuántas veces os he dicho que estoy con vosotros y en vosotros?

¿Cuántas veces os he repetido que proveo por vosotros, que cuido de vosotros?

Mis palabras para vosotros son un Milagro; no es común tener el don de oír estas Mis palabras y no es común este don Mío.

Vosotros que tenéis mucho, aunque frecuentemente pensáis que tenéis poco. Vosotros que tenéis ya en la tierra la sombra de la eternidad, que os protege del ardiente sol de la vida terrena; vosotros que sois guiados desde el Cielo, vosotros que tenéis en lo alto un Ángel que antes que por los demás, obra por vosotros y os protege, deberíais estar siempre más serenos, siempre más confiados: ¡Yo os hablo!

Yo, Jesús, os he elegido para ser Mis apóstoles, ¡Yo!

¡Os he dado una fuerza capaz de haceros vivir un tanto suspendidos entre el Cielo y la tierra, os he dado mucho: conocimientos de cosas celestiales, os he prometido mucho y mucho mantendré, pero de vosotros quiero confianza, familiaridad, seguridad en Mí!

Y vosotros sois todos aquellos que entienden estas Mis palabras, ya que cada uno de vosotros que entiende, a menudo ha tenido desaliento, desconfianza y temor; pero vosotros sois todos los que ya entendieron estas Mis Palabras, enviadas a través de este dulce medio, elegido por Nosotros Trinidad, para un fin bien preciso, predestinado en el designio Divino, y todos los que Me habéis oído, sed más fuertes, más confiados y sabed mirar mejor en Mí..

Los tiempos pasan, todos vosotros que oís Mis palabras, tendréis vuestra misión.

¡Sabed ver la Verdad en vosotros y en Mí; de Mi deberéis dar mucho testimonio, ya que Yo os he elegido para esto.

Para esto os he hablado.

¡He obrado de manera que os encontréis entre vosotros porque oísteis estas Mis palabras!

¡Y Mis Palabras deben ser meditadas!

¡Y Mis Palabras deben ser escuchadas!

¡Quien Me rechaza, que no escuche, quien Me escucha, que obre!

Es una orden amorosa que os mando. Ya que, si sabéis obrar en Mi voluntad vendréis a Mí, y es este Mi deseo y es también vuestra meta.

El que más Me puede escuchar, es más responsable de lo que después hace o no hace.

¡El que Me oye es un privilegiado, ya que Yo soy el Hijo de DIOS, soy Jesús, Aquel que vino a la tierra por vosotros y por vosotros vuelvo invisible, pero real, a deciros lo que debéis saber, a vosotros, los apóstoles de los últimos tiempos!

Y todos los que escuchan sois "vosotros", tú, tú, tú, tú una madre llorosa, tú un consagrado amado de Mi corazón, tú un padre, tú una criatura que Me busca, tú una criatura que siempre Me ha amado, tú una criatura que siempre Me ha ignorado...

También tú, cierto, también tú que no te preocupas de Mí, eres querido a Mi corazón y tienes el privilegio de oírme y no comprendes aún este bien.

Y ahora os dejo a todos entregados a vuestros pensamientos y os exhorto a hablar, a dar testimonio, a amar.

Os exhorto una vez más a la caridad, que tiene tantas y tantas formas, a la bondad, a la paciencia, al amor. 

¡En verdad os digo que os seguiré en cada uno de vuestros pasos!

10 de Septiembre de 1974

136. [271]- Como en otros tiempos, cuando los hombres Me sentían, así existen en estos tiempos criaturas elegidas por Mí, y elegidas en el no tiempo y elegidas desde siempre, que Me sienten.
¡Mis criaturas!

¡Os llamo, os escucho, os hablo! 

¡Sabedme escuchar!

¡No os asombréis si esta voz Mía misteriosa llega hasta vosotros!

Como antiguamente, cuando los hombres Me sentían así existen en estos tiempos criaturas elegidas por Mí, y elegidas en el no–tiempo y elegidas desde siempre, que Me sienten.

Amadlas a estas criaturas, tened confianza en ellas. 

Traen Mi Verdad una vez más sobre la tierra y a vuestras almas.

¡Los reconoceréis siempre por su modo de vivir, por la serenidad que irradian, por la caridad con que obran, por su sacrificio!

En verdad os digo que estas criaturas Mías y esta Mi criatura que habla por Mí, tienen todas un gran dolor espiritual o corporal, que ha sido un don de amor de Mi parte que las ha elevado hasta Mí.

Esas son las almas más queridas de Mi corazón, que cargan la Cruz Conmigo, conocen Mi Gólgota y viven Conmigo el Amor.

14 de Septiembre de 1974

137. [273]- Mientras existan los tiempos os hablaré a través de Mis elegidos.

Criaturas Mías, 

Mis palabras son sencillas y claras porque sencilla y clara es la Verdad. 

Por cada una de Mis fuentes, se os proponen las mismas palabras, los mismos conceptos con todo el amor que tengo por vosotros.

Las criaturas que he escogido como instrumentos para llevar todavía la Palabra (porque Yo hablaré siempre, mientras la tierra exista) están todas infundidas del mismo espíritu amoroso, y todos os hablan en Mí de Verdad, de Fe. 

Todas os hablan de amor, de ese amor que fue y siempre será, que siempre ha existido y que lo vivificará todo.

El amor Mío, del Padre y del Espíritu Santo, uno y tres unidos para dar amor a los mundos.

Y mientras existan los tiempos os hablaré a través de Mis elegidos, y vosotros los que oiréis sois otros elegidos, porque Mi Palabra es siempre para los que Yo sé que la transformarán en Fe.

En verdad os digo que todos vosotros, aunque no lo comprendáis, tenéis sed de Mí y de Mi Palabra. 

Os ayuda a pasar por la tierra, os ayuda a esperar, os ayuda a mirar a lo alto.

Hablaré a través de Mis canales mientras la tierra exista.

La tierra tiene necesidad es esto, y todo lo que no os viene ya de quienes deberían ser guía y ejemplo, os lo envío Yo, a través de los que elegí para vosotros.

¡Mis caminos! 

Criaturas humildes y silenciosas que tienen Mi Cruz impresa en su espíritu.

Mi Palabra os llega porque os amo.

17 de Septiembre de 1974

138. [92]- "No hay árbol bueno que dé frutos malos". (Lc 6, 43)

Mis criaturas,

a veces se meditan Mis respuestas para llegar a una conclusión que, aparentemente, no está en los renglones, pero de los renglones se deja entrever. ¡Dar a cada uno la respuesta adecuada!

Y entonces, en verdad os digo que para vosotros os basta esto: buscad llegar a Mí con los medios que os he mandado...

Luego, también puedo hablaros por largo tiempo de la continuación: ¡haced buen uso de vuestras riquezas!

No os ahoguéis en ellas...

Criaturas Mías, estas palabras no son a propósito de vosotros, ya que a vosotros os he dado lo preciso, a vosotros siempre os daré lo necesario; ¡he ahí la providencia, pero nunca os daré la riqueza!

¡He ahí el amor!

En verdad os digo que Yo soy Jesús, y de nuevo a ti G., te digo que nada debes temer, ni te debes abatir si no te creen. 

¡Yo creo en ti y te hablo a ti y en ti!

Mis Palabras de luz escritas por medio de ti a veces han obrado, y eso quería Yo. 

Sigue adelante, escribe y escucha; antes de escribir, como siempre haces, espera la llamada.

Yo he hablado a los hombres desde los tiempos antiguos, y hasta el fin de los tiempos hablaré.

Nadie debe ni puede juzgar a Mis escogidos, debe ciertamente cada uno saber distinguir y, observando el fruto, juzgar al árbol.

Mi pequeño árbol que das frutos y flores, sigue segura y serena. 

Un día te restituiré el Ángel, y tú, para recuperarlo, debes y deberás escribir por Mi amor.

23 de Septiembre de 1974

139. [281]- Os puedo llamar por vuestros nombres, pero os puedo llamar Pedro, Andrés, Lucas, Juan, Santiago, Mateo... 
¡Mis criaturas, peregrinos de la tierra! 

¿Por qué, entre tantos, os elegí precisamente a vosotros para la concreta misión predestinada a vosotros por Mí?

Porque vosotros, en el mundo en que os movéis, seréis creídos más que ningún otro. Vuestro aspecto es el de personas que viven en la tierra mirando las cosas terrenas, porque vuestros vestidos son modernos, vuestro aspecto es igual al de muchos otros... y entonces los que creen que los portadores de la Palabra deben vestir el sayo o vivir como eremitas, creerán más fácilmente en vosotros porque, para suerte vuestra, carecéis de fanatismo. 

Por eso os elegí, y a ti, Giuliana, te he elegido por esa chispa Divina infundida por Nosotros, que te hace más sensible que muchos otros; te he elegido a través de tu Ángel, y te he regalado el Ángel puesto que ya te había elegido, y ya lo había escogido a él para convertirlo en Ángel.

De ese modo os instruyo, y en verdad, en verdad os digo que os elegí a vosotros y os nombro uno a uno en Mi corazón, porque sois de vuestros tiempos y debéis vivir como requieren los tiempos del mundo. 

Ese mundo al cual hablaréis de Mí, ese mundo que si no Me siente al principio sino después y tal vez poco después, si no inmediatamente, comprenderá que vosotros estáis en la verdad; ya que el mundo que, lamentablemente, da para después recibir, viendo a los que no piden nada y que dan, pues comprenderá siempre que vuestro dar es puro y, por lo tanto, justo y verdadero. 

A todos os llevo en el corazón y tú que me oyes y Me intuyes, y tú que la ayudas y defiendes, y tú que hablas con amor, y vosotros jóvenes, con vuestro entusiasmo juvenil, tú que en tu duro trabajo Me ves y actúas en Mí, y tú que siempre sonríes, tú M., sabes sonreír de verdad... 

Y también tú, que comprendes ser tú, y de nuevo vosotros, todos, todos los que habláis de Mí, que obráis en Mi. 

Os puedo llamar por vuestros nombres, pero puedo llamaros Pedro, Andrés, Lucas, Juan, Santiago, Mateo... 

A todos os llamo, oíd en vuestro espíritu la voz de Mi espíritu. 

En verdad os digo: seguid Mi camino. 

18 de Octubre de 1974

140. [396]‑ Yo os hago encontrar entre vosotros, os guío, os uno.

¡Mis criaturas, 

os hablo con amor, a vosotros dos, ahora que habéis comprendido, cómo llevar ese amor!

Por medio de ti, G., he bendecido a un Consagrado1 querido de Mi corazón, un verdadero Sacerdote en el orden de Melquisedec, es decir, más Ángel que hombre, porque el Sacerdote no puede ser completamente hombre sino ya un poco Ángel, apartado de las cosas terrenas y un escalón más en alto, hacia Nosotros Trinidad, que la común humanidad.

Así como a la criatura que ha recibido de Nosotros dones especiales, Nosotros la queremos más Ángel que hombre o mujer, más desligada de la tierra aun cuando aparentemente sea un transeúnte de la tierra como todos.

He bendecido a dos criaturas Mías que me aman y viven de Mí.

Y vuestro Padre Gabriel que, entre tantos y tantos sacerdotes, es el más cercano a Myriam, tiene de Myriam una especial bendición que siempre lo ha acompañado y siempre lo acompañará.

Criaturas Mías, Yo os hago encontrar entre vosotros, os guío, os uno, Yo Jesús, y si te hablo a ti es porque así estaba escrito, porque todo está escrito en el Sagrado Libro de Nuestro Padre y si tú sufres es para que tu sufrimiento te sirva de purificación y después santidad, porque todos los que sufren en la Fe son puros y Santos, porque siguen amando, no rehusan ayuda a ninguno, conociendo el dolor y tratando de aliviarlo.

Mi voz es música para vuestros espíritus, es pan para vuestras almas. 

¡Ese pan que Yo partí para vosotros y uní al vino, Mi cuerpo, Mi sangre, Yo, Jesús, os lo doy de una manera distinta con Mi voz, en unión con Mi espíritu!

Y a los que pueden consagrar, que sienten Mi presencia viva, he aquí, en verdad, en verdad Yo digo: 

Seguid así adelante, vosotros Me lleváis a las gentes

He hablado a vosotros dos en amor y luego en amor he hablado a otros, porque el amor es semilla que crece, es gota que se transforma en río, es luz que se expande, porque soy Yo el amor, ese amor Nuestra emanación, que os hace pasar por la tierra mirando a Nosotros, mirando Mi Cruz, esperando en Mi resurrección.

29 de Octubre de 1974

141. [411]‑ Manos que Me llevan a los espíritus de las gentes.

¡Mi criatura, 

tú un joven Mío consagrado1 que después de Mi silencioso llamamiento has venido hacia Mí en fe pura, te bendigo, tú que has dejado todo para seguirme!

¡Toma Mi Cruz y llévala a quien lleva la Cruz!

Vosotros sois los caminos, del amor, porque hacéis vuestro Mi amor por los hombres y lo lleváis al mundo. 

Os conozco desde siempre, y desde siempre os escogí.

Os pido mucho, mucho os he dado.

En efecto, ¿quién es más grande, " el que se sienta a la mesa o el que sirve"?

Vosotros seréis los servidores de Mi mesa, vosotros consagrados a Mí de por vida terrena para llegar a Mí en la vida celestial.

Así Yo, Jesús, quiero del sacerdote sacrificio y humildad, mucha humildad hasta el punto de volverlo tan grande, que será, sí, el servidor de Mi mesa, pero estará ante Mis ojos más alto que cualquier otra criatura, porque solamente él tiene manos que consagran.

Manos que Me llevan a los espíritus de las gentes.

Así, Mis consagrados, si lo sois en fe, en sacrificio y en amor, ¿a quién puedo considerar más grande que vosotros? 

Considero los más grandes entre vosotros justamente a los más humildes, precisamente los que llevan en silencio Mi Cruz, los que llevan Mi Palabra con amor, los que no dominan sino que se someten.

Para vosotros preparo Mi Reino, ese Reino que preparáis en la tierra para los demás, ya que vuestra misión es hacerme conocer y luego hacerme amar por la humanidad. 

Y la humanidad que Me ama, ama a su prójimo, y la humanidad que tiene Fe en Mí por vuestro mérito es la escala que os llevará a Mi Reino.

6 de Noviembre de 1974

142. [399]‑ Te conozco desde siempre, desde siempre tú Me conoces.

¡Criatura Mía, 

alma Mía!1 

Te conozco desde siempre, desde siempre tú Me conoces.

¡Tú, que me has llevado por toda la tierra! 

Una bendición Mía desde el cielo a la tierra, para ti.

Soy tu Jesús, a tu lado siempre, siempre contigo por los caminos del mundo.

¡Recuerda siempre estas palabras Mías, tú comprendes, tú sabes, alma Mía!

12 de Noviembre de 1974

143. [192]- ¡Todavía estoy sobre el Gólgota, todavía sudo sangre!
¡Mis criaturas, 

todavía estoy sobre el Gólgota, todavía sudo sangre!

¡Veo la humanidad tan estéril, tan violenta, tan llena de odio, que aun los mejores de todos estos son los indiferentes! 

¡Los que Me ignoran, ya que los peores son los que Me desprecian y aun todavía los que de Mí hacen su hazmerreír!

¡Son los tiempos!

Los últimos tiempos.

¡Y os he puesto a vosotros Mis pequeños apóstoles, unido a Mi Padre y al Espíritu de Amor, precisamente en estos tiempos, porque vosotros seréis las pequeñas luces en tanta oscuridad, porque vosotros sois el amor en medio del odio, porque vosotros Me amáis y veneráis, y no hacéis de Mí vuestro hazmerreír!

No me gusta ser arrastrado a los teatros, a las pantallas, no quiero ser ridiculizado en los periódicos...

No por Mí, ciertamente, porque Yo estoy por encima de todo eso, sino por aquellos que se comportan tan mal hacia Mí, hasta el punto de ser juzgados después por Quien es justicia aunque sea amor: Mi Padre, Aquel que reina en los Cielos, Aquel que Me envió a la tierra para muchos.

Para aquellos que son luces, para los que son amor, para los que Me veneran.

Los tiempos están cercanos, y entonces, muchos que ahora no comprenden, comprenderán. 

Con Mi perdón, con la Misericordia, procuraré ir al encuentro de todos, muchos Me sentirán.

Pequeños apóstoles, Mis luces, ellos Me sentirán a través de vosotros, porque os he elegido para esto. ¡También para esto!

13 de Noviembre de 1974

144. [268]- Quiero mucho de vosotros, sacerdotes. Yo os he dado mucho puesto que os he trazado el camino del amor.

Criaturas Mías,

a través de un alma que escribe por Mí, ya que oye Mi voz en su espíritu Yo, Jesús, os hablo. 

¡No os asombréis, Yo siempre he prometido que os habría de hablar siempre, y siendo Mías todas las cosas y todas las criaturas, a través de cosas y criaturas Me manifiesto! 

Os hablo y os digo que sois los servidores de Mi mesa, que estoy todavía en la Cruz, todavía sudo sangre sobre el Gólgota, Mi sufrimiento aún es grande porque os conozco a todos desde siempre y desde siempre os he elegido, y veo a todos en el alma, así muchos de vosotros todavía Me hacen sufrir, aún Me hacen pensar ¿de qué valió para ellos Mi Cruz si ni siquiera viven a su sombra?

Quiero de vosotros sacerdotes, mucho. 

Yo os he dado mucho, puesto que os he trazado el camino del amor. 

Vosotros, que Me lleváis a las gentes, vosotros que debéis hacerme conocer y amar, vosotros que debéis ser grandes por humildad, obedientes por humildad, vosotros, que debéis estar un escalón más arriba de los demás hombres porque vuestras manos consagran.

La consagración es el milagro de los milagros y hoy muchos de vosotros no lo saben comprender.

Amor entre vosotros, obediencia siempre. 

Yo amo más entre vosotros a los que se someten que a los que mandan. 

No obstante, el que manda sepa hacerlo en amor, quien obedece sepa hacerlo en amor.

Y estad más unidos entre vosotros, menos humanos, más despegados de lo que es terrenal, menos ansiosos de las cosas materiales, y la mirada siempre en lo alto, hacia Mi Padre, hacia el Espíritu de Amor y hacia Mí, Aquel que también por vosotros sufrí sobre aquel Madero que ahora quiero que sea todavía vuestra Fe, vuestra esperanza, vuestra fortaleza.

Muchos de vosotros ya no saben seguirme, ya no ven Mi Cruz sino que miran la tierra, tienen intereses de cosas vanas.

¿Por qué?

Vosotros, Sacerdotes, que amo más que a los demás, que os habéis entregado a Mí, debéis ser lo que Yo quiero que seáis: amor hacia el prójimo; porque vosotros debéis siempre dar, no dar para tener sino dar en Mí y en Mi nombre.

¡Debéis hacerme conocer, debéis traerme almas! 

Todo lo demás es secundario para vosotros. 

Para vosotros debe existir el altruismo heroico, y vuestra Fe debe ser pura.

Yo soy misericordioso y comprendo mucho, pero soy justo y quiero que vosotros estéis en lo justo.

Os he dado mucho, quiero mucho de vosotros, solamente así podréis llegar hasta Mí, de otro modo nunca Me conseguiréis.

16 de Noviembre de 1974

145. [70] - "Bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios". (Mt 5, 8)
Criaturas Mías

que lleváis el amor al mundo también por vuestra virginidad de espíritu, os reconozco y desde siempre os conozco.

¡Os estoy agradecido, y vosotros estadme agradecidos por lo que os he dado, por lo que os he quitado y que os devolveré, por lo que he hecho siempre por vosotros!

Os estoy agradecido porque lleváis el amor, os estoy agradecido porque no fue por vosotros Mi sufrimiento, os estoy agradecido porque sois Míos.

Este día de la tierra que pasa es para vosotros un día de sol.

Mi rostro os mira, Mis ojos que todo ven os siguen con la mirada, Yo estoy con vosotros en cada

instante de vuestra vida.

Y por el dolor de ver dentro de los espíritus de tantas criaturas Mías, estoy de nuevo en la Cruz estoy todavía en el Gólgota.

Todavía estoy entre los dos ladrones, que para Mí representan a la humanidad: la que aunque lo traicione, tiene el amor impreso en su espíritu y la que no siente amor.

Y así, a través de aquellos dos que estuvieron en la Cruz Conmigo, miro a la humanidad Conmigo en la Cruz. ¡Sabed aceptar siempre con fe este amor en Mí, Conmigo!

Yo, Jesús, en el nombre de Mi Padre y del Espíritu de Amor, en verdad, en verdad os digo: quien soporta el peso de aquel Madero tendrá la luz eterna! 

24 de noviembre de 197

146. [412]‑ Sigue Mis huellas, ama, soporta.

¡Mi criatura, 

tú que te has consagrado a Mí, que Me das tu juventud y tu amor¡
 

Te he escogido como a una flor que brota en medio de las zarzas y no será fá​cil la vida sacerdotal para ti, pero siempre tu amor por Mí te ayudará a seguir siendo flor entre los espinos.

Basta uno como tú, entre muchos, uno que comprende el amor, que sabe el porqué de la Cruz, uno que puede transformar en corona de flores Mi corona de espinas.

Veo en ti, tú que vives de Mí, tú que eres puro, que eres Mío!

¡En verdad te digo: cuántos quisiera que fueran como tú!

¡Sé fuerte, Yo Jesús, te daré fuerza!

Me comprendes, Me sientes, conoces el milagro de la Consagración que se renueva cada día en los altares por amor a los hombres, porque Yo amo a todos aun a los que no Me aman, aun a los que no creen en Mí.

Sigue Mis huellas, ama, soporta, y, cuando te sientas desconsolado, llama a la puerta de Mi corazón, sea él tu refugio.

Ve con confianza, Me eres querido, Nos eres amado, por eso fuiste elegido, Mi flor entre las zarzas.

28 de Noviembre de 1974

147. [77]- "No juzguéis, y no seréis juzgados". (Lc 6, 37)

¡Criaturas Mías, que por el mundo lleváis el amor! Llevadlo en lo material y más aun en espíritu. 

¡La materia pasa, el espíritu permanece y cada espíritu beneficiado, ya que recibe de vosotros testimonio de Mí, tendrá la Fe y luego la vida, esto es: un bien eterno!

Llevad palabras de consuelo, llevad paciencia, dulzura, amistad.

¡Nunca juzguéis, amad siempre! 

Solamente así Mi amor recorrerá el mundo a través de vosotros que sois Mis senderos.

6 de Diciembre de 1974
148. [204]- Mi dolor espiritual fue más grande que el dolor físico.

¡Mis criaturas!

¡Habláis de Mí y Yo, que estoy en vosotros, os escucho!

¿Qué es más grande, el dolor físico o el del espíritu? Todo dolor es dolor, pero Mi dolor espiritual fue más grande que el dolor físico.

Y fue muy grande Mi dolor físico, cada parte de Mi cuerpo fue sensible al tormento, despierto al sufrimiento. 

¡Ni un nervio, ni un músculo, nada, nada Me fue eximido!

Y por vosotros, no por Mí. 

Por vosotros, hombres, sufrí en el espíritu y con el cuerpo.

¡Mirando en los corazones de quienes Me saben amar, también a través de los hombres con la caridad, entonces olvido Mi dolor!

Y mirando en el corazón de quien Me rechaza, Me encuentro de nuevo en la Cruz, doliente en cada pequeñísima parte de Mi persona humana.

Por eso os pido a todos vosotros que Me ayudéis, con el bien que haréis, con la caridad y con la fe, con el amor hacia el prójimo, a olvidar un dolor que Yo entre tantos y tantos, viví y sufrí más fuerte que ninguna otra criatura.

Esto pido a la humanidad, esto he pedido, esto pediré y jamás, jamás fui, soy, ni seré completamente escuchado.

7 de Diciembre de 1974

149. [148]- "Quien cumple la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana, y mi madre". (Mc 3, 35)

Criaturas Mías 

Quien cumple Mi voluntad es aquel que ha comprendido que, antes que ninguna otra cosa, existo Yo para la humanidad.

Aquel que ha comprendido que Yo soy todo, sabe que todo depende de Mí y entonces se abandona en Mí, ya que tiene en su alma la certeza de que Conmigo cada uno es, y sin Mí todos son nadie. 

Siempre he exigido a los hombres que cumplan Mi voluntad, de manera distinta según cada tiempo; porque cada tiempo, siendo distinto, se refleja en el hombre y lo vuelve distinto según la época en la cual Yo lo hago vivir.

¡Así ahora quiero de vosotros hombres, confianza, porque ha terminado el tiempo del temor; quiero familiaridad, puesto que quien confía en Mí siempre tendrá Mi protección; quiero también amor por todo lo que os he dado, alegrías pasajeras y dolores, que se graban en vuestra alma y la hacen tomar conciencia de Mí! 
En verdad os digo: abandonaos en Mí, confiad en Mí y dadme todo vuestro amor. 

¡Yo os devolveré todo cuando Me encontrareis!

14 de Diciembre de 1974

150. [40]- Todavía Me vuelvo a ver pequeñito sobre las pajas, aquella noche la choza parecía de plata, en cambio era pobre y fría.
Mis criaturas,

¡Me veo otra vez pequeñito en las pajas; en aquella noche la choza parecía de plata y era en cambio pobre y fría!

¡He elegido la pobreza para que los hombres comprendan que la tierra no es Mi reino, y ni siquiera el reino de los hombres!

La tierra es el paso del hombre para llegar hasta Mí. ¡Yo, humilde y pobre Rey, hermano de cada criatura, nacía entre las pajas y moría en el madero! ¡Por vosotros! ¡Y sea para vosotros aquel madero, que en el paso terreno a menudo es dolor y ese dolor os acompaña en el camino hacia Mí, Me hace sentir que sois Míos! ¡Aquel dolor! Y aquel madero será para vosotros luz, de la que la Cruz es el símbolo.

Aquella luz os prometo a vosotros en Mi Reino. ¡Allá, Yo soy Rey y vosotros seréis reyes que pasaron por la tierra! Y cuanto más humildes, y más sufridos, y más cansados... tendréis todos la corona de luz, regalo Mío, don de Nuestro Padre, don del Espíritu Amoroso.

¡Mantengo Mis promesas!

¡Tiendo Mis brazos hacia todos!

Miradme entre las pajas, 

Miradme en la Cruz. 

¡Mucho comprenderéis!

25 de Diciembre de 1974

151. [331]- La penitencia que Yo os pido en mi nombre es toda obra vuestra que hacéis en amor y sacrificio.
¡Mis criaturas,

meditad siempre Mis palabras! 

¡Son gotas que penetran en vuestros espíritus sedientos de Mí! 

¡Oraciones y penitencia!

Cierto que toda plegaria vuestra sentida os eleva hasta Mí y, unidos a Mí, escucháis Mi voz.

La penitencia que Yo os pido en Mi nombre es toda obra vuestra que hacéis en amor y sacrificio, y también lo es cada sacrificio que ofrecéis por Mi amor. 

Todo acto de amor hecho en Mi nombre es alivio para Mí, ese alivio que Yo devuelvo a vuestros espíritus cuando más Me sentís en vosotros.

¡Dad y haced en Mi nombre!

En verdad os digo que lo que hacéis en Mí os será devuelto, porque nada se pierde si todo se obra por amor.

4 de Enero de 1975

152. [50]- Todavía nazco en la tierra cada vez que se habla de Mí y se vive en Mí.
¡Mis criaturas,

 os he dado algunas horas para que vosotras estuvieseis una a la otra unidas con amor, para un intercambio de Verdad!

Y Yo que soy la Verdad, vengo entonces a deciros: ¡caminad así en esta Verdad, vosotros que obráis y dais por amor!

¡Son los tiempos en que muchos siglos antes de estos tiempos, Yo, bebé, nacía en una pobre cuna en la tierra!

¡Y todavía nazco en la tierra cada vez que se habla de Mí y se vive en Mí!

¡Y volveré siempre a la tierra a nacer, a morir, a resucitar!

¡Así cada uno comprenderá que también él nace, muere y resucita!

¡Es el arco de la vida humana!

¡Pequeña curva que puede resultar aureola!

Si todos me comprendieran a Mí y a Mi amor, cuántas aureolas luminosas!

¡Y vosotros estáis para esto: para hacerme conocer y hacerme comprender!

Los caminos que he trazado para vosotros son caminos luminosos.

Todo esto os podrá sorprender, ya que vosotros sois como son los otros, normales. Vivís en el mundo pero Yo sé que aunque vivís en el mundo y sois normales, tenéis también algo que ignoráis tener, por lo cual Yo, Jesús, os he elegido como Mis apóstoles.

También los primeros eran hombres normales, de la tierra, hombres con defectos y valores, y con aquel "algo más" para vosotros misterioso, que ha hecho de modo que Yo los eligiese y que ellos Me pudieran seguir.

¡Os he elegido, os he unido, os envío almas y de vosotros quiero más que de aquellos a los cuales no Me muestro en el espíritu!

En verdad, en verdad os digo: 

seguid Mi camino, estad atentos a Mi voz, amaos y amad.

5 de Enero de 1975

153. [6]- Soy el Único en tres personas, soy la vida de los mundos.
¡Mis criaturas

 anulándoos en Mí, sois como Yo porque Yo os guío!

¡Cuanto más abiertos estéis a la Gracia, más llenos podréis estar de Mí!

¡Llevados por el viento, que soy Yo, obrad como fuese Yo a obrar!

¡Y entonces seréis más fuertes, más convincentes si diereis testimonio de Mí, sabréis amar mejor y vuestro ejemplo será importante para quienes no Me conocen, y de vosotros, por vuestro ejemplo y vuestras obras, y también por vuestras palabras, podrán sacar la convicción de que Yo existo!

Soy el Único en tres personas, soy la vida de los mundos, soy Padre amoroso, soy Espíritu que Me infunde, soy Jesús, el Hombre de la Cruz, aquella Cruz que quisiera que fuese para todo hombre el símbolo de la muerte y después de la vida!

¡Querría que aquella Cruz fuese para toda la humanidad!

Y la humanidad unida toda en el nombre de Cristo y unida toda en una sola voluntad Divina: ¡la Mía!

Quiero que seáis Míos en la tierra para serlo después para siempre en Mi Reino. 

 Por esto os doy todas las cosas y, en estos tiempos, os doy de más y os daré siempre aun más porque os quiero salvar.

¡Caminad peregrinos de la tierra, Mis criaturas, ovejitas de un rebaño que avanza, que viene hacia el infinito Mío, si sabe amar y sabe dar!

Andad por la tierra a la sombra de la Cruz, id con el pensamiento vuelto hacia NOSOTROS, marchad unidos a NOSOTROS, y entonces podréis ser lo que somos NOSOTROS, la TRINIDAD, ya que el hombre lleno de gracia está lleno de DIOS, porque DIOS es todo, aun en la más infinitamente pequeña parte del universo.

17 de Enero de 1975

154. [276]- En la Trinidad está ese Espíritu Amoroso que difunde sabiduría y amor.

¡Criaturas Mías, 

a quienes traspaso en el alma para decir al mundo que Yo soy! 

Soy el Verbo, la Palabra, soy el amor que se encarna en vosotros, que toma vuestras almas y, en Mi voluntad, ellas se hacen Mías, y Yo Me hago vuestro por amor, para salvar de nuevo, salvar aún.

Porque en estos tiempos difíciles para las almas, aquí está Mi voz, a través de tu espíritu, Giuliana, a través del espíritu de Luisa, de María, y anteriormente en el tiempo de otras criaturas escogidas por Mí para una tarea bien determinada.

¡Y tú, Luisa, y tú María, y tú, pequeña Ana Catalina1 y así sucesivamente hasta ti, Giuliana, Mis pequeños faros, lucecitas, senderos del amor Mío para todos!

A todas vosotras que sois almas dolientes, que habéis sido almas víctimas durante vuestro tiempo terrenal, Yo Me manifiesto, Me he manifestado y Me manifestaré todavía más, puesto que el Cielo está en todas partes si NOSOTROS lo deseamos, y queremos que en los próximos tiempos futuros Nuestro Cielo cubra también la tierra, hasta el punto de hacerlo ver mejor a los hombres.

Todo es regalo de la Trinidad, y en la Trinidad está ese Espíritu Amoroso que difunde sabiduría y amor, en la Trinidad está Nuestro Padre de los Cielos, de la tierra y de toda criatura hombre y flor. 

¡Y Yo, Jesús, soy el gran regalo que os ha hecho la Trinidad, porque a través de Mí habéis recibido todos el más grande testimonio de la Divinidad!

L., Mi escribiente, tú comprendes todo lo que Yo te narro desde Mi mundo al tuyo, una parte de Mi don es entonces también para ti, puesto que de él formas parte. 

Sin embargo menos razonar y más confiar, sigue la estela de Mi amor con sencillez y el agua de esa estela te resultará límpida. 

Que Mi voluntad sea la vuestra, que podéis sin duda intuirla, ella es todo lo que hay en el bien hacia los demás, en el saber sacrificar siempre algo de lo vuestro en aras de los otros, o sea, primero los demás y después, después vosotros.

¡Este es Mi querer, sabedlo entender!

19 de Enero de 1975

155. [249]- Para Mi Santa Madre fue júbilo subir al Cielo y recobrarme para siempre en la Trinidad.

¡Mis criaturas, 

el rosario es la plegaria de Mi dolor y, luego, de Mi alegría! 

Es el dolor de Myriam y la alegría de Myriam. 

Para Mi Santa Madre fue júbilo subir al Cielo y recobrarme para siempre en la Trinidad.

Sin embargo, no solamente el rosario es plegaria para Mí. 

Yo, Jesús, a todo el bien que vosotros hacéis, a cada gesto vuestro de amor y a cada dolor aceptado, ved, a todo eso lo considero plegaria de Mi dolor de Mi alegría.

He sufrido por vosotros, y vosotros que sufrís Conmigo seguid Mi camino de dolor, y luego seguiréis Mi camino de júbilo.

¡Os bendigo, criaturas Mías, a vosotros que habláis de Mí con amor! 

Y os bendice Mi Madre con Su sonrisa dulce y maternal.

Y cuando todos vosotros resucitados podáis mirar Mi rostro, con el amor que Me dais ya desde la tierra, no os parecerá verlo por primera vez. 

A vosotros que Me habéis llevado en el corazón durante vuestro paso terreno, Yo en verdad os digo que en el Cielo, en Mi Reino os llevaré en Gloria.

29 de Enero de 1975

156. [327]- El amor es también anularos en Mí para ser como Yo os quiero.

¡Criaturas Mías, 

Vosotros sois la sal de la tierra!

Dad entonces ejemplo de amor, así como lo hizo Saulo siglos antes que vosotros. 

Palabras humildes, no palabras de ciencia, porque la ciencia no está hecha para el amor, a menudo está hecha para la instrucción.

¡Vosotros sois la luz! ¡Por tanto llevad la luz! Y yo soy vuestra luz, que se refleja en vosotros cada vez que obráis en el amor.

Y el amor es la caridad en todas sus formas, en el dar, en acciones, en sacrificio, en renuncia. 

El amor es situar vuestra persona después de las demás, y el amor es también anularos en Mí para ser como Yo os quiero, abandonados a Mí y en Mí en vuestros actos y en el espíritu.

¡Mis criaturas! 

Estoy regresando en medio de vosotros, de ese modo se realiza aquella promesa que hice Yo, Jesús, porque en verdad, en verdad os dije que habría de volver a la tierra. 

¡Y vuelvo así, a través de Mis pequeños senderos, de mis más amados, de los que me han dado mucho en dolor y en sacrificio para hacerme camino a través de ellos! 

De ellos Yo he tomado, Yo a ellos les doy. 

Les doy ese modo de estar suspendidos entre tierra y cielo, escuchando Mi voz con el espíritu para llevarla a las gentes. 

Os bendigo, Mis senderos, id por el mundo a testimoniar que Yo, Jesús, el Hijo de DIOS, el hermano de todos los hombres, estoy volviendo a la tierra a traer nuevamente la Palabra.

¡Y la Palabra es amor, y la Palabra es la Fe, y la Palabra es el ejemplo, es caridad, es todo buen gesto y es Yo! 

¡Yo soy la Palabra, y vosotros sois la sal y la luz de la tierra, vosotros, que Me lleváis en vuestro espíritu y Me dais a las almas!

9 de Febrero de 1975

157. [208]- A quien le quito, le devuelvo: no importa si en la tierra o en la eternidad. Yo restituyo todo.

¡Mis criaturas

estoy con vosotros, estoy con todos los que, como vosotros, tienen doliente el corazón!

Os llevaré Conmigo en el alma y así mitigaré vuestros dolores, puesto que Yo, Jesús, doy el dolor por amor, y por amor lo sé aliviar.

A quien quito, doy.

A quien le quito, le devuelvo; no importa si en la tierra o en la eternidad, pero Yo restituyo todo. 

Y os devolveré cada criatura, todas las criaturas que os quité para llevarlas a lugar seguro y porque tenía necesidad de esa criatura en lo alto, como tengo necesidad de todos vosotros en la tierra para que llevéis el amor, para que seáis la sal, para que seáis la luz, para que seáis la salvación de al menos un alma.

¡Tengo necesidad de vosotros, y desciendo entre vosotros, estoy en medio de vosotros, y en este momento estoy en ti, en ti, criatura que he elegido entre tantas, y estoy a tu lado, criatura que pasas por la tierra junto a ella, la mano en la mano y el alma unida!

¡Estamos entre vosotros y en vosotros!

De vosotros Me valgo, porque necesito de cada criatura Mía, y Yo, Jesús, en verdad, en verdad os digo:

Por cada alma que Me supiereis traer, para vosotros entre Mis brazos, entre los brazos de Mi Padre, en la luz de la gloria, en el amor del Espíritu Santo y en el corazón de Myriam, habrá para vosotros un lugar de luz eterna.

¡Mi amor por vosotros será eterno, y todo lo que habéis perdido, allá, junto a Mí, lo reencontraréis!

10 de Febrero de 1975

158. [421]‑ Toda obra Mía, para la cual Me sirvo de Mis criaturas, irá siempre adelante.

¡Mis criaturas!

A casa, entre Mis brazos, al eterno gozo ha llegado una de Mis almas, la única entre tantas y tantas que ha recibido en la tierra la misión tan grande de extraer del lienzo Mi imagen1.

Ni sangre, ni sudor, no; es milagro para los hombres que saben comprender, para los que Me dan amor y para los que todavía no saben comprender, pero después comprenderán.

Y aquel que de esas manchas logró extraer Mi imagen, ha llegado a Mí, y Me ha encontrado parecido, ¡Me ha encontrado para siempre!

A cada uno confío una tarea, a algunos ciertamente más espiritual, a algunos importante. 

Y en estos tiempos que marchan veloces en el mal y en el bien, hacía el infinito, ¡he aquí entonces que Yo, Jesús, el hombre de la Sábana
, me manifiesto a los hombres para darles nuevamente la prueba de que Yo soy!

¡Soy el amor, la misericordia, la luz! 

¡Soy la Palabra!

¡Y Mi voz os llega a través de Mis pequeños senderos!

Hombres, soy Yo, Jesús, Aquel que por vosotros se inmoló para demostraros el amor, y soy Aquel que para vosotros dejó la impronta de Su cuerpo sobre ese lienzo que, de otra manera si no fuese milagro, no habría resistido tantos años.

Tantos años, puesto que según Nuestro designio, este es el tiempo. Ahora comenzará el tiempo en que la Verdad se abrirá camino, en forma lenta pero segura, a través de los engaños.

¡En verdad os digo que toda obra Mía, para la cual Me sirvo de Mis criaturas, irá siempre adelante!

25 de Febrero de 1975 

159. [51]- Como una fábula es para muchos, la imagen de la Sagrada Familia. 
¡Mis criaturas!

¡Cuando vine a la tierra, enviado para traer el amor y la esperanza, no experimenté solamente el dolor! Viví todos los sentimientos humanos, para comprender aun mejor a la humanidad: tuve el gozo mirando los horizontes de aquellas comarcas, tuve el gozo pasando en la brisa entre los olivos, tuve la serenidad mirando las almas de Mis discípulos y el desconsuelo mirando el alma de aquel que Me besó y después Me traicionó...

Esta flor de Mi tierra
 Me transporta a aquel tiempo en el que hice la historia del cristianismo.

¡Los tiempos del Evangelio!

¡Y el Evangelio es para todos los tiempos!

¡Mi Palabra!

Mi Palabra a los hombres y para todos los hombres de toda época.

Y también es siempre Evangelio cada palabra que viene de Mí a vosotros a través de Mis caminos, pocos, son pocos Mis verdaderos caminos, ¡pero quien Me siente en el corazón siempre Me reconoce y sabe distinguir Mis verdaderos caminos!

Y todavía, todavía Me vuelvo a ver niño, contemplo el pequeño jardín y miro de nuevo mis juegos, rústicos juguetes de madera tallados por José.

¡Mi José!

Aquel que fue Mi padre terreno, hombre humilde, Santo, verdadero padre amoroso.

Como una fábula es para muchos, la imagen de la Sagrada Familia, el pesebre como un juego.

¡Sin embargo, cuánta verdad!

Toda la verdad y todo ejemplo para la humanidad la vida de Mi Madre y la de José.

Y la tierra que Me vio crecer, aquella tierra dulce y áspera al mismo tiempo.

¡Los frutos de aquella tierra!

¡Y el lugar donde posó Mi Cruz!

¡Ahí entonces el dolor! 

El dolor que después fue alegría en Mi resucitar.

¡Qué ejemplo para los hombres! 

Morir para resucitar.

Yo, Jesús, el Hombre DIOS, la Verdad, la Palabra, el Amor, que nació, vivió y murió por vosotros,

¡Resucitado para vosotros y para la gloria, a fin de demostrar que la vida en la tierra no es más que un paso para recordar el amor!

¡Y este amor que recuerdo a todos, he aquí que os lo traigo todavía, pasa a través de la mente y de la mano de una criatura como vosotros, sin embargo con algo más que vosotros, este Mi don y este Mi don es suyo y vuestro, vosotros que escucháis todavía Mi voz!

Dad gracias y recordad que Yo soy, que vosotros seréis, siempre si Me sabéis seguir.

¡Puede ser difícil el camino para seguirme, cierto más fácil el otro camino, porque en estos vuestros tiempos y como en otros tiempos fue, a menudo es más fácil odiar que amar!

A quien Me ama, le pido seguir el camino más difícil, doy Yo mismo la fuerza a quienes lo siguen y, en verdad, en verdad os digo: Conmigo al lado, todo resultará fácil.

Si sabréis amarme, si sabréis amar, todo se os volverá fácil.

4 de Marzo de 1975, hora 24.00

160. [320]- La fe en Mí sostiene el mundo de aquellos que, en este mundo hecho de esperanza

y amor, viven para vivir después en la feliz realidad del verdadero mundo. 

¡Mis criaturas! 

¡Vosotros que, por privilegio Divino, recibís Mis palabras!

Yo, Jesús, en verdad, en verdad os digo que a todos vosotros os escogí desde la Cruz, porque sabía que vosotros habríais de dar de vosotros mismos algo de más que muchos otros para la humanidad que os es más cercana y a veces lejana.

En verdad os exhorto a hablar de Mí, llevadme a las gentes, porque todos tienen sed de Fe. Y La fe en Mí sostiene el mundo de aquellos que, en este mundo hecho de esperanza y amor, viven para vivir después en la feliz realidad del verdadero mundo.

Os bendigo, criaturas Mías, en esta noche estrellada de la tierra; allá, más allá de esas estrellas, todo un mundo de maravilla y esplendor vela por vosotros.

No estáis jamás solos, vosotros tenéis Fe.

8 de Marzo de 1975

161. [422]‑ En verdad, en verdad os digo: nunca dejo solos a Mis elegidos.

¡Criaturas Mías!1
¡Vosotros que a menudo lleváis la Palabra a los que no creen en Ella!

No temáis, vosotros dad y ellos algo recibirán.

¡El mérito es vuestro y la gloria serán vuestra, no de aquellos que os creen tontos!

Y los que se dicen mis “consagrados”, ¿no saben que Yo, Jesús, prometí hablar siempre, a través de los tiempos y a través de las criaturas escogidas para esto?

No saben ellos que Yo escojo criaturas como vosotros, puesto que los que deberían bastar para llevar Mi testimonio a las gentes, ni siquiera creen en Mí en modo justo, y de Mi Credo y de Mis dogmas no dan fe.

Por eso os he elegido a vosotros, pequeños, vosotros del mundo, sin señales visibles para los hombres, pero para Mí tenéis, y Yo lo veo claro y luminoso, el signo del amor por Mí y por vuestro prójimo.

Y entonces, pequeños Míos, apóstoles del amor, no temáis, nada debéis temer, y sin embargo sed prudentes, sed calmados y sed cautos.
Sabed, en verdad, que las cosas buenas siempre son combatidas, pero siempre salen adelante porque están en Mi voluntad.

No escojo al azar a Mis apóstoles, todo forma parte de Nuestro designio, y vosotros estáis en este designio trazado por Mi Padre, por el Espíritu Santo y por Mí, el Hijo de Dios, el hermano de los hom​bres. 

Mi voz os llega para confortar vuestras almas, os llega como música, os llega como palabra Divina.

En verdad, en verdad os digo: no dejo solos a Mis elegidos.

8 de Marzo de 1975

162. [167] - Como cada año, desde años y siglos, he aquí el tiempo de la pasión.
¡Mis criaturas, 

como cada año desde años y siglos, he aquí el tiempo de la Pasión! 

Me vuelvo a ver sobre el Gólgota, vuelvo a sentir aquel dolor Mío, humano y sobrehumano, en el cuerpo y en el alma. 

¡Y ese dolor vuelve a Mí puesto que yo veo el interior de los espíritus humanos! 

¡Nuevamente Me ofrezco, me inmolo otra vez!

Y vosotros Mis senderos, ofrecidos Conmigo, inmolados Conmigo, vosotros que comprendéis el dolor, ved que Yo os lo he dado para que fuerais lo que sois ahora: más de espíritu que de carne; y os lo he dado para luego daros grande recompensa, y porque, y sobre todo, por esto: necesito de vosotros como apoyo de aquel Mi padecer ya que dais de vosotros mismos, y las espinas de Mi corona punzan con menos fuerza Mi cabeza porque vosotros, que sabéis llevarme en el corazón, Me ayudáis a padecer el dolor de la carne lacerada.

¡A vosotros os he regalado estigmas invisibles, y esos estigmas de vuestro espíritu Me ayudan a sufrir la sed sobre la Cruz!

¡Y todo eso que vosotros hacéis y dais, todo eso Me ayuda a resucitar!

¡Y entonces, he aquí la luz!

¡La gran luz que los justos, los dolientes, sobre todo los dolientes en amor, los Santos sacrificados, los humildes, los miserables, los leprosos, los ciegos físicos, ved, y los privados de lo que más amaron, ellos sobre todo, ellos gozarán Conmigo, de esa luz que, para los que ya la disfrutan luego de haber soportado en la tierra los estigmas en el espíritu, es maravilla, es encanto, es júbilo!

¡Así como para ellos, será para vosotros!

Aquellos que ya están en la luz. Conmigo, con Myriam, en la gloria de los Cielos, os miran, os esperan, os llaman con el alma para que podáis, escuchando esta llamada, obrar en el amor que os traerá a Mí, os traerá a los más amados...

En verdad, en verdad os digo: pensad en Mi pasión, libradme de las espinas, aliviadme de la sed 

¡Tengo sed de amor entre los hombres!

16 de Marzo de 1975

163. [220]- Toda criatura recibe, en mayor o menor medida, ese sufrimiento que Yo, Jesús, en unión con Mi Padre y el Amoroso Espíritu, doy ¡porque amo!
¡Mis criaturas!

¡Evoco Mi Calvario, aquellos días de sufrimiento ofrecidos a vosotros, padecidos por vosotros! Os he demostrado así cómo es la vida terrena: ¡pasar, amar, sufrir, morir y resucitar!

Pasar, esto es, no detenerse siempre, no tener apego a cosas que luego no tendrán ya importancia alguna.

¡Amar! Esto es, dar en todas las formas, cada uno según sus medios, a los demás, tanto a los más cercanos como a los más alejados. ¡Dad a quien amáis y dad a quien no conseguís amar! No os pido tanto, no ciertamente, que sois hombres. Sin embargo, para todos tolerancia, comprensión y caridad.

Para que vuestros espíritus sean más comprensivos de aquella realidad, Nuestro don, que aguarda a toda criatura Mía: la vida eterna, Mis brazos, la gloria de los Cielos.

Esta realidad es el dolor que, penetrando los espíritus humanos, los hace sensibles y aptos para comprender que el dolor santifica y vuelve sabios para el porvenir.

¡DIOS Padre, el Espíritu de Amor, y Yo, el Hombre de la Cruz, el Hijo de DIOS, el hermano de todos, Somos una inmensa realidad que comprenderéis mejor con el dolor, que alcanzaréis antes a través del dolor!

¡Morir! Morir en la tierra no es sino el modo de alcanzar la Vida, y resucitar no es otra cosa que vivir esta Vida eterna!

Y entonces, Mis criaturas, que pasáis en este tiempo por la tierra amando, sufriendo, muriendo, todos resucitaréis para venir hasta Nosotros.

Vuestra vida en la tierra no es más que un paso...

El paso del hombre que va hacia una meta, ¡la única!

El tiempo os señala este paso, puesto que el tiempo transcurre y vosotros en el tiempo váis...

Es para hacer comprender que todo en la tierra tiene fin, y luego todo recomienza y continúa...

Mis criaturas, a todos vosotros que escucháis os nombro en Mi corazón, a ti, que Me oyes y escribes Mi pensamiento eterno, antes que a otros te nombro, te he elegido desde el Madero y después de siglos hablo a través de tu espíritu y utilizo tu mano, porque los hombres tienen sed de Mis Palabras y a muchos ya no bastan Mis antiguas Palabras, quieren otras, para creer que Yo soy ¡EL UNICO!

¡Y a todos vosotros hablo, a todos os nombro!

A todos os he visto desde la Cruz, he visto pasar el tiempo de la tierra, y a vosotros que pasabais en el tiempo. 

¡Os he visto uno por uno, conozco perfectamente a todos, os miro las almas y os exhorto a todos a dar testimonio de Mí, a practicar la caridad, a exaltar el amor!

A vosotros, dolientes en el espíritu, a vosotros, dolientes del cuerpo, a vosotros, cansados, a vosotros, preocupados, a vosotros, desconcertados!

¡Sabed que todo esto es pasajero, pero que el amor permanece!

¡Hablo a todos vosotros, a los consagrados que comprenden que esta es Mi voz! 

¡A ellos les hablo para que comprendiendo que Yo estoy para apoyarlos y para bendecirlos, entonces sean siempre ellos, fuertes, ya que se saben protegidos por Mí!

¡Hablo para los que Me llevan a las gentes! 

¡Y todos podéis, si bien en diverso modo, llevarme a las gentes!

¡Dando amor!

¡En verdad os digo que Yo soy como la luz y penetro cada alma!

A cada alma le hablo, sabed todos escuchar y no como si Yo os dijera bellas palabras, no ciertamente, escuchad lo que Yo quiero.

Vosotros que por privilegio tenéis Mi Palabra, debéis amar, dar, obrar, sabiendo que estáis pasando, no descansando.

24 de Marzo de 1975

164. [166]- Para Mí el tiempo de la Pasión fue la parte más importante de Mi paso por la tierra.
¡Mis criaturas!

¡Miro vuestras almas! ¡Veo que sentís amor por Mí, cada cual en modo diverso, según su modo de ser, pero todos vosotros Me sabéis sentir!

¡Yo soy siempre indulgente hacia vosotros, Mis palabras siempre son de amor, ya que se conquista más con el amor que con la indiferencia o con el reproche! 

Así Yo hablo a todos animando, y todos los que Me saben comprender podrán entonces, si lo quieren, mejorar espiritualmente!

El tiempo de Mí sufrimiento Me vuelve a la mente, porque Mi mente, puesto que fui hombre y fui DIOS y soy hombre y soy DIOS, es humana y Divina.

Y ese lado humano que permanece en Mí para comprender a la humanidad Me hace volver a aquel tiempo lejano...

En la tierra, enviado para enseñar el amor, para traer con las Palabras la esperanza, iba entre las gentes para hablarles de Mi Padre, tenía seguidores fieles, disfrutaba puestas de sol doradas y amaneceres rosados...

¡Ese tiempo lejano y para Mí también cercano, retorna en Mi alma y sufro todavía cada tortura Mía padecida! 

¡Por este padecimiento comprended mejor el amor!

¡Quien no sufre no comprende el amor! 

¡Quien siempre ha tenido todo no comprende lo que es recibir!

Mi Pasión.¡El camino de la Cruz!

¡Cuánta sangre!

Si miro las almas de los Santos y de los justos, he aquí entonces que esa sangre resulta preciosa: ha valido para ellos.

¡Recordad, Mis criaturas, vosotros que sois el aliento de Mi aliento porque sois Mis hijos, porque sois Mis hermanos, de apreciar cada vez más Mi sangre, derramada también por vosotros!

¡Con las obras! ¡Y con el amor!

Para Mí el tiempo de la Pasión fue la parte más importante de Mi paso por la tierra.

¡Y la más dolorosa!

¡Con el dolor se lleva el amor!

¡Y esa historia Mía que demasiados ignoran, que muchos conocen vagamente y que los menos conocen, no es por cierto una fábula, es Mi realidad! 

Todos deberían conocerla, Yo, Jesús conozco la historia de cada criatura Mía pasada, presente y futura.

¡Yo ya he vivido cada vida vuestra!

¡Y vosotros, almas Mías, viviendo Mi vida con vuestro pensamiento, no hacéis sino devolverme en parte ese amor que Yo tengo por todos vosotros, hasta el punto de conocer a cada uno como si cada uno fuese Yo mismo!

Solamente esto os pido: 

aprended a conocerme cada vez más y sabed amar cada vez más, en Mi nombre.

¡El que más Me conoce, más sabe amar!

27 de marzo de 1975

165. [224]- El tiempo de Mi Pasión culmina con el tiempo de Mi alegría.

¡Mis criaturas!

¡He muerto por vosotros y he resucitado!

Y entonces, hombres que teméis la muerte, ¿por qué no pensáis, en cambio, en la vida?

¡La vida en Mi luz! 

¡La única vida! 

¡He sufrido y he gozado!

¡Resucitando, como Yo lo hice, gozarán los justos!

¡Y si a veces vosotros, Mis almas, Mis suspiros, pensáis en ese tránsito de la vida terrena a la eterna, entonces pensad en Mi, Jesús, que fui hombre en la carne y DIOS en el espíritu! 

¡Yo, que cada instante de vuestro peregrinaje terreno estoy para ayudaros y sosteneros!

Y entonces, ¿qué es esa muerte que temen los hombres? 

¡Es el paso que os conduce a vivir!
El tiempo de Mi Pasión culmina con el tiempo de Mi alegría!

Vosotros no podéis comprender la alegría de todos los que han llegado a Mí en gloria.

Los que vosotros llamáis muertos.

¡Los vivos en Mí!

¡La luz que envuelve con Mi luz a los que viven en Mí es maravilla! 

¡Y entonces, bien vale cada sufrimiento terreno, de carne y de espíritu, entonces cada dolor importa mucho!

Cuando la luz os envuelva daréis gracias por toda lágrima vuestra. ¡Cada lágrima vuestra, llorada en amor hacia Mi, será una luz más para vosotros, una luz maravillosa entre tantas otras luces, que han sido, que serán las buenas obras de los humanos!

Y luces, y luces, y luces para quien ha llorado, para quien ha dado, para quien, siempre en Mi nombre, se ha sacrificado. 

Y Mi nombre es Jesús, el Salvador, Aquel que ha resucitado por vosotros.

Todavía y mientras la tierra exista, a través de tiempos y tiempos, a través del bien y del mal, siempre será festejada Mi Resurrección, porque el hombre, aun cuando en Mí no creyere, quiere esperar.

Y Mi resurrección brinda esperanza también en aquellos que dudan.

¡Mis suspiros, en esta noche estoy con vosotros!

¡Resucitado!

¡Y en el nombre de Mi Padre, del Espíritu de Amor, unido a Ellos, he aquí, con Mi mano extendida para bendeciros, Mi corazón en el vuestro y el vuestro en el Mío, porque vosotros sois Yo cuando Yo soy vosotros!

29 de Marzo de 1975 

Sábado Santo

166. [100]- "Dejó la Judea y se fue otra vez a Galilea". (Juan 4, 3)

¡Mis criaturas!

¡Cuando miro Nuestros, los Míos, y vuestros olivos, retorno con Mi mente a aquel tiempo! 

Aquel tiempo lejano para vosotros, para Mí cercano todavía, en que llevaba la Palabra.

Estoy viendo un bosque de olivos, allí descansaba con Mis Apóstoles yendo hacia la Galilea. Vuelvo a ver el rostro rudo de Simón Pedro, con su nariz chata y la cabellera rizada, a Juan, a Judas, el de la mirada huidiza.

¡Recuerdo de rostro a todos! 

Todos aquellos que Me siguieron y aquel que Me traicionó.

Y todavía aún, hoy muchos Me siguen y muchos Me traicionan.

¡Mis almas, Mis suspiros! 

¡A vosotros traigo nuevamente la Palabra, que vuestros espíritus escuchan por milagro a través de uno de vosotros, porque todos vosotros tenéis sed de esperanza!

Y con la Palabra, Mi Palabra nueva y antigua, Mi eterna Palabra, mirad, en verdad, en verdad os digo que Yo soy, que vosotros seréis, y que aquellos, vuestros seres más queridos, están eternamente en Mí.

Os he regalado muchas lágrimas que serán luces para vosotros, os he regalado el dolor, pero para salvar a vuestros hijos, pero por amor, y vosotros aún lloráis con el alma porque todavía no podéis comprender la gracia que ellos, Mis elegidos, han recibido.

No lloréis, ellos sonríen. Sonríen porque están vivos en Mí. 

Y Mi Palabra es para vosotros porque os exhorto a comprender lo que no atináis a comprender.

Os exhorto Mis suspiros, a ver la gran verdad que os espera más allá del umbral que divide la tierra de lo infinito. 

Os exhorto a la certeza, no a la fe vacilante. Fe cierta, quiero de vosotros, Yo, Jesús que todavía después de siglos os traigo la Palabra.

Y mirando nuestros olivos bajo las estrellas, nuestras estrellas, evoco de nuevo Mi tierra, vuelvo a ver la Galilea, vuelvo a ver el Sinaí, vuelvo a ver aquel país del cual surgió el amor para todos, y muchos no lo saben comprender.

18 de Abril de 1975

167. [237]- Es maravilloso ascender al Cielo; cuando comprendáis esa maravilla, entonces comprenderéis el porqué de todas las cosas humanas.

Mis criaturas

es maravilloso ascender al Cielo y cuando vosotros comprendáis esa maravilla, entonces comprenderéis el porqué de todas las cosas humanas.

¡Sois humanos para venir hacia Mí!

¡Habéis nacido en la tierra para llegar hasta Mí!

Evoco con el pensamiento Mi tiempo terreno.

Vuelvo a ver rostros que ya vi en la eternidad, rostros de hombres que vendrán, de hombres que he elegido, de hombres que ya pasaron por la tierra...

A todos, a todos vuelvo a ver, como ahora vuelvo a ver cada gesto y cada sentimiento vuestro.

En verdad, en verdad os digo: Habéis sido creados para pertenecer a los Cielos.

8 de Mayo de 1975

Ascensión

168. [10]- ¡Yo soy eterno en la Trinidad!
¡Mis criaturas!

Mis palabras en el tiempo de los hombres ellas también están siempre en Mi tiempo.

¡Debo volver!

Y siempre volví a la tierra a través de aquellos que hablaron en Mí. ¡Y vuelvo a hablar en todos aquellos que hablan en Mí verdaderamente!

¡Aquellos que hablan con Mis Palabras!

¡Aquellos que llevan la Palabra!

Los podréis reconocer siempre porque en ellos no encontraréis ni sombra de interés material e irradiarán serenidad a vuestro espíritu, serán criaturas de quienes nadie podría pensar que un hilo las liga a Mí por para que puedan oír Mi Palabra en su ánimo y en su corazón, sobre todo en el corazón, para que la lleven en amor a las gentes, porque los tiempos de los hombres y Mi tiempo lo requieren.

Yo no cumplo mi ciclo volviendo a la tierra, no, Yo soy eterno en la Trinidad.

¡Vengo aún a traer el amor, vengo aún para recordar a los hombres que Yo existo!

Porque soy el único Hombre–DIOS y que, para alcanzarme, ellos deben vivir durante la travesía terrenal en amor hacia los demás; vengo a recordar a Mis criaturas que las amo con un amor inmenso.

¡Miren Mi Cruz: es Mi prueba de amor!

Ha sido para llevarlos conmigo a la Resurrección. ¡Mis almas, Mis suspiros!

Os hablo porque os amo, y ¿cómo podría hablaros de otro modo sino a través de algunos de vosotros?

Sois Yo, soy vosotros
, sois Mi cuerpo místico, sois Mis miembros y entonces os utilizo a vosotros que sois Yo, a algunos de vosotros, para que los demás que también son Yo, ¡sepan que son Yo, puesto que serán!

¡Sois porque seréis!

Si queréis ser, ¡no olvidéis Mi Palabra!

Ha sido dirigida de nuevo a vosotros para que sepáis que el camino que lleva al Cielo es el amor; ha sido dirigida también a vosotros para que sepáis de Mi realidad, ha sido dirigida aún a vosotros porque Yo siempre os tiendo los brazos y así os demuestro también Mi Misericordia.

14 de Mayo de 1975
169. [246]- Pentecostés, como descendía sobre los primeros apóstoles, desciende para iluminar las mentes de los que he elegido como últimos apóstoles.

Mis criaturas

Pentecostés, como descendía sobre los primeros apóstoles, desciende para iluminar las mentes de los que Yo he elegido como últimos apóstoles. 

Ilumina a los que hablan de Mi con amor, a los que Me llevan con amor al pensamiento de quien no Me piensa.

El Espíritu de Amor sopla con Su llama para que el mundo–tierra sepa que la Trinidad está siempre presente.

¡Yo hablo en el silencio! 

Hablo en el silencio de Mis almas, cuando en gracia se ponen a la escucha.

Y a aquellos a quienes hablo más claramente: ¡Mis senderos, he aquí la luz del Espíritu de Amor que los ilumina!

¡Los últimos apóstoles, elegidos por Mí, como los primeros!,

¡Los primeros Me siguieron, seguidme vosotros!

¡Los primeros fueron hombres comunes, vosotros también sois hombres comunes!

Me sirvo de los pequeños, ya que los grandes de la tierra tienen soberbia, los pequeños sencillez. 

Yo, en verdad os digo que amo lo que es sencillo porque Yo también soy sencillo. 

Y el amor es sencillo, sencilla es la fe, sencilla la esperanza si se permanece humilde y se acepta todo; si se llega a ser soberbio todo se complica y se cierra el espíritu a la gracia.

¡Mi voz habla a las almas en el silencio, a todas, y pocas Me oyen con claridad!

¡A pocos dicto Mis palabras, a Mis Senderos! 

A las demás almas dicto la bondad, dicto la obra de la caridad, dicto el amor.

Y a los que no oyen claramente Mis Palabras, pueden, no obstante, oír siempre las primeras Palabras, que son para la Cristiandad y para todos aquellos que las desean.

En verdad os digo: cada uno de vosotros que, leyendo Mi historia, hiciera de ella su fe, será acogido entre Mis brazos.

Después, otras Palabras para que todos recuerden las primeras, Mis senderos están para ratificar Mi verdad.

19 de Mayo de 1975

170. [370]‑ En verdad, en verdad os digo: estaré con vosotros cuando resucitéis, Yo, que he muerto en la Cruz y he resucitado en gloria por vosotros.

¡Mis criaturas!

¡Quien cree en Mí. vivirá¡

¡Y creyendo en Mí, aquel que tuviere fe y comiere Mi cuerpo me tendrá a Mí, lo tendré a él, estaremos unidos en un solo espíritu! 

¡El que cree en Mí es aquel que sabe ver, que conoce la Verdad!

¡La verdad de la Palabra, de la Cruz, de la Resurrección!

En verdad, en verdad os digo: estaré con vosotros cuando resucitéis, Yo, que por vosotros he muerto en la Cruz y resucitado en gloria.

Mi cuerpo y Mi sangre se hacen vuestros con Mi Espíritu, cada vez que se renueva Mi sacrificio por vosotros. 

Y se renueva cada día de la tierra ya que Yo, Jesús, sigo gozando y sufriendo cada día de la tierra por los justos y los pecadores.

¡Mi cuerpo, Mi sangre! 

Para vosotros, para que sepáis siempre que Yo soy Aquel enviado de Nuestro Padre que trae la Palabra, la Verdad y el Amor!

Vosotros, que sois Yo, llevad también la Palabra, unos a otros; también vosotros, que sois Yo, testimoniad la Verdad a quien no Me conoce pero que también es igualmente siempre Yo; llevad a los demás Mi Amor por vosotros.

En verdad, en verdad os digo: 

nuevamente os he indicado el camino recto para alcanzarme en la gloria.

29 de Mayo de 1975

171. [346]‑ Vosotros que tenéis hambre y sed de Mi, saciaos con mi Cuerpo y mi Sangre. La Eucaristía os dará la fuerza para obrar el bien en mi nombre.

Mis criaturas,

Os acojo en Mi corazón, os llevo en Mi pensamiento.

De vosotros sé todas las cosas, pasadas, presentes y futuras.

Os he puesto a transitar por la tierra en un tiempo especial.

Os muestro muchas cosas sobrenaturales, y aún os las mostraré.

Os hago oír Mi voz, os envío Mi pensamiento eterno, os indico muchos de Mis senderos, os envío almas, os hago conocer a los verdaderos y los falsos profetas, porque estos tiempos son del espíritu, y el espíritu vuestro tiene sed del Gran Espíritu.

Envío Mi pensamiento a muchas criaturas Mías, Mis Ángeles y Mis Santos envían sus pensamientos.

El Cielo envuelve a la tierra para instruirla y protegerla.

Mis criaturas, os he dado el dolor, os he colocado en tiempos especiales...

¡A ti te doy el don de oír... os he sublimado! ¡Todos vosotros, todos vosotros que creéis en Mí y en estas palabras Mías! 

Vosotros que trabajáis para Mí, vosotros que obráis en Mi nombre, vosotros que sois Mis pequeñas antorchas en un mundo oscurecido por el mal.

En verdad os digo, Yo soy Jesús y a vosotros que creéis en Mí, ¡mirad, Me manifiesto!

Vosotros que tenéis hambre y sed de Mí, saciaos con Mi Cuerpo bebed Mi Sangre, la Eucaristía os dará la fuerza para obrar el bien en Mi nombre, en Mí, ya que Yo estaré en vosotros y con vosotros.

¡Almas mías, Mis suspiros, Mis pensamientos! 

¡Os hablo a todos vosotros que Me comprendéis! Cada uno de vosotros tiene un camino no fácil de recorrer...

¡Soy Yo quien lo ha trazado, agradecedme!

Agradecedme por las lágrimas, por las fatigas, por las preocupaciones no leves, agradecedme por cada contrariedad vuestra, por cada melancolía vuestra, por todo vuestro mal!

Son los brazos que os tiendo para que vengáis hacia Mí, los dolores.

Son los caminos que os conducen a Mí, las lágrimas, las fatigas, las desilusiones, los males físicos... Y entonces, Mis criaturas, pedidme el dolor, es como pedir venir a Mí, y Yo soy la Vida, soy la Verdad, soy el Amor!

11 de Junio de 1975

172. [26]- Mi rostro es el del amoroso hermano de todos los hombres.
¡Mi rostro!

Mis criaturas, Mi rostro es más dulce, más amoroso, más amable hacia vosotros que el de todas las imágenes creadas por los pintores y escultores de todos los tiempos.

Muchos son los rostros semejantes al Mío, muchas las obras inspiradas por Mi pensamiento, sin embargo ¡jamás mano humana pudo plasmar lo Divino!

El rostro sacado del lienzo es, sin embargo, siempre Mi verdadero rostro, semejante al Mío, semejante, no igual, aunque sea inspirado.

¡Y Mi rostro os observa y Mis ojos os miran!

¡Mis labios os sonríen cuando obráis en Mi nombre, cuando amáis, cuando dais!

Mi rostro es el del hermano amoroso de todos los humanos, es el rostro que Mi Padre quiso para Mí y para vosotros.

Es el rostro de la esperanza para vosotros que lo anheláis; es el rostro de la Verdad.

Y cuando Mis ojos se vuelven tristes mirando el mal, mirando el egoísmo, mirando todos los bajos sentimientos humaros, allí, allí entonces Mi mirada expresa una súplica:

“¿Por qué?¿ Por qué habéis olvidado que Yo soy el único muerto en Cruz por todos? ¿Por qué no me escucháis? ¿Por qué no pensáis en Mi sacrificio y luego en Mi resurrección? 

Hombres, ¿por qué odiáis?"

Y Mi rostro se vuelve radiante de júbilo cuando puedo decir con mucho amor a quien sabe amar y dar: Por vosotros resucito en toda buena obra vuestra.

En verdad os digo que sois la luz de Mis ojos, y Mi rostro os sonríe, vosotros, vosotros que Me seguís, vosotros que vivís de Mí, vosotros que eterna y verdaderamente viviréis de Mí!

21 de Junio de 1975

173. [82]- Sabed perdonar. Yo sé perdonar.

¡Mis criaturas!

¡Yo soy Aquel que soy!

¡Vosotros, pasajeros en la tierra, sois los que seréis, si lo quisiereis, si supiereis dar y amar, podréis ser!

¡Yo soy Aquel que amáis, soy Aquel que os es indiferente, soy Aquel que combatís! 

¡Amadme para ser!

Yo soy amor, y para vosotros quiero amor entre vosotros. Sabed perdonar, ¡Yo sé perdonar! 

¡Sabed soportar, Yo supe soportar!

Yo soy amor, pero también justicia. Os preguntaré lo que habréis hecho y lo que no habréis hecho; os preguntaré si habréis dado más de cuanto habréis recibido.

Os preguntaré si me habréis amado amando a vuestro prójimo, o si os he sido indiferente, ignorando el amor.

Os preguntaré si habréis odiado, ¡esto os preguntaré!

¡El odio! Mi sufrimiento. También por el odio fui muerto allá en la Cruz.

¡El odio hace chorrear Mi Cruz de sangre!

¡Mis criaturas combatid el odio, exaltad el amor, vivid en Mí!

21 de Junio de 1975
174. [413] Tú eres uno de ellos.

¡Mi criatura!

¡Te hablo para bendecirte, para decirte que tú te has entregado a Mí de por vida y que por eso Yo, Jesús, te daré la vida eterna! 

¡Y por eso llego hasta ti, tú uno de los escogidos desde siempre!

Te he visto desde la Cruz, cuando tuve el gozo de ver también a todos aquellos por los cuales Mi sufrimiento no habría sido vano, aquellos que, a lo largo del tiempo de la tierra, con su amor, habrían de apreciar Mi sangre!

¡Tú eres uno de ellos! 

¡Y entonces estas palabras son solamente para ti, para recordarte que tienes una misión muy grande! 

¡Espero mucho de ti!

Tráeme muchas almas, lo sabrás hacer. 

¡Lleva Mi amor a las gentes a través tuyo, sabe que cada vez que consagras Yo desciendo también porque tú Me haces descender a la tierra, a los corazones y a los espíritus! 

Tú, uno de los que renuevan todos los días el Inmenso Milagro de la Eucaristía. 

Uno de los que Me hacen sonreír mirándoles el alma!

Te conozco desde siempre porque, como todos, tú también has salido de Mi espíritu, y también por ti, también por ti he muerto en la Cruz y por ti, también por ti he resucitado!

Tú comprendes, sientes esta voz Mía y tu alma vibra con este tu sentir!

¡En verdad en verdad te digo: ve con tranquilidad a desarrollar tu misión, la más hermosa misión! 

Eres uno de los Míos, Me llevas a las almas!

30 de Junio de 1975

175. [286]- "Estad ciertos que yo estaré con vosotros todos los días, hasta la consumación de los siglos". (Mt 28, 20) 
¡Criaturas Mías, 

vosotros todos los que obráis en Mi nombre! 

¡En verdad os digo que Yo, Jesús Amor, el Amor de Nuestro Padre para vosotros, estoy siempre en medio de vosotros! 

¡Y por medio de algunos de vosotros, elegidos por Nosotros Trinidad, mirad, heme aquí para relataros nuevamente Mi historia! 

¡Os mando Mis pensamientos! 

¡Mi Evangelio!

¡Un Evangelio conocido por pocos, pero para estos pocos que creen en estas palabras, que han comprendido, envío Mi gracia! 

¡Mi gracia os ilumine siempre, criaturas que tenéis fe! 

Y junto con la fe tenéis en vuestro corazón ese sentimiento que os hace aceptar con alegría Mi voz, que os viene a través de un sendero Mío. 

¡Vosotros, Mis amados! 

Caros a Mi corazón porque creyendo en Mí sabéis amar, sois Mi sal de la tierra, vosotros consagrados Míos en la fe viva y, a veces, también en el sufrimiento. 

¡Sois Mis luces, vosotros, criaturas del mundo que, no obstante, olvidáis ese mundo vuestro para mirar hacia Mi Cielo!

Vosotros, vosotros todos los que Me lleváis en el corazón. 

¡Mis luces, Mi sal! 

¡Sois Yo, sois Mi Palabra! 

7 de Agosto de 1975 
176. [215]- Mi, Cruz es la vuestra, con vuestro modo de amar y de aceptar cuanto os viene de Mí para sublimaros, así como las lágrimas, el cansancio, las preocupaciones, el peso de las inquietudes. Me lleváis un poco la Cruz, para Mí es más liviana, a vosotros os pesa. 

¡En el silencio os hablo!

¡Criaturas Mías, estoy al lado vuestro y os hablo!

Vosotros que Me sentís en cada latido de vuestro corazón, porque en vuestro corazón Yo, Jesús, he puesto la vida. 

En vuestro corazón puse el alma, que os hace sentir cada sentimiento, que os hace amar y odiar, sufrir y gozar.

¡Y vuelvo, siempre vuelvo entre vosotros, elegidos de Mi corazón, semejante al vuestro en el sentir, y distinto del vuestro porque Mí corazón no conoce el odio sino solamente el amor!

Y vuelvo a llamar a tu corazón, G., a mostrarme a tu espíritu, T.! 

Así vosotros Me sabéis sentir y, con vuestro sentimiento, Me llamáis. 

Yo respondo a vuestro reclamo y en verdad os digo que habéis comprendido, Me habéis comprendido tanto como para vivir en Mí en cada gesto vuestro, desde el más insignificante hasta el más importante.

¡Pequeñas hojas Mías, dejaos llevar siempre por Mí viento!

Y Mi viento es Mi voluntad, y así mismo es siempre el amor que siento por todos vosotros.

Y mayormente por vosotros que Me amáis, estándoos así agradecido.

Mi gratitud es para todos los que viven en Mí, que por Mí dan, que Conmigo sufren.

Mi Cruz es la vuestra, con vuestro modo de amar y de aceptar cuanto os viene de Mí para sublimaros, así como las lágrimas, el cansancio, las preocupaciones el peso de las inquietudes, Me lleváis un poco la Cruz, para Mí es más liviana, a vosotros os pesa.

Será luz, será leve, será vuestra gloria cuando estéis Conmigo. 

Cuando estéis resucitados en Mi Reino.

El Reino de la luz.

9 de Agosto de 1975

177. [374]‑ Estoy en la cima de vuestra "scala Coeli” la escala que, a través de los dolores, las fatigas, las preocupaciones sombrías, os lleva hasta Mí.

¡Mis criaturas!

¡Aquí Me tenéis en el latido de vuestros corazones!

En vosotros, con vosotros que Me conocéis porque Me habéis sabido buscar.

¡Cómo querría que todos fueran como vosotros, cómo querría ser buscado, ser amado!

Soy DIOS, pero la parte humana que Me hizo hombre en la tierra por el querer de Nuestro Padre, para que Yo fuese con el amor y el sacrificio, a testimoniar la Verdad y la existencia de un mundo real y eterno, más allá de la tierra, esa humanidad Me hace reclamar el amor, porque solamente en ese amor por Mí sentís también el amor hacia los demás.

Y ese hilo de amor que Yo ato para vosotros y como conducto de Mí a vosotros una de vosotros que por Mí habla, os digo una vez más en verdad que Yo soy Aquel que soy.

Y os pido, almas de Mi alma, que Me llevéis siempre en vuestro corazón, en la esencia más íntima de vuestro sentir, de vuestro vibrar. 

Así, cuando vengáis a Mí, todo el amor que Me habéis dado a Mí y a vuestro prójimo, lo tendré en cuenta para restituíroslo en gloria.

¡Estoy en la cima de vuestra "scala Coeli” la escala que, a través de los dolores, las fatigas, las preocupaciones sombrías, os lleva hasta Mí, os lleva hasta vuestros seres queridos perdidos en la tierra, y Conmigo a salvo, os lleva a la luz!

13 de Agosto de 1975

178. [394]‑ Tú Mi pequeña criatura, te he llamado, he visto tu alma te he dado la misión de escribir por Mí y por los Santos y los Ángeles, palabras que se dirigirán, muy lentamente por cierto, pero seguras a conmover el corazón de quien no Me conoce y Me conocerá, de quien no comprende y comprenderá.

¡Mis criaturas!

¡Quiero que vosotros exaltéis el amor y quiero que el mal que hay en el mundo lo ignoréis!

El amor proviene de Mí y el mal está contra Mí.

En verdad os digo que Yo, Jesús, vuestro Jesús, os he llamado fuera del tiempo, he visto vuestro rostro, he mirado vuestra alma, y a las almas que he visto más claras, pues las he escogido para determinadas tareas.

Para llevar el amor por el mundo he elegido a los que, en todo tiempo, han respondido a Mi llamada.

Habéis respondido también algunos de vosotros que oís estas palabras Mías, y hubo quien de vosotros que respondiéndome, se consagró, quien, con el dolor que Yo le dí para devolverlo en gloria, se dedicó a Mí, haciendo activo ese dolor y llevándolo en el corazón herido, sabiendo a dar a los otros y sabiendo comprender a los demás.

Tú Mi pequeña criatura, te he llamado, he visto tu alma te he dado la misión de escribir por Mí y por los Santos y los Ángeles, palabras que se dirigirán, muy lentamente por cierto, pero seguras a conmover el corazón de quien no Me conoce y Me conocerá, de quien no comprende y comprenderá.

Mí Palabra, siempre la misma Verdad, para volver siempre a traer a la tierra la Verdad tiene muchas fuentes, en todos los tiempos brotó de ellas Mi palabra.

He escogido para esta misión criaturas distintas entre sí, porque ninguna de Mis criaturas es igual a la otra; he escogido criaturas de todo tiempo para hablar a través de ellas, para que cada uno de vosotros recuerde siempre que Mi Palabra es Evangelio y, como toda cosa creada, es asimismo siempre igual, y distinta pero siempre Verdad, puesto que proviene de Mí, que soy Aquel que soy y que a vosotros Me manifiesto de todas maneras, por todos los medios Me manifiesto, porque os quiero a todos salvos!

24 de Agosto de 1975

179. [207]- Mis criaturas, estad Conmigo, Yo estaré con vosotros, llevadme la Cruz.

¡Mis criaturas!

¡Os conozco desde siempre!

¡Y los lazos que os unen son también siempre los del amor, porque vosotros habéis comprendido y lleváis el amor!

¡Os sentís hermanos, tenéis todos esa chispa que os he dado por gracia, que habéis buscado por amor:

la Fe! 

¡La Fe y así la esperanza!

Y llevad esa esperanza a quien no la conoce, y dad esa Fe a quien no Me conoce.

¡Cuando todos Me conozcan la tierra será un jardín! 

¡Toca a los que Me aman sembrar en ese jardín! 

Y vosotros, entre aquellos que Me aman, tenéis algo más que tantos, tantos otros, tenéis una ventanita de Cielo abierta sobre vuestra alma.

¡Vosotros sentís el Cielo!

Asimismo, estáis siempre entre los elegidos, y esta elección es un privilegio y una responsabilidad.

Mis criaturas, estad Conmigo, Yo estaré con vosotros, llevadme la Cruz, os entregaré Mi corona y os cambiaré entre Mis brazos cada peso en gozo; en verdad os digo:

sed hermanos entre vosotros, reconoceos entre vosotros como hermanos en Mí.

16 de Septiembre de 1975 

180. [8]- Mi Misericordia no es otra cosa que mi gran comprensión, y comprendo mucho, muchísimo, porque amo mucho.
¡Mis criaturas!

¡A mis senderos les hago encontrar!

¡Se aman entre sí, se sienten unidos por la misma fuerza, hermanos en la misma fe!

Los tiempos así lo exigen, vosotros estáis en los tiempos y en estos tiempos os he puesto para que seáis luces, senderos, para que habléis de la única Verdad que es de todo tiempo ya que procede de Mí, y Yo soy de todo tiempo: ¡eterno!

Cuando traje el amor y la Redención a la tierra, vine por los pecadores; ahora a través de vosotros vengo por los pecadores.

Tended entonces la mano a los hermanos que no Me conocen, que no Me quieren conocer, para que vengan a Mí, al menos que se acerquen un poco a Mí, para que Mi Misericordia pueda avanzar hacia ellos.

Mi Misericordia no es otra cosa que Mi gran comprensión, y comprendo mucho, mucho porque amo mucho.

¡Os amaba sobre la Cruz, os amaba cuando iba por Mi tierra seguido de los doce, os amaba desde siempre y siempre os amaré!

¡Para esto es Mi Misericordia, y demuestro esta Misericordia buscando a través de Mis senderos entrar en las almas que todavía no Me conocen, que no Me quieren!

¡En verdad, en verdad os digo, Yo Jesús, vuestro Jesús, que vosotros Mis senderos, mis luces, seréis un solo camino, seréis una sola luz, porque Yo así lo he querido para vosotros, porque soy el Amor, porque soy la Misericordia, porque soy la Vida!

17 de Septiembre de 1975

181. [291]- Os he creado en la Santísima Trinidad con mi pensamiento y mi voluntad. 
Mis criaturas, 

Mis pensamientos no son los vuestros, no obstante, Yo pienso por vosotros y en vosotros en cada instante de esa vida que os he dado y que debéis vivirla en Mí para alcanzarme. 

Alcanzándome a Mí es como lograréis también a los que están Conmigo y que por un lapso, os di así como los hijos, los hermanos, los padres. 

Mis criaturas, no penséis que Yo, Jesús, no os comprendo: Yo comprendo todas las cosas. No penséis que Yo os abandono, ¿cómo podría hacerlo si os he creado en la Santísima Trinidad con Mi pensamiento y con Mi voluntad? 

No os dejo en el gozo, cuando no me buscáis, ni os dejo en el dolor, cuando me llamáis en rebeldía o en amor.

Entonces mis pensamientos son para vosotros: son vuestros pensamientos. 

A veces, o casi siempre, no los podéis comprender porque vosotros veis la tierra y no los Cielos, donde todo abre la mente espiritual, y querríais las cosas, querríais las vicisitudes del pasaje terreno como creéis vosotros que sean para un bien.

No mis almas, No, el bien vuestro soy Yo, son mis pensamientos hacia vosotros, porque Yo proveo para todos porque a todos amo.

Vivid con vuestros pensamientos, puesto que los Míos no los conocéis, pero aceptad los Míos cuando acertéis a comprenderlos con plena confianza porque Yo sé todo y vosotros sabéis hasta un cierto límite. Confiaos entonces a Mis pensamientos, sólo a ellos siempre para vuestro bien. 

¡En verdad, en verdad os digo: Yo manejo vuestro destino, puesto que el destino no existe sino que existo Yo y soy todo, también vuestro destino! 

Por eso, el que dice que el destino se llama DIOS está en lo cierto, y el que dice que DIOS es amor, está en lo cierto. 

Y quien lo sabe aceptar entrará en Mi reino. 

11 de Octubre de 1975
182. [316]- Y los que creen en Mí, a Mí se confían con toda el alma: entonces Yo los ayudo siempre para su bien aunque no lo comprendan.

¡Mis criaturas!

Mi corazón es vuestro corazón, como es también. el de todos nuestros Santos, porque vosotros formáis Conmigo un cuerpo único: la Iglesia militante en la tierra, eterna en el Cielo, para defensa de las almas contra el mal, que no prevalecerá.

Y entonces, Mis senderos, Yo, Jesús, os hablo a través de un alma.

Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, pero son siempre pensamientos para vosotros y para vuestro bien. 

No miréis vuestros pensamientos como problemas, confiad en Mí, Yo resuelvo todo para vuestro bien y siempre por amor.

Y las cosas y las pruebas y las dificultades os las mando también para vuestro bien, aunque vosotros no lo comprendáis.

Estas palabras Mías son para cada uno de vosotros. Cada cual tiene un problema, cada cual un dolor, cada cual sus pensamientos que pesan, cada cual las dificultades, las fatigas, los problemas espirituales. Y cada cual Me pide ayuda, si cree en Mí, ya que no todos Me buscan; muchos, demasiados, Me ignoran.

Y los que creen en Mi, a Mí se confían con toda el alma: entonces Yo los ayudo siempre para su bien, aunque no lo comprendan así; también ayudo a los que no Me buscan, a los que Me ignoran y hasta a los que Me rechazan, porque Yo conozco el amor e ignoro el odio, así como ignoro la indiferencia y la incomprensión.

Porque Yo soy misericordioso y comprendo cada matiz de las almas.

En verdad, en verdad os digo: 

No os creéis problemas, permaneced confiados en Mí, Yo resuelvo todo por vosotros. 

Solamente os pido que tengáis paciencia, amor y confianza.

15 de Octubre de 1975
183. [60]- ¿Por qué rezaba si Yo mismo era DIOS?
¡Mi criatura!

¡Cuando tú no existías, Yo existía!

Y estando tú, como todos, en Mi pensamiento, y Mi pensamiento eterno, ¡he ahí por qué tú existes! Los hombres han sido creados porque Mi amor debía expandirse, y esto demuestra que el amor siempre debe expandirse, y cada gesto que Yo dirijo hacia Mis criaturas es un gesto de amor.

¡Y todo proviene del amor, Mi pensamiento, y las obras de los justos, la luz, el sol, la tierra, los frutos, las flores y la fauna! Y más todavía, todas las cosas, como el agua o el viento.

Y vosotros, emanaciones de Mi amor, ensanchad este amor para oponerlo a toda esa maldad que no proviene de Mí, y que combato junto a vosotros, porque aun siendo amor también soy justicia. ¡Que no se desconcierte Mi naturaleza y vuestra con los sentimientos malvados que vienen a turbar la armonía, porque si el hombre fuera como Yo lo quiero, la tierra toda sería una armonía!

 ¿Y el dolor que Yo os envío para sublimar vuestros espíritus?

 Bueno, esto forma parte del amor; es dolor humano y luego será gloria celestial.

 ¡Cuando vine a la tierra a traer el amor, y hace casi dos mil años, no os he dicho que había traído la alegría, no, os he traído el amor, el ejemplo del amor y la Palabra!

Y aquellos que justos en su vida terrena me esperaban
 para cumplir con ellos la vida celestial, conscientes, fueron felices, felices con una felicidad sin límite cuando regresé para sentarme a la diestra de Mi Padre.

¡Y así será de vosotros si sabéis ganaros un puesto a Mi diestra!

En verdad, en verdad os digo: Estaréis Conmigo en el Paraíso si en la tierra Me supiereis seguir. 

Yo iré siempre delante de vosotros, invisible pero realmente presente, para indicaros el camino correcto, si supiereis verme, si supiereis verlo!

Y cuando traje a la tierra la Palabra, hice cada gesto como un enseñar a la humanidad en el símbolo de aquel gesto, el modo de vivir en el nombre del Padre, en Mi nombre y en el del Espíritu de Amor.

Curaba los cuerpos para enseñar a los hombres que deben amar y curar cuerpos y almas.

¡Yo curaba los cuerpos para llegar a las almas! Daba testimonio de Mi Padre porque así lo debía hacer y para enseñar, a vosotros hombres, a dar siempre testimonio de la Santísima Trinidad, del único verdadero DIOS en Tres Personas.

E iba, y curaba, y amaba y rezaba!

¿Por qué rezaba si era Yo mismo DIOS?

¡Soy, era Yo mismo DIOS, pero siendo la parte humana de DIOS, rogaba como humano porque debía enseñar a los hombres a rogar como hombres!

¡Y en verdad, en verdad os digo, que vuestra plegaria sea con palabras o con obras, pero que sea! Es dirigiéndoos a Mí con palabras, trayendo a Mí toda vuestra alma, porque Yo protejo y penetro esta vuestra alma.

Es obrando el bien en Mi nombre como vosotros formaréis parte de Mí, puesto que el amor nos une.

Un único cuerpo, y si un pie se mueve, mueve la pierna y después todo el cuerpo; si una mano se alza, se alza el brazo y así sucesivamente.

Y esto es un pequeño ejemplo que sirve para demostrar que el bien hecho por vosotros, va en beneficio de todos, aún de aquellos que no piensan en esto ni piensan en Mí.

¡Entonces, Mis suspiros, un solo cuerpo, una sola alma, un bien único, Yo, la cabeza coronada de espinas, Yo que llevo la Cruz y vosotros, Mis elegidos, que Me ayudáis a soportar el peso y el dolor!

9 de noviembre de 1975
184. [32]- Yo, el Rey del Cielo, el Rey de la tierra.
¡Mis criaturas!

¡Es también verdad que quien da a los demás Me da a Mí, quien ama a todos Me ama a Mí, quien traiciona, Me traiciona! 

¡Muchos en la tierra saben que hoy se celebra Mi fiesta!

¡Yo, el Rey del Cielo, el Rey de la tierra!

Y así os demuestro que los reyes deben ser humildes, que aquellos que pueden parecer grandes a los ojos de los hombres no lo son ante Mis ojos si les falta aquella humildad, de la cual derivan muchos buenos sentimientos, puesto que el que es humilde sabe aceptar, sabe dar y no sabe envidiar, pero sabe soportar.

¡Cuando vine a la tierra para traeros a todos vosotros el amor y para traeros la Redención, fui un humilde rey, padecí y por amor, y la Mía fue una corona de espinas!

Vosotros no podéis comprender muchas cosas, porque así debe ser. 

Si el hombre lo comprendiera todo, ¿qué valor tendría su fe?

Bienaventurados los que creen...

¡Significa que la esencia de su alma es pura y está libre de aquella soberbia que hace razonar a muchos como si Yo no existiera!

Muchos creen que pueden pensar y hacer por sí solos...

Criaturas Mías, Mis almas, Mis suspiros, estoy Yo siempre a vuestro lado y oigo vuestros pensamientos, Yo en verdad os digo que conozco vuestros pensamientos, aun vuestros futuros pensamientos.

Y todavía una vez, y otra vez y siempre en verdad os digo: 

soy el Rey de los Cielos y de la tierra porque estoy hecho de amor, de humildad y de justicia, porque en Mí es grande la Misericordia.

Si amáis a los demás, Me amáis a Mí; si os sacrificáis por los demás, os sacrificáis por Mí; somos un solo cuerpo, un solo espíritu y Mi corona es la vuestra si sabéis vivir siempre en Mi nombre.

Cuando vine a la tierra a traer el amor y la Redención, vine para todo esto.

23 de Noviembre de 1975
185. [314]- La humanidad que no cree en Mí está sola.

¡Mis criaturas!

¡Yo soy Aquel que soy!

¡Para vosotros, que comprendéis, Yo soy! 

¡Y vosotros sois porque Yo soy!

¡Y soy también para aquellos que Me dicen mago, que Me llaman hechicero! 

Ellos no saben porque su presunción los hace pensar por su cuenta.

Los que Me aman, los que saben que Yo soy la Verdad, el amor, la Palabra, sintiéndome en el alma viven unidos a Mí y Conmigo piensan y obran Conmigo.

Los otros están solos porque no Me comprenden ni Me aman y, obrando así, se cierran a la gracia que Yo doy a los sencillos. 

Los sencillos no son los ignorantes, los sencillos son los grandes.

¡Y los grandes y sencillos son aquellos que no se avergüenzan de amarme, por el contrario, se enorgullecen de ese amor por Mí y Me defienden!

¡Los sencillos amados de Mi corazón, Mis senderos que llevando Mi Palabra dan testimonio de Mí, no temen el juicio de aquellos que les ven como si fueran exaltados: ellos han comprendido que antes de los hombres existe DIOS! 

Así como un tiempo lejano lo comprendieron los mártires, así los Santos.

¡La humanidad que no cree en Mí está sola! 

Vosotros que Me amáis y estáis siempre con el pensamiento en Mí, permaneced unidos en Mi pensamiento.

¡En verdad os digo: hablad! ¡Y mayormente de quien no Me conoce, no tengáis temores, Yo estoy con vosotros para hablar cada vez!

5 de Diciembre de 1975
186. [38]- Nacía en la tierra por vosotros hace tanto tiempo.
Mis criaturas,

reunidas en afecto y amistad con pensamientos 

de amor y de fe, heme aquí junto a vosotros 

para daros una particular bendición. 

De Mí, Jesús, a vosotras Mis almas. 

¡Nacía en la tierra por vosotros hace tanto tiempo, 

era para la tierra un respiro para la eternidad, 

moría por vosotros y por vosotros resucitaba 

en un himno de luz y de gloria!

¡Vivís en la tierra, estaréis en Mí!

En verdad os digo que Mi mano está extendida 

para bendeciros. 

¡De Mí a vosotros!

¡Dad gracias a Mi Padre y al Amoroso Espíritu 

y a Mí, Jesús, el amor hecho hombre 

por vosotros, Mis criaturas, Mis almas!

Seguidme siempre, sed Yo y Yo seré vosotros.

1 de Enero de 19?6.

187. [97]- "La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo está límpido, todo tu cuerpo estará en la luz" (Mt 6, 22)

Mis criaturas, 

no miro vuestra humanidad, miro vuestras intenciones.

Quiero de vosotros la pureza de conciencia y, si erráis por amor, o por vuestra manera de ser, pero sois puros de espíritu, os comprendo y os acogeré entre Mis brazos. 

Si vuestras intenciones no son puras, si vuestro ánimo anhela venganza, he ahí entonces Mi justicia.

Yo soy misericordioso pero justo. 

Juzgo como DIOS, no como hombre.

He creado a los hombres para que vengan todos a Mí, pero les he dado a ellos una conciencia. 

He aquí que miro en vuestra conciencia y comprendo vuestros errores, si vosotros no comprendéis que son errores. 

Mi juicio no es humano sino Divino. ¡Mis almas! Mi corazón se hace vuestro cuando vosotros habláis de Mí.

Así, presente en vosotros veo vuestras almas y me regocijo de vuestras intenciones.

Esto os digo en verdad y por eso nuevamente os digo: sabed amar.

¡Yo os amo!

4 de Enero de 1976

188. [90]- Cuando pensáis en Mí estáis en oración

 ¡Mis criaturas!

¡Os he enviado al mundo, pero no sois del mundo!

Como he hablado a los primeros doce, así hablo a toda la humanidad. 

Mis palabras son siempre las mismas.

Yo, Jesús, en verdad os digo: he hablado a los doce, a los cien, a los mil, a todos los que, escuchándome, han comprendido que han sido enviados al mundo, pero no son del mundo.

Cuando pensáis en Mi, estáis en oración. 

¡La oración es elevar vuestro espíritu y llevarlo junto al Mío!

En aquellos tiempos he hablado a los doce, así como ahora os hablo a vosotros, estoy siempre en medio de vosotros como estuve en medio de ellos.

¡Ellos, los primeros, vosotros, los últimos! 

8 de Enero de 1976

189. [11]- Mis palabras son eternas, como Yo soy eterno.
¡Mis criaturas,

miro vuestras almas!

Cómo os amo, y sobre todo te amo a ti que no Me conoces pero Me sientes, sin saber che Me sientes.

Tú, como los demás, eres Mío, y de ti quiero aquel amor que Yo siento por ti, como por todos. 

En el silencio os hablo.

¡Mi voz tiene un eco en vuestra alma!

¡En verdad, en verdad os digo: 

venid a Mi con todo vuestro espíritu, Yo, Jesucristo, soy El que Soy!

Estoy en el aire, estoy en el viento; estoy, estoy en vosotros.

Ayudadme a hacerme sentir en vosotros.

¡Después, todo os será fácil, todo os será sencillo, ya que Yo, junto a vosotros en cada gesto vuestro, os volveré todo fácil!

Os espero allá, allá donde vendréis todos, al final de vuestro tiempo. 

Mis brazos están abiertos, Mi corazón es el vuestro.

Yo soy el Hombre DIOS, soy el único en tres Personas y estoy en vosotros.

No olvidéis estas Mis Palabras, Son eternas como soy eterno Yo.

En vuestro corazón habito, vuestra alma ilumino.

Por una gracia os hablo.
Os exhorto a abandonaros en Mí, Yo Me preocupo por vosotros.

24 de Enero de 1976

190. [385]‑ Os envío Mis Ángeles para que os expliquen lo infinito

¡Mis criaturas!

¡Os envío Mis Ángeles para que os expliquen lo infinito! 

Os envío Mis Santos para que os hablen de la Verdad.

Os hablo Yo, Jesús, de la Verdad y del infinito, puesto que esas cosas son las cosas importantes para todos vosotros.

¡Vosotros, que pasáis por la tierra! 

La tierra no es nunca un camino fácil, es un sendero empinado: los dolores, la fatiga, los males físicos, las cargas espirituales.

¡Aceptad y agradecedme! 

¡Estáis entre los que ha elegido Mi corazón!

¡Los Apóstoles de los últimos tiempos, desconocidos, humildes, dolientes en el alma! 

¡Serenos en el alma!

¡Sabéis cosas que otros no saben! 

¡Me lleváis al mundo! 

Y el mundo tiene necesidad de Mí. ¡Y el mundo tiene necesidad de vosotros!

¡Lejanos los tiempos de Mi padecer! 

Sin embargo, se renueva en Mí el dolor de la Cruz cuando el mal en el corazón de los hombres es grande. 

¡Así como resucito cuando veo el amor entre los hombres!

¡En la tierra caminaba para llevar la Palabra, la Palabra es la Verdad, la única! 

La Verdad de lo que está escrito en los Libros de la Vida, es lo que cuenta para los fines de vuestra salvación.

Cuentan vuestras obras y cuenta el amor que lleváis a los otros, ya que los otros son Yo
 y son vosotros. Un único cuerpo
. Un cuerpo doliente y una cabeza coronada de espinas,

¿Por qué el dolor? El dolor es otra vez amor.

Es Mi Amor, el de nuestro Padre, del Espíritu de Amor, os prueba, os sublima, os vuelve dispuestos para un futuro infinito si habéis sabido sufrir sonriendo.

Mis criaturas, pequeños apóstoles desconocidos, cuánto os amo, vosotros Me sentís.

Y hablo para ti, para ti y a ti, a vosotros. 

Cada uno se reconozca puesto que cada uno se conoce.

Estoy con vosotros, creed en Mí y obrad en Mi nombre.

Mi voz es para daros fuerza, para traeros esperanza, para deciros todavía una vez que os conozco desde siempre y os conoceré para siempre.

Os reconoceré cuando vendréis a Mí, después de vuestro tiempo, más allá del tiempo, en ese Reino que os he prometido.

En verdad os digo: quien lleva el amor nada debe temer. 

¡Yo devuelvo el amor a quien lleva el amor!

20 de Febrero de 1976

191. [1]- Yo soy el que Soy por ser el Hijo de Dios.
¡Mis criaturas!

¡Soy el hijo de DIOS, como todos vosotros y, por lo tanto, soy vuestro hermano!

Soy también hijo del hombre, puesto que el Padre Nuestro me hizo hijo de hombre, teniendo yo en la tierra humanidad, cuerpo y sangre de hombre.

Y aún quiero ampliar Mí explicación, diciéndoos así, que Yo soy el Verbo, o sea la Palabra del Padre, Hijo Unigénito del Padre puesto que fui concebido por el Espíritu del Amor que procede del Padre y de Mí.

Así, Yo soy El que soy porque soy el Hijo de DIOS, que forma parte de la Trinidad y, al venir a la tierra por vosotros y tomar humanidad y cuerpo, fui también hombre, es decir, hijo de hombre.

En aquellos tiempos fui hombre por los hombres, no por Mí, fui hombre por vosotros.

Mis apariencias humanas son como todas las apariencias humanas que tienen una paternidad. 

Y otra vez, he aquí: soy el Hijo de DIOS y soy el Hijo del hombre, ya que soy DIOS hecho hombre.

25 de Febrero de 1976

192. [18]- Yo soy el amor, soy la Vida.
¡Mis criaturas!

¡Soy Yo, vuestro Jesús, y vengo a bendecir vuestras almas!

Estoy siempre con vosotros, todas las veces que vuestro pensamiento se une al Mío en el bien que podéis, sabéis y queréis hacer en Mi nombre.

El hilo invisible creado por Mí, del cual Yo soy el artífice: el amor, os una siempre a uno al otro.

¡Yo soy el amor, soy la vida, y vosotros Mis pensamientos, haced y dad siempre con el pensamiento vuelto a Mí!

¡Estoy ante vosotros, os miro, os miro las almas!

En este lugar donde Mi Madre os ha dado signos evidentes de nuestra existencia y del amor que tenemos por todos vosotros, en verdad, en verdad os digo: ¡Os bendigo, Mis criaturas!

Amad, dad, obrad en Mi nombre.

¡Así podréis venir, al final de vuestro tiempo, entre Mis brazos, y vuestra eternidad será maravillosa!

29 de Febrero de 1976

193. [260]- Sabed que Yo os miro el alma, os doy amor y fuerza.

¡Mis criaturas!

¡Vengo a vosotros, mis pequeñas almohadas!

Yo os conozco desde siempre y ahora presente en vosotros, cercanos a Mí, los que os miran sonrientes y que vosotros habéis llorado, os miran también ellos vuestras almas, no estáis, no estaréis nunca solos.

Yo os trazo vuestros caminos, a vosotros toca solamente el pensamiento de Mí, cada hora, cada momento de vuestra vida terrena, y entonces se os señalará claro el camino!

El camino hecho de incertidumbres, de dificultades, de fatigas y a veces de alegrías; sea siempre Mis almas, hecho hacia Mí y entonces las incertidumbres, las fatigas, las horas oscuras, no os preocuparán.

Sabed que Yo os miro el alma, os doy amor y fuerza. 

Y entonces podréis tener ya un anticipo de Cielo en la tierra: la serenidad.

¡Estoy con vosotros, y con vosotros están también aquellos que habéis amado y os miran vivir!

En verdad, en verdad os digo: pensadlos siempre felices en Mí, radiantes de Mi luz. 

Ellos os siguen sonriendo.

29 de Marzo de 1976.

194. [228]- ¡He resucitado!

Mis criaturas,

vosotros pensáis cosas que jamás en la tierra llegaréis a Comprender, porque vuestros pensamientos no son Mis pensamientos.

Esperad a juzgar las cosas del mundo, cuando estéis fuera del mundo. 

Y entonces no juzgaréis, porque tendréis la visión clara de lo que es Mi pensamiento. 

Y Mi pensamiento es siempre un pensamiento hecho en modo perfecto, puesto que Yo soy perfecto, y Mi pensamiento está siempre hecho de amor, ya que Yo soy el Amor.

Soy el amor hecho hombre, soy el amor que inspira a las almas en los buenos sentimientos, soy Aquel que soy!

¡Yo, Jesús, existo en la Trinidad, otro misterio para vosotros: un pensamiento Mío, puesto que el Pensamiento es el Espíritu, es la fuerza de todo lo que es, y Yo soy!

Y entonces, Mis criaturas, no os afanéis con pensamientos más grandes que vosotros. Pensamientos para los que no encontraréis respuesta, porque así Yo lo quiero. 

¡Debéis tener viva la fe, ya os doy tantas pruebas, de ello tantas os he dado: he resucitado!

Y entonces os baste, lo que os he dado, y a vosotros, que leéis o escucháis estas palabras, que son gracia y milagro, a vosotros os he dado más.

No preguntéis más.

Pedid más fe y entonces no os hagáis más preguntas.

Y tú, que esperas de Mí una respuesta, un consejo, hijo, hermano, criatura a quien amo como amo a todos, con ese amor que no sabéis en la tierra, pues a ti te digo en verdad: 

mírate en lo profundo de tu alma, mira a tu alrededor, y si te sientes verdaderamente capaz de amar sin juzgar, trata de recomenzar tu vida junto a quien te ha dado la vida en la tierra.

Los tiempos de los hombres no son Mis tiempos, los hombres no tienen paciencia, los hombres quisieran todo fácil.

Tú has visto que nada es fácil, y ese desengaño ha elevado tu alma. 

Mira entonces bien toda tu responsabilidad, sé justo y honesto, y no temas, aquí estoy Yo. 

Ponte a la escucha, siente en el alma Mi voz, que te dará fuerza.

Y entonces comprenderás, y entonces he ahí Mi ayuda.

Confía en Mí y ve seguro en el bien, en el amor, y cuando tú en gracia Me llames, Yo Jesús te responderé y se te aclarará toda cosa oscura.

Confía en Mí, en Mí estás abandonado, ama, no juzgues, estate abierto en el alma. 

26 de Abril de 1976

195. [336]‑ Cuando ponéis por obra la caridad, situad delante del rostro del que os pide algo o necesita cualquier cosa material o espiritual, Mi rostro.

¡Mis criaturas!

¿Cuántas veces Mis Santos, Mis Ángeles y todos los que se dirigen a vosotros desde Mi luz, con nuestro permiso y porque así lo queremos Nosotros, os han exhortado a la caridad?

¿Cuántas veces os han dicho que la caridad es el amor vuelto activo? 

Y así como Pablo de Tarso, Tomás de Aquino y Agustín, Mi Agustín, y así otros y otros, sucesivamente hasta Nuestro Ángel de Luz, os dicen que deis!

Y entonces Yo, Jesús, nuevamente en verdad os digo: 

cuando dais una buena palabra, cuando os sacrificáis por hacer a los demás, cuando dais en lo material, cuando dais en lo espiritual, vosotros me dais a Mí, a través de los que reciben de vosotros o una palabra, o una sonrisa o cualquier cosa que necesitaban, ¡dadme a Mí ya que Yo estoy en ellos, puesto que Yo que soy, estoy en toda criatura Mía!

¡Y no juzguéis jamás! 

El juicio Me toca a Mí, a Mi Padre le corresponde misericordia y justicia.

A vosotros corresponden las buenas obras que cumplir, a vosotros os incumben el amor y la caridad. 

¡Cuando ponéis por obra la caridad, situad delante del rostro del que os pide algo o necesita cualquier cosa material o espiritual, Mi rostro!
Y Mi rostro os mirará y Mi voz hablará a vuestro espíritu, entrará en vuestro coraz6n: sentiréis el amor. 

Vuestros oídos espirituales escucharán estas Mis palabras: ¡Lo que a ellos dais, Me lo dais a Mí!

3 de Mayo de, 1976

196. [165]- "Yo todos los sufrimientos de la Humanidad, los he vivido en el tiempo de Mi Pasión".

¡Mis criaturas! 

¡Vosotros todos, en el transcurso de vuestros años en la tierra, que son los que os han sido asignados para cumplir vuestro deber por Nuestro Padre que está en los Cielos y en todas partes, mirad, todos vosotros en diverso modo y medida, tenéis, habéis tenido, tendréis el dolor! 

Es ese misterio que, cuando se abate sobre uno de vosotros, os parece una injusticia y es en cambio, un bien para vuestro futuro eterno.

Yo, enviado por el Padre Nuestro a la tierra para traer, con la Palabra, el amor, la esperanza y la Redención, Yo, Jesús, en verdad os digo que debéis padecer Conmigo, vosotros que sois Yo.

Yo todos los dolores de la humanidad los he vivido en el tiempo de Mi Pasión: dolor físico –la flagelación, las espinas, la vejación y el desgarro de la carne, cada parte de Mi cuerpo sufrió un dolor único, y distinto de los demás dolores que padecían las otras partes de Mí.

¡El dolor lacerante del espíritu, cuando veía cada criatura que perdía para siempre por su voluntad, no por la Mía! 

Fue dolor de espíritu, parecido a vuestro dolor por la pérdida que a menudo vosotros pensáis que es eterna de aquellos que os dejan y se os desgarra el alma. 

Dolor multiplicado, vosotros lloráis a vuestros seres queridos uno cada vez, y no los perdéis para siempre, los perdéis solamente en apariencia por un lapso que tiene fin, hasta vuestro no–tiempo, después los recuperaréis.

Yo sabía que aquellos que no Me habrían seguido, los que Me negarían, morían para siempre y estarían y permanecerán verdaderamente muertos para Mí.

Y el dolor para Mí fue inmenso.

¡La fatiga del hombre, el trabajo duro, a veces el cansancio de vivir en la tierra, tienen como símbolo Mi imagen cargando la Cruz, y la Cruz pesaba en el Calvario, Me pesó y Me lastimó, y bajo ese peso caí por vosotros, por vosotros!

Y entonces aceptad los sufrimientos, las cargas, las fatigas, pensando en la ayuda que Me habéis dado.

En aquel tiempo vosotros no estabais allí Conmigo, sin embargo Yo os sentía allí Conmigo lado para aliviarme la carga, para suavizar Mi dolor y aliviarme la amargura con vuestros futuros dolores, con vuestras futuras fatigas y con vuestras futuras amarguras.

Aceptad lo que os sobreviene y sabed en Mi nombre, en el nombre de Mi Padre y del Espíritu de Amor que vuestro dolor es Mío!

Si Me sabéis amar sabréis aceptar, hasta el punto de estar gozosos en el dolor.

6 de mayo de 1976
197. [16]- Fui hombre como vosotros, por vosotros.
¡Mis criaturas!

Os habéis alejado tanto de Mí que ya no sabéis ver la realidad.

Y entonces miráis lo que sucede y lo veis como si todo fuera una negación de Mi existencia.

¡Ante vuestro dolor y el de los demás, pensáis que si Yo existiera verdaderamente, no permitiría el dolor! 

Por ello os digo en verdad, Yo, Jesús, el Hijo de DIOS y DIOS en la Trinidad, vine a mostraros que el dolor debe existir; ni jamás os prometí la felicidad terrena sino la gloria de los Cielos, por esto os digo en verdad, también para esto existo: pruebo a la humanidad para que regrese a Mí.

Y la pruebo a menudo en los mejores, aquellos que Me ayudan en Mi dolor, y a ellos he dicho, digo y diré: "¡Bienaventurados!"

Y vosotros no lo comprendéis porque os habéis alejado de Mí y vivís de la materia.

¡Vosotros queréis la felicidad en la tierra!

¡No sois entonces verdaderos Cristianos, porque el verdadero Cristiano se consagra al martirio por Mi Cruz y su Fe!

Vuestro indagar sobre los misterios que os superan, frecuentemente es un buscar la negación de lo que somos Nosotros Trinidad, a menudo es un procurar verme hombre como vosotros.

Y fui hombre como vosotros por vosotros, pero fui y soy Divino, y esta Divinidad lo podéis entender si lo queréis, si estáis con el alma abierta hacia Mi Cielo: obrando así, Mi pensamiento penetrará en el vuestro. Sin embargo vosotros buscáis anular en Mí toda Divinidad, algunos de vosotros Me llaman Profeta...

Vuestro indagar sobre los misterios queridos por Mi Padre –de otro modo vuestra Fe no tendría mérito– es casi siempre un quererme alejar de vuestras almas.

¡Sin embargo Yo soy el que soy, era cuando nadie era y seré cuando cada uno será!

Vosotros veis las cosas de la materia, las cosas perecederas y vanas, rechazáis el dolor y no recordáis Mis promesas que son para una Verdadera Vida, no para aquel instante vuestro que es el tiempo, como prueba, y es nada frente a la eternidad.

Solamente en la eternidad veréis la Verdad y comprenderéis cada cosa.

Sabed esto al menos y recordadlo: Amadme y amad a Aquel que lo creó todo y es, amad Al que os inspira, Aquel que inundó de luz a los primeros e inunda de luz a los últimos, somos Nosotros vuestra luz, aquella luz que Yo prometí, somos vuestra Esperanza y lo que sucede es por el bien de vuestras almas.

¡Nosotros miramos las almas!

Y vosotros con frecuencia no lo comprendéis, sin embargo lo que sucede está escrito y muchos de vosotros nunca habéis leído lo que está escrito, y hay entre ellos, los primeros, prontos a la rebelión, dispuestos a juzgarme

Nunca falté a Mis promesas.

Y mantengo Mis promesas.

¡Sois vosotros quienes a menudo faltáis a Mi Voluntad!

Este testimonio de Mí os llega a través de una de Mis sendas.

¡Conoced esta senda!

Que os sirva de ejemplo, seguidla, escuchadla, habla de Mí, os sirve de ejemplo porque ha comprendido todo cuanto ahora busco haceros comprender.

8 de Mayo de 1976

198. [256]- Os pido que me hagáis conocer mejor por quienes todavía no pueden o no quieren conocerme

¡Criaturas que pasáis por la tierra!

¡Hijas, hermanos de Nuestro corazón!

¡Os hago encontrar entre vosotros en fraternidad y amor. 

¡Os hago conoceros entre vosotros y os pido que en Mi nombre, deis testimonio de lo que soy!

Y Yo, Jesús, soy verdaderamente, y estoy en vosotros en cada instante de vuestro pasar. 

Vosotros pasáis por la tierra para llegar hasta Mí, Yo os espero al final de vuestra jornada, que es el principio de vuestra vida Celestial

Os pido que Me sigáis, cada uno según su modo de ser. 

¡No me fijo en vuestra humanidad, a menudo ante vuestra debilidad sonrío! 

Y observo vuestras intenciones y os contemplo el alma.

¡El alma!

Es todo lo que Me importa de vosotros.

Vosotros Me conocéis, siempre querréis y deberéis conocerme más.

Os pido que deis amor, o sea, caridad en cada uno de vuestros gestos. 

Os pido que Me hagáis conocer mejor por quienes todavía no pueden o no quieren conocerme.

Os he hecho encontrar, sentios hermanos. 

Y esto ya lo habéis notado en estas breves horas vuestro encuentro, Me habéis sentido a Mí y la armonía de vuestros sentimientos.

Estad unidos en el espíritu y en Mi espíritu siempre

¡Os bendigo!

14 de Mayo de 1976

199. [178]- "No os dejaré huérfanos" (Juan 14, 1 8)

¡Mis criaturas!

Si tenéis amor, si tenéis sensibilidad, entonces, cada vez que Yo hablo, vosotros Me reconocéis! 

Mi voz es la voz que habló a los primeros, es la voz que habla al mundo porque os prometí que jamás os habría abandonado.

Y os hablo a través de Mis consagrados, os hablo a través de criaturas escogidas por un designio Mío, querido por Nuestro Padre, os hablo y os hablaré por medio de vuestros dolores, a través de vuestros sentimientos, siempre si Me sabéis escuchar, Yo, Jesús amor, siempre os hablaré.

Y Mi palabra va por la tierra, penetra en las almas, alcanza los corazones. 

¡Mi voz os arrulla el espíritu, Mi voz es la única!

Mis palabras son para vosotros y para todos aquellos que, como vosotros, Me sienten. 

Sentidme en vuestro corazón, Yo estoy siempre con vosotros y os conozco desde siempre.

La voz de Aquel que es os sirva de ayuda y de estímulo. 

Vivid con esta voz en el corazón, y latirá siempre vuestro corazón con el Mío. 

En la tierra y más allá, puesto que el corazón es el alma y el alma es eterna.

19 de Mayo de 1976

200. [238]‑ En aquel tiempo ascendía al Cielo, el Padre Nuestro Me acogía, en la tierra os dejaba a todos vosotros, que habríais de venir en los tiempos.

¡Mis criaturas!

¡En aquel tiempo subía al Cielo, y desde ese día para Mí fue la gloria! 

¡Es la gloria!

He sufrido el dolor de toda la humanidad, como hombre y, al mismo tiempo, como DIOS. 

¡Como hombre padecía, como DIOS sabía!

¡Os he mostrado el camino del Cielo, comprendo vuestros dolores porque Yo los sufrí, todo lo comprendo de vosotros y todo os lo envío por amor!

¡Aceptad por tanto, el amor bajo toda forma: alegría, y dolor, fatiga y tormento, igual amor Mío hacia vosotros, para volveros dignos!

En un himno de gloria ascendía hacia Mi Padre, y antes de partir os prometí que jamás os abandonaría!

Nunca os abandonaré, mientras exista el mundo–tierra.

¡Y Me manifiesto a vosotros!

Me muestro a los pequeños, a los humildes, a los que pueden parecer tontos y, en cambio, son los más sabios! 

¡A través de aquellos a los cuales Me muestro, ved entonces: Me muestro a los demás!

A los que están cerca de Mis elegidos, dolientes del alma o del cuerpo y que por ese dolor aceptado Yo, Jesús, a ellos Me he revelado para que ellos, a su vez, revelaran.

¡Y quien habla de Mí y en Mí, enseña el amor!

Da testimonio de Mi.

Claro testimonio de Mí.

No pueden aquellos que escojo para dar testimonio, aquellos que ilumino, producir mucho por sí, solos.

Yo produzco fe, ellos son Mis instrumentos.

En aquel tiempo ascendía al Cielo, el Padre Nuestro Me acogía, en la tierra os dejaba a todos vosotros, que habríais de venir en los tiempos, os dejaba a todos físicamente, no con el espíritu.

Mi espíritu es luz... que inunda al vuestro y Me sentís, Me sentiréis siempre si fuereis puros.

Me manifiesto a los puros, los puros Me intuyen: ellos tienen el alma abierta hacia Mi voz. 

La voz de Aquel que es el único y, al mismo tiempo, es cada uno de vosotros; vosotros sois Mi Cuerpo, por eso vuestros dolores desgarraron Mi alma.

Y tú, pequeña criatura Mía de la cual Nosotros utilizamos la mano, ¿acaso no sabes que una espina de Mi corona penetró en tu alma con el dolor?

Esa espina tuya es gracia y es gloria. 

¡En la tierra lloras, luego sonreirás a tu hijo y él te sonreirá para siempre! 

¡Os sonreirá! 

Las espinas de Mi corona, la misma espina, L., penetró también en tu alma. 

El dolor sublima y existe en el tiempo. 

¡El alma sublimada es eterna! 

Entonces, Mis suspiros, sonreídle a vuestro futuro, a vuestra futura ascensión. 

Os he mostrado el camino de los Cielos, os he enseñado el amor y os he demostrado realmente que Yo, Jesús, estoy siempre presente en la tierra con Mi espíritu, os observo vivir y os espero al renacer!

27 de Mayo de 1976

Ascensión

201. [241=264]- Me sirvo de los humildes de mirada límpida, Me sirvo de las criaturas más ocultas.

¡Mis criaturas!

¡Os uno en Mi amor!

¡Vosotros que obráis por Mí, sois Mi aliento!

¡Y tú que Me conoces, tú que Me ves, tú que Me sabes y Me has sentido, pues Me sentirás todavía, Me manifestaré a ti nuevamente y estaré sonriente!

Los tiempos de la tierra transcurren y en los tiempos vais vosotros, Mis pequeños caminos. 

Me sirvo de los humildes de mirada límpida, Me sirvo de las criaturas más ocultas; Me sirvo de los pequeños porque los grandes tienen soberbia y los pequeños humildad. 

¡Os he unido en un solo espíritu, es Mi Amoroso Espíritu quien os enlaza unos a los otros e inunda a todos con esa fe y esa gracia inefable que Yo os envío y que vosotros sentís! 

En verdad os digo: 

siempre os hago encontrar, uno vuestras almas y os digo que améis siempre y que Me améis siempre. 

Y la vida continúa sobre la tierra, para continuar eternamente en Mi Reino.

Vosotros id, amad, dad testimonio de Mí.

¡Me veréis, Me sentiréis!

28 de Mayo de 1976

202. [240]- A los Primeros he mandado el Espíritu de Amor.

¡Mis criaturas!

¡A los primeros he mandado el Espíritu de Amor!

¡Para que pudieran dar testimonio de Mí!

¡Igualmente a vosotros, pequeños apóstoles desconocidos!

¡Cuando dais testimonio de Mí, Yo, Jesús, os inundo con Mi Espíritu Amoroso, y vosotros habláis y ni siquiera sabéis lo que estáis diciendo, pero las vuestras, y las palabras Mías, penetran las almas!

Las almas tienen sed de Mí. ¡Y sobre todo, tienen sed de Mí las almas de los que no Me conocen! 

¡Y entonces, Mis criaturas, hablad, no tengáis miedo!

Hablad con amor, no miréis los rostros, no advirtáis la ironía, pensad en Mí y dad testimonio.

En verdad os digo: 

¡Cada vez que hablareis de Mí, Yo estaré con vosotros! 

¡No os abandono, ya que os ilumino! 

Estaré con vosotros y Me haréis conocer.

Vosotros sois aquellos, elegidos, que habéis comprendido por esta voluntad y por Mi gracia. 

Para obtener Mi gracia exijo vuestra voluntad.

¡Y vuestra voluntad reclamará siempre la gracia!

¡Pedid y se os dará! ¡Y Yo os la daré! 

Os daré siempre y con todo aquel amor que vosotros Me dais, multiplicado por miles y miles de miles.

Vosotros sois hombres, como hombres Me amáis. 

Sois criaturas: como criaturas Me amáis.

¡Yo soy Divino, os amo como DIOS!

Yo soy el Amor, la pura esencia del amor, engendrado por el amor.

¡Soy amor increado porque soy!

¡Amo a cada criatura Mía, hasta el punto que Me sirvo también de vosotros e ilumino vuestras mentes porque amo a los que no saben de Mí, a los que Me niegan, a los que Me llaman mago, a todos aquellos por los cuales tanto he sufrido!

A todos digo: 

venid a Mí, Mis brazos están abiertos también para vosotros. 

Depende de vosotros venir a Mí, Yo os estoy llamando, y para llamaros os envío a Mis apóstoles desconocidos, los que han recibido de Mí testimonios veraces de Mi existencia pero, aun antes de esos testimonios, Me sabían Amar. 

2 de Junio de 1976

203. [328]- Amad a los hermanos como Yo os amo y jamás podréis amar como amo Yo. Tratad al menos, de dar siempre más de vosotros mismos a los demás.

¡Mis criaturas! 

Así como Mis Santos, como Mis Mártires, así como Mi Ángel, Yo, Jesús, en verdad os digo: 

¡Llevad adelante esta verdad! ¡hacedla conocer a todos!

¡Y esta Verdad está toda escrita en el libro de Mi vida terrena, cuando vine a redimir al mundo! 

En aquel tiempo había sed de fe y los hombres ya eran como sois vosotros ahora, criaturas con valores y defectos y Yo ya desde entonces miraba sus intenciones, ensalzaba sus méritos y trataba de corregir sus defectos. 

¡Haced vosotros lo mismo, amad a los hermanos como Yo os amo y jamás podréis amar como Yo amo, tratad, al menos, de dar siempre más de vosotros mismos a los demás y entonces eso será ese amor que Yo os pido para los demás!

Y Yo os lo pido para los demás vuestro amor, que tiene tantas y tantas formas, según lo que se os requiere que hagáis, en el tiempo y en las circunstancias.

Así como Mis Santos, Mis Mártires y Mi Ángel, los que os envío a través de una de vosotros para volveros mejores, para haceros comprender más y así amar más, también Yo os exhorto a que habléis de Mí, ¡dadme a conocer; hacedme notorio a quien todavía no sabe de Mí, recordadme a quien Me ha olvidado, hacedlos pensar en Mi! 

¡Y no por Mí, por ellos!

Ellos tienen sed de Mí, en estos tiempos en que frecuentemente soy ignorado, a menudo soy combatido, ellos principalmente tienen sed de amor. 

Y el amor soy Yo, el Verbo, el Redentor. Aquel que conoce rostro y alma de toda criatura pasada, presente, futura...

Por eso os hablo siempre con amor, por eso os exhorto al amor, por eso os doy Mi amor.

Os he ennoblecido con el dolor, os he permitido conocer la serenidad con la gracia. 

Para todos vosotros he instituido los Sacramentos, capaces de daros fuerzas para el alma y volveros abiertos a la gracia.

¡Por vosotros todos desciendo cada día a los Altares! 

¡Y os miro, y vosotros no Me veis!

Muchos de vosotros no creen en el milagro que se renueva, muchos de vosotros deben creer en este milagro y esto os pido a todos vosotros: hablad también de esta realidad a quien no la conoce.

¡El mundo es viejo, Mi historia es antigua. Hace falta volverla a contar para que entonces los hombres se enmienden y el mundo tierra cambie antes de que sea demasiado tarde!

A vosotros os he encomendado esta tarea, a vosotros os he dado esta gracia y tú, escribe Nuestras palabras cada vez que las oigas llegar desde tu alma, que tiene oídos dirigidos hacia el Cielo, y tú, habla de Mí, y vosotros, y vosotros, y también vosotros!

¡Esto os pido, no os mando! 

¡Yo pido, de vosotros depende responder y obrar para Mí! 

Obrar para Mí es hacerlo para vosotros y para, vuestros hermanos y Míos.

En verdad, en verdad os digo: 

¡ha llegado el momento de hablar a todos los hermanos!

5 de Julio de 1976

204. [12]- Yo soy vuestro Jesús, el Hombre–Dios.
¡Mis criaturas!

A los primeros les enseñaba hablando y mirándolos.

Obraba milagros y llevaba la Palabra.

A vosotros os enseño hablándoos y mirándoos.

¡Os miro el alma!

Y vosotros me habéis respondido y habéis mirado Mi rostro con el pensamiento, y por uno de vosotros con el ojo del espíritu. 

Mi rostro expresa, al miraros, todo lo que siento por vosotros, Mis pequeños desconocidos para el mundo, caros a Mi corazón, pequeños apóstoles que habláis de Mí, y de Mí dais testimonio.

Y Mi rostro expresa lo que siento por vosotros: amor, comprensión y aun más, como una gama de sentimientos en la cual está todo lo que es Mi Misericordia.

Y no miro vuestra humanidad, os perdono a vosotros muchas pequeñas culpas, ¡en cambio miro el impulso de amor que sentís por los demás!

Y los demás sois vosotros y vosotros sois Yo, y Yo soy vuestro Jesús, el Hombre–DIOS, ¡y sin embargo os hablo y a pesar de todo, os miro!

Como miré a los primeros, allá en aquel tiempo, uno a uno los miré y ellos Me siguieron.

¡Os miro!

¡Seguidme!

En verdad os digo que no Me agrada hablar de aquel que Me traicionó; Me encanta hablar de todos aquellos que lo dejaron todo para seguirme.

¡Y los vuelvo a ver, vuelvo a ver aquellos rostros!

¡Aquí en la eternidad los vuelvo a ver!

Y los vuelvo a mirar en el recuerdo de aquel tiempo, rostros ansiosos, admirados, ingenuos, cansados.

¡Rostros humanos!

Es la historia de aquella Mi humanidad Divina, hombre por vosotros, DIOS para vosotros.

¡Siempre he sido el AMOR!

16 de Julio de 1976

205. [62]- "Viendo las multitudes, Jesús subió a un Monte. Entonces, tomando la palabra, los adoctrinaba" (Mt 5, 1-2)

¡Mis criaturas!

¡Desde una montaña, Mi Palabra sobre las bienaventuranzas!

Y todavía digo nuevamente: ¡Bienaventurados! A aquellos que conocen el dolor.

¡Cuando llevaba la Redención y el amor, miraba a los hombres en el alma!

¡Todavía traigo a través de estas palabras Mías el amor y la Redención, y miro a los hombres en el alma!

En verdad os digo que Yo, Jesús, así como Nuestro Padre y el Espíritu que nos une y procede del Uno y del Otro, estamos primero para amar y después para juzgar.

Estamos primero para decir: "bienaventurados" a los hombres, puesto que todos, tarde o temprano en el transcurso de su paso por la tierra, prueban el dolor.

Y cuando Yo, Jesús, hablaba con Mi voz que los hombres de aquel tiempo oían materialmente, así como ahora oyen mi voz a través de Mis canales, ya entonces lo mismo que ahora os digo: ¡Yo soy Aquel que el Padre envió a la tierra para prometer el Reino de los Cielos!

Mi voz hablará con Mi historia y con los testimonios que, a través de los tiempos, daré al mundo acerca de lo que soy y de lo que sois. ¡Sois Míos!

Por vosotros derramé Mi sangre; por esto, también por esto Me sois preciosos y deseo que todos gocéis Conmigo en Mi Reino. En aquel tiempo decía las mismas palabras que os digo ahora. He hablado a los primeros, hablo a vosotros, he hablado al mundo.

Mis palabras no pueden cambiar: ellas son la esencia de la Verdad, y la verdad es una, como Yo soy Uno y Trino.

En aquel tiempo ya os conocía y os comprendía. 

¡Por esta comprensión hacia la humanidad me envió a la tierra Nuestro Padre, por este amor hacia la humanidad!

Mis suspiros, obrad de manera que gocéis de la eternidad a Mi lado.

En verdad os digo: primero amo, después juzgo. ¡Haced también vosotros así!

11 de Agosto de 1976

206. [417]‑ No pienses, no indagues, llámame!

¡Mi criatura!1
¡Cuando moría en la Cruz moría por cada hombre, de cada tiempo, y veía a todos los hombres de todos los tiempos!

También he visto tu rostro y he observado tu alma, y en verdad te digo: 

¡en ese momento moría solamente por ti, porque en ese momento, para Mí, Jesús, el Hombre–DIOS, tú eras el único!

Tal como era el único cada uno de vosotros.

Por eso, alma Mía, hermano, suspiro Mío, no pienses, no indagues, ¡llámame!

¡Y entonces, cada vez que Me llames serás para Mí el único! 

Todavía no Me comprendes; luego, más adelante Me creerás y tal vez Me amarás.

¡Depende de ti, Yo te amo y eres el único para Mí! 


12 de Agosto de 1976

207.[196]- Antes de toda otra cosa, pensad en Mí y en la sangre que derramé por vosotros

"¡Quien Me sigue no caminará en tinieblas!"

¡Mis suspiros!

¡Hijos y hermanos del mundo, de vuestro hoy: seguidme!

Seguid así Mi ley, la ley del amor, que traje para los hombres de todos los tiempos en el momento de Mi Pasión.

¡He sufrido por el mundo, y para que comprendáis vosotros que no sois del mundo sino que estáis en él! 

¡Si queréis ser del mundo no podréis seguirme, pero si queréis estar en el mundo sin pertenecerle, entonces estad preparados a seguirme!

"¡Déjalo todo y sígueme!"

Con estas palabras no os digo que abandonéis lo que Yo os he dado: la Providencia para haceros vivir en vuestro estado y desempeñar vuestra misión; os digo solamente que viváis con el pensamiento dirigido a Mí, para comprender el amor, y antes de toda otra cosa, pensad en Mi y en la sangre que derramé por vosotros.

¡Entonces sabréis amarme y sabréis amar!

¡Entonces estaréis en Mi ley! 

¡La ley del amor!

En aquel tiempo, cuando bebía el amargo cáliz y experimentaba el dolor completo de cuerpo de espíritu, sabía que después, a través de los años, habríais de venir vosotros, sabía que Me habríais de amar y que llevaríais adelante Mi Palabra, y ya desde entonces os miraba y os sonreía en el dolor porque sabía que Me habrían de seguir en el dolor, que no caminarían en tinieblas. 

¡No podríais hacerlo porque Me sentís, Me amáis y os mando Mi luz!

Todos vosotros conocéis él dolor, sobre todo el dolor de haber perdido en la tierra a las criatura caras a vuestros corazones: hijos, progenitores, hermanos...

No los habéis perdido: ellos, a Mi lado, iluminarán vuestro camino.

¡También por ellos, gracias a su constante preocupación, no camináis en las tinieblas!

Nuevamente Yo, Jesús, en verdad os digo: 

¡Seguidme siempre, he ahí el camino que os conducirá hacia Mí!

14 de Agosto de 1976
208. [345]‑ Yo os daré cada día fuerzas para elevaros cada vez más y más, con mi presencia, con mi voz, con mi Cuerpo.
¡Mis criaturas!

¡Siempre os permito elegir!

¡No os impongo nada, todo os lo pido, por amor hacia vosotros, no por Mí, por vosotros os pido amar, aceptar, sacrificaros, sonreír en medio del dolor, tender la mano a quien necesita de vosotros, ofrecer en caridad, también y sobre todo a costa de vuestro sacrificio!

¡Por Mi amor, del Padre Nuestro que está en los Cielos y doquiera se pose vuestra mirada, y para que el Espíritu que procede del Padre y de Mí os ilumine y podáis comprender y vivir esta única Verdad que soy Yo, Jesús: la verdad y la vida!

¡Sin embargo, Mis criaturas, Yo os enseño la manera de llegar hasta Mí pero no os la impongo: sois libres! 

Libres de hacer el bien o el mal durante vuestro tránsito por la tierra, en el camino en el que Yo, Nosotros, os hemos colocado.

¡Por amor, de nuevo por amor hacia vosotros, os ha sido revelado mucho: lo que puede ser suficiente para creer y esa parte misteriosa que debe ser, precisamente para vosotros misterio, y puesto que Yo quiero de vosotros la fe, pero también quiero la confianza!

En verdad os digo: gozad de vuestra libertad, que también está para haceros sentir criaturas inteligentes y, sobre todo, está para que podáis elegir vuestros actos, ser responsables de lo que hacéis y sentir ese santo orgullo siempre humilde de comprender que vuestro espíritu mejora por vuestra voluntad, se eleva, llega a lo alto tanto como para sentir Mi voz dentro de vosotros.

¡En esa elevación espiritual, por elección vuestra y Mi auxilio, sentiréis crecer en vosotros no solamente la fe sino también la confianza en Mí: Me habéis escuchado! 

Habéis obrado según vuestra voluntad, en la Mía.

¡Y Yo, Jesús, entonces estaré siempre listo para daros luz e inspiración: 

seréis libres pero Conmigo a vuestro lado! ¡Cada día os daré fuerzas para elevaros más y más, con Mi presencia, con Mi voz, con Mi cuerpo y Mi sangre!

¡Ved, entonces también así Nuestro Padre os hará ver lo que es para vosotros el pan cotidiano!

17 de Agosto de 1976

209. [7]- Yo soy en todo tiempo y en ningún tiempo
Mis pensamientos no son los vuestros, Mi tiempo no es el vuestro y sin embargo, Mis criaturas, Yo, Jesús, conozco vuestro tiempo y vuestros pensamientos.

Si os maravilláis cuando escucháis estas palabras Mías, que os llegan a través de uno de Mis conductos, en vuestro tiempo, ¿por qué no os maravilláis entonces pensando que por vosotros Me hice hombre y derramé Mi Sangre?

Por vosotros he instituido los Sacramentos y para todos vosotros hablé a los primeros, para que llevasen la Verdad al mundo, hasta vuestros tiempos y aun hasta el fin de los tiempos de los hombres.

Entonces no os sorprendáis si todavía en estos tiempos os llega Mi voz, siempre la misma, los mismos conceptos y exhortaciones, el mismo amor que tuve a los doce, a los cien, a los miles y miles.

Este amor se renueva por cada una de Mis criaturas, y este Mi hablar ahora para vosotros, después para muchos, porque como un río irán estas revelaciones Mías, que son todavía un repetirse de aquellas antiguas palabras, que quisiera ver impresas en la mente de cada hombre.

Mis pensamientos no son los vuestros, aun cuando Yo conozco vuestros pensamientos; Mi tiempo no es el vuestro, pero Yo sé todas las cosas de todos los tiempos.

A pesar de todo, Mis suspiros, vivid en la tierra y viviréis más allá, ya que Yo, el Padre y el Espíritu existimos.

Consentios por tanto andar mirando siempre al Cielo y mirad a la tierra en aquella medida que os baste para pasar en el bien, y mirad al Cielo para tener ayuda y esperanza.

¡Y que Mi aliento sea vuestro aliento!

No os asombre si Yo hablo a un alma.

Y hablando a esta alma os hablo a cada uno de vosotros, a cada uno miro y sonrío, a todos doy fuerza y traigo ese encanto de estas Mis palabras, que son las mismas que han escuchado los primeros, las mismas que oirán los últimos y todas llevan al bien, por lo tanto a Mí, el Amor.

Y el amor en Mí es inmenso, de otro modo ¿por qué habría bajado a la tierra a padecer?

Es tan grande que todavía os exhorto y aún Me manifiesto a vosotros.

No os asombréis entonces si os hablo en vuestro tiempo: sois hombres, he muerto y resucitado por los hombres.

Yo en verdad os digo otra vez que Mi tiempo no es el vuestro.

Yo soy en todo tiempo y en ningún tiempo: ¡SOY!

19 de agosto de 1976

210. [73]- "Vosotros sois la sal de la tierra" (Mt 5, 13)
¡Mis criaturas!

¡Yo que conozco el amor no lo mido igual que vosotros!

Yo lo sé medir, y lo mido en cuanto a intensidad, no en cuanto a duración. El hombre no tiene nunca una vida igual a la de otro hombre; cada hombre tiene una historia distinta, otras pruebas, distintas circunstancias.

Y entonces ¿cómo podría Yo, Jesús, medir el amor sino por la intensidad en la que lo siente cada una de Mis criaturas?

¡Mis criaturas, apenas Me comprendan, tan pronto Me sepan escuchar, Me deben amar!

Y entonces el amor se vuelve fácil, porque Yo que soy el amor doy el amor, y el alma que Me comprende, por consiguiente, ama.

La sal de la tierra es entonces el amor que dais, y dando este amor a través del ejemplo, la caridad y las obras, también vosotros llegáis a ser la sal de la tierra.

Porque no son solamente los primeros, todos los que obran por Mí son Mis apóstoles. 

Y van a través de los tiempos, con diversos rostros y vestimentas.

Me aman, aman: son Mis apóstoles. ¡Son la sal de la tierra!

La tierra se compone de hombres que tienen necesidad de Mí, y entonces vosotros obráis por Mí y por ellos, ¡dadles a ellos de Mí y Yo os daré a vosotros para que podáis dar en mayor medida!

¡En verdad os digo que Yo mido el amor por la intensidad, por el arranque, por la sinceridad que hace de este sentimiento, luz!

La misma luz con la que Yo ilumino el alma de quien sabe amar.

5 de Septiembre de 1971

211. [284]- "Sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella". (Mt 16. 18) 
¡Mis criaturas! 

Mi Iglesia estará mientras exista la tierra, unida y única. 

Soy Yo, Jesús. Mi Iglesia, y Yo nada puedo temer, así como todo lo que proviene de Mi voluntad nada teme, soy Yo quien desea todo esto! 

¡No os inquietéis por tanto, ni os pongáis problemas sobre lo que veis u oís: cosas humanas, no juzguéis, sino pensad en Mis palabras de todo tiempo: las Palabras del Evangelio, que son para todo tiempo! 

¡Buscad siempre en vosotros lo que tenéis de mejor en vosotros: los méritos, y cultivadlos! 

Alzad el espíritu cumpliendo, con vuestra voluntad, la Mía. 

¡Mirad Mi rostro, mirad Mi Cruz, mirad con júbilo y esperanza Mi Resucitar, que es también el vuestro! 

Mirad con amor a los hermanos, no tengáis y no os hagáis enemigos. 

¡Imitad Mi vida, pensad en lo que Yo haría cuando vosotros actuáis, pensad en cómo habría obrado Yo!

¡En aquel tiempo veía también esta época vuestra: soy Divino! 

Y ya había resuelto para vosotros vuestros problemas: os exhortaba al amor, a no juzgar, a imitar Mi vida terrena. 

¡Éste es el camino para la vida celestial! 

Mis palabras fuera del tiempo son para todos los tiempos. 

Soy sencillo, soy claro, soy amoroso, deseo ser comprendido. 

En verdad os digo que si Me habéis comprendido lo habéis comprendido todo. 

7 de Septiembre de 1976 

212. [53]- Os esperábamos Myriam y Yo, Jesús, en Nuestra pequeña casa.
¡Mis criaturas!

¡Os esperábamos Myriam y Yo, Jesús, en Nuestra pequeña casa!

¡Es nuestra casal

¡En aquel tiempo así era nuestra vida cotidiana, antes de que Yo partiera a llevar la palabra, allí Me preparaba y Mi Madre se preparaba a padecer el dolor por el hijo que parte, y luego por el hijo que muere!

Y así, Mis amados, ved entonces que el dolor es de todos.

¡Alguien llora por el que se va, alguien llora por el que muere!

¡Mis criaturas, no se debe llorar si se tiene la fe tan grande como para poder comprender que todo regresa! 

Es el espíritu el que sobrevive, es la unión de espíritu la que sobrevive, es la unión de espíritu la que da fortaleza, es la fe la que hace comprender que nadie muere. 

Pasa la vida terrena, pero queda eternamente la celestial.

Y en la tierra existen partidas que causan dolor, sentimientos de nostalgia que pasarán junto con vuestra vida terrena.

En el Cielo existe la reunión en Mí, en Nuestro Padre, en la sonrisa dulce de Mi Madre, con todos aquellos que resucitarán.

Para resucitar debéis seguirme.

Para seguirme debéis amar. Del amor parte todo sentimiento bueno y todo buen gesto.

¡Quiero entonces de vosotros el amor!

Os entrego a vuestra pequeña vida, a vuestros sentimientos, a vuestras buenas obras, y os dejo el amor para que deis amor.

Os esperábamos en nuestra humilde casa.
 

Un Ángel que vosotros conocéis y amáis, un Ángel Mío y vuestro, que si le hubiese dejado en la tierra con vosotros tendría ahora la edad a la que Yo dejaba a Mi Madre para ir a llevar la Palabra, os ha sugerido venir a nuestra humilde casa.

En aquel tiempo, allí se preparaba el pan y Yo, comenzando a conocerle el sabor y a comprender su significado ya desde muy pequeñito, sabía que también llamaría pan a lo que es para vosotros alimento del espíritu y está hecho precisamente de pan, pero es Mi cuerpo, es Mi sangre que os alimenta el alma. En verdad, en verdad os digo que estamos contentos Myriam y Yo de que hayáis venido a Nuestra pequeña casa.

¡Allí os hemos ofrecido el Pan de la Vida!

Loreto, 15 de septiembre de 1976
213. [247]- El Espíritu que procede del Padre a Mí, Jesús, es el Espíritu de Amor que ilumina y hace comprender.

¡Mis criaturas!

¡Cuando vine para traer la Palabra hablé por medio del Espíritu!

El Espíritu infundido en las almas de los primeros apóstoles ha hablado al mundo!

El Espíritu que procede del Padre a Mí, Jesús, es el Espíritu de Amor que ilumina y hace comprender.

En aquel tiempo, lo que Yo dije ha sido también para vosotros y para los que vendrán después de vosotros.

La Trinidad es ese misterio que no os es revelado. 

Somos NOSOTROS: el Padre, y el Espíritu que procede del uno y del otro. 

Si Yo fuera Uno no habría podido hablar por medio del Padre, en Su Espíritu.

Y vosotros, apóstoles porque lleváis adelante todo aquello que Yo he dicho en aquel tiempo; cuando habláis de Mí, Yo os escucho y os ilumina Mi Espíritu, que es el del Padre.

En aquel tiempo llevaba el Amor, lo explicaba, llevaba y explicaba la Verdad, porque Yo soy la Verdad, como lo es el Padre Mío y vuestro.

El Espíritu del Padre es Mi Espíritu, y de Nuestro Espíritu todo tiene luz.

En aquel tiempo llevaba el amor, y es el mismo amor que porto en todo tiempo.

Y lo porto también a través de vosotros, hablad de Mi, el amor se extenderá, el Espíritu iluminará otros espíritus.

En verdad os digo: 

Iluminad, Yo os ayudaré, estoy siempre y estaré siempre Yo para llevar el amor en todo tiempo.

23 de Octubre de 1976

214. [159]- "Al pasar, vio a un hombre, ciego de nacimiento". (Jn 9, 1)

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, cuando curé aquel ciego que tenía fe en Mí, lo hice sobre todo por su alma y para demostrar que ésta es la parte más importante del ser humano, y así siempre debe ser cuidada.

En aquel tiempo al ciego le dí la vista. 

¿Cuántos ciegos existen ahora, en vuestros tiempos? 

Ciegos del espíritu, ellos no ven la Verdad: están ciegos, no Me ven y Yo, Jesús, trato de mostrarme a ellos a través de vosotros!

¡Con Mi ayuda vosotros también daréis la vista a los ciegos! 

Dando testimonio de Mí, con vuestro amor por Mí y el ejemplo de vuestra fe, vosotros, criaturas que sois a ojos vistas como los otros, de este modo sois aceptados por los demás, y por ello os he elegido para que deis testimonio de Mí.

¡Vosotros! Tú que escribes, tú que re–escribes y pones en orden todo lo que os llega desde el Cielo, tú que Me has visto, y en ese momento has sentido en ti al Espíritu Santo que te hacía ver y percibirme y lo que Yo siento por ti: amor y comprensión.

¡Y de nuevo tú, tú que vives con el corazón dispuesto y abierto hacia Mí!

Tú que sabes dar, tú que Me sientes en tu alma...

Vosotros sois Mis instrumentos adecuados para dar luz y vista a los ciegos.

"Quien camina Conmigo no caminará en la oscuridad!"

¡El que ve, sabe!

Quien Me ve y Me conoce bien, marcha por una ruta empinada, fatigosa, pero mira hacia el Sol y ese Sol ya lo calienta.

Quien camina en el Sol es aquel que tiene la fe en el alma, y entonces comprende el porqué y el valor de la vida terrena, comprende el dolor y espera en la gloria eterna.

Quien camina Conmigo Me ayuda a curar a los ciegos.

25 de Octubre de 1976
215. [332]- Os he pedido algo que no es fácil: amar a quien no veis y amar a veces a quien no os ama.

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, cuando llevaba el Amor, frecuentemente era ridiculizado, a menudo criticado... no importa: ¡he traído el amor y la esperanza a los muchos que me escucharon y han caminado Conmigo!

¡Quien camina Conmigo nunca está solo! 

Está siempre Conmigo, Yo estoy al lado de su alma y de su corazón; entonces Yo, Jesús, Me hago sentir. 

Y al que Me siente ¿puede importarle, acaso, ser burlado y criticado?

El que Me siente, siente la Verdad.

En aquel tiempo, cuando Yo dije: ama a DIOS y al prójimo, lo dije también para vosotros. 

Os he pedido algo que no es fácil: ¡amar a quien no veis y a veces amar a quien no os ama! Si caminareis Conmigo aprenderéis a amarme cada vez más, y si estuviereis siempre abiertos a la gracia Me sentiréis, podréis conocerme, y así será fácil entonces amarme.

¡Al prójimo prestadle Mi rostro... con el prójimo sed indulgentes, soportad, sonreíd ante sus debilidades, perdonad!

 No siempre es fácil, sin embargo tendréis en vosotros una gran satisfacción por haber perdonado: lo habréis hecho en Mi nombre y entonces os sentiréis Conmigo: en las buenas obras no nos sentimos nunca solos y esa paz interior que solamente proviene del bien que se realiza, soy Yo quien os la hago sentir puesto que estoy en vosotros!

Cuando al final de vuestra jornada terrena (y la vida terrena es una jornada, años, años y años... ¡la eternidad es la que no tiene fin!) os hayáis ganado ese mundo que Yo os he prometido, el Reino de los Cielos, que vosotros con el Ángel llamáis Armonía (y es realmente un mundo armonioso), recordaréis las asperezas, los dolores, las decepciones, las fatigas, las dificultades que durante las jornadas habéis experimentado, como escalones para subir al Reino de los Cielos, donde nada termina y la Armonía es viva y eterna.

¡Grandes y pequeños peldaños: los escalones de la humanidad que sube hacia el sol, son los dolores de la tierra, las pruebas que os elevan y maduran vuestros espíritus!

Mis suspiros, en verdad os digo que améis siempre y, por consiguiente, soportéis y así seáis indulgentes. Sonreíd siempre con el alma; Me son muy gratas las almas que sonríen...

Cuando amáis al prójimo, amáis también a DIOS, y Yo también soy DIOS; por eso, amando al prójimo, al ver su rostro veis también el Mío: el rostro del DIOS hecho carne por vosotros, el rostro de DIOS hecho sangre por vosotros, ¡el verdadero rostro del Amor!

¡Quien Me sigue camina en la luz! 

¡Y esa luz no os permite ver ya la oscuridad de la tierra, veis ya Mi sol!

¡A menudo no es fácil seguirme, a veces antes que nada, para seguirme debéis renunciar a vosotros mismos, debéis permanecer en Mi voluntad y no en la vuestra, pero todo este abandono en Mí os lleva a Mi sol!

3 de Noviembre de 1976

216. [358]‑ Yo no llamo muerte a la muerte terrena, la llamo vida eterna.

¡En la Eucaristía Yo no podría estar modificado, soy Yo, Jesús, y junto a la fuerza que traigo a vuestros espíritus os traigo la sonrisa de todos los que os han dejado ya y están vivos en Mí!

¡Por eso, Yo no llamo muerte a la muerte terrena, la llamo vida eterna!

¡En aquel tiempo era hombre también y lloré por Lázaro, pero era DIOS y lo hice resucitar! 

Para haceros comprender que se llora por quien viene hacia Mí, y vosotros os sentís solos y lacerados en la carne, pero sabed que no os han dejado, han resucitado y viven de verdad.

Y entonces, Mis criaturas, sabed que la muerte es un paso hacia la Vida para los que han vivido bien.

¡En verdad os digo: 

miradme, mirad Mi resurrección! 

¡También aquellos que amáis y lloráis han resucitado!

3 de Noviembre de 1976

217. [43]- Apareció una estrella en el Cielo sobre Mi pobre casa.
¡Este libro
 es el libro de la Verdad y contiene la historia del modo de vivir en la tierra para llegar después a Mi Reino!

Yo soy el Verbo ¡y por vosotros Me hice hombre! Para traeros esta luz, para enseñaros el camino que os conduce a Mis brazos. El Verbo se hizo hombre por vosotros; Hombre Divino: la segunda Persona de la Trinidad...

Apareció una estrella en el Cielo sobre Mi pobre casa, como símbolo de aquella luz que había traído para aquellos que me habrían de seguir: ¡Mis ovejitas, Mis almas, Mis criaturas!

Por estas Mis criaturas he entregado Mis sufrimientos de cuerpo y de alma. 

Las criaturas que Me han seguido, que Me siguen y que Me seguirán son todas aquellas que han comprendido el amor, y así Nuestro Padre, Yo, Jesús, y el Espíritu que procede del Uno y del Otro.

Os hablo por medio del Espíritu, así como he hablado a los primeros, os hablo también a vosotros: los últimos.

En verdad os digo: 

¡Yo os hablo para que vosotros habléis!

¡Ensanchemos el amor, es la última Redención!

4 de Noviembre de 1976

218. [9]- ¡Yo existía cuando vosotros no erais, existiré cuando todos seréis!
¡Mis criaturas,

cuando habláis de Mí, Yo, Jesús, estoy en medio de vosotros!

¡Y vosotros habláis de Mí y Yo a menudo estoy entre vosotros!

¡Así como cuando pensáis en Mí, y pensáis en Mí a menudo, Yo, Jesús, estoy con vosotros!

¡Y entonces no miro vuestras debilidades sino vuestro amor!

¡Me amáis porque Me conocéis, y estas palabras Mías son para todos vosotros que las escucháis, escritas por una pequeña mano, por Mi pequeño instrumento, un instrumento que, como otros instrumentos, utilizo para mostrarme al mundo!

¡Uso todo medio para mostrarme al mundo!

¡El mundo tiene necesidad de Mí!

Cuando estaba en Nazaret o caminaba por Galilea, cuando pasaba por las aldeas y veía los rostros de aquellos hombres: Mis criaturas, no veía solamente aquellos rostros y aquellas almas, os veía también a vosotros y a vuestras almas. 

¡Yo os conozco desde siempre!

¡Cuando hablaba a los primeros, a los doce, os hablaba también a vosotros!

¡Y a través de Mis instrumentos todavía os hablo y os digo las mismas verdades, os exhorto al amor hacia los demás, os consuelo, os prometo el Reino de los Cielos, así como a ellos: los primeros!

He hablado por medio del Espíritu, el Espíritu de Nuestro Padre infundido en Mí... Si vosotros habláis de Mí lo hacéis por medio del Espíritu, que es Mi Espíritu y el Espíritu del Padre, y entonces habláis por medio de Mí y por medio de Nuestro Padre, porque somos Uno y Trino.

¡Así, Yo existía cuando vosotros no erais, existiré cuando todos seréis!

¡Mi amor por vosotros es el mismo amor que tiene por vosotros Nuestro Padre, por eso Me mandó a la tierra, no por Mí, sino por vosotros!

En aquel tiempo, cuando miraba aquellos rostros y aquellas almas, veía también vuestros rostros y vuestras almas.

¡Todos semejantes, todos distintos!

¡Veía también vuestros pensamientos como los veo ahora!

¡Ahora!

Yo no estoy en el tiempo, ¡lo estáis vosotros! ¡En el tiempo! En el no–tiempo nos une el amor que lo envuelve todo, porque el amor es Mi Espíritu y el Espíritu del Padre, que procede del uno y del otro.

 Por vosotros nuestro amor ha creado un mundo.

 Un mundo pasajero, para un mundo eterno.
 ¡Criaturas Mías, la eternidad no es un mundo, es un mundo de mundos, es creación continua para vuestra continua alegría!

 Es la luz que satisface al espíritu: es la Vida.

 La eternidad es para aquellos que en la tierra han caminado Conmigo.

 En verdad os digo: cuando habláis de Mí. Yo estoy en medio de vosotros, cuando pensáis en Mí, Yo estoy a vuestro lado, cuando pasaba por aquellas aldeas, en aquel tiempo en que vine a traer la Redención, ya estaba en medio de vosotros porque ¡os miraba y os conocía desde siempre!

6 de Noviembre de 1976
219. [13]- Yo soy Aquel que ha sido enviado por el Padre para salvar a la humanidad.
¡Mis criaturas 

en aquel tiempo los hombres eran como sois vosotros,

y lo eran desde los tiempos de los tiempos!

Los sentimientos de los hombres son siempre los mismos, aunque en modo distinto, pero la bondad, el odio, la lealtad, la honestidad, la maldad, la envidia, siempre han sido bagaje humano.

Yo, Jesús, vine a la tierra también para exaltar los buenos sentimientos y sofocar en los espíritus los sentimientos peores.

Ningún hombre que odia podrá ser feliz jamás, aun gozando de salud, comodidades y cualquier otra cosa que en la tierra pueda constituir la felicidad.

Fugaz es la felicidad de la criatura en la tierra: existe, pero la completa es breve.

¡Yo no he dicho nunca que la felicidad está en la tierra, la felicidad está en Mi Reino, y Yo vine entre vosotros en aquel tiempo para haceros felices en Mi Reino!

¡Cuántos, sin embargo, niegan la existencia de un DIOS cuando sufren!

¡Ellos no saben que Yo, Nuestro Padre, Nosotros, la Trinidad, damos el dolor para el espíritu y para su salvación,!

Quien no Me conoce niega Mi existencia: ¡pobre ciego!

¡Aquellos que saben mirar Me ven!

El sordo de espíritu no Me oye, el que sabe oír Me escucha en el alma.

¡Yo toco a la puerta en las almas, Yo llamo a las almas! 

También a través de ti invito a las almas a Mí, y también a través de vosotros que Me hacéis conocer Yo cito a las almas.

Mi voz va entonces por el mundo, los sordos Me oyen, los ciegos Me ven: Yo soy Aquel que ha sido enviado por el Padre para salvar a la humanidad.

9 de Noviembre de 1976
220. [14]- Soy Aquel enviado del Padre a traer la Redención.
Mis criaturas,

el conocimiento lo podéis tener en pequeña proporción: 

la que os basta para haceros vivir en el bien y con la fe segura.

Hace años y años que Yo, Jesús, repito a los hombres quién soy: ¡Soy!

Soy Aquel enviado del Padre a traer la Redención.

Cada uno de vosotros puede ver así que el cielo existe: Yo os he prometido ese Reino. Os he enseñado el camino que conduce a Mí, a Mi Cielo. Y entonces que esto os baste: sabed que Yo existo, que soy Uno y Trino; sabed que Mi Madre es el primer Cáliz y la única perfecta, sabed que amándome y amando os salvaréis.

Dejaos entonces llevar por Mi viento, en Mi voluntad, Mi viento es el amor, y Yo os llevo en el amor.

¡No temáis, estáis Conmigo!

Estar Conmigo quiere decir estar en gracia, y el que está en gracia nada teme: no está solo, ¡Me tiene a su lado!

Y a todos los que están ciegos, mostradles Mi luz: ¡tendrán la luz de los ojos del espíritu!

Para esto os he elegido entre tantos, a vosotros, apóstoles de vuestros tiempos: los últimos apóstoles, ya que los tiempos son breves, aun cuando Mi tiempo no es el vuestro.

Haced oír a los sordos la música de la paz interior, cuando ellos hayan oído de vosotros que Yo existo; abrid a todos vuestra alma que, por gracia, tiene más conocimiento de Mí que otras almas; ellos sentirán que vuestra alma está llena de fe en Mí, de confianza y de amor por Mí.

Y entonces vuestros sentimientos conmoverán los sentimientos de los demás, curarán a los demás: los ciegos verán, los sordos oirán y muchos, por Mí y a través de vosotros, se salvarán y vivirán.

Mis palabras pueden ser un río de amor: Yo soy el amor y el amor es vida y Yo soy el amor y la vida.

Cuántas palabras os envío, y todas por amor: os las envío a vosotros y a aquellos que vendrán después de vosotros.

Para ellos, aún más que para vosotros, a veces envío palabras de luz, los que vendrán después de vosotros tendrán aun más necesidad de Mí, el tiempo los aleja de Mi tiempo, y Mis palabras, aquellas que deben ser para siempre, para todo tiempo, si no son repetidas, re–estudiadas y meditadas, dejan a las almas privadas de Mi luz.

¡La eternidad no tiene tiempo, el tiempo en la eternidad no es secuencia de tiempo, ya que el tiempo es aquel de las horas!

En el no–tiempo, o sea la eternidad, está todo en estado de ser.

El tiempo señala vuestro paso por la tierra, el tiempo existe para la materia.

¿Está el pensamiento acaso en el tiempo?

El espíritu es el pensamiento, el pensamiento tiene secuencias pero no de tiempo; así también el espíritu en la eternidad.

Yo soy El que soy.

¡Aquel que os conoce desde siempre y que desde siempre os ama!

Aquel que tiene el corazón y los brazos abiertos para vosotros.

Aquel que ilumina vuestro camino.

En verdad os digo, una vez más con el corazón: caminad Conmigo, ya estáis en el sol.

11 de Noviembre de 1976

221. [194]- Cuando Yo padecía en la Cruz, veía entre toda la humanidad, que como DIOS veía, el rostro y el alma de Pablo de la Cruz, y esa orden es grata a Mi Corazón, Me son queridas las "golondrinas oscuras".
¡Mis criaturas!

¡Mis Santos, enviados por Mí, Jesús, a mirar la tierra, los lugares que han amado y principalmente las criaturas a quienes aman, están felices por esta concesión, sobre todo al ver que aquellos a quienes aman están en el bien!

¡Pablo de la Cruz!

¡Cuántas veces ha sufrido Mi Pasión!

Cuando Yo padecía en la Cruz, veía entre toda la humanidad, que como DIOS veía, el rostro y el alma de Pablo! 

Y esa Orden es grata a Mi corazón, Me son queridas las golondrinas oscuras".

Almas Mías que desde siempre conozco, ellas Me aman, de otro modo no se habrían dedicado a Mí. 

Pueden tener flaquezas: son hombres, pero tienen corazón para Mi sufrimiento, todos sienten la Cruz en el corazón, quien más, quien con menos intensidad, pero el amor está todavía allá, en los corazones de los Pasionistas, Orden grata a Mi corazón.

No os asombréis si Yo, Jesús, le hablo a una criatura como las demás, es un instrumento Mío. 

¡Me valgo de su mano, y ella utiliza Mis palabras!

Cuando estoy en medio de vosotros, siempre os hablo. 

¡No Me advertís, pero Yo estoy junto a vosotros cuando pensáis en Mí, cuando habláis de Mi, cuando oráis!

Sobre el Altar estoy en medio de vosotros: ¡Me llamáis!

Y si alguno, elegido por Mí, Me puede escuchar y puede trasladar al papel estas palabras Mías, he aquí que entonces Me manifiesto.
¡Me dais amor, y ese amor que me dais, Yo os lo restituyo, pero el vuestro es amor humano y el Mío Divino!

13 de Noviembre de 1976

222 [333]- Dar a quien necesita de Mí, significa obrar por las almas de los demás.

¡Mis criaturas!

¡Cuando obráis para Mi ,Yo, Jesús, os sonrío! Y entonces observo vuestros sentimientos y los veo puros, ¡así actúo en vosotros si, en todo lo que hacéis, os anuláis en Mí! 

Anulándoos en Mí, seréis vosotros mismos en mayor medida, porque Yo estoy en cada uno de vosotros.

¿Queréis traerme almas?

Esto es un grandísimo acto de caridad: la verdadera caridad hacia el prójimo, ayudándole a venir hacia Mí, ayudándole a conocerme, a amarme. La caridad para el espíritu ajeno es verdaderamente un gesto cumplido por vosotros que Yo, Jesús, querría de todos.

“¡Id y llevad Mi Palabra, para que muchos se salven!”...

¿Y entonces, cómo hacer?

Obrad en Mi nombre. Con el pensamiento dirigido a Mí, caminando Conmigo estaréis en lo justo, obraréis en el bien y obtendréis lo que deseáis, ya que Yo lo deseo.

Miro vuestras almas, miro vuestras intenciones, y obro Yo en vosotros. 

Vosotros, hacedlo todo con las mejores intenciones. Obrad con amor, el amor aumenta el amor, obrad llamándome, ¡Yo estaré con vosotros cuando habléis de Mí para llevarme almas!

En ese sentido, ¿está bien obrar de un modo más que de otro?

Criaturas Mías, precisamente porque estáis en Mí y Yo en vosotros, lo que hacéis con amor siempre está bien porque soy Yo quien obra en vosotros y por vosotros. La salvación de las almas satisface tanto a Mi corazón que a veces os utilizo como instrumentos.

Tengo necesidad de vosotros también, a menudo sois Mis manos cuando dais al que tiene necesidad de Mi. 

Dar a quien necesita de Mí, significa obrar por las almas de los demás. Quien anda en Mi viento
 camina Conmigo y Yo lo inspiro; Yo estoy al lado de los que van en Mi viento.

Mi viento es el amor.

17 de Noviembre de 1976
223. [66]- "Bienaventurados los que ahora lloráis". (Lc 6, 21)

¡Mis criaturas,

Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, pero Yo, Jesús, estoy en la Verdad!

Y por lo tanto, todo lo que es querido por Mí es justo, y a vosotros puede pareceros injusto porque vuestros pensamientos no son los Míos.

Cuando he dicho: "¡Felices los que lloran!" he dicho una gran verdad, que vosotros descubriréis al final de vuestro tiempo terreno, cuando hayáis llegado allá: en Mi Reino.

Y entonces comprenderéis que los males que os han afligido en la tierra, las inquietudes, los dolores, eran esos escalones: ¡los peldaños hacia la Vida!

Sin embargo, para los que sufren: hermanos Míos y vuestros, Yo os pido siempre que los ayudéis en Mi nombre.

Para uno de ellos os pido ahora, de manera particular: ¡afecto, servicio, bendición!

Cuando el espíritu está enfermo conviene que sea curado con amor. 

El resto lo haré Yo, según Mis designios, que siempre serán un bien; aun cuando vosotros a menudo no comprendéis qué es lo que está bien y lo que está mal en lo que sucede, ya que frecuentemente no sabéis distinguir los males físicos de los del espíritu.

Y Yo, Jesús, en verdad os digo: 

Haced todo en Mí, confiaos a Mí y confiadme a Mí aquellos para quienes vosotros queréis obrar en caridad.

3 de Diciembre de 1976

224. [410]- Mis consagrados están un poco por encima de la humanidad.

Mi criatura1, cuando alguien se consagra a Mí, se convierte en padre del espíritu ajeno porque se tiene cuidado de traerme almas, salvarlas para Mí, como Ministros Míos y entonces, ¿qué es más importante? 

¿La paternidad espiritual o la paternidad de engendrar?

La espiritual, puesto que el espíritu es para siempre.

También por esto Mis consagrados están un poco por encima de la humanidad: pastores de la grey, si, consagrados en fe, amor, sacrificio, saben obrar como Yo, Jesús, deseo, si consiguen ser verdaderamente de los "Alter Ego"
.

La Confesión es importante porque los hijos declaran ante el padre espiritual sus sentimientos y todo lo que creen que se haya hecho en el mal: ¡las intenciones! 

Y el padre acoge siempre con afecto y comprensión a los hijos espirituales y cuida su alma a fin de que mejoren, se eleven: Me conozcan mejor.

Vosotros, Mis consagrados, estáis también para hacerme conocer y, por consiguiente, hacerme amar.

Yo, Jesús, amo el pensamiento que se dirige hacia Mí: la oración.

Amo la unión de pensamiento a pensamiento, en Mí. 

Y todo en el silencio...

Es decir: oración, cierto, oración, pero unidos entre vosotros y escondidos. 

Los gestos no importan. 

¡Importa el amor que Me traéis, porque Yo en amor os lo devuelvo!

13 de Diciembre de 1976

225. [42]- Vuelvo con el pensamiento a Mi tiempo: cuando nací en la tierra en aquella noche fría y los ángeles cantaban.
¡Mis criaturas!

¡Cuando habláis de Mí, ¡yo, Jesús, estoy con vosotros! ¡Y entonces miro a cada uno de vosotros y sonrío a cada uno de vosotros, os miro con amor, hago uso de Mi Misericordia, escucho el latir de vuestros corazones!

¡Y si laten al unísono con el Mío, lo percibo!

 Conozco todo de vosotros: ¡sois míos!

¡Y en este tiempo de la tierra que va hacia el infinito, vuelvo con el pensamiento al tiempo en que Yo viví en la tierra: por vosotros!

¡Por vosotros he nacido, muerto y resucitado!

¡Esa sangre derramada por vosotros, esas Mis heridas del cuerpo y del espíritu, que tanto Me han hecho padecer, demasiado Me han hecho sufrir! ¡Y por vosotros!

Y entonces, en verdad os digo: ¡Me sois preciosos también por esto!

¡Por cada dolor, por cada gota de sangre que he dado por vosotros!

Así, ahora en el tiempo que va hacia el infinito, Yo vuelvo con el pensamiento a Mi tiempo: cuando nacía en la tierra en aquella noche fría y los ángeles cantaban...

Y, después, cuando a través de aquellos villorrios miraba aquellos rostros: los rostros de la humanidad, ¡también veía vuestros rostros y he hablado para todos!

Aquellos de entonces, otros, vosotros y los que vendrán: los últimos.

¡He hablado para salvar a la humanidad, para traerla a Mí en Mi eterno Reino!

Las cosas de la tierra pasan, quedan esas del Cielo.

Pasad entonces por las cosas perecederas mirando al Reino eterno.

Allá estaré Yo para abrazaros. 

Estará Myriam, Mi Madre y vuestra, para sonreíros, el amor de Nuestro Padre derramará luz y el Espíritu sabiduría.

Allá en el Reino eterno encontraréis a aquellos que ya llegaron y os esperan.

Allá todo os será aclarado.

Pasando por la tierra, es justo que tengáis en vuestros conocimientos un poco de misterio. 

¡Soy Yo que lo deseo, es el Padre que así lo ha querido!

¡El hombre ha de tener fe!

Debe creer aun en aquello que le aparece como misterio, a veces inclinando la cabeza, y siempre con la máxima confianza.

Si Yo, Jesús, he sufrido por vosotros en la tierra, durante vuestro pasar por la tierra os sirva de consuelo el sufrir por Mí.

¡Todo dolor es dolor de la humanidad, y cada dolor es un don grande que Yo os envío por amor, así como hace Nuestro Padre por vosotros, siendo Él Amor infinito, no se fija, con el fin de vuestra felicidad eterna, en los breves días del tiempo, capaces de probaros para enalteceros vuestro espíritu!

¡Así, Mis criaturas, Yo Jesús, os explico el dolor!

Conscientes de esto, no debéis pensar que Nosotros Trinidad faltamos a la bondad si permitimos el dolor.

 El hombre no está hecho para la tierra: ¡es alma y, por lo tanto, hecho para disfrutar el mundo eterno!

¡Y el mundo eterno es una maravilla, una realidad, un sueño!

¡Deseo que todos forméis parte de él: para esto he sido enviado a la tierra, hombre como vosotros, DIOS en la Trinidad, para esto: para que todos podáis conocer, amarme, salvaros!

22 de Diciembre de 1976

226. [334]‑ Quien sabe amar ha comprendido el sentido, el objetivo, la esencia de la vida para alcanzar la Vida.

¡Mis criaturas!

¡Muchos de vosotros se asombran cuando escuchan Mi voz a través de una persona como vosotros! 

¡Unos no creen, y otros por el contrario creen, no se asombran: 

saben y sienten que Yo, Jesús, puedo hacerlo todo y, por lo tanto, puedo hablar al mundo sirviéndome de pequeñas criaturas desconocidas, siempre humildes!

Los que creen en estas Mis palabras, que las atesoran y so se extrañan, son gratos a Mi corazón: los puros de espíritu que sienten que Yo soy El que soy, que son las palabras Mías de luz y que hablo al mundo como siempre he hecho, puesto que amo a las criaturas del mundo hasta el punto de servirme de cualquier medio para que ellas vengan a Mí, para que mejoren, para que se purifiquen, para que sepan lo que todavía no saben...

¡En aquel tiempo, cuando estaba en la tierra y Me llamaban el Nazareno, cuando hablaba decía ya eso que ahora repito!

¡Y, luego, las mismas palabras oídas por los espíritus de videntes puros, y siempre para traer constantemente el amor al mundo, porque todos vosotros sois tan Míos que os deseo vivos, después, en el verdadero mundo!

Y el verdadero mundo está allá, hecho de pensamiento y de ensueño: la Armonía.

Mi pequeña, he permitido que un Ángel ilumine tu mente para dictar al mundo palabras de ver​dad acerca de ese mundo maravilloso Mío, Nuestro, vuestro, hecho para vosotros sí comprendiereis y viviereis el amor
.

El que vive el amor ya es un rey en la tierra, porque desde la tierra ya respira un poco del Paraíso, esa bellísima Armonía creada para la felicidad de todos los que saben amar.

El que sabe amar conoce la caridad y la piedad.

El que sabe amar conoce la amistad y la fidelidad.

¡El que sabe amar está viniendo hacia Mí!

Y Yo, Jesús, en verdad os digo: quien sabe amar ha comprendido el sentido, el objetivo, la esencia de la vida para alcanzar la Vida. 

¡Y Yo que soy la vida, soy el amor, puesto que a todos os amo y os daré la Vida!

26 de Diciembre de 1976

227. [277]- Aunque inconscientemente, el mundo Me busca y Me invoca.

¡Mis criaturas! 

¡Cuando ayudáis a Mis hermanos y vuestros, con palabras o con obras, Yo, Jesús sonrío y también sonríe vuestro espíritu porque la paz está con vosotros!

¡Solamente quien está en gracia y de ese modo en paz, tiene esa inefable y a veces inexplicable serenidad, como si las cosas de la tierra no tuvieran ningún peso... He aquí, Mis suspiros, la verdadera paz del espíritu!

Los dolores aceptados como pruebas, con el pensamiento dirigido hacia ese tiempo no–tiempo en el que todo os será restituido en gloria, os hacen fuertes, os dejan serenos, os elevan vuestro espíritu. 

¡Y el espíritu elevado siente Mi voz, y Mi voz os habla!

Permaneced siempre a la escucha, vosotros que sabéis elevar el espíritu. 

¡Y tú que oyes tan fuerte Mi voz, Mi pequeño lápiz, elegida para dar una y otra vez testimonio de la gran realidad de Mi Existencia, de Mi Ser, de la existencia eterna del Padre y del inmenso amor del Espíritu, permanece siempre a la escucha porque hablo al mundo a través de ti!

¡Y el mundo Me busca! ¡Y el mundo Me invoca! 

¡Aunque inconscientemente el mundo Me busca y Me invoca!

¡El mundo está constituido por criaturas que tienen la chispa de su Creador! 

¡Y por eso Me buscan y Me invocan, porque tienen hambre y sed de Mí, al igual que del Padre y del Espíritu!

Y Yo, Jesús, que cuido y proveo a los pajarillos, por qué no habría de cuidar de los hombres. 

¡También estos escritos Míos y tuyos son una prueba de esta Mi preocupación, a fin de que ellos Me conozcan, Me encuentren, se salven!

28 de Diciembre de 1976

228. [265]- Sed siempre Mis manos, sed siempre mis pies.

¡Mis criaturas!

¡Nosotros, un cuerpo único!

¡Y vosotros sois Mis manos cuando sabéis dar con amor, y Mis pies cuando camináis por Mí yendo a llevar Mi Palabra! 

Y, entonces, Mis suspiros, Yo estoy con vosotros, soy vosotros y vosotros sois Yo, un cuerpo único y mucho, mucho amor
.

¡Mis manos, Mis pies, Mi espíritu!

¡Y Mi Espíritu, que es el Espíritu de Amor, os guía y os ilumina cuando dais con mis manos y cuando camináis con Mis pies yendo a llevar la Palabra! 

¡Y entonces la Palabra avanza, entra en las almas, otras manos Mías, otros pies Míos, otro amor!

En verdad os digo:

sed siempre Mis manos, sed siempre Mis pies.

8 de Enero de 1977

229. [267]- Vosotros, consagrados a Mí tenéis la misión más hermosa: hacerme conocer, hacerme amar, traerme almas, darme a las gentes.

Mi criatura1 

¡Te conozco desde siempre porque Yo soy Aquel que existe desde siempre, y vosotros sois Mis pensamientos, Mis alientos! 

¿Cómo podría, entonces, no conocerte desde siempre?

Y así conociéndote bien, en verdad te digo: 

¡Estás entre los que obran por amor a Mí! 

¡Y entonces, todo se hace fácil y entonces todo se hace en Mí, Conmigo y por Mí!

¡Actúa según Mi Palabra que debes llevar adelante, para que cada uno la viva! 

¡Viviendo Mi Palabra antigua, actual, futura, en efecto, los hombres serán mejores!

Recuerda a todos que Mi Iglesia es la que fue fundada por Mí, Jesús, ¡Pedro fue el primero y debe ser siempre una, única, Mía!

Tú has comprendido, y entonces sé activo en Mí, siempre Conmigo al lado, con el pensamiento en Mí, para hablar de Mí y de Mi Palabra, siempre repitiendo insistentemente la única, antigua, actual y futura Verdad.

Vosotros, los consagrados a Mí, tenéis la misión más hermosa: 

hacerme conocer, hacerme amar, traerme almas, darme a las gentes. 

¡Vosotros que servís Mi mesa, vosotros, la sal de la tierra, vosotros Mis "Alter ego"
!

En verdad te digo: 

te conozco desde siempre y sabía que, ya en la tierra, en el transcurso de tu tiempo, te habría de dar palabras de consuelo, de esperanza, de amor.

8 de Enero de 1977

230. [278]- Lo que obráis en libertad por Mi amor, es Mi voluntad.

Mi criatura, 

¿esperas de Mí palabras sobre lo que Yo, Jesús, quiero de ti?

Cada uno de vosotros tiene su libertad, la cual Yo aprecio mucho porque lo que obráis en libertad por Mi amor, es Mi voluntad.

Y entonces, ¿qué quiero de ti sino el amor por Mí, por el prójimo? 

Quiero tus mejores intenciones en el dar y el obrar, y de tu parte la elección de hacer lo que tú pienses que Me pueda glorifica mejor. 

Actúa siempre en Mi, elige el camino que quieras, el que crees elegir: soy Yo quien elijo por vosotros; ¡vosotros escucháis Mi voz en vuestra alma si estáis abiertos a la gracia y, de este modo, sensibles a lo que Yo os digo!

¿Qué quiero entonces, de toda criatura Mía sino el amor que produce más amor?

Quiero la caridad hacia el prójimo, que de nuevo es amor.

¡Y entonces, estas palabras Mías son para ti y son para todos! 

Puesto que de ti, como de todas Mis otras criaturas, quiero ese hilo invisible para vosotros pero que Yo veo y que se llama amor, caridad. sacrificio, y varias cosas más...

Se Me puede seguir a través de cada camino; no os impongo un camino, os pido amor. 

Se Me puede seguir por miles y miles de caminos diversos, solamente importa que sean cuesta arriba, pedregosos, pero con Mi sol, con Mis rayos que son la fe, la esperanza y la caridad.

¡Quien camina Conmigo camina en el sol!

Quiero esto de ti, de ti, de ti, y también de ti: 

¡quiero que caminéis Conmigo en el sol, para alcanzarme y alcanzar Conmigo la Vida!

20 de Enero de 1977

231. [325]- Sois la sal de la tierra, sois la levadura de la tierra, cuando dais amor.

¡Mis criaturas!

Vosotros sois la sal de la tierra cuando lleváis a los hermanos la sal de la Palabra.

Sois la levadura, cuando lleváis la levadura de la Palabra a fin de que crezca la fe en los corazones, y así fermente y se confirme más fuerte en las almas la fe.

Sois la sal de la tierra, sois la levadura de la tierra, cuando dais amor, cuando lo lleváis por el mundo sin temer a nada, sino yendo sencillamente, sin pedir nada, sin hacer pesar a los demás vuestra fatiga, así como los primeros, los doce, así vosotros, ¡los últimos!

A todos vosotros Yo, Jesús, pido esto, ¿cuántos de vosotros responden?

Mirad en vosotros, ¡examinaos! 

Yo ya os he examinado.

Os dejo libres, no os doy órdenes, ¡os aconsejo!

Y os aconsejo entonces que seáis Mi sal: la sal de la tierra; Mi levadura: la levadura que hace crecer la esperanza. 

De ese modo seréis Mis manos, así seréis Mis pies. ¡Así seréis Mi voz!

Id a llevar la Verdad, que muchos todavía no la conocen. 

Id como los primeros, no temáis: cuando lleváis el Amor ¡Yo camino con vosotros! 

Y Mi voz os habla, ¡y vosotros hablaréis con Mi voz!

En verdad os digo y os repito que Yo soy vosotros, y vosotros sois Yo
.

Y entonces, abandonados a Mi amor, llevados por Mi voluntad, pero con la vuestra en la Mía y con vuestras fuerzas, ¡id, hablad, obrad! 

Hacedlo pronto porque los tiempos son breves, la tierra se está oscureciendo porque muchos no vienen hacia Mi sol, que es, por supuesto, Mi voluntad.

¡Actuad pronto! 

Os he elegido para eso.

¡Y vosotros que escucháis, si todavía no lo habéis hecho, hablad! 

¡Mis palabras son para quien las oye! 

Yo nada hago al azar. No existe el azar. Existo Yo, existe el Padre de los Cielos, de la tierra y del universo, existe el Espíritu que procede de Nosotros, Nuestro pensamiento que ilumina.

Y entonces, Mis criaturas, Recordad: os quiero sal, os quiero levadura, por amor. 

Así os quiero, pero no os lo ordeno, os exhorto porque os amo.

6 de Febrero de 1977

232. [20]- Yo soy el amor materializado de Mi Padre.

¡Mis criaturas!

¡Yo soy el amor materializado de Mi Padre y el Espíritu es el pensamiento del Padre que ilumina Mi Espíritu!

Y Mi espíritu os ilumina y es el Espíritu del Padre, puesto que Nosotros somos Uno y Trino.

He aquí entonces la Trinidad: el Padre Creador, el Hijo Amor y el Espíritu que ilumina todas las cosas de la creación, las mentes aptas para vivir en Nosotros.

El Espíritu es la Vida; Nosotros somos la Vida y el Amor.

Ya que el Amor ha nacido de la Vida pero la Vida es eterno Amor.

Yo he venido a traeros la Redención, o sea la Vida y así el Amor.

Entonces vosotros camináis por la vida terrena en el Amor, para llegar a conocer el Amor: o sea a Nosotros, el Padre, Yo el Hijo y Nuestro Espíritu.

¡Esta es la verdadera luz!

La luz que inunda y satisface a toda alma cuando, purificada, ha llegado a la Verdadera Casa, la Casa de la Vida: la verdadera Vida.

12 de Febrero de 1977

233. [219]- Mis criaturas, contemplad los dolores ajenos antes que los vuestros, y entonces pensaréis menos en los vuestros y os pesarán menos.
¡Mis criaturas!

Cuando no miráis Mi Cruz y consideréis pesada la vuestra, entonces será realmente pesada para vosotros ya que no comprenderéis el por qué del dolor, de las preocupaciones, de la poca salud...

Sí tuviereis el espíritu en alto, junto a Mi Espíritu, junto al Espíritu de Nuestro Padre, junto a Nuestro Espíritu, entonces sabréis aceptar y sonreír, ya que el pasaje terreno está formado de rosas y espinas: es una prueba para llegar salvos al Reino Celestial.

Mis criaturas, contemplad los dolores ajenos antes que los propios, y entonces pensaréis menos en los vuestros y os pesarán menos, ya que observando el dolor y los afanes del mundo, si tenéis corazón tomaréis parte en ellos y, abrazando parte del sufrimiento ajeno, se sufre menos por sí mismo ya que se hace actuar esa virtud que Yo amo más que ninguna: la caridad, que contiene en sí otras virtudes.

¡Actuando la caridad, siempre, aun en el dolor, se obtiene la serenidad.

No es la tierra Mi Reino y tampoco el vuestro. 

Pasáis por la tierra no para pensar exclusivamente en vosotros sino para vivir en unión con los hermanos, es decir, para amar al prójimo en Mí.

Preparaos de ese modo la verdadera Vida: obrando en Mí, aumentando en vosotros la fe al pedírmela cada día, vivís con el pensamiento proyectado ya un poco hacia el mundo verdadero, para tener entonces la fuerza de pasar ligeros por el vuestro!

¡Quien camina Conmigo camina en el sol! 

Quien sigue Mis huellas sabe sufrir y amar.

Sabed, todos los que escucháis, que la vida terrenal es la prueba para alcanzar la Vida. 

Si pudiereis superar estas pruebas, si tuviereis ahogado en vosotros todo egoísmo, si hubiereis exaltado el amor, que lo es todo, y es principalmente la caridad hecha de sacrificio, de sonrisa, de paciencia, de manos tendidas. 

Sin embargo, Mis criaturas, no es mucho lo que os pido, porque mucho os he dado: os he dado la vida para la verdadera Vida, y entonces, ¿qué más querríais?

Yo, en la Trinidad, os he dado la vida, y vosotros nunca me lo sabéis agradecer... 

Deberíais dar gracias por cada respiración, por el aire que os doy, por el sol, por una hora de paz, por los dolores que os he regalado...

Nada os pido de muy difícil: con estas palabras Mías solamente os pido que elevéis el espíritu para comprender mejor.

En verdad os digo: cuando hayáis comprendido pasaréis más ligeros por la tierra, sabréis soportar mejor vuestras cargas porque habréis aprendido a fijaros en las cargas ajenas, ya que habréis comprendido que la tierra no es un lugar de gozo sino de prueba.

Y, sobre todo, porque Me habréis comprendido a Mí , conocido a Mí, habréis vívido en mínima parte Mi Pasión.

17 de Febrero de 1977

234. [213]- Criaturas Mías, el mal es la oscuridad de la tierra no querido por Nosotros, permitido por Nosotros.

¡Mis criaturas!

Nuestro Padre en la Trinidad (que es un misterio para vosotros y así debe quedar, tal como otros misterios que sirven para probar la fe) nada hizo que no sea perfecto, aunque desde la tierra no podéis ver esta perfección.

¡La tierra no es vuestro reino, en Mi Reino y el vuestro lo veréis!

Y aquel que es el ser del mal, esencia y persona del mal, existe y fue arrojado por su voluntad ya que, libre como cualquier otra criatura – Ángel u hombre –, pudo hacer su elección.

¡Para todos la prueba!

Si la Trinidad no hubiera permitido el mal, éste no existiría, pero, criaturas Mías, tampoco existiría la prueba que debéis superar para conquistar la verdadera Vida!

Algunos que no tienen fe pero, no obstante, tienen sentido crítico hacia Nosotros, en apariencia lógico, no saben que la lógica en las cosas celestes es Verdadera lógica celestial, y todo lo que ellos pueden enunciar con seguridad se viene al suelo. Si Yo, Jesús, en verdad os digo que la libertad es para elegir, Nosotros no nos imponemos: nos mostramos, os hemos dado una conciencia y una ley, usamos de la Misericordia como acto de amor, al juzgaros, considerando todos los elementos de vuestra vida, así como los ejemplos y la educación recibida, el ambiente.

Sin embargo, cada uno tiene la conciencia y, en mayor o menor medida, comprende si obra mal: ¡Yo miro las intenciones!

Criaturas Mías, el mal es la oscuridad de la tierra; no querido por Nosotros, permitido por Nosotros y el ser y la esencia del mal es aquel que, por su voluntad, se rebeló al Padre, por no querer adorar en Nosotros la parte humana: Yo, el hombre Divino.

Criaturas Mías, el bien es la luz de la tierra y Yo, Jesús, en verdad os digo: os corresponde elegir en el bien y en Mi voluntad. 

Y entonces, a vosotros corresponde cómo llegar siempre y cada vez más hasta Mis brazos, con fe, con confianza, con amor.

Caminad Conmigo y el mal no os rozará, ya que si siempre mereciereis Mi gracia seréis fuertes.

Yo soy la Verdad y la Vida.

Si no existiera la prueba para vosotros, ¿para qué habríais venido a pasar por la tierra?

Si vosotros hubieseis sido conducidos únicamente hacia el bien y jamás probados, si la tierra fuera, entonces, ya casi el Paraíso, si el hombre no hubiera luchado nunca para mejorarse, y así todo fuera fácil y no se conocieran las dificultades, ¿existiría la alegría tan intensa al conquistar la vida de Verdad, la verdadera Vida?

¡Aguardad entonces, cuando tengáis, con la vida, el verdadero conocimiento, veréis que todo lo que ha sido permitido es para un auténtico gran bien!

En verdad os digo: 

nadie se meta en dudas, desechadlas apenas os rocen, desde la tierra no se puede ver todo.

Cuando estéis en Mi Reino y el vuestro, también os será permitido juzgaros y analizar la vida que llevasteis para conquistaros la Vida, ¡y entonces veréis que Nosotros Trinidad somos todo lo que es bello en su sentido infinito: amor y justicia!

24 de Febrero de 1977

235. [293]- La humanidad ha nacido de Nuestro Pensamiento, chispa de amor de Nuestro Padre.

¡Mis criaturas!

¡Soy Yo vuestro sol que, penetrando en las almas, las ilumina! 

Vuestras almas son como un vidrio y cuanto más límpido y más cristalino atrae Mi rayo y lo transmite como luz. 

¡Y el mundo tiene necesidad de Mi luz!

En estas horas sombrías de la tierra, mirad: ¡Mis luces, Mis resplandores, Mis almas claras y límpidas atraen Mi luz y la envían a Mis otras almas: todas alientos de Mi aliento!

La humanidad ha nacido de Nuestro Pensamiento, chispa de amor de Nuestro Padre, sangre que he derramado Yo, Jesús, iluminada por el Espíritu que procede del Padre y de Mí, puede pasar por la tierra, ser probada siempre con esa fuerza que Nosotros enviarnos por amor: nuestra luz! 

¡Vuestra fe en Nosotros!

¡Almas claras, os escogí sobre aquel Madero, Yo, DIOS hecho hombre, sabía todo y os conocía y os he llamado!

¡Pequeñas luces del mundo!

No temáis, Yo actúo en vosotros y por vosotros. ¡Un único cuerpo, un solo espíritu, el Espíritu de Amor que derrama luz!

16 de Marzo de 1977

236. [266]- ¡Sed Mis manos, Mis Pies, Mi corazón! Con Mis manos, dad, con Mis pies, id, con Mi corazón, amad.

¡Mis criaturas!

¡Vosotros sois Mis ventanas a través de las cuales pasa Mi Espíritu cuando os ilumina y habláis en Mí, de Mí!

¡Tengo necesidad también de vosotros! 

¡Por eso os he dicho que sois Mis manos, Mis pies, Mi corazón! 

¡Con Mis manos, dad, con Mis pies, id, con Mi corazón, amad!

¡Yo os conozco desde siempre! 

¡Os he visto cuando estaba sobre la Cruz, os he mirado uno por uno, tal como ahora os miro en el rostro y. sobre todo, en el alma!

¡Mis pequeñas ventanas! 

¡Estad siempre abiertos hacia Mí, una pizca de Cielo para los hermanos que no tienen este don: la fe!

¡Sed pedacitos de cielo para hacerlo conocer a todos! 

¡Mi Cielo, vuestro Cielo!

¡Y hacedme conocer, vosotros que ahora Me conocéis y Me amáis!

¡El amor! 

¡Ese sentimiento impalpable que, no obstante, se siente y casi se puede ver cuando se conoce Mi rostro!

Y Mi rostro expresa el amor.

¡Ya desde la Cruz os he mirado con este amor, Yo, Jesús, que os conozco desde siempre!

¡Mis pequeñas ventanas, Mis manos, Mis pies, Mi corazón!

18 de Marzo de 1977

237. [68]- Seréis consolados por Mí, por los Ángeles y por vuestros seres queridos por los cuales lloráis. 

¡Mis criaturas!

¡Vosotros con el dolor habéis comprendido la realidad del mundo y la verdadera realidad!

¡Estáis en el mundo, pasáis, no sois del mundo y rozáis el suelo con el afán por aquellos que ya han llegado hasta Mí!

¡Con el pensamiento en Mí!

¡Yo, Jesús, Aquel que os ha aliviado el dolor dándoos señales evidentes de una verdad eterna! ¡Ellos están Conmigo y os sonríen, no temáis, os los devolveré!

¡Mis suspiros, el dolor es quien os ha elevado y soy Yo quien os ha ayudado a vencer el dolor:

Yo que he vencido a la muerte!

¡Por esto es por lo que desde Mi tiempo, y a través de todo tiempo, os he dicho siempre: bienaventurados! ¡Bienaventurado aquel que llora, será consolado! ¡En la tierra no os podían consolar los hombres, solamente DIOS puede consolar dolores tan grandes!

Y Yo, Jesús, os doy el dolor, la fortaleza, la fe, la vida.
¡Vosotros que tenéis el alma que respira el Cielo, ya que el dolor os ha elevado, y así Me habéis encontrado!

¡Bienaventurados los que lloran!

 Mis criaturas: seréis consolados por Mí, por los Ángeles y por vuestros seres queridos por los cuales lloráis.

19 de Marzo de 1977

238. [272]- ¡Los profetas han estado en todo tiempo para dejar traslucir un poco de Verdad, para repetir la única Verdad!

Mis criaturas, 

en el tiempo en que habéis sido puestos en la tierra para ganaros la verdadera vida, se os muestran muchas cosas del espíritu, es el tiempo en que, más que en ningún otro, la tierra está en contacto a través de los canales, los senderos, Nuestras ventanas con lo sobrenatural.

¡Los profetas han estado en todo tiempo para dejar traslucir un poco de Verdad, para repetir la única Verdad!

Y el libro de la Verdad, que debe ser estudiado y asimilado porque es ley de vida para la Vida, ha sido escrito por los que estuvieron más cercanos a Mí.

Mis criaturas, cuántas cosas os muestra el Cielo para que podáis conseguirlo y gozarlo. 

Y Yo, Jesús, os he traído la Palabra y la Redención, os he dado Mi sangre y os he ofrendado Mi dolor.

¡Estos son los tiempos de Mi Pasión!

También vosotros sois Mi Pasión cuando sufrís por Mí, cuando sabéis sufrir porque os habéis dado cuenta que formáis parte de Mi Cuerpo.

Es también es el tiempo de los falsos profetas, que saben engañar. 

Es el tiempo en que el enemigo se manifiesta con la fuerza y con la mentira que puede parecer verdad.

¡La Verdad está en Mi Palabra!

La verdad está en todo lo que ratifica Mi Palabra.

¡Cuando caminaba por los pueblos de la Galilea muchos Me tomaban por un profeta! 

¡Y todavía muchos Me colocaban junto a Buda o Mahoma!... 

Y soy, en cambio, el único DIOS en tres personas, el Amor del Padre hecho hombre para todos los hijos de Nuestro Padre.

Vuelvo a vosotros con Mi pensamiento manifiesto, sirviéndose de almas claras: Mis ventanas.

Los tiempos son breves y veréis muchas cosas pero, criaturas Mías, si Me amáis, camináis en Mi viento que es Mi amor por vosotros, camináis en el sol que es vuestra fe en Mí.

¡Al final de vuestra jornada estaré allá para aguardaras y entonces Me podréis agradecer por todo lo que os he dado para renovar vuestros espíritus!

¡El regalo del dolor!

¡En la tierra no lo comprendéis, en Mi Reino Me daréis gracias por cada sufrimiento, en la carne y en el espíritu!

Yo soy el Amor del Padre Mío y vuestro, hecho hombre por vosotros. 

El Hombre DIOS nacido del amor para ensanchar el amor.

Después de casi dos mil años, muchos todavía no Me han comprendido, y muchos ni siquiera Me conocen. 

Yo Me revelo también a través de Mis canales, paso como la luz a través de Mis ventanas, ilumino los espíritus, recorro Mis senderos, para salvar, para redimir una vez más.

Regreso así presente e invisible al mundo tierra y estoy en vosotros y con vosotros, y estoy siempre allí donde se habla de Mí, estoy siempre en medio de vosotros. 

Por esto, cuando unidos habláis de Mí, sentís en vosotros paz y serenidad, por esto os sentís hermanos y os amáis.

¡En verdad os digo: Yo, Jesús, multiplico el Amor!

25 de Marzo de 1977

239. [252]- Reflexione cada uno en sí mismo para buscarme y, luego, cuando me haya encontrado, Me dé a conocer a los demás.

¡Mis criaturas!

¡Yo, Jesús, Me sirvo de todo medio para traer almas hacia Mí! 

A veces, también de medios que no siempre pueden parecer correctos pero, sin embargo, yo los utilizo de manera correcta.

¡Los hombres tienen necesidad de Mí!

¡Aun si no lo saben, aun si no Me conocen, aun si Me conocen apenas, ese poco que a ellos les basta para creerse fieles a Mí! 
¡Mis criaturas, no basta ser bautizados, no es suficiente vivir más para la tierra que para el objetivo final después de la tierra!

No hasta declararse católicos y no amar, y no conocer verdaderamente todo lo que pertenece a la Religión! 
Esto no se lo exijo a los sencillos, en ellos pienso, los amo y les doy la fe si son puros de espíritu, y los sencillos lo son!

Exijo esto a los que han tenido toda ocasión, toda posibilidad de profundizar, de estudiar, de conocer, de conocerme, y no lo han hecho!

En verdad os digo que Me sirvo de cualquier medio para estar entre vosotros, pero quiero vuestra voluntad! 
Quiero que Me queráis en medio de vosotros. Amadme como podáis, como seres humanos. Yo os amo con amor Divino.

No acuso a quien podía hacerme conocer mejor, no Me gusta incriminar: luego vendrá Mi justicia, por ahora os espero con amor. 

¡Que cada uso reflexione en sí mismo para buscarme y, luego, cuando Me haya encontrado, Me dé a conocer a los demás!

No se puede dar lo que no se tiene: haced vuestra la fe en Mí, la confianza, la seguridad en Mí y el amor por Mí. 

¡Y entonces podréis dar todo esto a los demás con dulzura, con entusiasmo, con vehemencia, según vuestra forma de ser!

¡Importa dar porque se ama!

Y entonces también vosotros seréis medios de los que Me serviré para llevar adelante Mi Palabra que obrará en los espíritus.

4 de Abril de 1977

240. [164]- En Mi pasión está todo lo que puede significar el dolor humano.
En Mi Pasión está todo lo que puede significar el dolor humano. Las pruebas humanas. 

Esto debéis tenerlo en cuenta siempre cuando penséis en Mi Calvario.

¡Vedme que voy cargando el peso de la Cruz, y esto para el hombre es el peso de la fatiga en el trabajo, ya sea manual o intelectual: el peso del pan de cada día, bien sea llevado él sobre un plato de barro o sea llevado él sobre un plato de oro!

Ved Mis llagas: significan los males del cuerpo y del espíritu. Los dolores lacerantes de la carne probada por las enfermedades dolorosas, la mutilación ya sea dada como prueba de nacimiento o sea dada después. 

El dolor espiritual, que es de tantas y tantas maneras en relación con la espiritualidad y la sensibilidad de quien lo ha recibido de Nosotros, o el dolor espiritual no dado por Nosotros, sino querido por el hombre cuando proviene de sus sentimientos equivocados, como la envidia que aflige siempre al hombre que la posee, como las preocupaciones que sobrevienen al hombre que se la crea habiendo obrado de modo injusto y con prejuicio de los demás para obtener cosas que no le pertenecen, pero que quiere a toda costa.

Mi dolor en el huerto de los olivos representa la pregunta de quien sufre y se dirige al Cielo con una sola palabra: ¿por qué?

Los clavos que traspasaron Mi carne significan todo el dolor del mundo.

No existe un dolor más grande, porque es mayor que ningún otro: el sufrimiento por la separación de las criaturas más amadas.

Ved este dolor y el de Mi Augusta Madre, y significa un dolor que a casi ninguna criatura tarde o temprano le es ahorrado, y en diversos grados.

El dolor de Mi Madre culmina Mi Calvario. 

Mi Madre Dolorosa es la expresión y el espíritu del dolor.

¡No obstante, jamás preguntó por qué!

Esto debéis recordar vosotras, madres semejantes a Ella, en vuestro dolor.

Recordad que os envuelve a todas en el azul de Su manto.

5 de Abril de 1977

241. [218]- El dolor es vida porque os prepara para la Vida. He ahí entonces por qué siempre en verdad, en verdad os digo que el dolor es un don.

¡Mis criaturas!

¡Yo, Jesús, Me manifiesto!

¡Y os muestro así la verdad!

Os he mostrado el verdadero mundo que os mira en vuestro pequeño mundo pasajero.

No os abandonan aquellos que Yo, por gracia, he llamado a desempeñar una misión,!

¡Ellos os miran: son Míos, y son todavía y siempre vuestros!

Os doy el dolor, pero, criaturas Mías, es en el dolor donde os tiendo las manos, Me manifiesto y os muestro la Verdad.

¡Yo soy la Verdad, Yo soy la Vida!

¡Vivid en Mí, conoceréis la Verdad y tendréis la vida! 

¡Y la vida será vida de Verdad, unidos eternamente con los que os han precedido en el gozo y os han dejado en el dolor!

¡Criaturas Mías! 

El dolor es vida ya que os prepara para la vida. 

¡He aquí entonces por qué siempre en verdad, en verdad os digo que el dolor es un don, una elección que Yo hago a vuestros espíritus para que, comprendiendo, tengan más amplio aliento!

¡El dolor es el aliento del alma, y solamente quien lo ha conocido y vivido vive Conmigo unido a Mí la Redención!

¡Un solo cuerpo: sois Mi cuerpo: sufrís Conmigo y por Mí, por los hermanos, para auxiliar al mundo!

En verdad os digo: esto os he dado Por amor. 

Cuando desde la Cruz os miraba y veía ya vuestro sufrimiento, os he sonreído, os he agradecido, os he protegido!

¡Mis manos, Mis pies: otros Yo!

Os bendigo.

19 de Abril de 1977

242. [63] "Bienaventurados los pobres de espíritu". (Mt 5, 3)
¡Mis criaturas!

Cuando he dicho bienaventurados los pobres de espíritu, he querido decir aquellos que tienen e1 espíritu pobre, o sea humilde, y no procuran ni aman los bienes del mundo, puesto que al ser ricos en espiritualidad han comprendido que lo que es del mundo pasa y los verdaderos bienes espirituales permanecen eternamente. En verdad, en verdad, Yo Jesús os digo: bienaventurados si estáis prontos a dejar cualquier cosa para seguirme: dejar cualquier cosa no quiere decir dar todas las cosas.

Almas Mías, si Yo, Nosotros Trinidad os hemos colocado en un estado, ese es vuestro estado en el que debéis estar, cada uno dé conforme a lo que ha recibido, pero, dejar cualquier cosa significa no dar importancia a las cosas del mundo, sino valorarlas como tales, elevando el espíritu y pasando por la prueba en la Verdad, que es del espíritu.

Así Me seguiréis, conociéndome, amándome y viviendo en la tierra verdaderamente proyectados con el pensamiento hacia vuestra auténtica Vida: aquella futura, aquella para siempre.

Amad los bienes de la tierra por lo que valen y no más.

Amad todas las cosas en Mí y comprenderéis su justo valor porque no seréis codiciosos ni egoístas. 

Si Yo os he colocado en un estado es porque Yo os amo a todos por igual, pero os pruebo en modo diverso. ¡También las hojas del árbol son distintas unas de otras, y sin embargo son similares!

Quiero de vosotros el amor hacia los hermanos, no Me gusta en vosotros la indiferencia y quiero de vosotros el amor por Mí, que es también el que sentís en Mi por los hermanos.

¡Bienaventurados los pobres de espíritu; ellos serán los ricos en gracia, ya que tendrán un premio por su amor para lo que es la Verdad, y pasarán por la tierra dejando ejemplos de amor!

Bienaventurados aquellos que no tienen apego alguno a las cosas que pasan y viven de esperanza por lo que tendrán.

Los bienes del alma valen ciertamente más que toda riqueza terrena.

Nuestra Providencia tiene cuidado de vosotros si vosotros supiereis tener plena confianza en nuestra Providencia.

Yo proveo siempre lo suficiente a los gorriones, ¿por qué no habría de proveer a vosotros? Aquellos que, apegados a la materia, tienen ansias de tener siempre más y más, no piensan ni en Mí ni en su espíritu.

Por sí solos se procuran esos bienes que parecen y no son verdaderos bienes, ellos no saben de Nuestra Providencia ni saben que Yo en un día puedo hacer lo que ellos hacen en una vida terrena.

No es la verdadera vida esa terrena.

Y entonces, todavía otra vez en verdad os digo: 

¡Bienaventurados los pobres de espíritu! 

Para ellos es el Reino de los Cielos.

29 de Abril de 1977
243. [319]- ¡La Fe es sal, agua, sol!

¡Mis criaturas! 

¡Todos vosotros que Me escucháis!

¡Soy Yo, Jesús, que os hablo una vez más!

Y mi voz es siempre la misma, como es la misma agua del Jordán la que desciende como bendición para borrar el pecado original de las almas de todos los que deben llegar a ser cristianos: ¡el alma! 

¡Una planta que debe crecer irrigada por el agua de la fe! A todos vosotros Me dirijo, y en verdad, en verdad os digo que Mi amor por vosotros es tan grande que ni siquiera vosotros lo podéis comprender, ¡porque sois hombres en la tierra! 

¡Comprenderéis todo cuando seáis espíritus purificados, en Mi reino y el vuestro!

¡Mis almas! 

Os exhorto a obrar por Mí, obrar para Mí significa obrar para la humanidad; id a testimoniar la Verdad, ¡la Unica! 

¡La de siempre, que necesita ser ratificada!

Cada uno en su propio estado, cada uno según sus posibilidades, ¡cada uno según su modo de ser!

Los tiempos son breves, pero Yo que veo los tiempos desde fuera del tiempo, os conozco desde siempre ¡y sé que Me seréis fieles!

Me sirvo de los pequeños, de los humildes, ¡de los más sencillos! 

¡En ellos suscito el Espíritu, para que los demás puedan comprender que no son ellos los que actúan, sino Mi Espíritu!

Seguid a los que dan y obran en Mí, haced como ellos hacen: 

¡Dad y obrad en Mi!

Todavía os digo una vez más: 

¡Caminad en el sol! ¡Nunca os sentiréis extraviados, nunca os sentiréis solos! 

Mis criaturas: ¡Mi sol es vuestra fe! ¡La fe es sal, agua. Sol!

La fe en Mí lo es todo: es vuestra esperanza.
6 de Mayo de 1977

244. [210]- Para todos vosotros hay una prueba distinta, es Mi amor el que os prueba Para que vuestro espíritu llegue hasta Mí más puro.

¡Mis criaturas!

Para todos vosotros hay una prueba distinta, es Mi amor el que os prueba para que vuestro espíritu llegue hasta Mí más puro!

¡Y por lo tanto, aceptad!

Con la fe en el corazón, Conmigo, Jesús, al lado, con el pensamiento en la vida que pasa y en la gran vida que permanece, vivid con vuestras pruebas, con serenidad, con amor entre vosotros, con amor por Mí.

Aceptad y vivid en la tierra como por un camino que recorrer.

Haced este camino siempre en el sol. 

Soy Yo vuestro sol, la fe en Mí es vuestra fortaleza.

Y entonces, Mis almas, no tendréis más temores, todo pasará por vosotros ligero, vosotros, proyectando vuestro pensamiento a vuestro mundo futuro, comprenderéis que vuestro tiempo presente es ya pasado en vuestro presente.

Yo os doy pruebas, dolores, temores, pero si vosotros sabéis sentirme, y sabéis amarme y amar, tendréis alegría también en los dolores y las pruebas: es sentirse cercano a Mí, es caminar en Mi sol.

Un pensamiento Mío en vosotros, una sonrisa Mía, una bendición Mía, para que afrontéis mejor el paso terreno.

En verdad, en verdad os digo que vuestro presente es ya vuestro pasado.

En el tiempo fuera del tiempo vuestro presente será vuestra vida en Mi luz..

18 de Mayo de 1977

245. [168]- Haced conocer Mi Pasión, haced comprender a los que todavía no lo saben, qué gran regalo he, dejado para todos vosotros.

¡Mis criaturas!

¡Criaturas puestas por Nosotros Trinidad en cada estado de vida terrena, Me dirijo a todos vosotros ya que todos sois Mis manos, todos sois Mis pies!

A Mis consagrados, así como también a los demás, Yo, Jesús, en verdad os digo:

Para seguirme, para vivir en la voluntad de Nuestro Padre y en Mí, para estar iluminados por el Espíritu de Amor, seguid Mi Palabra, la única verdad, la que Yo traje al mundo enviado por Nuestro Padre:

Yo, el Hombre–DIOS, vuestro hermano DIOS hecho hombre por vosotros.

Los tiempos transcurren y vosotros en los tiempos pasáis...

¡Todo lo que es de la tierra pasará, Mi Palabra es eterna!

¡Hacedme conocer, haced comprender a todos Quién soy, y por qué Me he encarnado!

Haced comprender a todos el amor: Yo soy el amor que derrama amor, Yo soy la Verdad: hacedla comprender a todos esta Verdad.

"Al principio era el Verbo. ¡Y el Verbo se hizo hombre!"

¡Leed y vivid el Evangelio, la historia de la vida!

¡Vividlo de acuerdo con vuestros medios: sois humanos! 

¡Vividlo en humildad, o al menos tratad de vivirlo!

Haced conocer Mi Pasión, haced comprender a quien todavía no lo sabe, qué gran regalo he dejado a todos vosotros, para estar con vosotros mientras haya hombres y exista la tierra, a fin de que vuestras almas se salven: ¡la Eucaristía!

Me he regalado a vosotros, y vosotros sed dignos de Mi regalo.

Este es el modo de llegar a Mí, este es el modo de vivir en la tierra para alcanzar la verdadera vida:

¡vivir Mi Palabra según vuestras posibilidades, comer Mi cuerpo siempre dignamente!

Para esto no cambian los tiempos, Mi Palabra es para todo tiempo. 

21 de Mayo de 1977

246. [301]- Cada uno de vosotros es el único Para Mí.

¡Mis criaturas!

¡Una vez más en verdad os digo que os conozco desde siempre! 

¡Os sigo, os precedo, leo cada un¡ de vuestros pensamientos desde Mi tiempo no–tiempo! 

Desde siempre conozco cada sentimiento vuestro, y Yo, Jesús, unido a Nuestro Padre en el Espíritu, tengo una estrategia divina, no humana, por cierto, para utilizaros como instrumentos.

Os he escogido desde la Cruz, os he agradecido por el amor que, en vuestros tiempos, habríais tenido por Mi, os he dicho: 

¡id a llevar al mundo el amor! 

¡Ese amor que incrementa el amor, cura, sanea, salva!

Yo os hablo con amor, os curo, os saneo con el amor, ya que la salvación para muchos espíritus es el amor, no ya el reproche.

Cada uno sabe lo que hace, en el bien y en el mal, Yo os hablo con amor y vosotros sabéis si merecéis o no este Mi amor:

os miráis, entonces, en lo más profundo de vuestras almas y mejoráis, ya que Yo os quiero mejores, por vosotros y por Mí, que derramé Mi sangre por cada uno de vosotros, como si cada uno de vosotros fuese único para Mí.

Cada uno de vosotros es el único para Mí, así como Yo conozco cada pétalo de cada flor, cada pluma de cada pájaro, cada estrella!

No estáis solos, estoy Yo. 
Sentidme siempre en vuestro corazón.

El mundo no es vuestro reino, sin embargo podéis respirar el aire de vuestro Reino: el Cielo, cuando hacéis el bien, cuando tendéis las manos hacia quien tiene necesidad de vosotros, en lo espiritual o en lo material.

Ya os he denominado "Mis manos". Os quiero Mis manos.

Si fuereis siempre Mis manos, ya que Yo os dejo en libertad, estaréis siempre Conmigo, Me seguiréis y Yo os precederé.

Estas palabras Mías son solamente para vosotros1, que reunidos esta noche en este lugar, en amistad pura y fraterna, pensáis en Mí y eleváis el espíritu. 

Elevando el espíritu, Me podéis encontrar, y Yo Me manifiesto a través de uno de Mis instrumentos.

¡Mis pequeños instrumentos! 

En manera diversa vosotros sois pequeños instrumentos, dad testimonio, expandid el amor, amad a un instrumento Mío más sensible, defendedlo, defendedme.

Yo estoy presente en vosotros, en medio de vosotros, soy vuestro Jesús y os he traído otro amor.

26 de Mayo de 1977

247. [414]‑ Lleva siempre así Mi Palabra, sin temor, con sentimiento puro, con fuerza y con alegría.

¡Mi criatura!1 

¡Te esperaba para decirte lo que tantas veces he dicho a tu corazón!

¡Te he llamado y Me has respondido! 

¡Tu respuesta! 

Te agradezco de lo que me respondes.

¡Tu espíritu está siempre Conmigo y Mi Espíritu le habla al tuyo y tú entonces hablas por Mí a las almas! 

¡Lleva siempre así Mi Palabra!

Sin temor, con sentimiento puro, con fuerza y con alegría.

¡Así como habló Nuestro Francisco: con alegría! 

¡Mi Palabra conduce a la verdadera vida, así a la alegría!

¡Te conozco desde siempre, como conozco a todos desde siempre! 

¡Todos vosotros: Mis suspiros!

Y Yo, Jesús, soy vuestro aliento, vuestro camino, vuestra verdad: el Amor.

En verdad te digo: sigue adelante como hasta ahora, sígueme, ámame siempre como Me amas ahora, ¡Yo nunca te abandonaré: te he llamado!

10 de Junio de 1977

248. [15]- Soy Aquel que es: el DIOS hecho hombre por amor a todo hombre.
¡Criaturas Mías!

"¿Quién creéis que sea Yo?"

¡Soy el Hijo del hombre venido a la tierra a posar la cabeza en el corazón de quien Me reconoce como el Hijo de DIOS!

¡Soy Aquel que trajo la esperanza, o sea la fe en Mí y en Mí toda confianza!

Soy Aquel que es: el DIOS hecho hombre por amor a todo hombre, soy la Vida, soy la Verdad soy el Amor: que acrecienta el amor. 

Soy Aquel que Nuestro Padre de los Cielos, el Único y Trino y eterno puesto que no tiene principio ni fin, envió a la tierra, Hombre entre los hombres, a fin de que no dejara nunca a los hombres hasta el fin de la humanidad.

¡Soy Aquel que jamás os abandona!

Y vuelvo a vosotros, ¡Mi Palabra es siempre joven, siempre fresca, siempre actual!

Vuelvo a vosotros con Mi Palabra para que vuestra alma respire, vuelvo a vosotros con Mi Cuerpo para que vuestro espíritu se nutra.

Vuelvo con palabras nuevas y antiguas a través de Mis ocultos senderos: ¡por ellos Me manifiesto para que todos vosotros me sintáis aun más cercano!

¡Yo Jesús, Aquel que camina con la humanidad, Aquel enviado por Nuestro Padre para salvarla, Aquel que es DIOS en la Trinidad, amor para la humanidad, suspiro para los suspiros!

En verdad os digo:

Yo soy el amor, del Padre, hecho hombre por vosotros.

Amor que acrecienta el amor.

20 de Junio de 1977

249. [106]- "El gorrión tiene su nido y el lobo su guarida". (Mt 8, 20)

¡Criaturas Mías!

¡El Hijo del Hombre no tiene donde reposar su cabeza... y el gorrión tiene su nido y el lobo su madriguera!

Criaturas Mías, Yo Jesús en verdad os digo que la tierra no ha sido Mi Reino, y mi cabeza se posa en los corazones de todos aquellos que creen en Mí y que están iluminados por Mi gracia.

Yo he venido a traer la ley del amor, el Único que trajo esta ley a la tierra, que más adelante en el tiempo fue ratificada por Mis Santos.

¡No he venido para los sanos, he venido para curar a los enfermos! 

¿Y los muertos? En el tiempo del no–tiempo Nuestro Padre que está en los Cielos y reina, y Yo el Hijo reino con Él y me siento a Su diestra, ya sabía, y Yo también ya sabía, que habría de morir.

Los muertos en el espíritu son aquellos que se han perdido, por su propia voluntad. 

¡Yo, Nosotros, no queríamos esto, ellos lo han querido, ellos han querido morir! 

La única muerte verdadera es morir en el alma: la única cosa que la criatura posee, ya que todo lo demás no es vuestro. Nosotros podemos disponer de vuestra vida, vosotros disponed de vuestras almas, a las que cuidaréis siempre, durante el tiempo que os ha sido dado.

¡Mis criaturas, sois Yo, soy vosotros
, el cuerpo místico: Mis manos, a fin de que también vosotros podáis sanar los espíritus enfermos, Mis pies, para que vayáis en Mi nombre a dar testimonio de Mi realidad, Mi voz, para que habléis de esta verdad!

¡Mis voces! ¡Mis senderos! ¡Las almohadas de Mi cabeza!

El Hijo del Hombre caminaba a llevar la ley del amor, a curar a los enfermos y mejorar el espíritu de los sanos.

Yo, el Hijo del Hombre, Jesús, el Hijo de DIOS que vuelvo a través de Mis senderos, que reposo en vuestros corazones, en verdad, en verdad os digo: no tengo necesidad de una almohada para Mi cabeza: sabía que habría de tener los corazones de Mis senderos, que vendrían en los tiempos y los corazones de todos los justos!

¡Mis almohadas!

26 de Junio de 1977
250. [338]‑ ¡Amar al mundo en Mi significa dar, tolerar, nunca juzgar!

¡Mis criaturas!

Llevad la Palabra para dar testimonio así de Mi existencia: DIOS en la Trinidad, amor infinito e infinita justicia. 

Todo en Mí es infinito, Mi mente, Mi presencia donde quiera, Mi amor por la humanidad son infinitos puesto que Yo soy infinito.

Vosotros, mentes limitadas, finitas mientras estéis en la materia, no podéis comprender lo que es el infinito, pero podéis comprender porque para ello os he dado los medios, Mi existencia. 

Después, en el infinito, también vosotros espíritus libres y podréis comprender lo que es infinito, puesto que el hombre está en la tierra a prueba y para la conquista de la vida sin límites: la vida infinita.

Mis suspiros, los tiempos son breves, todos los hombres tienen necesidad de hacer respirar el alma y este respiro solamente lo da la fe. 

Dad entonces testimonio de Mi, hablad y dad ejemplo, porque no se puede solamente hablar sino que se debe vivir, sobre todo vivir en Mi nombre y después como consecuencia, dar testimonio de esta vida vivida verdaderamente en Mí.

¡Mis luciérnagas! Pequeñas luciérnagas que dan luz a la oscuridad de la noche terrena. 

Como una noche del alma, en estos tiempos en que el odio es tan grande que muchas veces oscurece la tierra.

Y entonces, Mis luciérnagas! 

Ellas obran en Mí, y el que obra en Mí puede hacer grandes cosas, puesto que el que actúa soy Yo, Jesús, y Yo puedo hacerlo todo.

El que os escucha comprende y luego actúa. El que no escucha sabe que no quiere escuchar. 

Vosotros probad, hablad una, dos, tres veces; después, limpiad el polvo, de vuestros pies y seguid adelante, donde aquellos que os escucharán.

¡Quien os escucha Me conocerá, Me amará, y luego amará al mundo en Mí! 

Amar al mundo en Mí significa dar, tolerar, nunca juzgar... 

Amar al mundo en Mí significa tenerme en el corazón y mirarlo con Mis ojos.

¡Y Mis ojos miran vuestro pensamiento! 

Yo os conozco desde siempre, formáis parte de Mí, sois Míos y soy vuestro: soy el amor del Padre ofrecido a la humanidad.

7 de Julio de 1977

251. [150]- "Un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo de él compasión". (Lc 10, 33)

¡Mis criaturas!

¡Sed Mis samaritanos!

¡Y entonces, amad en Mí al prójimo! ¡A los hermanos!

Sois hombres, sois imperfectos pero, almas Mías, sois también susceptibles de llegar a ser mejores, de crecer en el espíritu, de perfeccionaros.

Pedídmelo, Yo, Jesús, en verdad os digo: os ayudaré siempre a crecer en el espíritu.

¡El espíritu! La única cosa que no tiene fin, que os hemos regalado en un soplo de amor infinito.

El amor Nuestro, verdadera perfección.

¡Mis suspiros! Respirad Conmigo para amar a los hermanos. 

¡No os pido una cosa fácil, os pido que Me sigáis! 

¡Y el camino para seguirme no es fácil ni llano: es empinado, pedregoso... 

¡Sin embargo, sabéis que si Me seguís tendréis la Vida!

¡Esa vida futura que Yo os he dado por amor, y os he dejado en libertad de seguirme o abandonarme, pero os he dicho, desde los tiempos en que vine a la tierra, que solamente para los que Me sigan será la Vida!

Para amar al prójimo debéis vivir Mi Palabra.

Mi Palabra os exhorta al amor, a la piedad, al sacrificio, a la caridad. 

¡Vale la pena, Mis almas, cada sacrificio vuestro hecho en Mi nombre!

Vale la pena cierto que sí, ya que tendréis la vida

Yo soy el camino, la Verdad, la Vida.

Vuestro camino, vuestra Verdad, vuestra Vida.

10 de Julio de 1977

252. [65]- “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia”
¡Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia!

 Mis criaturas, si anheláis ser justos, si deseáis realmente de corazón mejorar en vuestro espíritu, si para vosotros estar en gracia es verdaderamente (como efectivamente lo es) la cosa más importante, a la cual mayormente os atenéis, pues bien, Yo, Jesús, os puedo llamar bienaventurados, porque habéis comprendido que lo que importa para vosotros es el alma y estando hambrientos de justicia, sedientos de ella y pidiéndomela a Mí, pues entonces Yo os digo: "bienaventurados" ya que sé que habéis comprendido el sentido y el objetivo de la vida terrena.

Pedid para el espíritu y vuestro espíritu será alimentado por la gracia, ya que siendo vosotros imperfectos, inclinados al pecado, débiles, sin embargo habéis sido creados para ese mundo de perfección en el que entrará aquel que está en estado de gracia y entonces, ¡almas Mías, rogad!

Llamad a Mi corazón, os haré entrar. 

¡Llamad a Mi corazón hambrientos de gracia, sedientos de gracia!

Yo os saciaré, aplacaré vuestra sed si vosotros pedís todo esto por amor en Mí. Estad siempre deseosos de crecer en el espíritu y Yo os ayudaré a crecer. ¿No soy acaso la levadura de vuestras almas?

Para crecer en el espíritu es necesario tener hambre y sed de justicia, o sea, desear la gracia. 

Yo os daré el pan y el vino para vuestra alma, a fin de que sea alimentada y crezca como una planta que se nutre de humus, que apaga su sed con agua límpida, que vive en cabal posición bajo el sol. 

¡Y os daré el pan y el vino del milagro que cada día se consuma sobre los altares, a fin de que vuestro

espíritu sea más fuerte y le sea más fácil saciar su hambre y calmar su sed!

En verdad os digo: bienaventurados aquellos que tienen sed de Mi gracia, para ellos es el Reino de los Cielos.

Ellos, que han comprendido el verdadero sentido y el verdadero objetivo de la vida terrena.

14 de Julio de 1977
253. [384]‑ La historia de la Vida, la historia que conduce a la Vida, habla de Mis Ángeles para anunciar Mi venida a la tierra, hombre entre los hombres, DIOS y hermano de los hombres. Nuestro Padre envió un Ángel a Mi Madre

¡Mis criaturas!

¡Os envío Mi voz, Mi pensamiento, Mi luz: Yo, Jesús, soy la luz del mundo!

¡Y os envío Mis Santos para que de ellos saquéis ejemplo, porque los Santos han sido siempre la ratificación de Mi existencia!

¡Y os envío Mis Ángeles, para que sean también venerados e invocados!

La historia de la vida, la historia que conduce a la vida, habla de Mis Ángeles para anunciar Mi venida a la tierra, hombre entre los hombres, DIOS y hermano de los hombres. Nuestro Padre envió un Ángel a Mi Madre.

En la vida de Mis Santos ¿cuántos Ángeles se manifestaron?

Todo un mundo espiritual ocultado y olvidado por este mundo actual tan materialista, tan a menudo exclusivamente materialista.

Sin embargo, a cada uno de vosotros le hemos asignado un Ángel custodio: 

sabedlo escuchar, él os guía! 

¡Rogadle, él traerá vuestro pensamiento hasta Mí, y Yo lo llevaré ante Nuestro Padre de los Cielos y de los mundos!

Criaturas Mías, no existe un solo mundo, puesto que la creación no tiene limites sino infinitos actos.

En verdad os digo: vosotros sabed vivir para más tarde vivir verdaderamente en nuestro mundo, después sabréis cada cosa y todo será maravilla para vosotros.

Aquellos a quienes lloráis porque os han dejado temporalmente, y solamente en apariencia, ya tienen una clara visión de toda maravilla. 

Agradecedme también por esto, por los que ya han recibido este regalo.

15 de Julio de 1977

254. [64]- ¿Tenéis sed de justicia? Es decir, ¿de ser justos, de estar en la verdad, de respirar mi gracia?

¡Mis criaturas!

¡Yo os sé, os conozco, miro vuestros pensamientos, oigo vuestras palabras y, miro vuestras intenciones! 

¿Tenéis sed de justicia? ¿Es decir, de ser justos, de estar en la verdad, de respirar Mi gracia?

Pues bien, Mis suspiros, Yo os ayudaré.

Sois seres humanos, tenéis en vosotros mismos debilidades humanas, y Yo os comprendo, veo vuestra humanidad, pero si tenéis en vosotros las mejores intenciones de obrar en Mí y por Mí, entonces estaré Yo para ayudaros, para volveros más fuertes, para haceros mejores.

Vosotros abandonaos a Mi voluntad, rogadme obrar en Mí y Yo obraré en vosotros. Poned de vuestra parte toda el alma a Mi disposición, sed copas vacías que Yo colmaré.

¡Sed pequeños, así Yo que soy grande os podré hacer grandes! 

¡Obrando Yo por vosotros en vosotros! Consagradme cada acción vuestra. Tened amor hacia el prójimo: sed Mis samaritanos.

Dad testimonio de Mi existencia: sed Mis apóstoles; dad en caridad: sed Mis manos. ¿Os pido mucho?

Vosotros buscad darme esto que os pido, a cambio tendréis mucho más: tendréis la Vida. Cuando habláis de Mí, Yo Jesús, os escucho.

Examino vuestras intenciones, miro vuestro amor.

Vosotros procurad crecer espiritualmente, buscad mejorar cada día, tanto en las grandes como en las pequeñas cosas, que a menudo son también grandes cosas, ya que vuestra vida terrena, vuestro pasaje hacia la verdadera Vida, están hechos de pequeñas grandes cosas.

A menudo no comprendéis el valor de un gesto, el valor de un pensamiento. Poneos a Mi disposición, estad siempre prontos a obrar en Mi nombre y Yo estaré a vuestro lado, os tenderé la mano, os levantaré el espíritu, os daré la fuerza de obrar en el bien.

Sois débiles, sois humanos... Os comprendo, os amo y de ese modo os comprendo, ya que el amor es también comprensión. Entonces, os exhorto a pensar siempre en Mí a todas horas vuestras, a pedirme la fuerza que os permita ser mejores; os pido todo esto para que podáis seguirme. ¡Para que podáis caminar en Mi sol! En verdad os digo que precisamente porque os comprendo os hablo con amor. Cada uno de vosotros se conoce, mira en su interior, a veces con demasiada indulgencia, otras veces con sinceridad.

Examinaos por dentro, estudiad vuestras almas y luego, de inmediato, rogadme ser mejores. 

Y Yo os volveré mejores puesto que Me lo habéis pedido por amor, no por temor.

17 de Julio de 1977

255. [200]- Criaturas mías, en el dolor, sobre la Cruz, cuando padecía todo mal del mundo, cuando cargué sobre Mí todo pecado del mundo, he gozado en el dolor: miraba las almas de todos aquellos que me aman.

¡Mis criaturas!

A menudo Yo, Jesús, os envío donde creéis querer ir. 

A menudo os impido que vayáis donde sería inútil ir: allá donde no seríais comprendidos y, sobre todo, no sería comprendida Mi Verdad.

¡Entonces, Mis almas, sabed que Yo os he elegido desde el Madero de la Cruz para hacer de vosotros otros apóstoles Míos, desde la Cruz escogí a vuestro hijo para hacerlo después un Ángel Mío, desde la Cruz he mirado vuestros méritos, vuestros defectos, vuestros pecados, vuestras buenas obras: vuestras almas!

¡Pasad por tanto ligeros por la tierra: caminad Conmigo!

En el sol se camina fácilmente, en el sol se siente sonreír el alma!

Mi Madre os ha hablado, y no os ha dicho cosas vanas sino muy importantes: 

vuestras buenas obras, las oraciones dichas con verdadero sentimiento detienen todavía el brazo de Nuestro Padre.

Jamás castigo en la tierra, ciertamente, sino duras pruebas a fin de que la humanidad busque a DIOS.

Para muchos Yo soy desconocido, para otros soy un hombre, para otros, un profeta...

Criaturas Mías, en el dolor, sobre la Cruz cuando padecía todo mal del mundo, cuando cargaba sobre Mí todo pecado del mundo, he gozado en el dolor: miraba las almas de todos aquellos que Me aman!

¡Esa, esa es la alegría en el dolor! 

La misma alegría que podéis sentir vosotros cuando padecéis en el espíritu pero tenéis una certeza: que Yo, Jesús, esté con vosotros!

22 de Julio de 1977

256. [140]- "Buen tiempo, pues el cielo se arrebola". (Mt 16, 2)

¡Mis criaturas!

¡He aquí Mis rosadas auroras!

¡He aquí vuestras rosadas auroras!

¡Para vosotros hemos creado la naturaleza!

¡Mis suspiros, sin embargo no estáis todavía en vuestro Reino: pasad por esta migaja de belleza para conquistar la grande, inmensa, infinita belleza! 

Es allá donde viven quienes más amáis, es allá donde viven vuestros amigos, aquellos que Yo, Jesús, os envío como maestros y consoladores.

¡Mis criaturas, allá está la Vida!

En aquel tiempo, cuando estaba en la tierra, viniendo por todos vosotros, y especialmente, venido como Hombre–DIOS, a curar los enfermos del espíritu, a enseñar el verdadero camino que lleva allá, a la verdadera Vida, también Yo contemplaba la naturaleza y daba gracias a Nuestro Padre que en un pensamiento Suyo la creó.

Él es así de grande, Él es infinito en el infinito, Él es incomprensible todavía para vosotros que estáis en la tierra. 

¡Y Yo, Jesús, con Él, en la Trinidad, el DIOS hecho hombre por la humanidad, cuánto os doy, cuánto amor, cuánto dolor os he regalado!

Sentidme entonces en vosotros: estoy con vosotros. Seguidme en la hermosura de la naturaleza, y sentidme sobre todo cuando os alimento el espíritu con Mi cuerpo, con Mi sangre.

En aquel tiempo, cuando vine a la tierra por vosotros, contemplaba Yo también nuestras albas rosadas, observaba nuestros olivares, miraba las aguas transparentes... y examinaba Mi humanidad en los rostros y en las almas.

En aquel tiempo encontré tantos como vosotros: a ellos les hablé, a vosotros hablo. 

A ellos les dije: ¡dejadlo todo y seguidme!

A vosotros os digo: "¡dejadlo todo y seguidme!"

Amad al mundo pero no seáis del mundo.

Rogadme para que aquellos que pertenecen al mundo comprendan que deben amarlo siguiéndome a Mí, rogadme a fin de que cada uno Me conozca y esté dispuesto a dejarlo todo para seguirme...

29 de Julio de 1977

257. [2]- El Hijo de Dios es Dios en la Trinidad.
 ¡Mis criaturas! 

 Yo, Jesús, el Hijo de DIOS hecho hombre por vosotros para morir y resucitar por vosotros, soy la segunda persona de la Trinidad.

 La Trinidad se compone del DIOS único: el Padre, cuya inmensidad trasciende vuestra comprensión: Aquel que creó todas las cosas, Aquel que es creación continua por fuera del límite del tiempo, por encima del límite del espacio.

 Yo, Jesús, el amor del Padre dado a los hombres: ¡Yo soy la Verdad, Yo soy el camino que lleva al Padre y que lleva a Mí! Nuestro Espíritu, que es el amor del Padre, que es la luz del intelecto inmenso del Padre y que del Padre a Mí procede, ilumina también a algunos de vosotros que tienen un signo en el alma e ilumina a todos aquellos que, estando en gracia, nos piden ser iluminados para dar luz a los demás.

 Nuestro Espíritu se sirve de los pequeños, se manifiesta a través de los humildes, Nuestro Espíritu ilumina al mundo sirviéndose de todo instrumento apto para hacer esto en Mí, en el pensamiento del Padre y por Nuestro amor.

El hombre a nuestra imagen, en el espíritu, tiene mente–pensamiento–sentimiento. 

En Nosotros Trinidad está la mente del Padre, el pensamiento del Espíritu del Padre, que es Mi pensamiento y Mi amor por vosotros: Mi sentimiento de sobrehumano amor por vosotros, Mis almas, Mi tormento, Mi gloria!

Mis Santos son Mi gloria y los escalones de vuestro paraíso, siempre que los sepáis imitar, no solo invocar.

¡El pensamiento del Padre, que lo creó todo, es inmenso, el amor de Nuestro Padre es inmenso, y así Mi amor!

 En la tierra, frecuentemente, ni siquiera se comprende el verdadero significado del amor, y en la tierra existe el amor humano. Bien distinto es el amor divino, puesto que DIOS tiene poderes que no tiene el ser humano. Lo que es sobrehumano existe. 

Lo que es sobrehumano, como sólo Nuestro Padre es, vosotros no lo podéis comprender en la tierra, como tampoco podéis comprender el misterio de la Trinidad, y tal debe quedar, Nosotros os pedimos la fe. Sin embargo sabed que el DIOS único, para ser perfecto, no puede sino ser Trino.

Mis criaturas, alzad los ojos a Nosotros: la Trinidad; amad al Padre del Cielo y de los mundos, amadme a Mí, el hombre DIOS, Aquel que os conoce desde siempre, así como desde siempre os conoce Nuestro Padre, ya que Yo soy DIOS en el Padre y Soy el Hijo del hombre, dado por el Padre al hombre. Invocad a Nuestro Espíritu a fin de que os ilumine. ¡Amad todo en Nosotros! Este es el camino cabal para tener la vida.

3 de Agosto de 1977

258. [141]- "A la hora que no pensáis, vendrá el Hijo del Hombre". (Mt 24, 44)

¡Mis criaturas!

Cuando os dije: "El Hijo del Hombre viene cuando vosotros no lo sabéis, cuando vosotros no lo pensáis..." no intentaba meteros el miedo a la muerte, pretendía decir: ¡estad listos para la Vida!

Lo que verdaderamente poseéis es vuestro espíritu, entonces cuidadlo siempre, mantenedlo siempre en gracia: es vuestro tesoro. 
¡Con el espíritu viviréis si lo hubiereis sabido mantener puro! 

Vosotros sabéis que la muerte terrena es el comienzo de la vida eterna.

El medio para alcanzar esta eternidad feliz es precisamente el cuidado de vuestra alma, a fin de que llegue a ser espíritu en la luz esparcida en el inmenso infinito, el maravilloso amor de Nuestro Padre vivificado por Mi amor.

Yo, Jesús, el amor del Padre hecho hombre para vosotros, emanado por Nuestro Espíritu. 

Y entonces, Mis almas, por eso os digo: ¡Estad siempre en gracia!

¡Nunca os he dicho nada para atemorizaros, siempre os hablé a todos vosotros en aquel tiempo, después y hasta vuestro tiempo, para ayudaros, para enseñaros, para exhortaros!

¿Acaso no soy vuestro Rabí
?

Pedro, Judas Tadeo, después Lucas, y también Tomás, Andrés... me llamaban así. 

A ellos les dije lo que a vosotros os digo. 

Mis palabras nunca podrán cambiar.

Mis palabras eran y son fruto de Mis sentimientos tanto humanos como divinos.

Y entonces, nuevamente, nuevamente en verdad os digo: 

¡Id, llevad Mi Palabra, sed Mis apóstoles así como lo fueron ellos!

Y, cuando habléis, decid también esto: 

Estad listos para la Vida, si estáis en gracia no podréis temer la muerte terrena: es el nacer a la vida eterna y para esto habéis sido creados.

¡Para la eterna Armonía!

7 de Agosto de 1977
259. [154]- "Cuando llegue el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe en la tierra?" (Lc 18, 8)

¡Mis criaturas!

Cuando dije: 

"Al volver a la tierra, ¿encontraré todavía la fe" pensaba en Mi humanidad, en toda... Y veía el alma de cada criatura humana... "¿Encontraré todavía la fe?"

... Y cuando me hallo en medio de vosotros y os observo el alma, no siempre encuentro la fe. 

Os encuentro fríos, indiferentes, llenos de preocupaciones materiales, encuentro vuestras mentes confusas ante lo que veis: ¡sois prisioneros de lo que se ve!

¿Y el alma?

Vosotros cuidáis de vuestro cuerpo y no del alma, amáis mas que cualquier otra cosa los bienes de la tierra y vivís en la tierra como si fueseis de la tierra!

Mis criaturas, no seáis de la tierra, estad en la tierra hasta que debáis estar, pero acumulad solamente tesoros para el espíritu, con tal de procuraros esa vida futura, la verdadera, que Yo, Jesús, os he prometido.

Querría encontrar en vosotros la fe, y cuando la encuentro en alguno... he ahí, entonces pienso que no ha sido inútil derramar Mi sangre.

Esta fuerza, este apoyo, este explicar tantas y tantas cosas: he aquí la fe, he aquí la esperanza! 

Es un don que también os habéis procurado, es un don que podréis acrecentar cultivándolo siempre. 

En vosotros encuentro la fe, y a vosotros que camináis Conmigo en verdad Yo digo: no estaréis nunca solos, seréis fuertes, estaréis serenos! 

Yo vuelvo en medio de vosotros cuando habláis de Mí, cuando pensáis en Mí, cuando oráis.

Y cuando vuelvo y encuentro en vosotros la fe, presente, invisible, verdadera, os tiendo los brazos y digo a vuestras almas:

"Mi corazón exulta puesto que la fe os salvará".

19 de Agosto de 1977

260. [5] "Todas las cosas fueron hechas por medio de Él" (Jn 1, 3)
Mis criaturas,

"todas las cosas fueron hechas en Mí!"

Yo, Jesús, la Segunda Persona de la Trinidad, DIOS en DIOS, hombre por los hombres, unido al Padre y al Espíritu en una persona igual, distinta, Uno y Trino, hice en el Padre lo que el Padre hizo, ya que Yo vengo del Padre y soy el amor del Padre hecho materia humana para redimir a la humanidad.

 Este concepto de la Trinidad es misterioso para vosotros: en el tiempo más allá del tiempo lo sabréis, en la tierra os baste lo que os ha sido revelado, unido a lo que os es misterioso, para creer en la existencia de un Ser único y trino que está por encima de toda cosa.

Entonces, criaturas Mías, creer quiere decir entonces conocer y, por lo tanto, ¡amar! 

Vuestra fe debe ser activa. ¡Hacedlo todo en Mí!

"Todas las cosas fueron hechas en Mí, a fin de que vosotros hagáis también en Mí todas las cosas". Creer es fácil para quien ha recibido de lo alto un don de gracia; a ti, a vosotros he dado un don verdaderamente grande: os he dado la fe a través de una demostración tangible: Mis palabras, las palabras de un Ángel, las de Mis Santos, las de cuantos viven en Mí, puesto que Ellos lo hicieron todo en Mi nombre.

En aquel tiempo, allá en la tierra donde Yo viví y prediqué, donde obré milagros y comenzó de allá abajo Mi obra, la divina obra de la Redención, viví entre hombres y todavía vivo en medio de vosotros: ¡os amo, nunca os podré dejar!

Cada uno de vosotros es un mundo para Mí, es como si cada uno fuera Mi unigénito, sin embargo amo a todos por igual. ¡No se puede pensar en un DIOS que redime a la humanidad y después la deja sola! Os he dejado Mi cuerpo, os he dejado Mi sangre, Mi Espíritu, que es el Espíritu del Padre, nuestro amor os ilumina si obráis en Nosotros, Mi cuerpo nutre vuestro espíritu.

En aquel tiempo he mirado a la humanidad con ojos humanos y con espíritu divino: ¡he aquí, he aquí por qué os conozco desde siempre!

No importa si no podéis comprender todo cuanto os digo: soy DIOS en la Trinidad: ¡Sois hombres!

Me he hecho hombre por vosotros y también para dar un rostro a Mi divinidad: ¡un rostro humano que podáis amar! ¡Vosotros para amar queréis ver! Y a menudo, no todo lo sabéis ver, y entonces ¡no sabéis amar de verdad!

Yo, Jesús, en verdad os digo: os conozco desde siempre, desde siempre os he mirado, he aquí por qué os comprendo, por qué os amo, por qué os juzgo.

20 de agosto de 1977

261. [383]- Os envío a vuestro Ángel para que hable a vuestra alma y a menudo no lo oís. A veces oís y no escucháis.
¡Mis criaturas!

Estoy en medio de vosotros si habláis de Mí, estoy con vosotros cuando pensáis en Mí, estoy en vosotros porque sois Yo!
 

¡Yo, Jesús, os sigo, os precedo, camino a vuestro lado!

¿Y vosotros?

¡Muchas veces no Me veis, no Me sentís, no Me llamáis! Estaré con vosotros si Me llamareis: el amor llama al amor. ¡Yo sé escuchar!

¡Cuando os miró el alma y veo lo que hay en esta alma me llego a vosotros para exhortaros, para reprocharos, y vosotros no Me sentís! 

¡Os envío a vuestro Ángel para que hable a vuestra alma y a menudo no lo oís! ¡A veces oís y no escucháis!

Yo os hablo, nunca estáis solos. Tenéis en vosotros el alma y el alma es el soplo divino del Creado, es lo que tenéis de verdaderamente vuestro: el alma permanece, todo lo que tiene fin no es vuestro, no sois vuestros sino en el alma.

Vosotros entoncessois en cuanto alma. Por eso, cuidadla, el alma sois vosotros y vosotros Me sois preciosos. 

Tan preciosos, tan caros a Mi corazón, tan carne de Mi carne, tan sangre de Mi sangre, que os he regalado Mi carne y Mi sangre para salvar vuestra alma.

Me sois tan preciosos que Me sirvo de cualquier medio para volveros a llamar, para hablaros nuevamente... Me he servido de Mis profetas y de Mis Santos, Me sirvo de Mis apóstoles de cada época para tenderos nuevamente la mano.

¡He venido a la tierra en aquel tiempo, enviado por Nuestro Padre, he muerto y resucitado en aquel tiempo, pero ahora no estoy en el tiempo y entonces estoy en vosotros, vengo con vosotros, camino con vosotros!

28 de Agosto de 1977

262. [136]- "Cuando seas invitado por alguno a bodas, no te pongas en el primer puesto" (Lc 14, 8)

¡Mis criaturas! 

¡Una virtud amo en vosotros de una manera especial! 

¡La humildad! Puesto que quien es humilde comprende que lo que es y lo que tiene no es por mérito suyo, sino ya que le ha sido otorgado desde lo alto.

Así el arte, así toda habilidad o inteligencia, no es fruto de vuestra voluntad sino de la Nuestra, puesto

que el Padre da, Yo Jesús alimento, y el Espíritu inspira.

Entonces, Mis criaturas, sed humildes, aunque conscientes de lo que hacéis y lo que obtenéis. 

Humildes ya que sabéis que lo hacéis en Mí, y de ese modo Yo obro en vosotros.

Si sois invitados, sentaos en un rincón, si invitáis, no deis hospitalidad a quien os puede servir sino a quien serviréis. 

Si supiereis ser humildes, trabajaré Yo en vosotros y podréis realizar grandes cosas.

Yo, Jesús, me sirvo de los humildes para confundir a los poderosos, me sirvo de los pequeños, me sirvo de los puros de corazón.

Por esto os he dicho desde siempre: "Dejad que los pequeños vengan a Mí”. 

Me sirvo de los pequeños también para salvar al mundo, o sea, de los humildes, a fin de que den testimonio de Mí.

Mis criaturas: los pequeños de la tierra serán los grandes de los Cielos. 

Por esto os digo en verdad: ¡invitad a quien queréis servir, id hacia quien queréis servir, sed siervos en Mi nombre, sirviendo a 1os demás Me serviréis, ya que sirviéndoles daréis testimonio de Mí y los conduciréis al buen camino!

¡Allá estaré Yo para recibirlos y para agradeceros!

2 de Septiembre de 1977

263. [152]- "El que no lleva su cruz y viene detrás de Mí, no puede ser discípulo Mío " (Lc 14, 27)
¡Mis criaturas! 

El que viene detrás de Mí llevando la propia Cruz es un verdadero discípulo Mío, así como aquellos que Me aman por encima de cualquier otra persona o cosa, o bien, aman en Mí las personas y las cosas, sabiendo que Yo estoy por encima de toda cosa o persona, ya que Yo soy el Verbo hecho hombre para salvar a la humanidad.

El que comprende que la vida terrenal es pasajera, y Mi reino infinito, Me sigue y Me ama puesto que ha querido y sabido conocerme. 

Quien no Me ama no podrá seguirme.

Sin embargo, suspiros Míos, ¿cuántos de vosotros Me han conocido y amado, cargando Conmigo la Cruz?

Por esto el dolor es un don.

El dolor en la vida terrena conduce a una vida futura más luminosa, si se lo sabe aceptar y volverlo activo en comprensión y amor hacia el prójimo. 

¡Amar al prójimo quiere decir amar a DIOS!

Si amáis a quienes no os aman me amáis a Mí, vuestro DIOS hecho hombre, vuestro hermano divino y humano.

En aquel tiempo, cuando estaba en la tierra y obraba milagros, como ahora todavía obro milagros, miraba vuestros rostros, rostros sombríos, rostros cansados, rostros luminosos, los rostros de los hombres que reflejan su alma.

¡En ellos encontraba la esperanza que como hombre buscaba en ellos, como DIOS veía los espíritus! 

¡"Ellos", sois también vosotros: Mi cuerpo místico, Mi humanidad, que tanto amo!

¡Si os he pedido seguirme, ha sido por vosotros, Yo no tenía ni tengo necesidad de vosotros porque soy DIOS! Pero por amor a vosotros os he dicho: 

"Deja todo y sígueme", que quiere decir: 

“Ama a tu DIOS sobre todas las cosas, acéptalo todo de El, todo lo que hayas aceptado por amor será, luego, tu vida verdadera, ya que Yo soy la vida y la Verdad".

4 de Septiembre de 1977

264. [24]- Yo también era normal: era hombre, pero nadie me creía loco, aun siendo pobre de espíritu, aun siendo despegado de las cosas.
¡Mis criaturas!

¡Estoy en todo hombre, estoy en todo corazón! ¡Sin embargo, cuántos no me sienten!

A veces llamo a sus corazones y Me oyen. ¡A veces os envío a vosotros a llamar por Mí a sus corazones y os escuchan!

Mis apóstoles, vosotros no vayáis por el mundo descalzos ni andrajosos; debéis ir por el mundo en forma normal, para ser creídos; de otro modo, como siempre, quien se prodiga sin interés propio sino por Mi amor puede parecer tonto si no se muestra semejante a los demás.

El amor por Mí vuelve al alma serena. Mis suspiros, lo sé, vosotros respiráis mejor, pasáis mejor por la tierra puesto que Me amáis a Mí, vuestro Jesús, Aquel que viene todavía a traeros la paz.

Me gusta dar Mi paz a quien quiere hacerme amar de su prójimo.

¡Mi paz os hace más sensibles a las cosas del Cielo! Con el alma en paz se gustan mejor las cosas del espíritu.

¡Mis suspiros, Yo os contemplo, Me ocupo de cada pensamiento vuestro, Yo pienso en vosotros!

Vivid en mi aura, para después vivir en Mi luz.
¡Y Mi luz está allá en Mi Reino, ese Reino que será también el vuestro! 

El mundo donde reina el amor. 

En Mi luz están los que os esperan desde la gloria. ¡También ellos os miran y Conmigo os exhortan a dar, a hablar, a llevarme a la gente, a los hermanos! 

En verdad os digo: Yo no hago nada al acaso. Cada palabra Mía es meditada, toda palabra Mía debe quedar impresa en vuestra alma.

Cuando estaba en Nazaret, cuando estaba en Galilea, cuando llevaba la paz a los espíritus, era Yo también normal, aun siendo pobre de espíritu, aun siendo despegado de las cosas, era DIOS, soy DIOS, era hombre pero nadie Me creía loco, sino que quien Me combatía decía que era loco.

Los demás, y mayormente los que Me han seguido, Mis primeros apóstoles, Me amaban y sabían que lo que Yo decía era verdad.

¡Haced así también vosotros comportaos normalmente entre los demás (a veces como corderos entre lobos, ya que quien Me sigue nada debe temer) pero dad siempre testimonio de la única verdad, con sabiduría, con lógica, con fe!

Mis corderos, Yo os envío entre lobos, y entonces los lobos se volverán corderos.

11 de Septiembre de 1977

265. [72]- "Bienaventurados los Perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos". (Mt 5, 10)

¡Mis criaturas!

¡El amor Mío por todos aquellos que obran en Mi nombre es inmenso! Y Yo, Jesús, en verdad os digo

todavía: ¡Bienaventurados los que sufren! ¡Bienaventurados los que tienen sed de justicia! ¡Dichosos, bienaventurados los pobres en el espíritu, y dichosos aquellos que envío como a corderos entre los lobos!

¡Y los lobos se convertirán en corderos que irán entre los lobos en Mi nombre, por Mi voluntad! 

Mis criaturas, os llamaré bienaventurados si respondierais a cada deseo Mío: ¡si supiereis ir como

corderos entre los lobos, si supiereis dar sin pedir, si fuereis pobres en el espíritu y ricos en espiritualidad!

Felices si hubiereis llorado y padecido: vuestras lágrimas y sufrimientos serán transformados en

gloria.

Dichosos los que Me aman y aman a su prójimo en Mí, y en el prójimo Me aman.

¡Bienaventurados aquellos que serán perseguidos porque darán testimonio de fe! Dichosos los que derraman lágrimas, acatando Mi voluntad.

¡Y felices, verdaderamente felices aquellos que viven en Mí, puesto que durante su camino terreno Me supieron seguir!

Entonces, Mis criaturas, ¡no os inventéis más preocupaciones de las que os envío!

¡Aceptad vuestras pruebas buscando el oír en vosotros Mi voz que os llama: felices!

Recordad: ¡estais en el mundo, no del mundo! 

Estáis para alcanzarme.

Estáis para alcanzar la Vida a través del camino que os llevará a ella si Me sabréis seguir.

Y os podré llamar: ¡Bienaventurados!

17 de Septiembre de 1977

266. [172]- En aquel tiempo, y para todo tiempo, os he dicho que os amarais los unos a los otros.

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, y para todo tiempo, dije que os amarais los unos a los otros! 

Y ahora en verdad os digo: ¡quiero el amor entre vosotros y en Mí!

Miro vuestro sentimiento, vuestras intenciones, vuestros arranques.

¡A quien Me lleva hacia las almas con la Palabra, nuevamente Yo, Jesús, le repito llevarme a las almas con la Palabra! 

No miréis quiénes son ni cómo son, vedlos como hermanos y dad de vosotros mismos en Mí. 

Ellos tienen hambre y sed de Mí porque viven en un mundo vuelto árido por los sentimientos humanos. Ellos Me buscan, y vosotros haced que Me encuentren a través de vuestras palabras.

¡No sirve la política, la crítica es inútil, nada sirve sino el amor fraterno para salvar a los hermanos! 

Mi voz os habla a través de mis pequeños instrumentos. 

Serán los pequeños los que confundan a los grandes, puesto que los grandes son soberbios y los pequeños los ayudarán a volverse humildes.

¡Mis suspiros! Hablad ahora y siempre de Mí a los demás suspiros Míos!

¡Y no juzguéis: amad!

¿Qué significa amar sino obrar en Mi? 

El que Me ama sabe amar y expande el amor.

Yo soy el amor.

¡Y tú, entonces lo has comprendido, y tú, y también tú!

Hablo para cada uno de vosotros, os vuelvo así responsables de lo que os he dicho. 

Tú, sigue el camino del amor y deja todo lo demás. 

Tu camino es Mi Palabra, es anularte en Mí, es humillarte colocándome delante de cualquier otra cosa.

¡Y tú, y tú, y también tú!

Dad testimonio a los demás, Mis suspiros. 

Ellos tienen hambre y sed de Mí. Confortadlos.

26 de septiembre de 1977

267. [27]- Mi rostro es de amor y Mis, ojos os miran en profundidad...
¡Mis criaturas!

¡Cada uno de vosotros me da un rostro!

Y en el rostro que Me dais, Me dais un poco de vuestro rostro: ¡Me sentís hermano!

Mi rostro es amoroso y Mis ojos os miran en profundidad...

Mi rostro es humano, puede o no ser hermoso, según el "criterio", pero siendo también Divino cada uno de vosotros lo ve como el rostro de aquel a quien conoce desde siempre: porque Yo, Jesús, ¡os conozco desde siempre y desde siempre estoy en vosotros!

Vosotros, vosotros que Me amáis, vosotros que Me conocéis y por ello Me amáis, vosotros que sabéis quién soy Yo y por qué he venido enviado por el Padre, hecho materia para iluminar vuestros espíritus.

Y entonces Mi rostro es ese del hermano, es ese de Aquel que te tiende la mano en la necesidad, es el rostro de Aquel que te dice en el silencio de tu alma: "¡No temas, estoy contigo!”
Es el rostro que cada uno de vosotros se forma en su imaginación, pero que fue en aquel tiempo: en Mi tiempo, un rostro humano semejante y distinto a todos como todo rostro humano.

Mis criaturas, si sabéis amar verdaderamente, no amáis un rostro, ¡amáis el alma de aquel rostro! 

Y Yo, que conozco de vosotros rostro y alma, ¿por qué os amo? 

Os amo por el alma, por lo que vuestra alma produce en buenos sentimientos, en amor, en caridad.

No está el rostro para encubrir el alma, es el alma la que se transparenta en el rostro.

Entonces vosotros, si queréis amar mi rostro físicamente, cread Mi imagen con el pensamiento; cuando Me podáis ver de verdad, si hubiereis caminado Conmigo durante el pasaje terreno, no podré jamás decepcionaros: sólo entonces veréis realmente el rostro del amor.

27 de Septiembre de 1977

268. [69]- Mi voz que dice: bienaventurados los afligidos, bienaventurados los pobres de espíritu, bienaventurados los hambrientos y sedientos de justicia, dichosos aquellos que obran en Mi nombre.

 ¡Mis criaturas!

 Siempre podréis escuchar Mi voz en el silencio de vuestras almas. Cada hombre Me tiene en sí mismo y Me puede sentir.

 Yo, Jesús, en verdad os digo que soy conocido para todos ya que he sido hombre y porque soy DIOS.

 Hay quien cree en Mí como DIOS, hay quien Me conoce y Me ama, hay quien sabe que Yo me llamo Jesús y no cree que Yo sea DIOS, pero todos saben que Yo he pasado por el mundo.

 Quien cree en Mí, o bien, en Mi Divinidad, en el amor que traigo a la humanidad de todos los tiempos, Me sabe sentir en el alma.

 Quien cree en Mí oye Mi voz que le habla al mundo, a cada uno... Mi voz que dice: bienaventurados los afligidos, bienaventurados los pobres de espíritu, bienaventurados los hambrientos y sedientos de justicia, dichosos aquellos que obran en Mi nombre.

 Quien cree en Mí no puede sino amarme y seguirme, ya que sintiendo Mi voz en su interior no puede dejar de responder a lo que deseo, que es el amor por Mí, el amor por el prójimo!

 Quien cree en Mí sabe amar y dar. 

 ¡Quien cree en Mí vivirá para siempre!

28 de Septiembre de 1977

269. [335]‑ Esto es el ecumenismo: hacerme conocer y amar.

¡Mis criaturas!

Cuando os digo que Yo, Jesús, os conozco desde siempre, no expreso un siempre temporal sino más allá de, todo tiempo. Conozco a cada uno de vosotros en cada pensamiento, presente, pasado y futuro.

El tiempo es una limitación vuestra, para probaros, y el siempre será también para vosotros que sois Míos y, por lo tanto, habéis estado siempre en Nuestro pensamiento.

Lo que os digo ahora, en estos escritos de la pequeña mano, lo dije a Lucas, a Pedro, a Mateo... 

¡Y aquello que dije a los primeros apóstoles fue para ellos y es para todos: todo cristiano debe tender a la santidad, todo cristiano debe ser un apóstol Mío!

Os quiero en medio de los demás: los hermanos. 

¡Hablad a los hermanos, dadles de vosotros mismos, traedlos hacia Mí!

Esto es el ecumenismo: hacerme conocer y amar,

Y muchas veces volvéis complicado lo que es simple: no Me gustan las superestructuras y no Me gustan los que sirven a dos patrones en Mi nombre. 

Ellos no caminan en Mi sol, ni Conmigo ni junto a Mí.

El que camina Conmigo muchas veces lo hace sin que los demás reparen en él, el que camina Conmigo es humilde.

Yo amo a los humildes, a los que no hacen alarde de lo que de Mí han recibido. Aquellos que se anulan en Mí para vivir en Mi viento... Aquellos que dan testimonio, como dieron testimonio los primeros.

He escogido siempre hombres sencillos, pero hombres verdaderos.

Criaturas que han visto y conocido, y he escogido siempre a los puros y a los pobres en espíritu.

Los tiempos de ahora, vuestros tiempos, os requieren todavía así: debéis vivir entre los lobos y debéis hacerlos llegar a ser corderos!

3 de Octubre de 1977

270. [311]- La verdadera fe es un hecho interior que se trasluce en las buenas obras.

¡Mis criaturas! 

¡La fe es una fuerza real que hace realizar muchas cosas!

Mis almas, tenéis fe, verdaderamente, ¿o creéis tener fe?

Si la fe está verdaderamente en vosotros, mirad, entonces podréis hacer, y habréis hecho cosas grandes ya que estoy Yo, Jesús, para obrar en aquel que tiene la fe tan fuerte como para confiarme a Mí todas sus cosas: el alma, la esperanza y el obrar para el prójimo en Mi. 

¡Criaturas Mías, esta es la verdadera fe!

¡Obrar en Mí, estar Conmigo, dirigir en cada una de vuestras horas un pensamiento hacia Mi! Y a Nuestro Padre, que ha dado un mundo, para la prueba, a Su humanidad, y un mundo eterno para el gozo. 

Pensad en el Espíritu que procede de Nosotros: pedidle luz para el espíritu, el vuestro y el de los demás. 

La verdadera fe es un hecho interior que se trasluce en las buenas obras. El hecho más importante para todo hombre, el don más grande, la gracia inmensa: la FE. 

Es un don Mío a los méritos de quien Me lo ha pedido, a los méritos de quien Me ha sabido buscar y encontrar.

Cada uno si lo quiere, Me encuentra: toda alma queda oscura sin Mí porque Yo soy vuestra luz. ¡Y en la oscuridad se busca la luz!

¡Vosotros, que vais pasando por el mundo! ¡Vosotros Me habéis buscado, Me habéis encontrado! 

¡Algunos de vosotros Me deben buscar mejor!

¡Deben sentirme más en el alma y confiar más en Mí! 

Otros de vosotros Me sienten de verdad, y al crecer en el espíritu, experimentan esa paz que ya en la tierra es (como os dice el Ángel que os he mandado) una gota de armonía celestial. 

¡Es la paz que os doy a cambio de lo que hacéis por Mí! 

¡A cambio de vuestra fe viva, del amor que Me traéis, a cambio de la confianza que tenéis en Mí! 

¡Os doy la paz!

Dadme fe y amor.

4 de Octubre de 1977
271. [211]- No pretendo que ahoguéis el dolor en vosotros: deseo que lo volváis activo y que le reconozcáis todo su valor.

¡Mis criaturas!

El dolor que he dado, jamás pretendo que, en la tierra, lo ahoguéis en vosotros! 

Sin embargo comprendo vuestro deseo humano de la alegría pero Yo, Jesús, os he dado una carga pasajera a fin de que podáis vivir eternamente.

¡El tiempo transcurre, vosotros en el tiempo vais, más allá del tiempo estaré Yo a recibiros para devolveros lo que os he quitado! ¿No es esto una prueba? Cierto, una prueba y una gracia, aunque a vosotros no os parece una gracia.

¡Criaturas Mías, vosotros estáis del otro lado del río!

Cuando hayáis cruzado el puente: el tránsito de la vida terrena a la vida celestial, eso, solamente entonces comprenderéis ese don que os he regalado para haceros crecer en el espíritu: 1o único vuestro, lo único que no tiene fin.

Tened fe, tratad de tener de ella cada vez más. 

Pedidme a Mí esta fe, tan importante y decisiva: llamad Mi corazón y Mi corazón se hará hogar para vosotros.

Entrando en Mi corazón estaréis así al abrigo de todo mal del espíritu, y nacerá en vosotros esa paz y esa serenidad que es la verdadera fe. 

Y entonces tendréis comprensión para el dolor ajeno y os pesará menos el vuestro.

No os he prometido nunca la felicidad en la tierra, cuando vine a vivir y morir como hombre para resucitar como DIOS, os señalé el camino de la felicidad eterna, nunca el bien pasajero, y este camino nunca excluye ese pasaje que espiritualiza y mejora: el dolor.
¡Por eso, en las horas más oscuras, pensad en cuando tendréis eternamente el sol! 

¡Y las horas pasan todas! ¡Mirad alrededor vuestro! ¡Cuántos como vosotros, y cuántos antes que vosotros, han llorado!

Muchos viven ahora en Mí, han olvidado el llanto y Me agradecen por cada lágrima derramada. Por ahora no lo podéis comprender puesto que vuestra humanidad es humanidad; ¡así os quiero para la prueba: humanos!
No pretendo que ahoguéis el dolor en vosotros: deseo que lo volváis activo y que le reconozcáis todo

su valor.
Vuestros seres más queridos están a salvo, libres de toda carga, vivientes en Mi amoroso viento llevados por sus alas para brindar una ayuda tan grande, que vosotros no podéis comprender, pero que, sin embargo, es una maravillosa realidad, ellos viven también con vosotros, y no querrían volver a la tierra porque poseen el verdadero conocimiento. 

Están Conmigo y sonríen eternamente, porque en Mi Reino 1a felicidad que os he prometido en aquel tiempo, y en todo tiempo, ya que toda cosa pasará, pero no MI PALABRA.

11 de Octubre de 1977

272. [348]‑ Cuando un hombre y una mujer se unen por medio del sacramento del matrimonio, acepten las virtudes y los defectos el uno del otro, traten de mejorarse mutuamente, se tomen de la mano tanto en la alegría como en el dolor.

¡Mis criaturas!

¡Lo que Yo uno no debe ser separado!

¡La vida terrena es vuestra prueba, aceptadlo todo porque probándoos os eleva el alma! 

Y por eso, cuando un hombre y una mujer se unen en el Sacramento del matrimonio, acepten las virtudes y defectos, el uno del otro, traten de mejorarse mutuamente, se tomen de la mano tanto en la alegría como en el dolor. 

Si el uno o el otro se equivoca, esté dispuesto el que está en lo recto, a sufrir, a aceptar.

¡Dejado solo, viva en el bien!

La vida terrena es una prueba también en el matrimonio.

No os he traído el gozo en la tierra, os he traído la Palabra para que obtengáis el gozo más allá de la tierra.

Sin embargo, comprendo la humanidad que yerra. si no yerra con mala intención, pero, criaturas Mías, si todos hubieran vivido siempre con Mi Palabra en el alma, habría más amor, más tolerancia, más comprensión, y ni siquiera se hablaría de divorcio, de separación, de abandonos...

Es porque muchos se han alejado sí de Mí, de Mi Palabra, por lo que se dictan leyes que Yo, Jesús, no amo!

Y con estas voces que Yo envío a un alma escondida, con Mi voz humana y divina y con voces Santas y puras que envío desde el Cielo a Mis canales del mundo al Cielo, reverdecemos la Palabra a fin de que quien no sabe comprenda, y quien sabía, recuerde.

Y a fin de que todos sepan que todo pasa, pero Yo permanezco junto a los hombres mientras existiere la tierra.

13 de Octubre de 1977

273. [187]- ¡Mi madre! Ella padeció todo al dolor del mundo al pie de la Cruz, aun sabiendo que Yo era DIOS.
¡Mis criaturas!

¡Entre tantos milagros que atestiguan Mi divinidad, he dejado uno, por voluntad de Nuestro Padre a fin de que en los tiempos futuros se conozca Mi rostro físico, para reconocer después Mi rostro divino!

Y entonces, el lienzo que envolvió Mi cuerpo, ya fajado por las vendas que utilizaron amorosas manos, lavado, perfumado, preparado... 

Descendiendo así, Mi cuerpo envió un rayo de luz sobrenatural, que se imprimió sobre el lienzo que me envolvía según las usanzas hebreas.

Así se imprimió Mi efigie, para los hombres que habrían de venir luego de años y años: un testimonio del hombre que es DIOS, el Amor del Padre hecho materia para redimir a la humanidad: ¡Yo, Jesús, he venido por todos, y muchos Me han escuchado! He ahí por esto el: ¡"pro multis"!
.

Mi Madre, con todo el dolor del mundo encerrado en Su alma, Me envolvió en ese lienzo. 

¡Mi Madre! Ella padeció todo el dolor del mundo al pie de la Cruz, aun sabiendo que Yo era DIOS. También Yo, siendo DIOS, sufrí por la muerte terrena de Lázaro.

La humanidad siente el dolor, Yo he venido a deciros que el dolor es un bien: os hace crecer en el alma. 

La única muerte es esa terrena, que después es vida y otra muerte no existe si se sabe vivir según Mi voluntad.

Existe la muerte del alma, pero para aquellos que ofenden y odian. 

Por ellos rogad, los podéis ayudar incluso con vuestro dolor, con vuestras aflicciones ofreciéndomelas por ellos, por su salvación.

Esto también es amor. El amor ilumina y gobierna y rige el mundo y el universo, y reina por siempre en el mundo armonioso.

Ha sido también un acto de amor el dejar Mi efigie sobre el lienzo, para vosotros y para los que vendrán después de vosotros.

Cada cosa que Yo hago por vosotros es nuevamente un gesto de amor, también Mi Palabra, que os envío a vosotros en esta mañana de sol!

15 de Octubre de 1977

274. [177]- "La paz os dejo, Mi paz os doy". (Jn 14, 27)

¡Os traigo la paz, os dejo Mi paz!

¡Mis criaturas, cuando vine a la tierra en aquel tiempo, vine a traeros la paz, Mi paz, y ahora y siempre en el tiempo Yo, Jesús, llevo la paz a los corazones, en las almas de quienes caminan Conmigo!

¡Vuestra paz, Mi paz! Es la fe, es la confianza, es el confiarme a Mí la paz de vuestro espíritu en la dicha y en el dolor, en cada prueba que Yo, Nosotros Trinidad, os regalamos para la vida eterna.

¡Nada se puede obtener sin haberlo conquistado! 

¡Depende de vosotros alcanzar la paz obrando en Mí!

¡He ahí la paz que Yo vine a traer al mundo! ¡Es la gracia!

¡Quien está en gracia está en paz, y la gracia se conquista con las buenas obras, los buenos pensamientos, el amor profundo y sufrido, y el amor a Mí!

Os doy la paz, os dejo Mi paz.

Desde hace siglos, cada día os traigo la paz y la dejo en vosotros, si supiereis estar Conmigo.

16 de Octubre de 1977

275. [99]- "El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán" (Mc 13, 31)

¡Mis criaturas! 

¡Mis palabras no pasarán jamás! El cielo y la tierra pasarán... ¡Son los que quieren hacerme conocer como hombre, no como DIOS, los que cambian Mis palabras!

¡Y Yo, Jesús, las repito a través de Mis ocultos senderos!

¡Mis senderos! Criaturas que ni siquiera comprenden bien lo que Yo digo a través de ellos, sin embargo llamadas por Mí para esta misión, para algunos increíble, para otros misteriosa.

"PRO MULTIS"... 

Yo vine a la tierra para que toda la humanidad fuera redimida, y entonces "¡para todos!"

"Pro omnes!"
 

¡No todos Me han seguido! Muchos lo han hecho y entonces Yo, Jesús, he venido para los muchos que han caminado Conmigo, libres de seguirme o no, ellos por Mi amor han escuchado y practicado Mi palabra.

Otros no han querido creer en Mí, y libres de seguirme o no, no lo han hecho, a pesar de que Yo, por amor a toda la humanidad, haya dado pruebas evidentes e históricas de Mi divinidad.

Si Yo hubiera dicho que he venido para todos, entonces algunos podían pensar, y hacer pensar después a los demás, que no era DIOS puesto que diciendo "todos" se podría pensar que Yo, hombre solamente y de tal modo en el tiempo, no podía conocer lo que está más allá del tiempo y todo tiempo, y todo la que habría sucedido en todo tiempo.

Yo, DIOS en la segunda persona de la Trinidad, encarnado para la humanidad a la que, no obstante, he dejado libre pero con pruebas de Mi Verdad, enseñando a todos el camino de la Vida, he sido seguido por muchos que en todo tiempo han hecho de Mi Palabra vida de cada una de sus jornadas. 

He visto a los demás, por ellos he sufrido en el Getsemaní y sobre la Cruz: ¡ellos no Me han escuchado! 

Y todavía no Me escuchan, ¡quieren creerme hombre y soy el verdadero DIOS!

18 de Octubre de 1977

276. [145]- "No lo que entra por la boca es lo que mancha al hombre" (Mt 15, 11)
¡Mis criaturas!

Procurad estar siempre en gracia y entonces estaréis defendidos contra lo que os contamina. 

¡Lo que contamina al hombre está en su espíritu!

Del espíritu emanan los pensamientos, y luego, las acciones.

Yo, Jesús, en verdad os digo, como siempre a través de uno de Mis senderos apto para llevar adelante Mi Palabra en Mí, he aquí que Yo os digo: estad en gracia para que cada pensamiento vuestro no se contamine por vosotros mismos.

Quien está contaminado contamina a los demás; quien es puro, quien está en gracia, difunde pureza y gracia.

¡Tenéis un alma para cuidar, para custodiar! 

La habéis recibido para siempre, a fin de que viva en Mi Reino. Para esa alma vuestra habéis recibido la libertad, pero todos habéis tenido enseñanzas, de los demás o de las circunstancias, capaces de haceros comprender que el alma es una, así como el cuerpo que es el ropaje temporal y sabéis, si lo queréis saber, si miráis profundamente en vuestro interior, que el camino recto es uno solo, aunque no lo recorráis.

De nuevo una vez os digo: caminad Conmigo, estaréis en gracia y vuestra alma limpia no llevará contaminación. 

El puro ve el bien, lo exalta; el puro no juzga, sino que ama o soporta y purifica lo que le rodea puesto que sirve de ejemplo.

Yo, Nosotros Trinidad, hemos creado para el bien, y el mal inherente en el hombre ha contaminado el bien transformándolo en mal, no obstante que todo hombre pueda y sepa distinguir. 

Todos tenéis la manera de distinguir, entonces, ¡venid Conmigo, seguidme, obrad en Mí, estad en gracia y la tierra mejorará un poco!

Todo lo que sucede en la tierra está en función de la vida en Mi Reino; si la tierra, o sea, sus criaturas, fueren mejores, entonces, entonces, Mis suspiros: ¡Mi Reino será para muchas criaturas!

Depende de ellos; depende de vosotros.

¡Yo espero!

21 de Octubre de 1977

277. [30]- Son los hombres los que me ven complicado, pero Yo soy simple.
¡Criaturas Mías! 

¡Mi Palabra es capaz de hacerse comprender por todos los que Me buscan!

Yo Jesús, en aquel tiempo no hablé con el lenguaje de entonces, puesto que aun cuando entonces Me dirigía a los simples, también entonces Me dirigía a todos y en tal caso tanto a los doctos, a los estudiosos, a los soberbios, a los complicados como a los humildes, a los puros, a aquellos que creen sin juzgar: ¡aceptan!

Mi lenguaje no es tan difícil que se tenga que estudiar e interpretar; son los hombres los que me ven complicado, pero Yo soy sencillo.

Mis palabras no son solamente para los doctos, para los estudiosos, son para todos aquellos que Me siguen, que Me han seguido, que Me seguirán.

¡Mi Evangelio se reverdezca: es decir, se viva verdaderamente, es siempre nuevo, esté siempre verde!

Mi Evangelio enseña el camino del Reino Celestial, entonces no tiene necesidad de interpretaciones ni sutiles razonamientos: ¡que se lea con fe!

Mi Palabra es una y en todo tiempo resume una sola cosa: ¡AMA! 

Para amar es necesario conocer el objeto de ese amor.

¡Para amar es necesario sacrificarse, renunciar, es necesario dar!

Se ama con el alma, no con la mente. 

Se ama con el corazón, o sea, con el alma, y el alma es una para cada uno, docto o simple.

22 de Octubre de 1977

278. [170]- En la noche en que fui traicionado os dejé Mi cuerpo, os di Mi sangre.
¡Mis criaturas!

¡He anticipado Mi nacimiento para aquellos que querían anticipar Mi muerte! 

Yo, Jesús, no estoy en el tiempo como DIOS sino por encima del tiempo; entrando al hacerme hombre en el tiempo, he escogido Mi tiempo en el Padre, anticipándolo, puesto que eran muchos los que no creían en un Ser que está por encima de los demás seres.

Ya en aquel tiempo muchos pensaban en un DIOS muerto. ¡Yo, en el Padre y en el Espíritu que del Padre procede a Mí, soy el DIOS viviente descendido en el tiempo para hacer comprender a los hombres que el Ser que está por encima de los seres existe y vive!

Nuestro Padre es el DIOS viviente, el Espíritu que procede de Mí al Padre y del Padre a Mí es la expresión del DIOS viviente cuando se manifiesta a través de vosotros.

Cada cosa expresa al DIOS viviente, aunque muchos lo quieren matar en el corazón de sus semejantes. 

Por eso he elegido por voluntad del Padre, Mi tiempo en el momento apropiado, y todavía Me manifiesto, eligiendo por voluntad del Padre, este tiempo.

En aquel tiempo llevé la Palabra, en este tiempo la reverdezco porque muchos la han olvidado. 

En aquel tiempo hablaban Mis Apóstoles, ahora hay otros apóstoles Míos para hablar en Mí.

Me sirvo de los pequeños, en ellos suscito el Espíritu Santo, a ellos les digo en verdad: extended el amor, llevadlo al mundo.

¡Soy Yo el amor, llevadme al mundo!

En la noche en que fui traicionado os dejé Mi cuerpo, os di Mi sangre. 

¡Para hacer de vosotros Mis rayos, puesto que Yo soy un rayo de luz que se funde con el Padre, otro rayo de luz, y juntos nos fundimos con el Espíritu he aquí, Uno y Trino! ¡De Nuestra luz surgen otros rayos: vosotros!

¡En toda criatura hay una pequeña luz nuestra: mirad: sabed alimentar siempre esa luz, haced que nunca se extinga!

Yo he venido en aquel tiempo, vuelvo en todo tiempo, y ahora, en vuestra época, vuelvo por aquellos que quieren ocultarme, por quienes pretenden volverme humano y por todos los que Me aman y Me saben Divino.

9 de noviembre de 1977

279. [171]- En la noche que fui traicionado ya veía, como DIOS, quién me ayudaría a llevar la Cruz sobre el Calvario.
¡Mis criaturas!

Conmigo, en Mi Reino, y al mismo tiempo con vosotros, en vuestra vida temporal, están vuestros seres queridos: aquellos que os he dado, que os tomé y os devolveré. 

¡Y no los lloréis: ellos son Mis elegidos! ¡Las flores que he recogido!

Y vosotros sois los frutos de este dolor. ¡Vosotros, que por medio de un dolor profundo habéis conquistado dones espirituales! 

¡Helo, helo el dolor activo! El dolor útil para los demás ya que, al haberos elevado, el espíritu ha alcanzado comprensión para el dolor ajeno.

¡Y... entonces dad, amor y Yo, Jesús, en verdad es digo: os devolveré amor!

¡Ya en la tierra tenéis Mi amor y después, en Mi Reino, os devolveré todo lo que vosotros habréis dado, puesto que nada se pierde, ni siquiera una lágrima derramada en Mi nombre! ¡Yo soy Aquel que es! ¡Estoy en la Trinidad, unido al Padre y al Espíritu, para amar al mundo!

En la noche en que fui traicionado ya veía, como DIOS, quién me ayudaría a llevar la Cruz sobre el Calvario. Para esto os he dejado Mi Cuerpo: para que nutriera vuestro espíritu. ¡Os he visto a todos, os he visto y os he agradecido: vosotros no Me habéis traicionado, Me habéis glorificado!

Con vuestros defectos humanos, con vuestras debilidades humanas, con vuestros méritos... ¡Sois seres humanos! ¡Y os salva esa chispa que lleváis en alma, vuestra fe en Mí! ¡Qué riqueza! ¡La más grande, puesto que vale mucho más que todas las joyas o cualquier otro bien terreno!

Para mí, que os observo el alma, valen mucho más vuestras buenas obras, las lágrimas ofrecidas a Nosotros Trinidad, la entrega a los demás, a los hermanos y vuestro sentirles hermanos, que cualquier otra riqueza: esa pasajera, esa hecha de oropeles...

Yo soy la Verdad y miro la verdad. La sustancia de la Verdad es lo que permanece para el espíritu. Mis suspiros, id por el mundo como corderos entre los lobos: os he escogido para esto. Id y hablad, dad testimonio con vuestros medios: Mis palabras nuevas y antiguas, las palabras de Mis Ángeles y de, Mis Santos, esa verdad que hará volverse corderos a los lobos, que hará crecer en el espíritu al que todavía no sabe o no conoce. Suscitaré en vosotros a Mi Espíritu para que podáis testimoniar mejor la Verdad: Yo soy la Verdad y el camino de la Verdad; Yo soy la vid, vosotros Mis sarmientos. Ligados a Mí: una sola cosa: si un sarmiento se separa de la vid no vivirá, se seca. á y se perderá. 

Permaneced ligados a Mí, Mi linfa os alimentará, Mi luz os calentará, Mi Espíritu de luz os dará luz!

24 de Noviembre de 1977

280. [408]‑ Te agradezco por tu devoción a Mí Madre

¡Mi criatura! 1
¡Siempre tienes Mi voz en tu interior! 

¡Tú, que has sentido esa llamada a la cual has respondido con toda el alma!

¡Sigue adelante así en tu pasaje terreno!

¡Ve siempre con la fe en el corazón! 

¡Porque es la fuerza para tu camino! En verdad, en verdad, Yo, Jesús, te digo que eres querido a Mi corazón ya que Me sientes de verdad, y siempre Me has sentido!

¡Cuánto desearía a otros como tú! Que tu ejemplo sea para ellos, y que para ellos tus oraciones.

¡Te agradezco por tu devoción a Mi Madre: ella te sonríe!

Ve seguro, ve sereno, tienes manos santas: ¡Consagra! ¡Bendice!

¡Eres un aliento Mío!

25 de Noviembre de 1977

281. [147] - "Si no os convertís y no volvéis a ser como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos". (Mt 18, 3)

¡Criaturas Mías!

Vosotros que todavía no conocéis Mi Verdad, sin embargo la buscáis ya que vuestro espíritu tiene hambre y sed de Mi, Jesús, que soy la Verdad, ¡escuchadme y escuchadme con fe, no como si estuvieres escuchando bellas palabras que luego se pierden, escuchadme!

Soy Yo quien os hablo a través de un humilde camino Mío, soy Yo, vuestro Jesús, Aquel que también por vosotros, por cada uno de vosotros a quienes conozco desde siempre ha padecido, ha muerto, ha resucitado. ¡Por cada uno de vosotros, puesto que Yo conozco todo de cada uno, en cada hora, en cada instante pasado, presente y futuro!

¡Yo no estoy en el tiempo! Lo estuve en aquella época en que traje el amor al mundo. 

Muchos han comprendido, por muchos he venido, puesto que no todos Me han seguido.

Sin embargo, Mis almas, criaturas que estáis peregrinando por la tierra con cargas, dolores, afanes y preocupaciones... sabed que todo lo que os es dado, en el dolor y en la alegría, es pasajero y para probaros.

Después de la prueba, la alegría plena, esa que no tendrá fin en Mi Reino, eso que en aquel tiempo y en todo tiempo os he prometido.

 Soportad vuestras cargas, en aquel tiempo me fueron útiles, Me aliviaron aquel dolor que Yo, el hombre–DIOS , he ofrecido a todos vosotros para vuestra salvación.

Yo, Jesús, sufrí en el tiempo, también vosotros sufrid en el tiempo (porque no existe vida humana exenta de sufrimiento). 

 Ahora, más allá del tiempo, por encima del tiempo vivo la gloria a la diestra de Nuestro Padre; así también vosotros, si amareis, si supiereis comprender, si diereis de vosotros mismos en Mi nombre, tendréis la vida en la gloria...

¡Vosotros, criaturas que estáis pasando por la tierra sedientos, hambrientos de fe, y todavía no habéis comprendido que solamente la fe es fortaleza, serenidad, paz! 

No busquéis en las cosas del mundo. ¡Buscad en Mí, en las cosas del Cielo! Haceos pequeños, volveos en niños: Yo amo a los pequeños, a los niños de espíritu.

¡Y entonces podréis venir hacia Mí con confianza! ¡Pedid, os será dado! Y entonces Yo os daré la fe viva, la fe verdadera. 

¡Solamente entonces quien todavía no Me conoce, Me conocerá, porque Yo Me hago evidente a quien Me busca! ¡Quien Me busca Me encuentra! ¡Si verdaderamente Me busca con humildad, con amor, con ansia de fe!

¡La vida terrena no tendría una finalidad si no continuara más allá! ¡La vida está más allá! ¡En Mi Reino, que será el vuestro si Me siguiereis, si contemplareis Mi rostro, si supiereis caminar Conmigo en el sol de la esperanza, sintiéndome en vosotros mismos! ¡Hombres, nunca estáis solos! En cada cavilación vuestra sois escuchados, en cada una de vuestras acciones sois observados!

¡Soy Yo, en la Trinidad, Yo, Jesús, quien os miro el alma!

¡Meditad estas palabras Mías! Son un acto de amor y de misericordia hacía vosotros, porque os amo y Me preocupo por cada uno de vosotros, pequeñas hojas Mías llevadas por Mi viento.

¡Mi viento! ¡Es el amor Mío hacia vosotros!

Venid entonces en Mi viento, estad Conmigo, Yo estoy con vosotros para iluminar vuestro camino.

26 de Noviembre de 1977

282. [351]‑ Volveré al final de los tiempos, como cuando vine a traer al mundo la Palabra, para traer la salvación a quien Me sabe sentir.

¡Mis criaturas!

Yo, Jesús, soy el Hijo del hombre ya que, siendo el amor de Nuestro Padre hecho materia divina1, para traer la salvación a los hombres, hecho hombre igual a los hijos de la humanidad y hermano de todos vosotros puesto que la verdadera hermandad es amor, volveré al final de los tiempos, como cuando vine a traer al mundo la Palabra, para traer la salvación a quien Me sabe sentir!

A separar el trigo de la cizaña.

A salvar así a Mis buenas espigas de la grama, porque Yo soy el Sembrador.

¡Vendré, y en todos los tiempos he venido siempre, ya que cada día desciendo en la Eucaristía, porque estoy en medio de vosotros cuando habláis de Mí, porque estoy en vosotros cuando coméis Mi cuerpo, porque estoy a vuestro lado cuando Me rogáis, cuando pensáis en Mí, que también es rogarme, cuando vuestras manos se hacen las Mías si dais, y vuestros pies se vuelven los Míos si vais a obrar en Mi nombre!

He venido en todos los tiempos a través de Mis Santos, he venido y vengo a través de Mis senderos, esos que Yo elijo, en el Padre y en el Espíritu, por nuestra estrategia divina, para difundir todavía la Palabra y Nuestra luz.

Y volveré cuando muchos no pensarán en Mi regreso ni en su salvación.

¡Los últimos tiempos de los tiempos! Cuando vendrá la gran purificación, y luego reinará nuevamente el bien, por un tiempo.

No os digo cómo volveré, solamente el Padre sabe cuándo y cómo retornaré2. 

¡Yo, en el Padre y en el Espíritu, Unico y Trino, sé cuándo volveré como Hombre–Dios, y como Hombre–Dios sé que el tiempo de Mi regreso será o, mejor dicho, siempre ha sido, porque Nuestro Padre siempre ha sido y siempre será porque Él es Aquel que es, y Yo, en el Padre y en el Espíritu, soy!

El Padre conoce todas las cosas y Yo en el momento decidido por el Padre, vendré como sembrador a salvar a Mis espigas: los frutos de Mi cosecha, los frutos de Mi siembra.

Los tiempos son breves, Nuestros tiempos, los tiempos vuestros no son los Nuestros, y vosotros estáis en los tiempos Nuestros y vuestros.

¡Estad preparados!¡Sed espigas! El hijo del Hombre recogerá Sus espigas para Su altar divino, y dejará la maleza, que tanto mal hace a las espigas. Las sofoca, las mata.

Estad preparados. ¡No vayáis a bodas, no comáis ni bebáis, no hagáis nada sin pensar en el Hijo del hombre, en Nuestro Padre y en el Espíritu! 

¡Vivid proyectados hacia ese Sol que somos Nosotros Trinidad, del mismo modo que las espigas, que crecen al sol!

27 de Noviembre de 1977

283. [364]‑ Al final de vuestra jornada terrena, cuando para vosotros llegue la felicidad si habéis obrado y dado en Mi nombre, os devolveré cada flor, cada buena obra que Me hubiereis ofrecido en el tiempo a Mí.

¡Mis criaturas!

¡Os he reunido en este lugar, una casa de la tierra, para deciros que Yo, Jesús, como cada vez que se habla de Mí, estoy en medio de vosotros porque soy vosotros y vosotros sois Yo!

¡Os miro las almas, Mis suspiros! 

Os miro y os veo límpidos porque Yo, que soy el amor, os miro con amor y olvido toda vuestra debilidad humana mirando vuestras mejores intenciones.

¡Ved: vuestras mejores intenciones!

¡Creced en el espíritu, Me sentiréis! 

¡Yo Me haré tan evidente en vosotros que viviréis de Mí, y entonces haréis mucho en Mí y por Mí!

Mis pequeños apóstoles de vuestros tiempos. 

Para esto os he reunido en esta casa de la tierra, en este tiempo de la tierra: (para deciros: hablad), obrad en Mí, vosotros sois dos de Mis caminos, dos caminos en los cuales Mi amor se manifestará, para vosotros y para aquellos a quienes Yo os haré encontrar.

¡Nada sucede por casualidad! ¡Yo soy vuestra casualidad! 

Y a vosotros todos, en verdad, en verdad os digo: 

¡aceptad vuestras cargas, vuestras preocupaciones, vuestras penas, y también las horas tranquilas; aceptad todo y ofrecédmelo, acogeré cada una de vuestras ofrendas como si fuera una flor!

Y Al final de vuestra jornada terrena, cuando para vosotros llegue la felicidad si habéis obrado y dado en Mi nombre, os devolveré cada flor, cada buena obra que Me hubiereis ofrecido en el tiempo a Mí.

¡No miréis las cosas del mundo sino por lo que valen! 

¡Levantad la mirada y el espíritu hacia Mí!

Y Yo, Jesús, nuevamente en verdad os digo: 

Me mostraré ante vuestra mirada y acunaré vuestra alma.

¡No estáis nunca solos! 

¡ Soy Yo vuestra sombra pero, al mismo tiempo soy sobre todo, vuestra luz! 

7 de Diciembre de 1977

284. [212]- Yo Jesús, en verdad os digo: dadme gracias por el dolor que os he dado, porque es una riqueza de la que, al final de vuestra jornada terrena, Me daréis gracias verdaderamente.
¡Mis criaturas!

Yo Jesús, en verdad os digo: dadme gracias por el dolor que os he dado, porque es una riqueza de la que, al final de vuestra jornada terrena, Me daréis gracias verdaderamente, ya que entonces tendréis ese conocimiento que os hará comprenderle todo su valor. Ellos, aquellos que lloráis, os esperan, viven en Mí y sonríen porque han conseguido alcanzar la vida de la Verdad.

Vosotros estáis tristes, estáis solos cuando los recordáis con atormentadora nostalgia o, más bien, creéis estar solos. Ellos están con vosotros. 

Entre Cielo y tierra no existe distancia, no existe sino la barrera de vuestra materia. 

Si supiereis elevar el espíritu, la fuerza se avivará en vosotros y viviréis ya un poco más serenos, cada vez más serenos: los sentiréis junto a vosotros.

Junto a vosotros me sentiréis a Mí, Yo nunca os abandono: sois Mis suspiros. 

Y son Mis suspiros vuestros seres más queridos, aquellos que lloráis y que os sonríen.

La vida no está en la tierra, está en Mi luz, y ellos viven en Mí.

Extended el amor hacia aquellos que sufren como vosotros. El sufrimiento activo, o bien, la comprensión hacia el prójimo que sufre, os será restituido en gloria, por completo. 

Nada se pierde de 1o que constituye sentimiento. El sentimiento es del alma, y el alma vive siempre.

Y entonces, Mis criaturas, agradecedme por el dolor aun si no comprendéis este regalo Mío. Comprenderéis que Yo en verdad os digo que os doy también la fuerza para aceptarlo inclinando la cabeza. ¡Fiat voluntas tua!
 Esto quiero de vosotros para que estéis más serenos, y cuando volváis a ver los rostros radiantes de los que lloráis, olvidaréis vuestras lágrimas. 

Todas las lágrimas que os serán devueltas en gloria, unidos para siempre a los que os tomé para darles una vida mejor: la verdadera vida, la vida en Mí.

¡Quien cree en Mí vivirá eternamente!

Y para siempre, unido a quienes lo han precedido, Me agradecerá con tanta, tanta alegría y, por fin consciente y sabedor de lo que ahora todavía es incomprensible para vuestra naturaleza humana, comprenderá verdaderamente este don de gracia. 

Yo, en el Padre, unido al Espíritu que del Uno al Otro procede, soy la Verdad, soy el camino, soy el amor, y todo lo que Yo hago es por un mayor bien para vosotros; ¡no para Mí, para vosotros, Mis suspiros!

En las oscuras horas del dolor mirad más allá y seréis consolados. 

Trazad un puente de la tierra al Cielo. Mirad el cielo y pensad en cuando lo alcanzaréis, cuando volveréis a ver a vuestros seres queridos, que parecen perdidos.

¡Parecen perdidos! Están vivos en Mí, vivos, invisibles, amorosos, presentes en vosotros. Os Sonríen y os aman con un amor perfecto; os esperan y os estrecharán al corazón.

¡No se muere, se cambia el modo de vivir, y se cambia a mejor!

¡Estas palabras para vosotros! Para vosotros aquí presentes y siempre presente Yo en vosotros, ya que Yo os amo como DIOS, como hermano, con un amor divino que todo lo da, sin pedir nada más que el amor hacia vuestros hermanos, el amor por Mí que es entregarse a Mí, puesto que Yo me doy a vosotros en el tiempo y más allá del tiempo!

10 de Diciembre de 1977

285. [205]- Nadie pasó ni pasará por la tierra sin el dolor.
¡Mis criaturas!

Cuando vine a la tierra por vosotros, por cada uno de vosotros, como DIOS sabía que Mi paso, en aquel tiempo, habría de dejar una huella luminosa para el mundo.

Y habría de dejar la fe en muchas almas y el amor hacia Mí, por todo el amor que Yo, Jesús, llevé y llevo y llevaré a Mi humanidad: 

Mis suspiros: todos vosotros, almas, Mis hermanos en Mí, hijos del Padre, pensamientos del Gran Pensamiento que es Nuestro Espíritu.

¡Y sabía que Mi pasaje terreno no habría de ser fácil, sabía que sería escarnecido, humillado, herido, crucificado!

¿Y por qué, sino por vosotros, por cada uno de vosotros?

He venido enviado por el Padre, a redimir a la humanidad, a traer la ley del amor.

¡He aquí la Redención, he aquí el amor! Por medio del dolor se alcanzan los dones del espíritu. 

Mis criaturas, nadie pasó ni pasará por la tierra sin el dolor. La tierra no es el reino del hombre, ni mucho menos del justo, porque a veces tiene la vida más fácil el que no es justo, el que no Me ama.

¡Esto es también mostrar la misericordia a quien, luego, no vendrá entre Mis brazos, por su propia voluntad, no por la Mía! ¡Y es entonces, un poco de felicidad, una nada en comparación con lo que significa la felicidad en el Reino Celestial, para aquellos que no la gozarán, porque Yo soy misericordioso pero soy justo!

¡Así rejuvenezco ahora Mi Palabra a través de esta criatura Mía elegida según Mi designio! ¡Muchos ahora, la quieren oscurecer, la quieren interpretar de modo diverso, no ya según Mi pensamiento sino según el suyo propio, como les place!

Esto os digo Yo, Jesús, en verdad, no lo deseo, no lo quiero: fue un dolor para Mí en el tiempo de Mi dolor.

Las cosas del mundo pasarán, Mi Verdad, la Unica verdad, permanecerá para siempre. 

Nunca podrán ahogarla: Mi Palabra permanece en las almas de los justos, pasa a través de Mis senderos, penetra en los corazones de aquellos que Me esperaban...

Entonces, Yo nuevamente en verdad os digo: no Me hago esperar mucho. 

Voy donde aquel que Me aguarda, entro en sus corazones, conforto sus almas.

¿Por qué vine a la tierra en aquel tiempo?

¿Por qué elegí una vida nada fácil y una muerte dolorosa?

¡Por vosotros, por cada uno de vosotros!

16 de Diciembre de 1977
286. [22]- Soy DIOS y soy al mismo tiempo como vosotros, puesto que soy vuestro hermano.

¡Mis criaturas!

¿Quién creéis que sea Yo?

Soy el amor del Padre hecho hombre por vosotros; soy Aquel que soy.

¡Estoy en vuestras almas, presente en vosotros, junto a vosotros a vuestro lado, delante de vosotros, y al mismo tiempo os sigo!

Caminad Conmigo, caminad entonces en el sol.

¡Dejaos llevar por Mi viento! Mi viento es el amor.

No os dejo nunca, soy DIOS y soy Jesús el hombre, el hermano, el ejemplo.

No soy un profeta; en aquel entonces podía hacer profecías, no como profeta ¡sino como DIOS! 

No soy como vosotros, soy DIOS y soy al mismo tiempo como vosotros, puesto que soy vuestro hermano.

 Engendrado, no creado, por el Pensamiento infinito del Padre, fuera del tiempo, he entrado por vosotros a vivir en el tiempo, a morir, a resucitar para decir a todos, a todos vosotros que Yo soy Aquel que ha traído la Palabra para la Vida, la verdadera Vida que debéis ganar en la tierra para vivirla después en Mi Reino.

Criaturas Mías, os miro el alma, os ilumino el alma cuando Me invocáis, cuando Me rogáis, cuando pensáis en Mí.

Y al final de vuestra jornada terrena, cuando comience el alba de vuestra vida eterna, allá estaré para aguardaros: 

"Hermano, has regresado a la casa del Padre. 

Para ti comienza la Vida."

 18 de diciembre de 1977

287. [274]- En estos tiempos suscito carismas en muchas almas escondidas.

¡Mis criaturas!

¡En estos tiempos suscito carismas en muchas almas escondidas! 

Al mismo tiempo, muchas almas que no quieren permanecer ocultas fingen tener los carismas! 

Y entonces Yo, Jesús, en verdad os digo: suscito otros carismas, los carismas para distinguir los verdaderos de los falsos.

Son los tiempos de la confusión, y son los tiempos en las cuales Mis apóstoles: aquellos en los cuales suscito Mis dones y aquellos que los reconocen dan y darán testimonio de Mi Verdad.

¡Así vosotros, Mis apóstoles de estos tiempos!

Os enviaré cual corderos entre los lobos, muchos lobos se han disfrazado de corderos, y muchos corderos os podrán parecer lobos. 

Vosotros obrad en Mi Nombre y no temáis, porque Yo velo sobre vosotros, Mis instrumentos.

Y a vosotros de modo particular Me dirijo a vosotros, que sabéis y que oís.

¡Preparo Mis instrumentos: los limo con Mi amor, los fortalezco con Mi fuerza, los vuelvo serenos con Mi gracia, los inundo de luz a fin de que den luz! 

¡Mi luz, que es Mi Palabra! Mi Palabra es luz para los espíritus. 

Nunca se va a perder si, cuando hableis de Mi, lo hiciereis en Mí.

Pequeños apóstoles, pequeñas hojas, llevados por Mi viento obrad, entre lobos, entre corderos...

Nada se perderá puesto que siempre estaré Yo para actuar, y todavía en verdad os digo: no hago nada de inútil; soy DIOS y de nuevo en verdad os digo: ¡os comprendo, sois hombres!

Yo os conozco desde siempre, sé lo que habéis hecho y lo que haréis, conozco vuestras limitaciones y vuestro ardor. 

Pedidme la fuerza para obrar en Mí y nunca os la negaré a vosotros esta fuerza, y aun más, os mandaré Mi amor, os devuelvo el amor que Me sabéis traer: amor humano, imperfecto,¡os lo devuelvo perfecto, divino!

En esta noche del tiempo estoy con vosotros, como todos los días y las noches, como en cada instante de vuestro tiempo! 

¡Respiro con vosotros todo aliento vuestro!

Nací en aquel tiempo por vosotros, os he traído la Palabra, la buena nueva, os he dejado Mi Cuerpo dado Mi sangre: los he hecho para vosotros pan del alma, a fin de que seáis fuertes, cada vez más fuertes. Y para estos tiempos vuestros suscito carismas en las almas ocultas, a fin de que se hagan todas las cosas en Mi Nombre, para que se Me conozca y se Me reconozca, a fin de que el amor se multiplique.

Y Mi viento os llevará, y llevará confusión a las malas hierbas para que se las pueda distinguir de las buenas. 

Rogadme para que se puedan reconocer las malas hierbas, rogad por aquellos que yerran, por los sacerdotes, que yo no querría que erraran pero que aprovechan de su libertad hasta para traicionarme.

¡Rogad por los sacerdotes santos: el grano, la sal de la tierra, Mis verdaderos ministros!

Mis criaturas, os hablo al alma. 

Llevad en vuestras almas estas Mis Palabras de verdad, vividla en vosotros la verdad: Mis corderos... e id entre los lobos!

28 de Diciembre de 1977

288. [362]‑ Vida eterna para quien Me ha seguido, vida eterna para quien Me ha imitado, vida eterna para quien ha sufrido y aceptado.

¡Mis criaturas!

¡He llevado la Redención al mundo y a los mundos! ¡Por doquiera he llevado el amor!

Soy la Hostia, soy la Cruz, soy vuestro Jesús.

Amadme, Yo os amo tanto. Cuido de vosotros y por vosotros hago solamente lo que es un bien, aun si vosotros no comprendéis todo lo que sucede en la tierra, y que es siempre para el bien infinito
Del mismo modo que Tomás por Mi voluntad, unido Único y Trino al Padre y al Espíritu que del Uno al Otro procede, os ha hablado de otros mundos en el universo, mirad: Yo en verdad y como revelación os digo que he redimido a los mundos, para la gloria de los Cielos y de los que, habiendo cumplido Mí voluntad, han merecido y merecerán la felicidad eterna.

Pues bien, Mis criaturas, mirad con los ojos de vuestro espíritu: mirad: el juicio de todos los mundos, o de las criaturas de cada mundo al final de los tiempos de los tiempos.

En un Cielo infinito, los mundos finitos y fenecientes: de cada mundo parte un haz de luz, cada haz de luz converge hacia un Gran Sol: el Sol es la Hostia: Yo, Jesús la vida, el Pan de la Vida, el Pan del alma.

En la Hostia hay una Cruz luminosa, Mi Cruz para la Redención que han continuado en Mí los justos, la luz! ¡Y, la sombra que desciende hacia la otra sombra, el mal! 

¡Y el mal se dirige hacia la muerte espiritual! 


El mal: el pecado: ¡las almas de los que no han querido ser luz en Mí!

El triunfo de la Redención: la gloria del bien que estalla en un himno de amor.

Y los Cielos son un festival de luz, de colores: los buenos sentimientos de los hombres de todos los tiempos, las obras, los sacrificios, el amor... 

La música de los sentimientos de bondad, la inmensa armonía del amor, visible a los ojos espirituales de los que han amado de verdad.

¡Y los Ángeles, los Santos, los Mártires, los puros, los justos, gozan la libertad, la infinita belleza creada más allá de todo tiempo para las criaturas de todos los tiempos!

¡Y la Hostia es luminosa, luminosa es la Cruz: no más muerte, no más dolor... VIDA!

¡Vida eterna para quien Me ha seguido, vida eterna para quien Me ha imitado, vida eterna para quien ha sufrido y aceptado!

Y una vez más en verdad os digo: 

¡Felices los que lloran, felices los pobres de espíritu, felices los humildes, felices los que Me aman y saben ofrendar y sufrir en Mi nombre!

¡Como un don para vosotros, Mis pequeños apóstoles, corderos entre lobos, corderos entre los corderos, hombres con debilidades, con defectos, pero con un don muy, muy grande, una riqueza inmensa que vale mucho más que toda riqueza material: vuestra fe en Mí, vuestra confianza en Mí, vuestra esperanza en Mí!

1 de Enero de 1978

289. [402]‑ Yo, Jesús, en verdad os digo que sé elegir los "fundadores" de las órdenes.

¡Mis criaturas!

¡Vosotros que me amáis de verdad y os habéis consagrado a Mí, Jesús!1 

¡Soy vuestro! ¡Sois Míos!

Pequeñas golondrinas; de Mi Madre, amad en Mí a vuestro fundador:

¡Él es uno de Mis senderos, la sal de la tierra!

¡La sal de la tierra: Mis buenos consagrados, mis verdaderos consagrados!

Tan queridos, tan caros a Mi corazón. ¡Ellos siguen Mi camino!

Vosotros sois Mis amados, amados de Mi Madre; sois cuidados, y acompañados siempre por Mi padre terreno. 

Nunca os dejamos: vivís para Nosotros y Nosotros siempre, os miramos el alma.

¡Habéis elegido un camino nada fácil: el camino más bello! 

En la cima de vuestro camino: vuestra vida, allá estaré Yo para esperaros y estaré para siempre con vosotros. 

En la cumbre del camino terreno está la vida, está la gloria, está la Armonía!

¡Seréis madres, hijas y hermanas para muchas almas!

¡Yo, Jesús, en verdad os digo que sé elegir a los "fundadores" de las órdenes!

Al comienzo: pocos, desconocidos, ardientes de amor por Mí, por Mi Madre, por la Orden. Después, como un milagro las pequeñas golondrinas de Myriam irán por el mundo, bajo los cielos más diversos!

¡El mundo necesita de vosotras!

16 de Enero de 1978

290. [288]- Los Dogmas son verdades, no son ideas. Verdades nacidas de la Verdad.

¡Mis criaturas! 

Los dogmas son verdades, no son ideas. Verdades nacidas de la Verdad, Y Yo, Jesús, en verdad os digo: quien cree en Mi cree, por consiguiente, en toda verdad. 

Y quien cree en Mi, vivirá eternamente. 

¿Cuál es, entonces, la primera forma de la caridad? Ayudar a vivir eternamente a todos los que se encuentren, y nunca por casualidad, por Nuestra voluntad. 

¡Nada sucede al acaso! 

Desde lo alto, desde el no–tiempo Yo, Jesús, en el Padre y en el Amor del Padre, unidos en el Espíritu, movemos esos hilos invisibles que conducen a la humanidad. 

He ahí los encuentros: he ahí Nuestro Amor. 

Y vosotros, Mis criaturas, os he hecho encontrar para que viváis en la tierra también y sobre todo para vivir verdaderamente en Mi, y, como instrumentos, os he elegido para ayudar al prójimo a vivir en Mí. El hombre se gana la vida eterna a través de su vida terrena. Ved, entonces, el primer acto de caridad: ¡infundir en los demás vuestra fe, el aliento de vuestra alma, vuestra fuerza!

Llamadme, invocadme, orad y no temáis. 

Estaré Yo, Jesús, para ayudaros o mejor, para obrar en vosotros: ¿no os he llamado acaso Mis instrumentos, y os he escogido para llevar Mi verdad?

Ningún temor: vuestras palabras parecerán vuestras, pero serán Mías. 

Dad de vosotros mismos, dadme y Yo obraré en vosotros. 

¡Dejaos llevar por Mi viento, rogad que os ilumine y Yo os daré esa luz que será vuestra fe tan viva, tan fuerte, que no podrá dejar de suscitar la fe en los demás: los hermanos! ¡Los hermanos! Son todos aquellos que encontráis, son vuestros compañeros, vuestros amigos, vuestros enemigos...

¡Vosotros Mis pequeños apóstoles, y a todos as nombro en Mi corazón y en Mi palabra, y tú, Fausto y tú Giulia, ahora os llamo en modo especial y con júbilo os digo en Mi Verdad que os puedo llamar Mis, instrumentos!

¡Y entonces, no temáis, hablad! ¡Dad amor, ensanchad el amor. A quien cree en Mí, a quien no Me conoce, a quien no Me querría conocer (a estos mayormente hablad, ellos son los que tienen más hambre y sed de esperanza, ellos están más solos, para ellos la caridad porque son los más míseros!)

Vosotros no temáis, Yo os iluminaré, Yo estoy siempre cerca de vosotros, siempre estoy en vosotros, y cuanto más Me conozcáis y más me améis, más amaréis a los hermanos. 

Amad a los pobres. Los pobres son los que no tienen fe, no los que carecen de bienes materiales.

Los que carecen de bienes materiales y creen en Mí no son pobres, son los que sufren en lo material y aceptan, Yo los llamo "bienaventurados!"

La caridad es el amor activo, puesto en práctica, hecho tangible aunque sea impalpable.

¡Quien Me busca Me encuentra! Yo espero ser buscado y encontrado! Quien Me encuentra y actúa en Mí y obra en Mi nombre, caminará Conmigo. 

Y Yo en verdad una vez más os digo: quien camina Conmigo llevará siempre Mi luz en el alma.

Y el alma existe y vive eternamente, puesto que el alma de cada criatura Mía estuvo y está siempre en el pensamiento de Nuestro Padre, más allá del tiempo, y después, en el tiempo, para cada criatura hay un cuerpo y un alma.

¡El cuerpo es para probar al alma! ¡Mis pequeños, caros a Mi corazón, a Mi Sagrado Corazón, apóstoles de vuestras tiempos, id, dad, hablad!

Como en los primeros, Yo estaré para suscitar el Espíritu en vosotros. 

El Espíritu sopla quiere el Padre y Yo, en el Padre, lo quiero. Nuestro Espíritu ilumina a Mis apóstoles.

 Id, hablad, practicad la caridad.

18 de Enero de1978

291. [315]- En un instante puedo cambiar a una criatura que no cree en Mí y hacerla arder de amor por Mí
¡Mis criaturas!

¡El que me ama me verá! Me verá cuando, al final de su jornada, después de una vida de inquietudes, de alegrías, de ilusiones y desilusiones, de lágrimas y esperanza, verá y gozará de mi luz, de mi abrazo, y escuchará mi voz!

Esta voz que tú ya puedes oír.

El que me ama, a veces me ve ya desde la tierra, me ve con los ojos del espíritu! 

¡El que me ama me puede sentir con el alma!

Y si Yo, Jesús, me manifiesto por amor a quien no me ama, ved: entonces el que no me ama me amará. Yo puedo cambiar a una criatura en una hora. En un instante puedo cambiar a una de mis criaturas que no cree en mí, y hacerla arder de amor por Mí.

Yo me muestro a todos los que ardéis de amor en Mí. Me muestro a vuestra alma y vosotros no os sentís solos. Sentís mi voz amorosa, solemne, dulcísima, austera, estimulante, armoniosa...

Y a veces, por un designio divino –misterioso para vosotros– por un don, el carisma extraordinario del alma, me manifiesto a través de un instrumento humano que escribe y habla de manera divina, en Mí.

Para cada tiempo, según la necesidad, la manifestación es distinta para reverdecer mi Palabra, para hacerla conocer, para hacerla vivir...

En los tiempos en que no bastan los que han sido llamados para ser mis ministros, para rejuvenecer mi Palabra, para hacerla conocer verdaderamente, para difundir el amor, ved entonces que Yo, Jesús, en verdad os digo: me sirvo de los que no había llamado para ser ministros, los que llamo mis apóstoles, pescadores de almas.

Y suscito en muchos de ellos Mi Espíritu, como en los primeros. 

Y ellos no se explican por qué justamente a ellos, ellos están asombrados y temerosos... ¡Así los quiero! ¡Humildes!

Es simple y claro, como Yo soy simple y claro.

¡Incomprensible es el contrario la estrategia divina: en la tierra, porque después, en Mi Reino, la comprenderéis!

A través de estas palabras Mías Me conocéis mejor. Me sentís junto a vosotros y, en vuestro interior, infundo en vosotros serenidad y paz, os doy el coraje para aceptar las pequeñas y las grandes cosas de vuestra jornada.

Estas palabras no podrían brotar de la fantasía humana, os dejarían indiferentes, mientras que así notáis la Verdad y no la olvidáis jamás! ¡Yo no hago cosas inútiles! ¡Mis dones no son inútiles! ¡Son necesarios para el mundo de hoy, de esta época vuestra en la cual tantas cosas provenientes de la voluntad de los hombres hacen difícil la vida, y tantas cosas queridas por Mí os elevan el espíritu!

Los dolores os elevan el espíritu¡

Y vosotros, en el dolor aceptado, mejoráis y servís de ejemplo. Y Yo no os abandono en vuestro dolor aceptado. Me manifiesto, y una vez más os digo: ¡el dolor es un don que la humanidad teme y no comprende en la tierra, es una prueba!

Entre Mis brazos al final de vuestra jornada, Me lo agradeceréis: entonces habréis comprendido.

Amadme: veréis Mi rostro en vosotros, Yo nunca os abandono y puedo, inclusive, mostrarme a veces delante de vosotros: quien Me ama, me amará mejor, y quien no Me conoce ni Me ama, Me amará.

Yo puedo cambiar un alma en una hora, en un instante, y siempre por amor!

¡He venido a traer la Palabra, es decir, el camino de la Vida para todos; no querría perder ni siquiera una criatura, hago todo por vuestra salvación, por esto os hablo también a través de un alma!

En verdad, una vez más os digo: 

para Mí, Jesús, cada uno de vosotros es como si fuera el único en la tierra, en todos los tiempos, en Mi corazón.

¡Sé amar con amor divino!

23 de Enero de 1978

292. [423]‑ Tu corazón es un cojín donde reposa Mi cabeza.

Mi criatura1
¡Qué cerca estoy siempre de tu espíritu!

En verdad Yo, Jesús, te digo: tu corazón es una almohada donde reposa Mí cabeza. ¡Eres uno de Mis refugios! 

¡Cuando veo los corazones de los hombres, cuando miro el mal, allí, entonces, voy a descansar en los corazones de los buenos, Mis almohaditas!

Criatura Mía nuevamente en verdad te digo: no harás parada de la tierra al cielo! 
Por ahora vives para la tierra, aunque con el alma dirigida al Cielo.

Ten cuidado de ti, mi dulce, pequeña, querida almohadita. Mi pequeña Teresita, Mi pequeña Bernadette, Mi pequeña Viviana, tú eres un alma parecida a ellas.

¡Te he hecho pasar desilusiones, te he dado, te he quitado, todo porque te amo! Mi pequeña Teresita, déjate llevar de Mi amor corno Teresa de Lisieux, que decía que era Mi pelotita. Como Bernadette, escucha las voces. ¡Tú las sabes sentir si te pones a la escucha, ya has sentido en ti, en tu corazón (Mi almohada) Mi voz, fuerte, potente, amorosa y tú eres fuerte gracias a Mi amor por ti y a tu amor hacia Mí!

Te llevo en Mi viento, Mi viento es el amor, te llevo Conmigo en el sol, nunca te abandono, y tú lo sabes. Me sientes en tu corazón: Mi dulce almohada.

Allá en aquel tiempo, cuando fui enviado a la tierra para traer el amor, dije que el Hijo del Hombre no tenía dónde reclinar la cabeza. No lo tenía como hombre, iba a llevar la Palabra, entonces no tenía importancia parla Mí poseer bienes materiales. ¡Yo vine para el espíritu!

No obstante, desde siempre sabía, porque Yo os conozco desde siempre y a ti también, Mi criatura, que habría de encontrar tu corazón donde apoyar la cabeza, como almohada para Mi alegría.

¡Ve segura, permanece serena alma querida, Mi Suspiro, Mi almohada!

¡Mi Viviana, Teresita, Bernadette!

23 de Enero de 1978

293. [67]- "Bienaventurados los afligidos, porque ellos serán consolados" (Mt 5, 5)

¡Mis criaturas!

Cuando dije: "Felices aquellos que sufren, los que lloran, los que tienen sed y hambre de justicia felices los pobres de espíritu, aquellos que no aman los bienes materiales sino por lo que valen en cuanto a su uso por un tiempo limitado, pero saben lo que cuenta: ¡el espíritu!".

¡Dije una verdad como toda otra verdad Mía, para todos los tiempos y para cada uno de vosotros! 

Os he llamado "bienaventurados" y Os llamo "bienaventurados, a vosotros que sufrís en vuestro espíritu y sabéis sonreír con el rostro, vosotros que sabéis porqué sufrís y sabéis ofrecerme vuestro dolor. ¡Bienaventurados!

¡Y felices vosotros que sufrís en la materia y por la materia! 

¡Y lo sabéis aceptar en Mi nombre!

¡Felices si no tenéis lo suficiente y vivís con el corazón sereno, felices si tenéis y dais en proporción, felices si anheláis ser mejores y no por vosotros mismos, por Mí, por amor hacia Mí!

¡Mis criaturas!Felices si obráis en Mí, vosotros que me habéis buscado y encontrado: sois felices porque Me habéis encontrado!

¡Felices si no me abandonareis! ¡Os llevaré a la Vida! ¡Os hablo con Mi voz: solemne, persuasiva amante, poderosa! ¡Sentidla siempre en vosotros esta Mi voz! ¡Os he hablado a vosotros cuando hablé al mundo: allá en aquel tiempo, he hablado a la humanidad y hubo quien Me escuchó!

¡Quien me escucha y ama, puesto que Yo, Jesús, en verdad os digo: he enseñado el amor! ¡Me han escuchado Mis Santos, Mis Mártires, Me han Escuchado, Me escuchan y Me escucharán los puros!

Yo no he venido a traer el amor en vano, el amor se ha dilatado y se agrandará todavía más!

¡Me escucháis!

29 de Enero de 1978

294. [363]‑ No miréis las cosas del mundo como fin en sí mismas; sobre todo también el mundo está más allá del mundo. La Vida está más allá de la vida

¡Mis criaturas!

¡Lo que sucede, y vosotros no lo comprendéis, es por un designio Mío!

 Es para un bien, aunque a vosotros os parezca un mal. Y entonces, ¿por qué os preocupáis y os preocupáis?

No tenéis esa fe que os permite aceptar, vuestra fe es todavía un poco frágil, a pesar de tantas pruebas de Mí Verdad que os he regalado para volveros fuertes. 

Querríais ser fuertes, pero es débil vuestra humanidad.

¡No temáis, Yo, Jesús, os daré esta fuerza si me supiereis escuchar e interpretar! No seáis superficiales. 

No miréis las cosas del mundo como fin en sí mismas; sobre todo también el mundo está más allá del mundo. La Vida está más allá de la vida.

No miréis lo que veis, sabed mirar lo que no podéis ver con los ojos materiales.

Y no os preocupéis, no os extraviéis en las inquietudes. 

Tened fe en Mí, Yo os volveré más fuertes.

Y de nuevo, otra vez en verdad os digo:¡las Palabras que os envío a vosotros, en estos tiempos y para estos tiempos, por intermedio de un alma, no solamente deben ser leídas o escuchadas, deben ser meditadas y vívidas.

No hago nada de inútil, cada palabra Mía está calculada para vosotros, cada palabra Mía debe rendir fruto porque la siembro Yo, Jesús, el Amor, y por amor.

¡Sed fecundos! No Me gusta la tierra estéril... Yo quiero ver los frutos de Mi siembra!

Entonces, vosotros a quienes cuido, preparo, nutro, sed Mis frutos: tenéis más conocimiento que otros, tenéis inteligencia y tenéis medios para comprender mejor. 

Vosotros, sois todos los que leéis o escucháis, todos vosotros que Yo he escogido en un designio, y por un privilegio.

A vosotros os he dado Mis Palabras nuevas para rejuvenecer las antiguas, siempre ​las mismas mas palabras, siempre Mi eterno pensamiento, porque Yo soy Mí iglesia y vosotros sois Mí Iglesia en Mí, y como Yo es Mi Iglesia para todo tiempo, y del mismo modo Mi palabra.

Vosotros tenéis un privilegió y Yo, Jesús, os exhorto a hacerlo fructificar, a hacerlo florecer, porque el conocimiento lleva al conocimiento y el amor dilata el amor!

31 de Enero de 1978

295. [206]- Comprender el dolor significa tener una fe segura.

¡Mis criaturas!

¡Yo he venido para el espíritu! ¡Y vosotros vivid para el espíritu!

Vivir para el espíritu quiere decir: vivir en el mundo para conseguir la vida en Mi Reino.

Y viviendo para el espíritu haréis que también los hermanos vivan para el espíritu: aquellos que os envío, puesto que encontraréis aquellos que os mando puesto que os buscarán, aquellos por los cuales Yo, Jesús, en verdad os digo: os utilizaré como Mis instrumentos!

Mis manos sois vosotros, sois vosotros Mis pies, Mi voz, sois vosotros si obráis en Mi nombre.

¡Y entonces no temáis! Obrad para los espíritus y haced también obras materiales mediante la caridad, ya que la caridad es dar lo que se ha recibido, tanto para el espíritu cuanto para la materia,

Vosotros sois Mis manos, Mis pies, Mi voz, si me sabéis sentir en vuestro espíritu.

Yo he venido para hablar a los espíritus. Y he venido para redimirlos. He dejado en la tierra una herencia de amor para vosotros, Mis manos, Mis pies, Mi voz! 

Y vosotros debéis dejar para otros: los hermanos, esta herencia de amor: esta es la Redención que continúa en el tiempo a fin de que superado el tiempo, toda criatura Mía pueda vivir en la luz eterna.

¿Qué es, por lo tanto, esta luz para vosotros?

¿Cómo creéis que es Mi luz?
Para conocer Mi luz es necesario haber superado el tiempo, sin embargo, os doy un rayo de esta Mi luz, a todos si lo quieren aceptar: este rayo es la fe que os vuelve fuertes, este rayo es Mi amor, que inunda vuestras almas...

¡Criaturas Mías, cuando hayáis superado el tiempo y ganado la verdadera vida, Mi luz no será ya más un solo rayo sino un haz infinito de rayos: la gloria que estalla en el espíritu purificado y santificado!

Y entonces, vale toda pena, vale toda lágrima, vale todo dolor, el más grande, vale toda renuncia, toda carga, todo sacrificio! 

Entonces, en Mis rayos, cuando hayáis conocido el valor verdadero del dolor bajo toda forma, entonces me daréis gracias de todo vuestro padecimiento: esas cargas, esas mordeduras en el alma, esa desolación que no existe en el Reino Mío y vuestro, puesto que allá está la alegría plena: Mi luz.

He aquí, Mis criaturas, cómo os demuestro el valor del dolor, he aquí por qué he llamado felices a quienes lloran. ¡Ellos: los elegidos!

Comprender el dolor significa comprender la Verdad, significa comprender Mi Pensamiento, que no es vuestro pensamiento, significa comprender vuestro verdadero bien, que vosotros en la tierra muchas veces no podéis conocer, pero si confiáis en Mi comprenderéis y me diréis con el corazón y con el alma: Hágase tu voluntad, porque Tú sabes y yo no sé, Tú conoces y yo ignoro.

Comprender el valor del dolor significa mantener el alma en alto, junto a Mí. 

Significa vivir en el mundo y estar ya un poco en el Cielo. Comprender el dolor quiere decir tener una fe segura.

Esto es lo que Yo, Jesús, deseo de vosotros.

5 de Febrero de 1978

296. [54]- Un día: uno de mis días, dejé a mi Madre para ir a predicar al mundo.
¡Mis criaturas!

¡Cada uno de vosotros lleva un peso, una responsabilidad, un dolor!

¡Mis dones son para elevar vuestro espíritu! ¡Para enriquecerlo!

No obstante, vosotros buscáis la paz, buscáis la felicidad... Mis suspiros: las encontraréis en el Reino Mío y vuestro... Estáis pasando por la tierra, estáis viniendo hacia Mí. No miréis el suelo, mirad al Cielo: allá está vuestra meta, allá está vuestra esperanza. En aquel tiempo, cuando vine a la tierra, hecho hombre, verdadero DIOS, a traer el amor y así la Redención: un día: uno de Mis días, dejé a Mi Madre para ir a predicar al mundo: Cierto, al mundo: entonces también os he hablado a vosotros, a los de entonces, y a aquellos que vendrán después de vosotros. 

Cuando dejé a Mi Madre. Mi Madre lloró y Mi corazón de hombre se estremeció: le daba el primer dolor, al cual seguiría después el gran dolor de la Cruz. ¡Mi Madre lo sabía! ¡Por eso Mi Madre comprende el dolor de todas las madres, como Yo, Jesús, lo comprendo! ¡El dolor más grande: el dolor que enaltece y santifica si aceptándolo se pronuncia el "Fiat"!

¡Mis criaturas, después del dolor más grande: la mayor alegría!

Cuando Mi Madre me volvió a abrazar, cuando fui a su encuentro en Su despertar, mientras subía intacta a los Cielos, Ella sintió en el alma el gozo más grande: ¡Esa que os espera a vosotras: madres doloridas!

Y vosotros que sufrís grandes dolores materiales, vosotros que sois pobres de cosas materiales, vosotros que estáis fatigados, vosotros que no sois comprendidos... ¡Yo, Jesús, fui todo eso! ¡Y después he tenido la gloria y Mi puesto a la diestra de Nuestro Padre! También para vosotros será la gloria si hubiereis pronunciado con el alma y el corazón aquel "¡Fiat!" "Fiat voluntas tua!..."

Y en Mi nombre obrad siempre y obrad en Mi voluntad: ¡tendréis la plenitud de la alegría en vuestro futuro de luz! Por esto, una vez más os digo en verdad: ¡Felices! Felices porque lloráis, felices porque sufrís, felices porque padecéis, felices porque os falta lo que haría más fácil la vida, felices si padecéis en la carne y felices si padecéis en el alma. ¡Felices si, a pesar de todo esto, sabéis sonreír a los demás! ¡Felices si no miráis al suelo sino al cielo!

¡Felices si Me lleváis en el corazón en todo momento de vuestra jornada! ¡Felices, felices si Me sabéis sentir siempre en el corazón! 

¡Felices si no conocéis la envidia, la codicia y la maldad.

Felices si sabéis vivir el amor. Felices si creéis en Mí sin reserva alguna.

¡Y todavía os digo felices si creyereis en estas Mis Palabras, capaces de traeros amor y enseñanza a través de una criatura como vosotros!

Soy vuestro Rabí, ¿no reconocéis acaso Mi lenguaje?

18 de Febrero de 1978

297. [404]‑ ¡Mi sal, Mi espiga!

Criatura Mía1
¡Mi sal, Mi espiga!

¡No te crees más problemas de los que ya tienes! 

Soy Yo, tu Jesús, Aquel que te habla a través de tu alma y tu alma Me siente porque tú obras en Mi.

Y entonces dime todos tus problemas, que Yo ya conozco, y Yo, a tu lado, junto a ti, en tu corazón, ante ti, en tu alma, junto contigo los resolveré.

Tu camino no es fácil, pero tú Me amas, y entonce es enaltecedor. 

Cada uno de tus sacrificios, cada uno de tus gestos, cada una de tus fatigas, es un escalón hacia Mí, hacia la felicidad infinita.

Tú, Mi sal, Mi espiga, en verdad te digo: 

¡estás entre los que llevan adelante la Palabra! 

Y la Palabra penetra en las almas, la Palabra da frutos, y esos frutos se reconocen.

¡El amor dilata el amor!

¡Sigue adelante así, Yo camino contigo, estoy en ti, soy tu sol!

19 de Febrero de 1978

298. [162]- ¡El tiempo de la Cuaresma: el tiempo de la meditación: la Pasión, la Cruz, Mi Resurrección! Y todo esto para vuestra Redención.
¡Mis criaturas!

¡A todos vosotros que escucháis o leéis, Yo, Jesús, os hablo!

Hablo sobre todo a vuestras almas, para que sepáis que Yo puedo hacerlo todo porque soy DIOS, y todo lo hago por amor.

Así como en el caso de esta voz que se manifiesta a través de un alma. 

¡El alma de una criatura como vosotros, un instrumento para los tiempos actuales, ya que en todo tiempo el signo de Mi existencia como DIOS, como hombre, uno y Trino en el Padre y en el Espíritu Santo!

Estas Mis palabras son siempre las mismas: la única verdad que conduce a la Vida, puesto que Yo soy Aquel que soy, y soy la Verdad para la Vida, estas palabras vienen a ratificar las antiguas y eternas palabras, las de aquel tiempo, pronunciadas en aquel entonces para todos los tiempos y, por lo tanto, para vosotros.

Una vez más os digo: ¡Felices si sufrís, si lloráis, si habéis llorado, felices si me sabéis conocer, amar, seguirme! 

¡Y mis palabras nuevas, antiguas, eternas, son fortaleza y son esperanza!

Me dirijo a todos vosotros, a vosotros mis consagrados, que me habéis entregado el alma y habéis dejado verdaderamente todas las cosas por seguirme y llevarme a la gente, vosotros, Mi sal: la sal de la tierra!

¡Y vosotros, criaturas en el mundo y no del mundo, vosotros que lo aceptáis todo en Mí y obráis en Mi nombre!

Vosotros, esperanzas del futuro, para un futuro mejor para la fe en el mundo, jóvenes, aprended pronto a no ser del mundo, sino en el mundo para mejorar a los hermanos y conducirlos a Mí: un futuro mejor en la tierra y así en el Cielo eternamente, para muchos a quienes ayudaréis y haréis que Me conozcan y Me amen.

Vosotros, que estáis en vuestro presente de la vida terrenal, maduros por experiencia y por los sufrimientos que os he dado durante vuestro pasaje, sed maestros, y lo seréis si obrareis en Mi!

¡Vosotros! ¡Vosotros Mis criaturas, Mis suspiros! Con valores, con méritos, con defectos, con tantas imperfecciones... vosotros: humanidad! 

¡Mi humanidad! Confiad en Mi: amad, no veré sino vuestros méritos si amareis de verdad. 

¡No consideraré sino vuestra fe si es sentida y, por lo tanto, sincera!

¡Os he traído la esperanza, os he traído el amor: Mis consagrados: mi sal!

Mis criaturas en el mundo: otra sal Mía: la sal de la tierra si Me hiciereis conocer y amar. 

¡El tiempo de la Cuaresma: el tiempo de la meditación: la Pasión, la Cruz, Mi Resurrección! 

Y todo esto para vuestra Redención. Y todo esto: ¡Mi amor por vosotros!

¡Y a todos vosotros os nombro, cada uno de vosotros es para Mí hijo y hermano y aliento, a cada uno de vosotros como a un hijo, a un hermano, os conozco!

Tú eres para Mí, en medio de tantos y tantos otros a través del tiempo: los años del mundo; sin embargo tú eres tú y te hablo a ti solo.

¡Escúchame en el alma! ¡El alma es como un eco: es Mi voz la que responde!

21 de Febrero de 1978

299. [258]- Estáis unidos en un solo espíritu: el amor por Mí, por Mi Madre.

¡Criaturas Mías!

¡Vosotros que, cada uno de manera distinta y sin embargo parecida, obráis con amor en Mi nombre!

¡Vosotros, almas queridas! Estáis unidos en un solo espíritu: el amor por Mí, por Mi Madre: las flores para Mi Madre: gotas de amor!

¡Mis suspiros! ¡Y tú, Mi sal, tú que, como Francisco, vas a llevar Mi Verdad! 

Entonces, Mi Verdad penetra en las almas ya que tú la vives, la sientes y haces participes de ella a los hermanos.

Y todos vosotros, Mis instrumentos, pequeñas ovejitas de Mi grey, id a dar testimonio de Mi amor. 

Y Mi amor se extenderá y el mundo será mejor.

Me valgo también de vosotros, entonces os puedo llamar: ¡Mis manos!

¡Mis manos cuando dais en Mi nombre! ¡Mis manos! 

¡Y Mi voz cuando habláis de Mí!

¡Vuestros seres más queridos, al abrigo en Mi Reino, os miran pasar por la tierra y os esperan en la luz! ¡Mi luz!

¡Os bendigo a todos, Yo, Jesús, vuestro sol, en este día de sol en la tierra, esta tierra vuestra en la que la naturaleza manifiesta también otro amor Mío!

Almas queridas, vuestra oración por cada alma Yo la acojo con amor, cada buena intención vuestra la miro con amor, acepto cada impulso vuestro de amor por Mí y por vuestros hermanos.

¡Sed siempre Mis manos! 

¡Sed siempre Mi voz!

3 de Marzo de 1978

300. [203]- Por eso doy los dolores como luces para los espíritus y cual medios de purificación ya en la tierra, y los doy no solamente a quienes los aceptan, sino a todos los que llegan a conocerlos y se iluminan con esa luz.

¡Mis criaturas!

Un día os dije: "Yo os enviaré adonde deberéis ir...”

Y os envié al mundo, os hice conocer y encontrar criaturas anhelantes de fe, a menudo inconscientes de este deseo, os hice conocer y encontrar almas desoladas, almas ardientes.

Así habéis dado testimonio de la Verdad, y es sólo el principio de lo que debéis hacer en Mi nombre, porque ahora es todavía más el tiempo en el que las almas tienen sed de Mí, y después en los tiempos que vendrán verán lo que sucederá y tendrán aun más sed de Mí y de la Verdad, en un mundo atormentado por el odio y el materialismo.

¡Y, escondido en medio del odio: el amor! 

¡Y en un mundo atormentado, ahora no hay más que tinieblas, ved: ¡una luz!

¡Allí hay una criatura con la fe viva, que da la fe viva a los hermanos!

Y allí estoy Yo, Jesús, en medio de vosotros. El bien se opone al mal y salva al mundo.

¡Y vosotros si hacéis Mi voluntad seréis luces, con vuestros dones, y Yo os enviaré a iluminar las almas de aquellos que, sin conocimiento de Mí y, por tanto, sin fe, estarán en la oscuridad del materialismo, en un mundo angustiado, no por Mi voluntad sino por la de los hombres! 

Yo doy los dolores que conducen hacia Mí, los dolores que se causan los hombres no conducen a Mí.

Por eso doy los dolores como luces para los espíritus y cual medios de purificación ya en la tierra, y los doy no solamente a quien los acepta sino a todos los que llegan a conocerlos y se iluminan con esa luz.

Y quien ha sufrido y llorado, quien solloza en el alma, quien sabe aceptar y pronunciar el "fiat", ved que a todos, a todas estas Mis criaturas que Yo siento más Mías, una vez más en verdad Yo digo: 

"¡Felices vosotros que sufrís y sois luces, felices los que dais aunque a vosotros se os haya quitado!"

¡Felices cuando lo que se os ha quitado os será restituido para siempre!

Y ahora Id; y entonces iréis en Mi nombre y en Mi Verdad como luces en las tinieblas de un mundo atormentado por el mal que se procuran los hombres a través del materialismo!

16 de Marzo de 1978

301. [149]- "Te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y entendidos y se las revelaste a los pequeños". (Lc 10, 21)

¡Mis criaturas!

¡Mediante esta maravillosa comunión de los espíritus, de los ángeles, de los Santos y de aquellos que habéis conocido y amado... por eso ahora no os asombráis: el espíritu no tiene barreras!

Y si Yo, Jesús, en verdad os digo que los dones que envío a algunos de vosotros son maravillosos e increíbles desde el punta de vista humano, os digo y de nuevo en verdad que Yo, unido al Padre y al Espíritu Santo, he realizado maravillas!

¡Y así otra vez una maravilla: Me sirvo de los pequeños para hacer comprender la Verdad a los grandes! 

¿Quiénes son los pequeños? Son aquellos que viven ocultos en el mundo, y nunca le pertenecen.

Y los grandes son aquellos que el mundo conoce y admira.

No comprendéis Mi estrategia. Entonces, comprended Mi amor. 

Y para un tiempo difícil para la paz espiritual, Me sirvo de los pequeños para dar paz al mundo.

Al pequeño mundo en que vive un instrumento Mío, y la paz es siempre para el espíritu.

¡Yo he venido a nacer para el espíritu que, a vivir, a sufrir, a morir, a resucitar! ¡Para el espíritu!

Y Me ocupo de vuestros espíritus y os doy los carismas: uno para una criatura y para todos vosotros que formáis parte de su pequeño mundo.

Y envío al mundo a Mis instrumentos, criaturas como las demás pero con un gran privilegio y un gran dolor.

Criaturas Mías, es para este tiempo difícil Mi Palabra ratificada, no ya renovada.¡Siempre verde, siempre igual, siempre fresca es Mi Verdad! 

Y cuando está quedando olvidada Yo la ratifico, sirviéndome de Mis pequeños instrumentos.

¡Y con esta comunión de espíritus: aquellos que os han amado y precedido en Mi Reino, a quienes permito un encuentro espiritual con vosotros para alimentar vuestro amor hacia ellos y para que sepáis siempre, con toda certeza, que la muerte es vida y que quien os ha amado os ama!

Los valores espirituales no desaparecen, el amor no termina con la muerte física, existe una vida, la vida más allá del tiempo y del espacio: la vida en Mi Reino!

¡Y Mi Reino se llama: Armonía!

18 de Marzo de 1978

302. [401]- Hijo Mío; hermano, criatura Mía.

¡Mi criatura!

¡Yo, Jesús, en verdad te digo que eres Mi sal!1 

¡Y siempre Me has respondido y Me has servido con, amor! 

¡Has sentido Mi voz y has respondido con la obra! 

¡Y tu obra no ha terminado todavía!

¡Continúa, Mi sal! ¡La sal de la. Tierra! 

¡Los que se consagran a Mí, verdaderamente, con toda el alma!

¡No ha terminado tu obra, te puedo decir en verdad y con amor que comienza para ti otra tarea, tú Mi sendero, en ti camino Yo!

Te bendigo, hijo Mío, hermano, criatura Mía, por lo que en Mí has hecho y por lo que en Mí harás!

19 de Marzo de 1978

303. [189]- Cuando dije a Mi Madre desde la Cruz, señalando a Juan: "He ahí a tu hijo", confiaba a la humanidad a Su Maternidad.
¡Tengo sed!

¡Tengo sed, Mis criaturas, sed de agua cristalina!

Yo, Jesús, ya no puedo sufrir; vivo en la gloria y, de tal modo, en la plena alegría, en Mi Reino, en el vuestro... pero si pienso en Mi dolor por los pecados de los hombres de todas las épocas, y ahora por vuestros pecados, ¡recuerdo aquella sed! ¡Sitio!

¡No fue tan sólo una sed física, fue sed de amor! 

¡Los hombres, Mis suspiros, muchos suspiros Míos que no Me habrían de amar provocaban sed en Mi espíritu, sed de agua límpida!

¡El tiempo de Mi Pasión es para todos los hombres, para todos los tiempos! 

¡Mi humanidad con sufrimiento en la carne, Mi divinidad, que veía cada rostro, cada alma, cada pecado! ¡Os he visto a todos desde la Cruz!

Y ahora os pregunto a todos: "por qué?" 

¿Por qué no habéis respondido, a veces a Mi voluntad? 

¿Por qué os quejáis? ¿Por qué no amáis? ¿Por qué pensáis más en la materia que en el espíritu? ¿Por qué no Me miráis a través de los hermanos? ¿Por qué no consideráis verdaderamente hermanos a vuestros hermanos?

Y vosotros, que conocéis el sentimiento de la envidia, vosotros que sentís indiferencia por Mí, vosotros que os sentís grandes y soberbios, vosotros que sois egoístas, por qué? ¡Vosotros sois Mi sed!

Y vosotros que Me amáis y en Mí amáis al mundo, vosotros que hacéis Mi voluntad, que os prodigáis, vosotros que no conocéis sentimientos mezquinos, ¡vosotros sois agua límpida para Mi!

¡No obstante, la sed fue mucha! ¡Veía los pecados de la humanidad! ¡Y veía los rostros de cada uno de todo tiempo. ¡Os veía a vosotros y a vuestro tiempo!

"Padre, ¿por qué Me has abandonado?"

¡En aquellas palabras estaba Mi humanidad, para poder ser como vosotros en el dolor! 

Os comprendo en el dolor cuando no sabéis soportarlo, pero no renegáis de Mí: os volvéis hacia Mí preguntándome: "¿por qué?

Y Yo os he dado siempre en el tiempo, una respuesta, la única justa y verdadera:

"Por amor a vosotros!" 

"¡A fin de que vuestro espíritu mejore y se purifique para el Reino!" 

"Por un bien mayor, por una predilección: os he llamado bienaventurados, y en verdad os digo que cada Palabra Mía está sopesada, y Mi Verdad está en toda Mi Palabra!"

Cuando dije a Mi Madre desde la Cruz, señalando a Juan: 

"He ahí a tu hijo", confiaba a la humanidad a Su Maternidad.

¡Mi Madre es la madre de la humanidad!

¡Mis criaturas! Aún tengo sed si pienso en los pecados de la humanidad, ya que retorno con el pensamiento a la Cruz, y desde Mi gloria, desde la alegría plena os contemplo.

Os miro a vosotros, que sois gotas de agua límpida, vosotros Mi sal, vosotros que Me lleváis a la gente, vosotros que, luego de haberme preguntado "por qué?", habéis comprendido.

25 de Marzo de 1978 (Sábado Santo)

304. [233]- He resucitado para decirte: ¡ama, resucitarás! He resucitado para decirte: escúchame, resucitarás.

¡Tengo sed! Sed de amor. La humanidad tiene sed de Mi amor y no sabe de qué tiene sed.

Mis criaturas, vosotros a quienes Yo, Jesús, calmo la sed, habéis comprendido que vuestra fe en Mí es como agua transparente, igual que Mi amor, igual Mi luz... Quien cree en Mí, y en Mí pone su confianza, no tendrá nunca sed: soy Yo la fuente que aplaca la sed de las almas.

A quien tiene sed dadle, en Mí, esa agua límpida: la fe y también la esperanza.

¡Con mi cuerpo, la fuerza para el espíritu: la Eucaristía!

¡El milagro que os he dejado para que estéis fuertes y unidos a Mí en un solo espíritu! Cuántas Criaturas tienen sed de Mí y no lo saben! 

Y no Me conocen. Y Yo Me hago conocer a través de vosotros, también os utilizo como cálices plenos de agua límpida para aplacar la sed de los hermanos!

Y el amor quita la sed, el odio deja seca la garganta, el odio vuelve árida la tierra, el odio es sed, es sed!

He muerto por vosotros; desde la Cruz os he visto, uno por uno. 

Conozco cada rostro y cada alma de la humanidad, y cuando Me dirijo a uno de vosotros Me dirijo a todos, y cuando Me dirijo a todos te hablo a ti, hermano Mío, criatura, alma, aliento de Mi aliento.

También por tus pecados he sufrido, y por tus méritos te he agradecido.

¡Lo que, en tu tiempo, Me has ofrecido en sacrificios, en amor, en obras, Yo lo he visto desde la Cruz y desde allí te lo he agradecido!

¡Desde la Cruz he visto a la Humanidad, con sus pecados, su amor, sus méritos, y con todo lo que habría de obrar en Mí, en Mi nombre! 

¡Hermano querido, te he agradecido por el bien, que habrías de hacer a tus hermanos y Míos, te he sonreído, criatura Mía, que habrías de llorar ofreciéndome tu dolor, te he mirado a ti, uno de Mis suspiros, que sabía Me habrías de encontrar y amar!

Y tú, que te has prodigado por los hermanos, tú fatigado, tú cansado, tú decepcionado... Lo he visto, lo he mirado en vosotros...

¡No temáis: soy Yo, Jesús, apagaré vuestra sed! ¡Nunca negaré el agua límpida a quien tiene sed de Mí!

¡Os conozco a todos, cada uno de vosotros es único para Mí! ¡He mirado a cada uno, de todo tiempo, y miro en el alma, y cada alma Me es querida, muy querida!

Fue por esto Mi Pasión. Por vuestras almas. 

¡Por tu alma, alma querida, corresponde entonces a Mi amor! Criatura Mía, jamás te abandono: estoy siempre en ti, en tu corazón, y cuando tu corazón se hace almohada para el Hijo del Hombre, el Hijo del Hombre sonríe y reposa en ese alma.

Cuando andaba entre los valles, los campos, las aldeas, y no tenía dónde reclinar la cabeza, os miraba a vosotros, de todo tiempo, para reposar en vosotros.

¡Mis criaturas, Mis almohadas... Cuando hablaba en aquel tiempo, os hablaba a vosotros, también a ti, te he hablado solamente a ti! Y así ahora, a través de un alma, te hablo solamente a ti, Mi humanidad, Mi criatura, Mi suspiro.

¡He resucitado para decirte: espera, resucitarás!

¡He resucitado para decirte: ama, resucitarás!

¡He resucitado para decirte: escúchame, resucitarás.

Y de esta Mi dolorosa Pasión queda finalmente una Cruz de Luz que ilumina a los que beben en Mi fuente.

27 de Marzo de 1978

305. [156] - "Si uno no nace de agua y Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios" 

(Jn 3, 5).

¡Mis criaturas!

Nacer en el espíritu significa nacer en la fe.

Y entonces el hombre puede nacer en el espíritu cuando es verdaderamente de fe. 

¡Así nace desde lo alto, puesto que recibe Mi luz!

¡Y el viento sopla donde quiere! 

Es decir, Mi viento sopla en los espíritus de aquellos que Yo elijo para que den testimonio de Mi Verdad.

Soy Yo en la Trinidad, Yo, Jesús, quien elijo, en unidad con el Padre y el Espíritu, Uno y Trino, a aquellos que darán testimonio. 

Y entonces, mis criaturas, si os he escogido, Yo sé por qué os he escogido, y vosotros no preguntéis: aceptad esta predilección Mía, que no es fácil para vosotros ser predilectos, puesto que al daros os exijo más.

No temáis: os he elegido. ¡El viento sopla sobre vosotros! ¡Mi viento! 

Y ese viento es Mi voz que, entrando en vuestro espíritu, os hace sabios sin serlo, seguros aun permaneciendo humildes, fuertes en la fe aun cuando a veces frágiles en vuestra humanidad.

Miro entonces a vuestro ardor y no a vuestros temores. 

Remitidme a Mí cada uno de vuestros temores, Yo os daré la fuerza.

Cuando habláis de Mí, Yo estoy a vuestro lado, sugiero palabras a vuestras palabras, sustituyo Mi pensamiento al vuestro. 

¡Mis pensamientos no son los vuestros, pero Yo soy vuestro viento! 

¡Y vosotros caminad en el viento y caminaréis Conmigo!

¡Soy Yo el sembrador, vosotros sembrad en Mí y cada semilla dará su fruto! 

Cuando habláis de Mí, siempre estoy en medio de vosotros.

En verdad os digo: 

no temáis, Mi pensamiento sustituirá a vuestro pensamiento.

28 de Marzo de 1978

306. [180]- ¡Y tú que a los hermanos quitas, tú que engañas a los hermanos, quitas, engañas a Mí! ¡Piénsalo antes de actuar! ¡Mira mi rostro, mírame a los ojos! ¡Te miro como miré a Judas! Con dolor y espanto. Por ti solamente.

¡Mis criaturas!

¡Desde la Cruz os he mirado, he visto en cada uno de vosotros!

¡Tú, a quien conozco de siempre, sígueme! ¡Deja todo por Mí! Sabes que dejarlo todo por Mí quiere decir: amarme sobre todas las cosas, y entonces, ámame con toda el alma y ama a los hermanos, vive en el estado en el que has sido colocado, pensando en Mí, en la fe, en el amor: y entonces Me seguirás.

Lo sabes que las cosas de la tierra pasan, no pasan Mis Palabras. Yo, Jesús, estoy en la gloria junto a ti, y tú Me sigues... Y entonces no hagas nada contra el amor, sé honesto, franco, leal, dispuesto al sacrificio, generoso...

Y tú, ¿por qué tú no Me respondes? Tú sigues los caminos del mundo, tienes sed de bienes materiales, y muchas veces no sólo para ti, sino para ostentarlos a los demás...

¡La envidia! No, Mi criatura, no, te estás perdiendo... Te estoy perdiendo: ¡no Me sigues! ¿Por qué está en ti la envidia? ¿Ves acaso uno feliz?

Para cada criatura hay una carga: preocupaciones, temores, tristezas... 

¡Para cada criatura su prueba! A algunos les ha sido dado más en pruebas y en dones para el alma, a algunos menos, en pruebas y en dones.

A cada uno según lo que sabe soportar y ofrecerme, y los dones a cambio: la fe, la gracia, el carisma, puesto que como por un ejemplo para los hermanos: todo dolor sea activo, actúe también en los espíritus de los demás.

¡Yo doy los carismas para todos aquellos que lleguen a saberlo, a fin de que Me sigan dejando todo!

Ya os dije que dejarlo todo significa dar a cada cosa la importancia que merece, ¡ya os he llamado "bienaventurados" si sois pobres de espíritu! ¡Bienaventurados si diereis en proporción!

¡Nunca seáis egoístas, os quiero generosos! Y tú que escuchas y tienes el ánimo generoso, te agradezco porque lo que haces a los hermanos, al más pequeño y humilde hermano, me lo haces a Mí!

¡Y tú que a los hermanos quitas, tú que engañas a los hermanos, quitas, engañas a Mí! ¡Piénsalo antes de actuar! ¡Mira mi rostro, mírame a los ojos! ¡Te miro como miré a Judas! Con dolor y espanto. Por ti solamente.

Y tú que te prodigas con impulsos generosos de tu alma, mírame, siente Mi mirada en la tuya: ¡te estoy sonriendo, te estoy agradeciendo!

¡Desde la Cruz te he sonreído, resucitando te sonreí! En la Cruz he sufrido pero, Mi criatura, he aquí, he aquí la alegría en medio del dolor, también he sonreído; ¡veía tu rostro, veía tu alma! ¡A todos os nombro, a todos vosotros que escucháis!

Como una orden cariñosa, una exhortación, digo a todos: ¡id y dad testimonio de Mi Palabra, de Mi vida, de la Vida después de la vida!

No importa si tú no Me seguías, si creías que no Me querías seguir, ¿lo ves? ¡Estás viniendo a Mí! 

Y Yo miro tu envidia del pasado, no tengo en cuenta tu egoísmo anterior, no observo si has mentido o engañado si ahora Me sigues y Me amas con ardor, ahora que Me conoces! 

De ese modo te podré dar la recompensa que di, doy y daré a los que Me han seguido siempre pero con mayor indiferencia... con menos ardor!

Mi criatura, te tiendo la mano, afiérrala, cambia dentro de ti: ¡renace desde lo alto! Te esperaba, ¿sabes? ¡Y en Mí harás cosas grandes: bastará con que Me ames, bastará con que Me sigas!

29 de Marzo de 1978

307. [226]- Envuelto en el lienzo, Mi Cuerpo irradió luz, luz en el último suspiro, luz para el mundo y el universo.

Os hago a vosotros esta revelación y después al mundo, ¡porque llegará el tiempo en el cual todos convendrán sobre la verdad del Hombre del sudario!

¡Y Yo, Jesús, soy el hombre del Sudario!

Envuelto en el lienzo, Mi cuerpo: un cuerpo humano puesto que soy verdadero hombre y, al mismo tiempo, divino, porque soy Aquel que es. ¡Nacido a través de un rayo de luz: fui luz a través del cuerpo de Mi Madre, para ser la luz del mundo, del universo! ¡Luz de Luz, DIOS de DIOS!

Envuelto en el lienzo, Mi Cuerpo irradió luz, luz en el último suspiro, luz para el mundo y para el universo.

Esta luz sobrenatural, que es la luz del Pensamiento de Nuestro Padre, que es Mi luz, puesto que Yo existo en la Trinidad, y que es la luz de Nuestro Espíritu, quedó impresa en el lienzo, para que en el tiempo, y este tiempo está próximo, la humanidad pudiera conocer Mi verdadero rostro, y el momento ha sido elegido: ¡es el momento en que es la ciencia, la que quiere constatar, es la soberbia la que quiere hacer saber, es el hombre cree poder hacerlo todo!

¡Y entonces, Mi rostro, y entonces el milagro de Mi rostro!

Y Mi voz, que habla a los espíritus y dice en verdad: nadie puede hacer las cosas que hace DIOS, el hombre es pequeño, DIOS, Inmenso, el hombre es pequeño pero amado inmensamente por DIOS: he aquí un regalo para vosotros, criaturas, un regalo para una época difícil, para testimoniar más aun la Verdad: ¡Yo, Jesús, soy DIOS, y el sudario lo demuestra materialmente!

¡He elegido un momento en el cual el hombre a través de pruebas evidentes, reconoce la Verdad y todavía amor... y todavía misericordia!
¡Mi rostro, dejado en imagen para vosotros y para los que vendrán después, es otro acto de misericordia!

Cuando el alma se libera del cuerpo, luego de la prueba terrena, llega envuelta en luz, admite sus pecados y goza de esta luz: ¡la luz de Nosotros Trinidad!

El hombre nace de una manera distinta de la que nací Yo, Jesús, en la tierra, y entonces llega después, el alma liberada del cuerpo, a ser envuelta en luz; mientras que Yo, como DIOS, la Luz del mundo y del universo, he enviado Mi luz que, unida a la luz del Padre y al mismo tiempo, es la misma luz, y la luz del Padre inundó Mi luz y dejó una huella luminosa sobre el lienzo, que imprimió Mis rasgos, que imprimió mis heridas: signo del amor y de la Misericordia de Nuestro Padre que me envió a la tierra por vosotros, y dejó de Mí una imagen para vosotros, el último acto de Su Misericordia a fin de que se Me reconozca, para que, conociéndome, muchos se salven.

31 de Marzo de 1978
308 [313]- Y si vosotros todavía no habéis sido probados, no sabéis si verdaderamente tenéis fe.

¡Mis criaturas!

¿Cuántos de vosotros tienen fe y cuántos creen, tener fe?

¡Miraos en el alma, vosotros que decís tener fe sin saber cuánta tendríais durante la prueba! 

¡La fe viva, la verdadera confianza en Mí, Jesús, en Nuestro Padre y en todo lo que pertenece a vuestro mundo futuro, se ve, se siente, se vive solamente en la prueba!

Y si vosotros todavía no habéis sido probados, no sabéis si verdaderamente tenéis fe: ¡creéis tener fe!

Tú, que estás en el presente de tu vida terrena, has sufrido, has soportado grandes cargas, has llorado... ¡Feliz de ti, que tienes fe y confías en Mí!

Y tú, que tienes el futuro por delante y hasta ahora la prueba te ha sido fácil, ¿tendrías fe verdaderamente atravesando pruebas severas?

Tú que temes las pruebas, compadeces al que sufre pero no querrías sufrir nunca, dime, ¿dónde está tu fe? 

Los Mártires en Mi nombre fueron criaturas con verdadera fe: jóvenes, con todo el futuro, seres en la plenitud de la vida y frágiles ancianos... ¡pero fuertes en el amor en Mí! 

¡Y los Mártires ocultos en su dolor que no muestran al mundo ya que poseen verdadera fe!

¡Felices los que creen sin querer tocar! 

¡Ellos no quieren tocar porque tienen ojos espirituales que ven y oídos espirituales que oyen!

En Mi Reino, y el vuestro está toda la felicidad; a la tierra os llegan promesas. ¡Yo mantengo todas las promesas y vosotros tened esperanza!

¡La fe es esperanza! La fe no se presente ante un altar solamente para pedir... ¡La fe es ofrecerme! 

¡Yo, en el Padre, sé de cuanto necesitáis, sois vosotros quienes no sabéis lo que es bien y lo que es mal para vosotros!

¡Mis criaturas, aprended a mirar y oír con los ojos y oídos espirituales, y amadme con toda vuestra alma!

En verdad os digo: Yo, Jesús, mantengo toda promesa.

1 de Abril de 1978

309. [352] ‑ Y al final de los tiempos, cuando descienda glorioso, vosotros Me reconoceréis, porque desde el comienzo del final de los tiempos, y antes, y en todo tiempo, Me he dado a conocer.

¡Mis criaturas!

¡Os he dicho: Estaré siempre con vosotros! ¡Hasta el final de los tiempos!

¡Y al final de los tiempos, cuando descienda glorioso, vosotros Me reconoceréis, porque desde el comienzo del final de los tiempos, y antes, y en todo tiempo, Me he dado a conocer a fin de que Yo, Jesús, al daros el conocimiento de Mí, pudiera daros así el amor por Mí, porque en verdad os digo que quien Me conoce no puede dejar de amarme!

¡Yo soy el amor venido a traer la luz del amor! 

Y vosotros que pasáis por la tierra mirad allí, allí está Mi luz, y así vuestra esperanza.

Evangelizo a través de Mis instrumentos: ellos estaban en el designio, y por vosotros y para vosotros, a fin de que si todavía no lo sabéis, sepáis que el amor por la humanidad es tan grande en el Padre, en Mí y en Nuestro Espíritu, que todo medio está en el designio para salvaros!

¡Y hacia el final de los tiempos, al comienzo del fin de los tiempos Me hago conocer, se hará notorio Mi rostro (esa imagen que ha permanecido en los tiempos, impresa por un rayo de luz divina), serán conocidas Mis Palabras, porque todo lo del mundo pasa, jamás Mis Palabras!

¡Y vosotros ya Me conocéis, otros de entre vosotros serán instrumentos, otros así Me conocerán!

Mis instrumentos son escogidos para hacer conocer la Verdad: Yo, Jesús, el DIOS Hombre, el Hombre–DIOS, la Verdad, la luz del mundo!

Al final de los tiempos vendré en Mi gloria.

¡Estad preparados, nadie sabe cuándo será, pero podría ser mientras vosotros no estáis pensando en Mi Verdad sino en las cosas vanas de la materia!

Sabía: soy DIOS, que la materia había de ahogar al espíritu, y entonces, observad: ¡Yo, unido al Padre, suscito al Espíritu, a Nuestro Espíritu! 

Y suscitando Nuestro Espíritu donde Nosotros sabemos, donde Nosotros queremos, enviamos la Palabra antigua, eterna, nueva, a fin de que todos estén listos para cuando Yo venga en la gloria a juzgar a los vivos y a los muertos.

Los vivos: ¡los buenos, vivos en el espíritu ya que vivirán en Mí!

Los muertos: los que no viven porque no Me respiran, los que no Me han querido reconocer ni seguir.

¡No todo ha sido dado a conocer!

Criaturas, si fuerais tan sabios como para conocer todas las cosas, ¿qué mérito tendría vuestra fe en Mi juicio?

Sin embargo, y por amor, os revelo mucho puesto que los tiempos de las promesas están próximos.

¡Criaturas Mías, poneos a la escucha, hablaré a muchos, podría ser a ti también, o a ti que no crees en Mí!

Creerás en Mí tú, que ahora dices que he sido un hombre como otros en la historia. 
Yo espero que tú creas en Mi, ya que sé que creerás en Mí, y entonces te hablaré.

Y tú que juzgas y rechazas a los que no te parecen dignos, ¿cómo puedes decirlo, cómo puedes rehusar a los hermanos? 

¡Yo sé quién es digno, no tú!

¡Y tú que te prodigas incansablemente ya que el ímpetu de tu alma te alivia la fatiga! Y tú que Me rezas para adorarme, y tú que lo haces siempre y solamente para pedir... Cuán distintos sois los unos de los otros!

¡Sin embargo, Mis criaturas, sin embargo Mis suspiros! Yo os comprendo; comprendo vuestros gestos y el porqué de vuestros actos: conozco vuestros pensamientos... 

En Getsemaní ya estabais Conmigo, la historia de la tierra es larga y breve y estáis todavía Conmigo, y Yo con vosotros, porque mantengo toda promesa y os he dicho: 

¡Nunca os abandonaré, estaré con vosotros hasta el fin de los tiempos!

5 de Abril de 1978

310. [378]‑ Los que han resucitado en Mí os miran y sonríen desde la gloria.

¡Mis criaturas!

Los que han resucitado en Mí os miran y sonríen desde la gloria. 

¡Y no os abandonan, están a vuestro lado, os llenan el alma con su recuerdo! 

No los lloréis! Los reencontraréis! 

¡Ahora están Conmigo, a salvo, olvidados de sus dolores y con el alma envuelta en luz!

¡Los soldados de Miguel que viven allende el mundo para protegerlo!

¡Y Roberto, y Armando, y tantos, tantos como ellos, también almas transparentes que os sonríen desde Mi luz!

¡El vacío dejado por ellos en vuestras vidas será luz eterna para vosotros cuando los volváis a ver!

Mis criaturas, Yo, Jesús, en verdad, en verdad os digo: 

¡los he recogido como a flores, Mis flores, vuestras flores, Mis almas puras, juventud eterna! 

¡Ellos no han conocido la vejez, los encontraréis jóvenes, luminosos y vuestros! 

¡Os los quité, os los devolveré vuestros en la eternidad!

¡Y entonces no lloréis! 

Están conmigo, están con vosotros, os sonríen, os sostienen en el dolor: son las escaleras de vuestro Paraíso.

Juventudes que ninguno de los que los han conocido podrán olvidar. 

¡Ellos son escalas al Paraíso de quien no los olvida, y vosotros aunque no comprendáis, agradeced!

¡Cuando los volváis a ver, comprenderéis!

7 de Abril de 1978

311. [232]- Y cuando he resucitado en la gloria de los Cielos, ha estallado en Mí la alegría, así como estallará en vosotros, Mis criaturas, cuando resucitéis.

¡Y cuando he resucitado en la gloria de los Cielos, ha estallado en Mí la alegría, así como estallará en vosotros, Mis criaturas, cuando resucitéis!

¡Resucitaréis si hubiereis cumplido Mi voluntad!

¡Y se haga siempre Mi voluntad, amando, aceptando, comprendiendo, dando!

¡Y después de la Cruz, la luz!

Y el camino de Mi Reino es La Cruz, de vuestro Reino, la Cruz y, después de la Cruz, la luz. 

Puesto que Yo, Jesús: no he muerto en vano sobre aquel Madero.

Y sobre él cargué Conmigo el dolor del mundo, el de cada criatura Mía que ha aceptado en Mi nombre y ha resucitado en Mí.

La vida, la verdadera vida está en Mi Reino, en vuestro Reino.

Yo, un rey coronado de espinas, Yo, un Rey coronado de luz.

¡Después del dolor, la alegría, después de la oscuridad, la luz!

Tened esperanza, Mis suspiros, mirad Mi Verdad:

la esperanza de vuestra vida terrena, escuchad Mi voz, Yo hablo a vuestras almas.

¡Escuchadme en el alma!

Mi voz es como un eco dentro de vuestro corazón. ¡Miradme: no seáis ciegos de espíritu!

¡Yo he venido a sanar a los ciegos, a dar la vista a los ciegos: los ciegos de espíritu!

He sanado los cuerpos, he curado las almas.

Yo, la Luz del universo; Yo, en el Padre, unidos en el Espíritu, soy para vosotros la Luz, para que nunca estéis ciegos. Mirad Mi rostro, Mi Cruz, Mi luz!

Os he traído la esperanza, con la esperanza Mi amor, con Mi amor la fuerza: la fe en Mí es fuerza viva que atrae a quien no tiene esta fuerza y la encontrará, porque Yo no hago nada en vano, y todo por vosotros, Mis suspiros.

¡Tened esperanza, criaturas Mías!

¡Que no os confundan las cosas del mundo, mirad las cosas del Cíelo!

8 de Abril de 1978

312. [225]- Ved Mi lienzo, que demostrará que solamente Aquel que es, puede hacer lo inexplicable. 

¡Criaturas que pasáis por la tierra!

¡Mis alientos! ¡Mis sonrisas cuando obráis en Mi nombre!

¡Mis suspiros cuando no Me escucháis!

Hermanos, Yo, Jesús, en verdad os digo, como ya os lo dije en aquel tiempo, el tiempo en que traje la Palabra y así La Luz: no os abandonaré jamás, hasta el fin de los tiempos.

Y estoy con vosotros cuando pensáis en Mí, y con vosotros en vuestras horas, y con vosotros en vuestros gestos de amor.

¡Vendré a vosotros cada vez que vosotros vengáis a Mí y os nutráis de Mi!

¡Mi cuerpo, Mi sangre! 

¡Comed y bebed! ¡Alimentaos de Mi!

Y estaré con vosotros cuando muchos de vosotros Me hayan olvidado: 

¡Mi imagen, cuando muchos de vosotros no sepan ya de Mí, será prueba de Mi vida, de cuando descendí a la tierra por vosotros!

¡Prueba de Mi Cruz, de Mi sufrimiento, de Mi Resurrección! 

¡ Ved: Mi lienzo, que demostrará que solamente Aquel que es puede hacer lo inexplicable!

¡Ved Mi lienzo, es decir, Mi imagen!

Mi rostro os mira desde los tiempos de los tiempos, hasta el final de los tiempos.

9 de Abril de 1978
313. [184]- ¡Estaba en la Cruz, te veía! Te veía en tu tiempo, miraba tu fe. ¡Tu fe es fuerte: en el dolor he sonreído!

¡Mis criaturas!

¡Me ofrecí libremente para Mí Pasión! 

¡Por vosotros, por todos vosotros y solamente por ti, alma, querida! ¡Por ti y por todos!

Sin embargo, ¿qué DIOS sería si no hubiera dado al mundo el ejemplo del dolor padecido como hombre?

Te miraba cuando padecía, y observaba cada dolor tuyo, cada pena, cada lágrima, todos tus sufrimientos materiales, ¡cada sollozo de tu espíritu!

En verdad os digo: amo a todos, a todos, pero tal vez amo aun más al que solloza en su espíritu y sonríe con e1 rostro, así quiero vuestros sufrimientos, en Mí, con alegría en medio del dolor.

¿Qué DIOS habría sido si no hubiera sufrido como hombre? ¡Y qué ejemplo habría dado para Mi humanidad! 

El ejemplo se da siempre en el sufrimiento, ¡y el sufrimiento provoca la luz en el espíritu si se acepta en Mi!

He sufrido por ti, para que tú pudieras vivir eternamente; he venido desde la Eternidad para llevarte a la Eternidad! DIOS de DIOS, Luz de Luz, engendrado, no creado, solamente para ti y para toda la humanidad.

La Redención está así hecha de amor, de sufrimiento, y culmina con la resurrección, porque toda criatura redimida resucitará.

¡Estaba en la Cruz y te veía! Te veía en tu tiempo, miraba tu fe. Tu fe es fuerte: en el dolor he sonreído! 

¡Y te miraba! Tú no Me querías escuchar, ¿quién era entonces Yo para ti? Ahora Me conoces, sabes quien soy y Yo, Jesús, sabía desde siempre quién eras tú y por ti he sufrido, a fin de que tú, un día, pudieras conocerme como DIOS, el DIOS hecho hombre, pleno de humanidad pero, al mismo tiempo, radiante de divinidad.

Y a vosotros que ahora, en vuestro tiempo, Me seguís, os envío cual ovejas entre los lobos, amad a los lobos, ¡son los que más necesitan de Mí!

 Y amad, amad, Mis criaturas, porque nada tiene valor sino con amor y en el amor Mis criaturas, Mi criatura, he sufrido pero he resucitado, he ahí la Redención: ¡el amor que da la esperanza al mundo, a fin de que toda criatura tenga fe, ame y viva eternamente!

11 de Abril de 1978

314. [76]- "Todo eso malo sale del interior" (Mc 7, 23)
¡Mis criaturas! 
¡Lo que contamina el espíritu viene del interior, lo que purifica procede del interior!

Es lo que sucede y resuena en el espíritu interior che saca de dentro y hace obrar al espíritu. Así os toca a vosotros, a ti, a todos, el extraer bien del bien y bien del mal, es decir, de todo lo que sucede.

Si miráis las cosas del Cielo, si amáis, si obrareis en Mi nombre, en vuestro espíritu resonará un eco de amor y entonces vuestro espíritu respirará amor y daréis amor. Si el mal entrare en vuestro espíritu, vuestro espíritu no podrá entregar otra cosa que maldad. ¡Por lo tanto, buscad siempre el bien, ampliadlo, engrandecedlo, hacedlo vuestro para darlo a los hermanos!

Esta es vuestra libertad: amad en Mí y haced lo que pensáis hacer para el bien. ¡Ésta es vuestra voluntad en la Mía!

Yo, Jesús, en verdad os digo que he traído nuevamente Mi Palabra, hasta vosotros, para vuestro tiempo, os la entrego a vosotros como siempre, porque Mi voz es el eco en cada alma de quien Me sigue, Mi voz es exhortación de amor: y vosotros, Mis sarmientos, id en vuestra libertad y en Mi amor.

Meditad toda Mi Palabra nueva como meditáis Mis Palabras antiguas, siempre las mismas; una sola verdad para una sola vida: ¡la del espíritu!

¡Pasan las cosas del mundo, el Cielo no pasa: os aguarda, no pasan Mis Palabras, que son para vuestro espíritu!

¡Y el espíritu se alimenta, dadle aliento al espíritu, creced así espiritualmente, renaced de lo alto, y Mi Reino será vuestro puesto que Yo ahora y siempre en verdad os digo: todo lo que os he regalado es por un inmenso amor que siento por vosotros, y así Mi Reino será vuestro ya que Yo vine a la tierra para mostraros el camino de él!

13 de Abril de 1978
315. [174]- Cuando he dicho: ¡Amaos el uno al otro!, quise daros la clave de la vida serena.

¡Mis criaturas! 

Cuando he dicho: "Amaos el uno al otro" quise daros la clave de la vida serena! 

No lo habéis comprendido y nunca ha habido amor verdadero y completo en la tierra, porque en muchos de vosotros está la envidia, el egoísmo, el arribismo...

¡Amaos unos a otros! Sería más fácil el tránsito por la tierra y muchas cosas serían vanas y desaparecerían si el amor fuera verdadero.

No existiría política, ni ley: sería la ley del amor la que gobernase la tierra. 

Y los sentimientos mezquinos no existirían, y los corazones serían puros...

¡Amaos unos a otros¡ Las pruebas serían menos duras, porque unos estarían sostenidos por los otros, el llanto sería compadecido y comprendido, y las alegrías, compartidas.

Esto es lo que Yo, Jesús, he dicho y se ha dicho para todo tiempo y para toda criatura,

Y entonces, también a ti te dije: ¡Ama! Y tú ¿por qué eres egoísta? Tú te amas a ti mismo. ¿Y te crees que eres perfecto porque amas a tus familiares, trabajas y te prodigas por ellos? ¿Y los que no forman parte de tu familia?

¿No son también ellos hermanos a quienes amar? No hay que limitar el amor; ama al mundo en Mí y entonces seguirás Mi ley: la ley del amor.

¿Y tú, que no amas sino a quienes te pueden ser útiles? ¿Qué amor crees que es ese? ¡Eso no es amor! 

El amor es caridad. "Amaos los unos a los otros" quiere decir ser caritativos unos con los otros. 

Quiere decir miles y miles de cosas: dar, tener paciencia, renunciar, sacrificarse, entrar en el corazón del que llora, alegrarse con la dicha ajena.

Quiere decir: ofrecer la otra mejilla. Y a veces, sufriendo porque se ama, y se obtiene mucho porque se logra más con el amor que con la venganza.

No debería existir la venganza en vuestros corazones, y el mundo sería mejor; no debería existir el egoísmo... 

Cuántos sentimientos no deberían existir y, sin embargo, existen...

No obstante, Mis criaturas, Yo, en verdad, he dicho a todos: 

"Amaos unos a otros!"

¿Por qué no lo habéis escuchado?

Esta inquietud Mía para vosotros, que os fue dejada como preciosa herencia, si hubiese sido escuchada ¡habría cambiado al mundo!

15 de Abril de 1978
316. [175]- He venido a deciros: amaos unos a otros, y he regresado a través de un alma para repetíroslo; muchos lo habían olvidado.

¡Mis criaturas!

¡Amaos unos a otros!

¡Esto os dije a todos, con aquellas palabras Mías que dirigí a los apóstoles: los primeros, y a vosotros de todo tiempo! Y en un mundo donde existen tantos sentimientos mezquinos no es fácil amar, ¡pero por eso, justamente por eso es un mérito y una conquista!

Y no procuréis las vanas conquistas materiales: ¡superaos en el espíritu! 

¡Creced! ¡Y para crecer en el espíritu es necesario amar!

¡Mis suspiros, Yo, Jesús, venido a la tierra en aquel tiempo, he permanecido con vosotros y: os miro el alma! ¡No os ordeno: os exhorto! ¡Mi grey, Mis almas! Os exhorto a amaros unos a otros, en sencillez. Quien conoce la paz del espíritu comprende la verdadera libertad, que es solamente del espíritu.

Quien está en gracia está sereno y, de ese modo, nada teme, puesto que su alma ha conquistado ya en la tierra una migaja de Paraíso: ¡la paz!

¡Y quien vive de fe no teme a la muerte, porque quien vive de fe ama la vida! 

¡Y la vida está en Mi Reino!

¡Criaturas Mías, todo sentimiento vuestro proviene del amor! Amaos los unos a los otros y no podréis errar. ¡Eso es lo que deseo de vosotros! 

¡A fin de que vengáis puros hacia Mí! Amando se permanece puro, porque quien ama verdaderamente no queda contaminado por los sentimientos perversos ni por los malos pensamientos.

¡En el amor existen virtudes que parecen pequeñas pero son grandes! La paciencia, la tolerancia, son virtudes grandísimas ante Mis ojos, y forman parte de la serenidad interior de quien las posee!

Quiero ver en vosotros estas pequeñas grandes virtudes: ¡cultivadlas, conservadlas! 

Y quiero ver también ese sentimiento de hermandad que os une los unos a los otros... 

Y... frecuentemente busco ese sentimiento en vosotros y, ¡no lo encuentro!

¿Habéis olvidado tal vez que sois hermanos?

¡Sin embargo Yo, Jesús, he venido a la tierra para recordárselo a todos, a ti, a ti, y a ti!

He venido a deciros: amaos unos a otros, y he regresado a través de un alma para repetíroslo, muchos lo habían olvidado.

16 de Abril de 1978
317. [84]- Pedidme, Yo os daré lo que sea de utilidad para vosotros, ya que no pedís para vosotros sino para los demás.

¡Mis criaturas!

¡Os habéis entregado a Mí para obrar en Mi nombre! 

¡Entonces, no temáis, aquí estoy Yo, Jesús, y vosotros venís en Mi viento!

 Cada día una prueba, temores: no siempre es fácil vivir en el bien, ¡cuanto más duro y empinado es el camino, más resplandecerá el sol en lo alto!

Vosotros obrad en Mi nombre, que Yo recibo en Mi corazón, en Mi Sagrado Corazón, cada acto de amor vuestro. 

Y entonces, ¡Mis criaturas, no calculéis ni os preocupéis!

Pedidme, Yo os daré lo que sea de utilidad para vosotros, ya que no pedís para vosotros sino para los demás! 

¡Y los demás sois vosotros, formando el mismo cuerpo: el cuerpo místico, la Iglesia... el mundo!

Yo cuido de vosotros, las aves del cielo viven, tienen sus migajas: los hombres tienen migajas de luz para el espíritu y tienen todo lo que les será útil si confiaren siempre en Mí.

Vosotros, Mis criaturas, os habéis entregado a Mí, habéis ofrecido a Mi Madre vuestros días. 

Nos habéis respondido: Nosotros os sonreímos y estaremos con vosotros durante vuestro paso terrenal y...

Después, ¡para siempre!

También vosotros instrumentos, para dar a muchos el don de vuestra caridad, la sonrisa de vuestras almas: 

Os he elegido más allá del tiempo, y entonces confiad en Mí, Me ocupo de vosotros!

17 de Abril de 1978
318. [173]- ¡Amaos unos a otros como Yo os he amado! ¡Como Yo, Jesús, os amo!

“¡Amaos unos a otros como Yo os he amado! ¡Como Yo, Jesús, os amo!”

¡Mis criaturas! ¡Cuánto se podría hablar del amor: fuerza impalpable que ha dado vida a la Vida! ¡Yo vine a la tierra por amor, y por amor elegí libremente Mi Pasión! 

Por amor fui humillado porque fui escarnecido: un Rey harapiento con la corona de espinas: el Rey de los Cielos... ¡Por amor vuestro!

Quebrantaron Mis huesos, Mis manos y Mis pies fueron perforados: ¡por amor vuestro! 

Y vosotros respondedme: ¿sabríais amar verdaderamente, como Yo os he amado y os amo? 

Sois hombres, Yo amo como DIOS, pero: tratad de imitarme y amad lo más posible ya que el mundo necesita del amor para redimirse!

¡Llevad vuestra fe con arrojo, como un arma, como una bandera!

Empieza el tiempo en el cual Yo, nuevamente y cada vez más, Me manifestaré a vosotros, que tenéis sed de Mí. 

¡También tú que no lo sabías puesto que no me conocías, tenías sed de Mí, y ahora te la he aplacado!

Y tú, que siempre has bebido en la límpida fuente de la fe, ¡sigue bebiendo y así crecerás con la fuerza de lo alto, porque es la fe cultivada que hace elevar el espíritu! ¡El hombre no puede renacer si no crece con la fuerza de lo alto! Para renacer debe volverse niño de espíritu, y comenzar Conmigo sus pasos.

Dejad las cosas vanas del mundo, que a nada conducen, haced por la materia sólo lo esencial y: ¡alimentad el espíritu! ¡Hambre y sed de Mí! ¡Quedaréis saciados con Mi pan, con Mi vino! Cuando vine a la tierra por vosotros, allá en aquel país que elegí por un designio –porque Mis elecciones son siempre un designio –, os miraba a todos vosotros, hablando a aquellos de entonces veía también a los de ahora: ¡a vosotros! 

¡Y os reúno, os hago encontrar... os sacio, os calmo la sed... Y os ligo con ese hilo invisible, esa fuerza impalpable: el amor en Mí, y hacia vosotros y entre vosotros! ¡Amaos como Yo os amo y os he amado! Es otro mandamiento: el más importante. ¡Lo que quiero de vosotros, de todos vosotros!

¡Para eso escogí libremente Mi Pasión! ¡Por vosotros! Y tú que me has reencontrado, has hallado nuevamente la paz en ti. Y tú que nunca me has abandonado has dado tu paz a los hermanos: Mi paz. No Me dejéis jamás, hasta el fin de vuestros días, y... después estaré con vosotros de nuevo y para siempre. Amaos uno otro como Yo os amo o, al menos, tratad de imitarme.

Sois hombres, Yo soy DIOS, pero os conozco desde siempre y sé que si obráis en Mí vuestro amor podrá ser sobrehumano.

19 de Abril de 1978
319. [259]- "Mirad que Yo os envío como ovejas en medio de lobos" (Mt 10,16)

¡Mis criaturas!

Os hablo a vosotros, a ti, a todos los que en el futuro, por un designio, oirán estas palabras Mías.1 

Y deberán oírlas no con los oídos humanos, de carne, sino con los oídos del espíritu; ¡y deberán imprimirlas en su espíritu!

¡Os hablo a vosotros, a vosotros que he llamado la sal de la tierra! ¡Vosotros que os habéis entregado a Mí, Jesús, vosotros que, habiendo escuchado en vosotros mismos Mi voz, Me habéis respondido, a veces sin saber de haberme sentido en vuestro corazón, en vuestra alma, me habéis respondido igualmente: "dejo todas las cosas y te sigo"!

¿Y luego? ¡Tú Me has seguido de verdad, tú, que has dejado las cosas que podían parecer importantes a los ojos del mundo! ¡Y tú que desde tus primeros años, Me has sentido en ti y Me has querido seguir, para ti las cosas son verdaderamente vanas y solamente Yo cuento para ti!

¿Y tú? ¡Mírate en tu alma! ¿Has cumplido siempre Mi voluntad? ¿Han sido siempre santas tus manos? Tú, que a veces has tenido arrepentimientos o pesares por haberme seguido, sé fuerte, ¡Yo te amo igualmente porque Me has seguido!

También vosotros sois hombres, pero por encima de los otros hombres: ¡vosotros Me llamáis en el altar y Yo os he escogido! Os he enviado entre los lobos, os he pedido que lo dejéis todo, os he dado la fortaleza para dejar los afectos más hondos, os he pedido que seáis castos...

Y os amo también por todo esto, vosotros, ¡Mi sal!

Si algunos de vosotros cometen errores no se los reprocharé ahora: el que yerra sabe y se puede corregir ahora, en vuestro tiempo; ¡en estos tiempos difíciles os exhorto a ser fuertes, a ser sal! 

¡Os exhorto a continuar en Mi Verdad, a ser humildes y conscientes: vosotros, los que lo han dejado todo para seguirme, los que Me llaman en el altar!

¡Os exhorto a mejorar constantemente ya que os he llamado para servir en Mi Iglesia y los hermanos deben saberos ejemplares, deberían saberos santos!

20 de Abril de 1978
320. [261]- Os he elegido para dar testimonio de Mi Verdad, igual que a los primeros, y a otros como ellos y como vosotros.

¡Mis criaturas!

¡Os he escogido desde la Cruz!

¡Cuando miraba vuestro tiempo y veía vuestras almas!

¡Os he elegido para dar testimonio de Mi Verdad, igual que a los primeros, y a otros como ellos y como vosotros! 

¡Hombres, criaturas con méritos y defectos, arrojos e imperfecciones!

¡Os he dado esa fuerza que es la fe viva en Mí, os he llamado: Me habéis escuchado! 

Os he hecho encontraros entre vosotros, os he hecho amar entre vosotros, en Mi voluntad con la vuestra!

Criaturas Mías, os he trazado una señal luminosa en el alma. 

Y no preguntéis por qué os he escogido: ¡estaba en Mi designio! 

¡Y vosotros id, obrad en Mí y confiad en Mí! 

Hora tras hora, día a día, serenos, fuertes, seguros y sin embargo humildes.

¡Que este amor por Mí, Jesús, sea cada vez mayor! ¡Dad al más pequeño de vuestros hermanos: Me daréis a Mí!

¡No miro vuestra debilidad humana, no miro lo que hacéis sin mala intención, miro el amor en vosotros, alimentadlo: no os equivocaréis! 

¡Y no tengáis temores!

Yo, en verdad, una vez más os digo: os enviaré como corderos entre lobos: no temáis, allí estoy Yo, vuestro Pastor. 

Extended el amor, creced todavía en el espíritu.

¡E id, Yo iré con vosotros!

20 de Abril de 1978

321. [419] - Te he dado cargas que has sabido llevar con humildad.
¡Mi criatura!1
¡No preocuparte Yo, Jesús, sé todo y te conozco!

¡Y te conozco desde siempre, y desde siempre te amo!

Te he llamado en el silencio de tu alma, y tus manos frecuentemente han sido las Mías! 

¡Cuántas veces Me has prestado tus manos! 

¡Y desde la Cruz te lo agradecía!

¡Tú no Me conoces y no sabes, Yo te conozco y sé! 

¡Has caminado sin advertirme a tu lado!

¡Sigue caminando ahora Conmigo, consciente de que Yo estoy a tu lado, estoy en tu alma, en tu viento!

Pequeña hoja Mía, te he dado cargas que has sabido llevar con humildad te he probado, eres pequeña, humilde insegura.

¡No temas, junto a Mí, crecerás!

2 de Abril de 1978

322. [253]- "Id por todo el mundo y predicad" (Mc 16, 15).

¡Mis criaturas! 

A los primeros les dije: ¡Id!... A vosotros os digo: ¡Id!

Como a los primeros, como a los otros que, como ellos, fueron en Mi nombre a llevar el amor. 

Criaturas como vosotros, de otras épocas, ciertamente, pero como vosotros, elegidos entre tantos otros, sin embargo como vosotros. Yo, Jesús, sé porqué os he elegido. Yo, en el Padre y en Nuestro Espíritu, Uno y Trino, ¡os he elegido desde aquel Madero, mirando en el tiempo os he visto a vosotros en vuestro tiempo!

Estad en el mundo sin ser del mundo, obrad con equilibrio, hablad con sabiduría, y una vez más en verdad os digo: 

¡Mis manos, Mis pies, Mi voz, sean vuestras manos, vuestros pies, vuestra voz! Y entonces en Mí daréis, iréis, hablaréis.

¡Y muchas cosas se os volverán claras! ¡Veréis la realidad de las cosas del mundo y la maravillosa realidad de las cosas del Cielo!

¡Os he probado de diversas maneras: a algunos los he sublimado con el dolor, a otros de vosotros los he probado en las cosas fáciles, otros de vosotros han conocido las cosas vanas del mundo pero, estando en el mundo sin ser del mundo han comprendido que Yo soy la Verdad, el camino, la Vida! 

Soy la vid y vosotros los sarmientos, y nutro a Mis sarmientos; ¡estáis Conmigo, os alimento, os ilumino!

¡Os he elegido desde aquel Madero para llevar el amor al mundo, en vuestro tiempo, a los hermanos que tienen hambre y sed de Mi amor, de vuestro amor, puesto que vosotros sois Yo cuando dais, cuando obráis, cuando camináis!

¡Os he elegido con todas vuestras condiciones humanas! ¡He visto la fe en vosotros! En algunos no vi la fe, todavía: he visto que habría de nacer después, pero Yo, por encima del tiempo, os he visto antes, después y siempre, os conozco desde siempre, ¡os amo y os he elegido para extender el amor! ¡Sentíos siempre hermanos!

Sois hermanos, y frecuentemente lo olvidáis y Yo, con amor, una vez más os repito: no os olvidéis de ser hermanos también de los que creéis enemigos y a menudo parecen enemigos: los hermanos que se pierden, que Yo pierdo...

Desde la Cruz los he visto y por esto fue el dolor más grande, pero he visto los que por medio vuestro habría de reconquistar, y ellos Me habrían de reencontrar, los he mirado, he mirado a vosotros, y os he dicho, como a los primeros: Id... Llevad Mi Palabra... Expandid el amor... Obrad en Mi nombre...

¡Y Yo no os abandono! Estaré con vosotros hasta el fin de vuestras horas y después vosotros estaréis Conmigo para siempre en el mundo sin horas, sin fin.

25 de Abril de 1978
323. [244]- El Espíritu, Nuestro Espíritu, Ilumina las mentes y las almas, porque os dije que Nuestro Padre habría de dejaros un Consolador. El Espíritu que procede del Padre a Mí: Nuestro Espíritu es el consolador de vuestros espíritus.

¡Mis criaturas!

¡Consideremos juntos Mi Verdad: la única, aquella que vuelvo a traer a vosotros!

Y... como hablaba en medio de los primeros, hablo en medio de vosotros. Yo, ellos: Yo, Jesús, hablaba: ellos escuchaban y... después: ¡después estos pensamientos Míos de verdad eterna fueron escritos y están todavía en el mundo y seguirán aún por el mundo!

Mis Pensamientos: la Palabra que vine a traer, la Palabra que ahora ratifico.

¡Nunca os he abandonado, por esto en el tiempo os he hablado sirviéndome de criaturas como vosotros!

"Dentro de poco el mundo ya no Me verá... en cambio, vosotros Me veis". 

Ved: quien cree en Mí, siempre Me verá y sentirá en sí mismo Mi voz.

El Espíritu ilumina a quien cree en Mí, ya que quien cree en Mí se hace instrumento en Mí para llevar a otros la Verdad. ¡El mundo no Me verá si no supiere pensar en Mí! Quien Me ignora, quien Me quiere ignorar, no Me verá.

¡Los que Me siguen, lo hacen porque Me ven!

El Espíritu, Nuestro Espíritu, ilumina las mentes y las almas, porque Yo os dije que Nuestro Padre habría de dejaros otro Consolador. El Espíritu que procede del Padre a Mí. ¡Nuestro Espíritu es el consolador do vuestros espíritus!

¡Mis criaturas! Una vez más os uno a todos en Mí para hablaros a todos, a ti y a ti, y aun a ti que no Me conoces bien, a ti que no crees en Mí, a ti que Me has entregado el alma... Estamos como estaba allá, en aquel tiempo, en medio de los primeros, los primeros a quienes hablé, criaturas como vosotros.

La leve brisa de una mañana de primavera mueve las hojas de los árboles, juntos miramos al Cielo:

¡Padre, ellos son como los primeras, débiles como ellos, inseguros: humanos! ¡Tienen fe en Mí, Me siguen... Ayúdalos, Padre!

Y ahora, en vuestro tiempo, Me encuentro en medio de vosotros, os miro: sois como los Primeros, ¡seguidme! ¡No Me traicionéis! ¡Si Me traicionáis os traicionaréis a vosotros mismos!

Seguidme en el mundo, y luego id en Mi nombre al mundo: estaréis todavía Conmigo: en verdad os digo: ¡si Me siguiereis, Me veréis! ¡Y los que no Me ven saben que Me podrían ver si lo quisieran!

¡He hablado al mundo, el mundo entero podría conocerme, el mundo entero podría conocer un Creador, puesto que nada llega a ser sino gracias a Aquel que es!

¡Y sin embargo, muchos no Me ven, ni ven a Nuestro Padre de los Cielos y del Universo, ni sienten a Nuestro Espíritu!

Criaturas que no veis, ¿hacia dónde dirigís vuestra mirada? ¿Hacia lo que se ve y se toca, y que tiene fin? 

Criaturas: mirad hacia el infinito y entonces Me veréis, y Yo no os abandonaré.

¡He venido para los enfermos: Yo, Jesús, el médico de las almas! 

¡He venido para devolver la vista a los ciegos y así a vosotros, ciegos de espíritu! ¡Y vosotros, que veis, que Me miráis, ayudadme para que ellos puedan ver lo que vosotros veis!

¡No necesito de vosotros, Me sirvo de vosotros!

¡Criaturas Mías: quien Me ama será amado por Mi Padre, y Yo también lo amaré y él Me verá porque Yo soy el amor y el que sabe amar ve el amor! ¡Y como allí en aquel tiempo, en una mañana de primavera de aquel tiempo hablaba, sentado en medio de los doce, ahora os he hablado a vosotros, una vez más, con vosotros, en medio de vosotros!

2 de Mayo de 1978
324. [340] - Los Sacramentos son dones para vuestro espíritu, porque sois amados inmensamente por Nuestro Padre y por Mí, Jesús, hermano amoroso y comprensivo.

¡Mis criaturas!

En unión con el Padre y con el Espíritu que procede del Uno y al Otro, os he creado libres porque estáis en el mundo para una prueba que debéis superar con vuestras buenas obras. 

Por ello no podríais estar condicionados por cosas y sentimientos exteriores a vosotros, porque lo que contamina o purifica al hombre proviene de su alma libre, por Nuestra voluntad y Nuestro amor.

Entonces, nuevamente Yo, Jesús, en verdad os digo: agradeced por esa libertad que os permite ser verdaderamente criaturas conscientes, para ganaros la Vida con vuestras intenciones, vuestras acciones, vuestros buenos pensamientos, vuestra caridad, que tiene miles y miles de matices que van desde la sonrisa al sacrificio, con vuestra aceptación del dolor que os viene donado por Nosotros Trinidad para elevaros el alma, y aun también con todo lo que hacéis en Mi nombre, por amor en Mí hacia los hermanos.

Mis criaturas: Yo os conozco desde siempre, estoy siempre en medio de vosotros, invisible ciertamente, pero sensible y, de tal modo, visible para vuestras almas.

Para vosotros he instituido los sacramentos, que son dones para vuestro espíritu, porque sois amados inmensamente por Nuestro Padre y por Mí, Jesús, hermano amoroso y comprensivo.

Sois libres, Yo os he dado el camino del Paraíso a través de la enseñanza de la Palabra, y esta Palabra permanecerá en el mundo mientras éste exista.

Sois libres, pero si Me amáis y, por consiguiente, Me seguís porque Me conocéis y Me amáis, seréis libres de seguirme hacia la Meta que Yo deseo para todos vosotros; libres de ser llevados por Mi viento, y Mi viento es el amor.

Mi amor, que os hace libres para estar en lo justo.

Amad y seréis libres de estar en Mi voluntad. Mis criaturas, si os hablo a través de un alma, es para demostraros que todavía estoy con vosotros, en medio de vosotros, y a ti te digo:

siénteme en tu espíritu, no miraré tus debilidades, Yo te conozco y veo en ti cosas maravillosas que tú ni sabes que posees, veo tu alma generosa y no tengo en cuenta lo que tú crees haber hecho lejos de Mí y sin pensar en Mí...

Y tú, y tú, y tú... Todos vosotros, amados divinamente por Mí, porque Mi amor es sobrehumano y, por lo tanto, divino, a todos vosotros Me dirijo, a todos vosotros os digo:

te espero allá, al fin de tu tiempo: allá está la gloria, y tú estarás Conmigo puesto que habrás utilizado en Mí tu libertad.

7 de Mayo de 1978

325. [55]- Debo ir por el mundo: ha llegado la hora. El Padre me ha enviado para esto. Mi Madre pronunció otra vez el fiat... y Yo, Jesús, fui por los caminos del mundo a llevar la Palabra.
¡Mis criaturas!

Alboreaba y la luna estaba todavía en el cielo, el principio de un amanecer.

Abracé a Mi Madre: "Debo ir por el mundo, ha llegado la hora, El Padre me ha enviado para esto..."

Mi Madre pronunció otra vez el "Fiat"... Y Yo, Jesús, fui por los caminos del mundo a llevar la Palabra. ¡Los caminos del mundo!

No eran solamente los de aquel país y los de aquel tiempo. Yo transito todavía por los caminos del mundo, mientras el mundo exista; camino para llevar siempre el amor. Camino con aquellos que llevan el amor.

¡Y soy la luz del mundo! ¡Camino con aquellos que llevan la luz! Mi Madre Me abrazó en el umbral, Yo la dejé, pero no con el alma. Tampoco tu hijo te deja con el alma, aun si transita por los caminos del Cielo...

El alba se volvía rosada y Mi Madre derramó alguna lágrima, entró en la casa y se quedó sentada con la cabeza inclinada pensando. ¡Qué grandeza de fe, de fortaleza, de pureza en Mi Madre, vuestra Madre!

Mientras iba por los caminos del mundo, Me seguían todos los que Me sienten en el corazón, y así también vosotros estabais Conmigo: no llevaba equipaje ni dinero: confiaba en Nuestro Padre, ya que Él Me había enviado.

De ese modo caminaba ligero, andaba así en el viento
, caminaba seguido por todos vosotros. Los primeros y los otros en el tiempo. No existe el tiempo: estamos allá juntos, y Yo os hablo! "Id a predicar...”

No os dejo; estaré con vosotros y vosotros conmigo, no existe el tiempo; estamos en un mismo anhelo...

Y cuando vais id livianos: no llevéis con vosotros equipajes ni dinero: dejadlo todo, es decir, todo respeto humano para hablar de lo divino, ya que en aquellos momentos no seréis nada y Yo seré en vosotros.

No os preocupe a quiénes vais a encontrar, mirad cómo son y ayudadlos: seré siempre Yo quien os envía a ellos, o a ellos hacia vosotros.

Vosotros id por los caminos del mundo, Yo voy con vosotros.

¡Todavía es largo nuestro camino!

14 de Mayo de 1978
326. [283]- Cuando dije a Juan: he ahí a tu Madre, y a mi Madre: he ahí a tu hijo, confiaba la humanidad a Su maternidad: mi Iglesia. 

¡Mis criaturas! 

Cuando dije a Juan: ¡He ahí a tu Madre! Y a Mi Madre: he ahí a tu hijo, confiaba la humanidad a Su maternidad: Mi Iglesia. 

Vosotros sois Mi Iglesia y sois los hijos de Mi Madre: Mis hermanos. 

Mi Madre: dulcísima y prodigiosa persona; alma maravillosa; La Madre de la humanidad, la Madre de todas las madres y de todos los hijos. 

Ella acoge vuestros pensamientos y los trae a Mí por vosotros. Mi Madre: ¡La Estrella de la mañana! 

¡La mañana del mundo! Cuando pronunció el "fiat": la primera luz de la Redención. 

Y para la Redención, que continúa en el tiempo, mirad: os he dejado el Paráclito. 

Mi Espíritu, el Espíritu de Nuestro Padre os ilumina y da vida a vuestro espíritu (los vuestros), os hace partícipes de muchos misterios, os hace sabios con Mi sabiduría cuando os transforma en instrumentos Míos para hablar en Mí. 

Como un rayo de luz que penetra vuestra alma y así vuestra mente, así es el Paráclito consolador, que da fortaleza y sabiduría a quien es iluminado por Él. 

Quien está iluminado, ilumina. Y la luz se expande, y se expande el amor porque el Paráclito es amor. Nuestro amor. Y el amor se extiende, la Redención continúa y continúa el Pentecostés. 

Yo, Jesús, en aquel tiempo iluminaba con Nuestro Espíritu a los primeros, y luego a otros, y muchos otros, hasta llegar a vosotros, a quienes ilumino con Nuestro Espíritu si vosotros, con vuestra libertad, queréis ser iluminados para dar luz. 

Y entonces, no temáis: sé por qué os he escogido, os he llamado para dar testimonio de la Verdad, por un designio inmutable y como siempre y desde siempre, por amor. 

¡Os he llamado! Os he pedido que Me sigáis, no os lo he impuesto... 

Os he dicho que os amo, vosotros habéis sentido Mi amor y Me habéis respondido. El amor llama al amor, no habríais podido permanecer sordos a Mi reclamo: es Mi voz, que ha encontrado un eco en vuestro corazón. 

¡Mis suspiros! Yo respiro también a través de vosotros. Vosotros sois Yo
, sois Mi Iglesia, sois los hijos de Mi Madre, Mis hermanos. 

Continuemos juntos la Redención, vayamos juntos por el mundo. Yo os haré encontrar a quienes quiero que encontréis.

Y pondré Mis palabras en vuestras bocas, sugeriré Mis pensamientos a vuestras mentes. 

El Paráclito, vuestro Consolador, es Nuestro Espíritu, que no os abandona si vivís en Mí, en Mi Iglesia, en el amor. En verdad os digo que os he llamado y habéis respondido: os bendigo. 

14 de Mayo de 1978
327. [243]- Como continúa la Redención, así continúa Mi Palabra, porque Yo dije que nunca os dejaría y que os enviaría un Consolador.

¡Mis criaturas!

Estamos en el sol, Yo, Jesús, en medio de vosotros, os miro el alma, como siempre que miro vuestros rostros...

Os miro como miré a Pedro cuando él también me miró, sin saber todavía cómo habría de cambiar su vida desde ese momento.

"Rabí, te seguiré pero, dime, ¿seré digno?".

"¡Yo sé por qué te he llamado, tú sígueme y no hagas preguntas!"

¡Y el tiempo no ha pasado! También a vosotros os he llamado desde fuera del tiempo. 

Tampoco vosotros, como Pedro, podíais saber como cambiaría vuestra vida.

Yo os esperaba. Como al final de un camino: cada uno de los caminos que habríais de recorrer para llegar a Mí, para mirarme, conocerme, amarme y, luego, seguirme.

Cada uno de vosotros con un fardo: vuestros dolores, vuestras preocupaciones. y también vuestros pecados... 

Al encontrarme, mirarme, conocerme y amarme, entonces podréis dejar en el suelo el fardo y caminar ligeros Conmigo...

Criaturas Mías, habéis comprendido que los caminos del mundo, si se recorren hacia Mí conducen al verdadero mundo, a la verdadera Vida.

Habéis comprendido porque Yo, vuestro Maestro, os lo he enseñado a través de estas palabras Mías, antiguas y nuevas, porque ahora es el momento exacto en el cual, por un designio trazado más allá del tiempo, la Palabra debe ser ratificada, y me sirvo de una de vosotros, para vosotros y para los que vendrán después y después de vosotros.

Recalco esto que he dicho y no había sido escrito aún, pero es la misma Verdad de siempre escrita para vosotros, dejada cual preciosa herencia de normas de vida. Como continúa la Redención, así continúa Mi Palabra, porque Yo dije que nunca os dejaría y que os enviaría un Consolador.

En verdad os digo: no hay que sorprenderse, aceptad el milagro que, como el milagro de la Eucaristía, continúa, ya que ha llegado este momento que elegí desde fuera del tiempo.

¿Por qué vosotros y no otros? Lo sabréis más allá del tiempo, no preguntéis. Seguidme, Yo os conozco y os he llamado para seguirme puesto que sabía que Me habríais de seguir.

16 de Mayo de 1978
328. [407] ‑ Lleva por tanto esta luz Mía a los hermanos.
¡Mi criatura!1 

¡Te esperaba, para decirte que eres uno de Mis caminos! 

¡Te espero en la cima de ese camino, allá está la luz y está la vida!

¡Lleva por tanto esta luz Mía a los hermanos, tú Mi sal, Mí voz!

Te he llamado, Me has respondido, en tu alma has sentido Mi voz y te he traído Conmigo para iluminar en Mi sol, para comprender, para compadecer... 

Ve, ve sereno y Conmigo, estaré siempre cerca de ti para fortalecer tu espíritu, puesto que te he escogido, y cuido de ti, como lo hago con todos.

Te he enviado al mundo para que los hermanos pudieran caminar Conmigo a través de ti. 

Entonces, vayamos juntos: 

¡el camino es largo pero allá, al final, está el sol!

Extendamos juntos el amor.

Tú has comprendido. ¡Yo te conozco desde siempre, y desde siempre te amo!

¡Te bendigo, Mi suspiro, Mi sal!

18 de Mayo de 1978

329. [46]- He venido a la tierra en aquel tiempo para todos los tiempos que habían de venir.
¡Mis criaturas! Vine a la tierra en aquel tiempo para todos los tiempos que habían de venir.

Y, bajo a la tierra en medio de vosotros cuando habláis de Mí, cuando pensáis en Mí y así Me rogáis, ya que pensar en Mí es rogarme

.

He venido en todo tiempo, y quien ha creído o cree en Mí me ha sentido. Mi Palabra, dejada a vosotros, a los de antes y a los de después de vosotros, como preciosa herencia de norma de vida, ha sido escuchada por muchos; muchos Me han seguido con plena libertad al venir a Mí en Mi viento
, y otros libres de no seguirme se han perdido, pero Yo, Jesús, a todos Me manifiesto, y a veces por un designio especial, como en este caso a vosotros, Me muestro realmente con pruebas irrefutables.

A algunos Me muestro en el silencio de su alma, otros nacieron en la fe, otros todavía jamás Me han escuchado, pero Yo he dado a todos el modo de sentirme: ¡Yo estoy en el corazón de todos!

No miréis las cosas del mundo como fin en sí mismas, puesto que el verdadero mundo está en Mi Reino, y Mi Reino es también el vuestro, que os espera, cuando la felicidad estalle en vosotros. 

Y por tanto, Mis criaturas, no temáis la muerte, ya que la muerte no existe: existe un cambio de vida que será maravilloso para quien Me haya seguido. ¡Quien Me ama Me sigue! He dado a todos el modo de amarme.

Hay quien Me ha escuchado y hay quien no ha querido escucharme. No hay ninguno que no haya podido sentirme. Una vez más os digo en verdad: he venido para los ciegos de espíritu, y también por este motivo he sanado a los ciegos y a los leprosos, Yo, el médico de las almas.

Vuestro tiempo se os ha dado para probaros y ¿qué prueba sería sí todo fuera fácil y si todas las cosas de la fe para vosotros fueran evidentes?

La fe, aun si os hace vivir en la tierra vuestra corta vida, debe ser en parte un misterio, porque de otro modo la fe no sería un mérito.

La fe es esperanza; pero puede ser también certeza, puesto que quien Me ama Me siente, Me ve y camina Conmigo.

No miréis las tragedias del mundo. Los mártires serán y son felices en el Reino Divino, los niños que sufren en la tierra estarán con los ángeles en el Cielo, los que han llorado olvidarán toda lágrima, el que ha sufrido en el cuerpo olvidará todo padecimiento.

Por esto, os digo una vez más: ¡felices! felices en el llanto y en el sufrimiento: un día, que no será un día sino un instante quieto en el eterno acaecer, comprenderéis todo esto.

Por ahora, amaos el uno al otro como Yo os amo. Y no temáis la muerte pues no existe para el justo, y todos tienen los medios para ser justos. No miro la duración de vuestro amor, Yo os sé esperar y entonces examino la intensidad de vuestro amor.

No temáis la muerte corporal; después, desde el primer instante del eterno devenir, para el alma libre el cuerpo ya no tiene importancia, ya no tiene peso: es un viejo ropaje de vuestra alma, y el alma es la esencia del ser y el ser existe, ya que Yo estoy en el Padre, unido al Espíritu, que del Uno al Otro procede.

Vosotros pensáis como criaturas encerradas en la carne y amáis vuestra carne: vuestro rostro, pero, Mis criaturas, también el espíritu tiene un rostro de luz, y cuando tengáis un cuerpo de gloria, comprenderéis todo, y Me amaréis, aún más todavía.

Mi Reino es el Reino del amor. Allí está la alegría, la armonía, la perfección.

¡Sed justos, amad y amadme; el amor os espera!

¡Estad serenos: vivid vuestras horas en gracia, mirad con fe las cosas del Cielo y así con esperanza! Rozad las cosas del mundo: ¡pasan, y vivid esperando la Vida, la verdadera Vida!

20 de Mayo de 1978
330. [245]- En todo tiempo el Consolador que os he dejado os ha iluminado y consolado. 

¡Mis criaturas! 

Os he dejado un Consolador, Nuestro Espíritu, a fin de que tengáis luz para irradiarla en torno a vosotros, ya que Yo, Jesús, en verdad os digo: no se puede dar lo que no se tiene. No se puede dar la Fe (la luz) si no se la posee...

Y por eso, criatura Mía, te he tomado de la mano después de haberte dado tu carga: tu Cruz: Nuestra Cruz, Mi Cruz.

Es sin embargo siempre la misma Cruz el dolor, y si se lo presenta al Padre en Mi nombre puede llegar a ser luz, o sea, fe para muchas almas, haciendo de ese dolor ofrenda y también comprensión a1 dolor ajeno.

Por eso te tomé de la mano y Conmigo has crecido, ya que has oído realmente Mi voz, y como todos los que oyéndome Me han seguido, Me has seguido. Y luego, con tu luz has iluminado a otros, otras luces que iluminarán. Y, si te he elegido, si os he elegido, no es porque sois mejores que los otros; Yo no elijo por eso, es por un designio, un bordado del cual no veis sino la trama del revés. 

Y deseo que estas palabras Mías no sean consideradas inútiles, son necesarias para estos tiempos vuestros puesto que así hacen meditar en la Palabra: ¡El Evangelio que muchos han conocido ya que a través de ti, con tu mano ha sido escrito que no deben olvidar lo que Yo dije en aquel tiempo para todo tiempo!

Yo, Jesús, no hago nada en vano, si Me manifiesto es porque es necesario: conozco a los hombres y conozco sus tiempos: también Yo he sido en el tiempo verdadero hombre y verdadero DIOS, y he regresado en todo tiempo, en todo momento El Consolador que os he dejado, os ha iluminado y consolado.

"Y cuando habláis de Mí. Yo estoy en medio de vosotros..."

No os sorprendáis si me sirvo de los pequeños, de los ocultos; los he ocultado para utilizarlos así. 

Los he hecho humildes y pequeños porque debían servirme: ¡Mis instrumentos!

Podría reprochar que, a través del tiempo, no se ha hecho lo suficiente para hacerme conocer pero, por amor, siempre y solamente por amor, os envié al Paráclito: el Espíritu que procede del Padre a Mí, la tercera persona de este misterio: la Trinidad, para iluminar y hacer conocer esa Verdad que Yo traje y que muchos no conocen todavía, aunque hayamos dado a todos la posibilidad de conocer porque todos saben de Mí.

No todos saben que Yo soy Aquel que es, en el Padre y en el Espíritu.

De ese modo vuelvo, me sirvo de los pequeños, de los ocultos... Y entonces podéis comprender que estos pequeños no podrían por sí solos decir lo que dicen: hablan con Mi Palabra, iluminados por Mi Espíritu y por deseo Nuestro. Y vosotros dad gracias.

Tenéis una prueba más para vuestra salvación.

22 de Mayo de 1978
331. [179]- Uno me traicionó: una de mis espinas, los demás me amaron.

¡Mis criaturas!

¡Vosotros que lleváis el amor al mundo! ¡Yo, Jesús, os conozco desde siempre, así como conozco a quien no lleva el amor, sino el odio! ¡Mis espinas! ¡Yo estoy en la gloria, sufrí en aquel tiempo! Recuerdo aquellos padecimientos Míos, espirituales y corporales.

¡Que nadie lo olvide! ¡Después, en la gloria, el júbilo, comparado con el dolor sufrido, es infinito, fantástico, maravilloso! Nunca os he dejado y Me manifiesto, y todavía Me manifestaré porque Me necesitáis: ¡soy vuestro Aliento!

¡Y vosotros, Mis alientos! En aquel tiempo, cuando estaba en la tierra, pronunciaba estas mismas palabras: la Palabra para los doce: los primeros.

¡Uno Me traicionó: una de Mis espinas, los demás Me amaron, si bien, al pie de la Cruz estaba solamente Juan, junto a Mi Madre!

Criaturas Mías, los hombres son frágiles, débiles, temerosos... Yo tengo en cuenta el amor que sienten y dan, y conforto sus temores de distintas maneras, también así: ¡hablando! Diciendo a vosotros, hombres de ahora, las mismas palabras que les dije a ellos.

¡Ellos Me veían, vosotros, si no habéis crecido en el espíritu, todavía no Me veis y no creéis en estas palabras Mías!

Y tú, que te has alzado hacia Mí, tú Me sientes y sabes que estas palabras forman parte todavía de la Palabra y tienen origen divino. ¡Tú crece aún más en el espíritu, elévate hasta Mí y entonces, como los primeros, Me verás! Os he dado todos los medios para que Me podáis ver, os he enviado Mi Espíritu quien, iluminando a algunos de vosotros, ha dado a otros de vosotros la luz.

He realizado milagros, en todo tiempo, y frecuentemente habéis visto solamente los milagros del cuerpo pero, ciegos, no habéis visto los grandes milagros del espíritu.

Siempre he estado con vosotros, he caminado a vuestro lado, y creíais estar solos... 

¡Todavía soy vuestro Rabí, y como tal os enseño! Os enseño el amor, os enseño el camino hacia el Cielo, os enseño a ser, como Yo deseo. ¡Escuchadme!

Como entonces: Yo en medio de vosotros, vosotros alrededor Mío, y en vuestro espíritu entra la paz, entra la fortaleza... Luego, iluminados por Mi Espíritu hablaréis de Mí: Yo, la luz, Yo que ilumino utilizándoos a vosotros como instrumentos...

Entonces, obrad presto, escuchad Mis enseñanzas y poned cada cosa en práctica; Yo permanezco enseñando, ¡ vosotros escuchad!

25 de Mayo de 1978
332. [201]- Y si el dolor no existiese, ¿Por qué Yo, libremente habría padecido?

¡Mis criaturas!

¡Id ahora por los caminos del mundo a llevar el amor! ¡Yo, vuestro Rabi, iré con vosotros, como lo he hecho siempre con quien ha llevado el amor!

¡El camino es largo, pero la meta es sublime!

Id entonces a decir a los hermanos que os he enseñado la fe, os he hecho parte de Mí, os he hecho crecer con la fuerza de lo alto, os he dicho verdades que ya dije en aquel tiempo, pero vosotros no conocíais...

Y, ahora id. Yo no os abandono, estaré con vosotros y estará siempre el Paráclito, puesto que siempre ha iluminado a los escogidos.

A todos vosotros que escucháis os he elegido, y no os obligo a seguirme, pero... os he llamado y, está en vosotros escucharme, Yo siempre os he dejado libres.

¡Os he llamado, como a los primeros! ¡Me habéis seguido, venid Conmigo, vamos por los caminos del mundo! 

Encontraréis muchos hermanos que necesitan de Mí, y de ese modo Me serviré de vosotros: ¡vosotros sois Yo!

No los juzguéis, amadlos, soportadlos, sed pacientes, indulgentes: todavía están ciegos, o enfermos... 

Los salvaré por medio vuestro, pero estad confiados en Mí para obrar en Mí.

Al final de vuestro tiempo terreno podréis conocer el número de hermanos que Yo por medio de vosotros, y vosotros por medio de Mí, habremos salvado, por esto es sublime caminar Conmigo. ¡Salvad las almas!

¡Salvémoslas, llevémoslas de la oscuridad a la luz, para que luego tengan siempre luz!

No llevéis equipaje, o sea, no llevéis con vosotros vuestras cargas. Si Me sirvo de vosotros, os dejo ligeros y os doy los medios para caminar, ¡vosotros, id! 

Encontraréis muchísimo dolor en el mundo, suavizaréis ese dolor con vuestra caridad y explicaréis el por qué del dolor. Yo no vine a prometer el gozo en la tierra; vine para enseñaros el camino de los Cielos, y para alcanzar los Cielos es preciso pisar por el camino del dolor.

Y si el dolor no existiese, ¿Por qué Yo, libremente habría padecido?

Yo sé por dónde iréis y a quiénes iréis, allí también estaré Yo, donde vosotros vayáis... 

Otras veces ellos vendrán hacia vosotros, y les abriréis vuestros brazos y vuestro corazón.

¡No os fijéis si ellos pidieren sin dar, vosotros daréis y tendréis de Mí!

¡Criaturas Mías, dad sin pensar en recobrar! Si tenéis la fe podréis darla. Y también si tenéis la esperanza, que es la fuerza que da la fe, si tenéis caridad, podréis dar fe y esperanza, ¡y de ese modo amor! 

¡Mi amor, nuestro amor! Yo os he enseñado la fe, os he hecho crecer con la fuerza de lo alto. ¡Me he manifestado a vosotros para hacerme conocer, ahora sé que Me amáis!

¡Y con ese amor por Mí id a llevar a los demás el amor! ¡El mismo que sentís por Mí!

Id: es la aurora. ¡Vuestra aurora!

¡Tomad pocas cosas, casi nada: soltad vuestras cargas, marchad ligeros, humildes, pero conscientes: estoy con vosotros!

27 de Mayo de 1978
333. [186]- Desde la Cruz os he agradecido, desde la Cruz sabía ya las palabras que en el tiempo os habría de dirigir a través de un alma.
¡Criaturas Mías! 

¡Yo, Jesús, no os abandono! 

¡Estaré allí para esperamos, allí donde vosotros iréis! 

¡Y vendré con vosotros, y muchos de vosotros, en el tiempo, sentirán más fuerte Mi voz en sus almas! 

¡Yo os he llamado, vosotros Me habéis respondido!

Desde la Cruz os he agradecido, desde la Cruz sabía ya las Palabras que más adelante os habría de dirigir a través de un alma.

Y entonces id. Id en Mi nombre. 

Cada uno de vosotros, con sus propios medios, en el estado en el cual Yo, unido al Padre, os he colocado según el plan trazado para vosotros; el Espíritu Consolador, que del Uno al Otro procede, estará en vosotros cuando os hagáis Mis instrumentos.

No penséis que se pueden mofar, que os pueden tomar por tontos; nadie podrá escarneceros ni creeros estúpidos ya que la Verdad será evidente, y se hará evidente a quien todavía no la conoce.

¡Sembrad! Cosecharé. ¡La semilla no se pierde, dará frutos aun de una roca, aun de la arena!

¡Yo sé, Yo conozco, vosotros no sabéis, pero id confiados en Mí! 

¡Y cada día una semilla, cada día una obra hecha en Mi nombre!

¡Mis suspiros, no os asombréis si os confío estos pensamientos Míos, si os he escogido, Yo sé, Yo os conozco! ¡Entonces, id!

Una vez más en verdad os digo: es el alba y asoma el sol. 

Yo soy vuestro sol y alumbro vuestro camino.

Os envió Mi luz, os traigo Mi paz; id serenos, es vuestra alba.

23 de Mayo de 1978

334. [242]- Y el Consolador que os he dejado, os ha consolado realmente y confortado.
¡Como vosotros: ellos, los primeros!

A veces asombrados de haber sido escogidos, igual que vosotros, que vivís ahora, en vuestro tiempo, en un mundo muy distinto del de Mi tiempo: ¡el tiempo de los primeros!

No obstante, los corazones humanos son parecidos, semejantes muchos sentimientos, y entonces: ved, estáis Conmigo en aquel tiempo, con los primeros, con los demás: ¡los que han dado testimonio de la Verdad a través del tiempo!

¡Y como a los primeros, Yo, Jesús, enseño el amor,! ¡Del amor no puede nacer sino otro amor! 

Y como de un DIOS Trino, puro amor, ha nacido un universo, y como vosotros habéis nacido del amor, puesto que el amor crea, da vida y conduce a la vida, ¡al llevar el amor al mundo conduciréis a los hermanos a la Vida!

¡Yo, Jesús, he enseñado el amor y sigo enseñando el amor, ya que es siempre poco el amor que hay en el mundo y por eso existe tanto mal!

Quien Me ama y ama al mundo, es decir, a los que están en el mundo: los hermanos, y ama a los hermanos más allá del mundo: los que ya han salido del tiempo, me puede ver en su espíritu y ver a los hermanos, que muchas veces son también los padres, los hijos... y aun más, en el propio espíritu.

¡He aquí, entonces, las voces que oye el que tiene un don extraordinario, el que ya ha salido, en parte, de la tierra con el alma: ve y siente y vive separado de las cosas del mundo!

Mis criaturas, sentid siempre en vosotros esa paz que proviene de estar en lo correcto, vivid en paz con vosotros mismos para dar la paz a los hermanos.

Para tener la paz es necesario estar en gracia, es decir, atados a Mí con el hilo del amor, y Yo entonces os doy Mi paz, que vosotros daréis. 

Estar en gracia quiere decir vivir en el bien, significa: hacerlo todo, todo pensamiento con lealtad, limpieza, altruismo, sinceridad. Olvidarse de sí mismos por los demás y, sobre todo, amar.

¡He aquí Mis espigas! ¡Os he llamado Mis espigas! Mi grano. Y os veo bajo el sol de la fe, en Mi viento... 

¡Entonces, Yo el Sembrador, un día cosecharé Mis espigas para traerlas Conmigo, luego de haberlas separado de la cizaña!

¡Y, vosotros sois espigas también para ahogar a la cizaña! Los míseros, aquellos que no aman, que no Me quieren conocer, que no piensan sino en sí mismos, son la cizaña!

Los míseros son aquellos que, a veces, son felices en la tierra y, a veces envidiados por otros míseros... Aquellos que no tendrán el Reino en el Cielo, que no Me verán si no cambian...

Los míseros, son aquellos que no aman, los enfermos del espíritu, los ciegos, los leprosos.

¡Ayudadme a curarlos! Para eso estoy en medio de vosotros y poso Mi mirada sobre cada uno: miro tu rostro, miro tu alma; por esto te hablo solamente a ti, y a ti solamente, a todos, a cada uno.

Te miro a ti y veo a Juan. Te miro a ti y veo a Cefas, te miro a ti y veo a Mateo... 

También ellos llegaron a Mí por diversos caminos... Y la Palabra continúa y me sirvo de vosotros para expandirla porque el tiempo es breve, pero amando se puede todavía hacer mucho.

Y el Consolador que os he dejado, os ha consolado realmente y confortado, habéis comprendido el porqué del dolor: el valor del dolor, habéis comprendido que es un bien, que obrar en Mi nombre es enaltecedor, os habéis confiado a Mi voluntad...

Sin embargo, todavía no sois lo suficientemente fuertes, aún sois imperfectos: hombres... 

No temáis, vendré a enseñaros todo en medio de vosotros, como estuve entre los primeros, y al miraros veré a Juan. a Mateo, a Cefas... 

Criaturas como vosotros, a veces asombrados de lo que a ellos les sucedía.

¡Como vosotros ahora, Mis criaturas! ¡Mis espigas!

31 de Mayo de 1978
335. [312]- El que cree en Mí conoce la verdadera paz.

¡Mis criaturas!

¡Os he reunido para deciros una vez más en verdad que os he escogido, provenientes de distintos caminos, cada uno con el amor por Mí. Capaces de llevar el amor puesto que Yo, Jesús, os he hecho crecer en el espíritu para que seáis Mi voz! ¡Y tú, y tú, y tú.

¡Cómo os amo! ¡Amadme cada vez más, porque Yo soy el amor y os conduciré a la Vida!

Os he reunido en este lugar, venidos a Mí por diversos caminos, permaneced unidos en el espíritu, sentíos hermanos, puesto que sois hermanos, e id, cada uno por un camino distinto, a testimoniar la única Verdad. 

¡La Verdad que conduce a la Vida!

¡Yo os conozco desde siempre y ahora os hablo, pero, almas Mías, desde siempre os he hablado! 

¡Estabais Conmigo cuando llevaba el peso de la Cruz, estabais Conmigo mientras agonizaba, estabais Conmigo cuando resucité! 

Desde el tiempo fuera del tiempo estabais Conmigo, y ahora, en vuestro tiempo, estoy con vosotros y una vez más os digo: ¡id!

¡Id en Mi nombre, id en Mi verdad, id en Mi luz!

Y el tiempo no ha transcurrido. ¡Estamos unidos en un solo espíritu!

¡Vosotros, Mis manos, vosotros Mis brazos, vosotros Mi voz!

Id, amad, no temáis, Yo seré vuestro consolador y estaré siempre para confortamos.

¡El que cree en Mí siempre será confortado!

El que cree en Mí conoce la verdadera paz.

El que cree en Mí lleva Mi paz.

¡El mundo tiene necesidad de paz, de fe, de amor!

Id entonces, tenéis un don grande y una gran responsabilidad, al final de vuestro tiempo, si habéis hecho todo lo que os he pedido, estaremos nuevamente juntos. Yo en medio de vosotros, en la maravillosa vida eterna que os he prometido.

4 de Junio de 1978
336. [83]- Yo, Jesús, en verdad os digo: si al gorrión le doy su nido, al hombre doy la casa para pasar sus días y sus noches en la tierra.

 ¡Mis criaturas!

Yo, Jesús, en verdad os digo: si al gorrión le doy su nido, ¡al hombre doy la casa para pasar sus días y sus noches en la tierra!

 Si al gorrión no le hago faltar la migaja, ¡al hombre que a Mí se confía totalmente, Yo, Jesús, le doy el sustento para la carne y para el espíritu!

 Y vosotros ¿por qué os preocupáis y acumuláis los bienes de la tierra para un futuro que no conocéis? 

Y estáis tan inclinados hacia estos bienes que no pensáis en los bienes del espíritu. ¡Cuánto mal sucede porque los hombres están absorbidos por los bienes materiales! Y las cosas guardadas y escondidas ¿para qué sirven?

Hay hermanos vuestros que no tienen eso que vosotros habéis escondido para que os pueda servir en un futuro que no conocéis, y son vuestros hermanos, a los que no les tendéis la mano.

¡No tenéis fe, y entonces no ponéis en Mí vuestra confianza! ¡Actuáis solos!¡Entonces, Yo os dejo hacer!

Y sin embargo, es suficiente un gesto, una palabra: 

"¡Señor, en Ti confío!"

Y esta palabra, este gesto, acompañados del más puro sentimiento, harán así que Yo os mire para ocuparme de vosotros, para daros el nido, daros la migaja...

¡Preocupaos por las cosas del espíritu, preparad vuestras riquezas! En la tierra, sed pobres de espíritu y Yo una vez más os diré: ¡Bienaventurados! Bienaventurados porque habéis caminado mirando hacia el Cielo, rozando apenas la tierra. ¡Bienaventurados si no hubiereis amado las cosas materiales sino por lo que valen y no de más, no de más! Dichosos si habéis permanecido serenos en la pobreza, satisfechos de la Providencia Mía, de la Nuestra divina que os ha dado lo que es que es justo: la sana pobreza de espíritu os ayuda a no envidiar y a ver la realidad.

¡Felices por esto, por todo esto, Mis suspiros! ¡No os vendáis por treinta dineros, vosotros que, para obtener los bienes mundanos, estaríais prontos a traicionar la confianza de los hermanos! ¡No vendáis vuestra alma! ¡Conservadla para traerla hasta Mí!

¡Y no olvidéis nunca la caridad! Os quiero generosos. ¡Os quiero altruistas! ¡Os quiero Mis manos!

6 de Junio de. 1978
337. [290]- S1 no hubiera Trinidad, si no existiera un DIOS Trino, ¿cómo existirías tú? Tú eres porque DIOS es. 

¡Mis criaturas! 

Cuando en la tierra uno de vosotros, que no Me conocía, Me conoce y empieza a amarme, hay gran fiesta en el Cielo! 

¡Siempre el Cielo está de fiesta, pero cuando un alma Me reconoce se festeja aún más! 

¡Hasta puedo obrar un milagro por una sola criatura, para que venga hacia Mí! 

Y, Yo Jesús en verdad os digo: amo a todos, y cada uno es el único para Mí. Cada uno de vosotros Me es querido: soy DIOS, Mi amor es infinito, vence al tiempo y al espacio, ¡y es para llevaros a la Eternidad! 

¡Con la Cruz he cargado todo el peso de vuestros pecados, al resucitar, he sentido toda la alegría por vuestras buenas obras! 

¡Mis criaturas! Para llevaros al Eterno he venido del Eterno, DIOS de DIOS, hecho hombre para redimiros! ¡Os he hablado al alma! 

Y tú, ¿por qué no Me escuchas verdaderamente? 

Te demuestro Mi humildad, siempre la he demostrado: he nacido pobre, he vivido como pobre, fui escarnecido... Imita tú esta humildad Mía y... ¡escúchame! ¡Eleva tu espíritu! Tráelo hasta Mí y... ¡escúchame!

¡Tú no quieres escucharme porque te falta humildad! ¡Crees poder actuar sin Mí! Sin embargo, si no hubiera Trinidad, si no existiera un DIOS Trino, ¿cómo existirías tú? 

¡Tú eres porque DIOS es, y no obstante, ni piensas en DIOS! Y tu pasaje terreno, sin una meta ¿Qué es entonces para ti? ¿Dónde crees que vas? 

¿Qué sentido tiene tu vida? 

¡Yo, Jesús, todavía una vez más, y solamente por ti, me humillo y te pido que Me quieras conocer, para amarme y luego seguirme! 

¡Cuidado: no necesito de ti, tú tienes necesidad de Mí! 

Si Me siguieras vivirás de verdad en Mí y, durante tu pasaje terreno, comenzarás a sentir la Eternidad y, de ese modo la paz en tu espíritu y tu vida tendrá su meta. 

¡Yo os sé esperar! ¡Yo os sé comprender! ¡Y tú que siempre has creído en Mí, tú me amas y me sigues amando a los hermanos! 

¡Tú eres fuerte, vas hacia la meta! ¡Tú, que has comprendido el porqué del dolor y del sacrificio de la vida terrena, estás sereno ya que confías en Mí!

¿Y vosotros, que decís tener fe y de esto os envanecéis y juzgáis a los hermanos? Lo vuestro no es fe, ¡es orgullo! 

¡Y vosotros, que Me teméis y no Me amáis! Y también vosotros, que Me rogáis pero no obráis en consecuencia, ¿a quién creéis poder engañar sino a vosotros mismos? 

Y sin embargo, Yo os amo lo mismo y os exhorto al bien y a la justicia, por vosotros, no por Mí, por vuestra salvación... 

También en aquel tiempo decía estas mismas palabras, también los primeros eran como vosotros y los amaba igual que a vosotros, y más allá del tiempo los amo como os amaré a vosotros, también a ellos les dije: ¡Mirad vuestra alma! En aquel tiempo, cuando vine a la tierra por vuestro amor, ya sabía quién me habría de seguir: ¡soy DIOS! 

Y he sufrido toda clase de vejaciones en la carne y en el espíritu, y después de casi dos mil años te pido que Me sigas, aunque tú seas uno de tantos y Yo, Jesús, ¡el DIOS hecho hombre para todos! 

Escucha por tanto, Mi voz en tu espíritu, te he llamado desde siempre y ahora es para ti el momento de que Me escuches. 

Y vosotros, a quienes he mandado por el mundo a llevar el amor, tended la mano a un hermano que vendrá con vosotros, y ahora todavía no sabe que vendrá con vosotros... 

¡Así hablaba a los primeros! Si todo lo que dije entonces se hubiera escrito, el mundo tendría palabras y palabras... 

¡Debía ser escrito lo que se ha escrito! 

El resto, lo he dicho, lo digo y lo diré en el tiempo. 

A vosotros os digo: amadme, seguidme. A otros digo: ¡buscadme! A otros aún que me quieren ignorar, no les digo nada más, los conozco, sé, por eso tuve mayor cansancio y pena al cargar la Cruz... 

Y a los que Me escuchan a través de vosotros, os envío a vosotros: Mi voz. 

¡Es así es como continúa Mi Palabra, continúa Mi amor y... así, quiere decir: caminar Conmigo! 

9 de Junio de 1978
338. [248]- La Redención continúa al alba de vuestro Pentecostés.

¡Mis criaturas!

Si os he dado la naturaleza como promesa de un mundo mejor, ya que la tierra no es Mi Reino ni el vuestro, vosotros no podéis imaginar la belleza del reino que os espera, puesto que, siendo ese Reino infinito, infinita es esta belleza.

¡Dad gracias por lo que os he dado en préstamo durante vuestro pasaje, apto para conduciros hacia Mí, hacia el Padre, al mundo maravilloso, con Mis enseñanzas, o sea, la Palabra, y con vuestra voluntad!

Yo, Jesús, vuestro Maestro, todavía en el tiempo os enseño el modo de llegar hasta Mí, en ese Reino. ¡Y Mi voz habla a vuestra alma! Poneos a la escucha. ¡Llevad el espíritu a lo alto: allí estoy Yo y estoy en todas partes y os hablo!

Os exhorto todavía al amor, a compadecer, a tolerar, a sacrificar. 

Vosotros que Me conocéis deberíais dar también lo que los hermanos que no Me conocen no hacen. ¡Os he dado más, dadme más!

Vosotros, venidos a Mí por caminos diversos, con vidas distintas, dolores, pecados diversos... 

Os he reunido para deciros "¡Escuchadme!". ¡Mi voz está en vosotros puesto que Yo estoy en vosotros, y sed siempre dignos de llevarme en vosotros y difundid el conocimiento de Mi Palabra! 

Hacedme conocer por los hermanos, cada vez más. Os he llamado a esto y os he dado los medios para esto. 

¡Es el alba! ¡También Yo partí al alba, y luego los apóstoles los primeros me han seguido, y vosotros Me habéis seguido!

¡Es el alba! Y haced que vuestra jornada sea fructífera de bien, hasta el atardecer! 

La jornada es larga, ¡la Redención continúa al alba de vuestro Pentecostés!

14 de Junio de 1978

339. [405]‑ Acepta y vive tu dolor sabiendo que es un don, no una carga.

¡Mi criatura!1
Las criaturas que traigo Conmigo siguen viviendo en Mí, junto a los que los lloran. 

¡Ellos están Conmigo, no los compadecerlas! Tú que has elegido una vida consagrada a Mí ten fuerza y confianza, acepta y vive tu dolor sabiendo que es un don, no una carga.

¡Me has rogado y Yo, Jesús, te he escuchado! 

¡Siempre escucho al que Me ruega, al que piensa en Mí, al que Me ama!

Sé fuerte y sereno, sígueme y agradéceme: los que viven en Mí han conquistado la verdadera vida.

Esa vida que es tu misión hacer conocer y para la cual todos deben vivir en la tierra: ¡es el pasaje que conduce a la Vida cuando se hace siguiéndome, amándome y amando!

Ve sereno, escúchame en tu espíritu y recuerda: 

Ellos están Conmigo y te son cercanos, más allá del espacio y del tiempo: ¡en el mundo del amor infinito!

17 de Junio de 1978

340. [74]- "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto " (Mt 5, 48)
¡Mis criaturas! 

Si Yo, Jesús, me manifiesto a través de un alma para deciros que os améis los unos a los otros para exhortaros a vivir el Evangelio, si os envío todavía palabras que forman parte de la Palabra: Pues bien, en verdad os digo: entonces vivid siempre según Mis deseos, puesto que Yo nada hago en vano, y elijo Mis instrumentos en el tiempo que Yo sé en el Padre, porque Yo conozco como conoce Nuestro Padre cada cosa que sucede y que sucederá.

Vosotros confiad todo a Mi, y haced Mi voluntad.

De nuevo os exhorto a ser justos en las pequeñas y en las grandes cosas.

¡Amaos unos a otros! No os ofendáis, no os traicionéis, no os juzguéis, no juzguéis! ¡Sed pacientes, tolerantes y: dad, dad, dad!

Os he dado días de belleza, días de reposo: un descanso con Johanan bajo el árbol de la paz. 

Luego, un día cualquiera, recomenzará vuestro camino: encontraréis criaturas que tienen hambre y sed de Mí. Saciadles y apagad su sed: ¡hacedme conocer!

Y luego seguiréis andando, ¡y después aún descansos bajos los olivos! Y Yo siempre en medio de vosotros, como estuve en medio de los primeros y en medio de tantos que obraron por Mí y en Mí.

Os exhorto a ser cada vez mejores, a buscar la perfección en vosotros, puesto que cuanto más perfectos seáis, mejor os acogeré al final de vuestro tiempo.

Tenéis todavía muchos caminos que recorrer en Mi nombre, por esto os hago a veces detener a descansar un poco, para tener después más fuerzas y aún mayor entusiasmo.

Si Me sirvo de uno de Mis instrumentos, lo cultivo y lo cuido, lo hago por vosotros y no para Mí; lo hago para volveros mejores y para volver mejores a vuestras hermanos, a fin de que vuestras jornadas y las de ellos sean fervientes de buenas obras, que luego se deberán transformar en gloria. ¡Porque cada gesto de amor, cada obra de caridad será ante Mis ojos más grande que vuestras debilidades, aunque vosotros tratad de faltar lo menos posible, buscad amar de un modo más perfecto, tratad de vencer en vosotros todo lo que perjudica a vuestra alma y exaltad el amor en vosotros!

Por esto os agradeceré y os devolveré multiplicado todo el amor que hubiereis exaltado en vosotros.

23 de Junio de 1978

341. [303]- La nada no existe sino en el corazón árido de las criaturas sin fe.

¡Mis criaturas!

¡Nadie se desvanece en la nada! La nada no existe sino en los corazones áridos de las criaturas sin fe: la nada está en aquel que no cree y se siente solo, sin ninguna meta.

El hombre llega a la tierra de paso, para ser probado, tiene los medios para creer, si quiere, tiene mente y corazón. 

El que se pierde y no en la nada, sino en la tiniebla eterna, se pierde por su voluntad, porque Yo, Jesús, vine para traer la Redención, para que no se pierda ninguno en las tinieblas.

¡Para todos es la prueba, todos tienen el modo de salvarse, a todos se les ha revelado la Verdad! 

No todos quieren entender esta Verdad Mía, la que dejé y que vuelvo a recordar en el tiempo a través de Mis instrumentos. Quien se pierde lo hace por su voluntad: he ahí el libre albedrío. ¡Quien se salva lo hace por su voluntad, en la Mía! Yo vine a la tierra en aquel tiempo para que todos vinieran a Mí.

Mi Pasión para hacer comprender que el dolor es vida, Mi muerte en la Cruz, para tomar sobre Mí los pecados de la humanidad, Mi resurrección para decir a todos, y ahora también a ti, y a ti, y aun a ti: ¡resucitarás luego de tu prueba terrena!

¡Y si hubieres cumplido Mi voluntad, si hubieres amado, si hubieres dado, si fueres pobre de espíritu y rico en gracia, resucitarás en Mí, en el Padre que es luz, en el Espíritu que es amor!

¡Entonces, nadie se desvanecerá en la nada si me siguiere! 

El que me sigue y camina en el sol, Mi sol es la fe, no se desvanecerá.

El que no ha hecho lo que Yo deseo y por vosotros lo deseo, por ti, y también por ti, el que no ha querido seguirme, el que no Me ama, el que Me traiciona, el que traiciona, no tendrá la vida en Mi Reino, pero nadie se desvanece: cada uno recibe el premio o el castigo, ya que la Trinidad es amor infinito, infinita comprensión e infinita justicia.

No obstante, todos han recibido los medios para vivir en Mi Reino: el Reino que ha sido creado también para vosotros que estáis pasando por la tierra. La tierra es un camino...

Y cuando perdéis o, mejor dicho, creáis haber perdido un ser querido, no penséis que se ha desvanecido en la nada. Rogad para que llegue hasta Nosotros, a la maravilla total, y sentidlo junto a vosotros, como sucede en la realidad que no veis, ¡pero que yo sé!

Yo conozco a cada uno de vosotros; Yo os conozco desde siempre y te comprendo también a ti que no crees en Mí, que dudas de Mi realidad. 

¡Creerás en Mí, hermano, y Me seguirás, y caminarás Conmigo! Yo te comprendo, y acudo a tu lado para decirte: ¡ama y ten esperanza!

No has venido a la tierra para pasar y esfumarte. En ese caso, ¿para qué habrías sido creado? 

No digas que no existe un Creador, no lo puedes pensar, tú comprendes que de la nada, nada puede provenir. Todo es porque la Trinidad es, porque el Creador es.

Y Observa el mundo, las criaturas, el sol, las auroras, los ocasos, las noches... ¡Y mira Mi rostro Mi Pasión, Mi Cruz! 

Y mírame resucitado, inundado de luz, mira en tu interior, hermano, y Me encontrarás y Me seguirás. 

Y volverás a encontrar a tus seres queridos, que te parecían perdidos, están Conmigo, o caminan hacia Mí, reza, alíviales su camino...

¡Testimonia Mi Verdad, dar la fe y, de tal modo, la esperanza, es caridad, es amor! 

Tú ahora comienzas a tener esperanza, luego darás a los demás tu esperanza, y el amor seguirá adelante: ese amor activo que se llama caridad y que Yo deseo de todos, en todas sus formas:

Caridad para los espíritus, caridad para quien tiene menos que vosotros, caridad hacia los enfermos, tolerancia hacia los que no aciertan a amar, caridad hacia el que no os ama... En verdad, os digo tratad de imitar Mi vida: la vida que conduce a la Vida, allá donde no se desvanece en la nada sino que se entra en el mundo maravilloso.

28 de Junio de 1978
342. [151]- “Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre y madre, a su mujer, a sus hijos y a sus hermanos y hermanas, y más aún incluso a su vida misma, no puede ser discípulo mío”. (Lc 14,26)

¡Mis criaturas!

¡Os he dicho que os améis los unos a los otros como Yo, Jesús, os he amado!

Y os amo, puesto que el amor que traje a la tierra es el amor que crece, que se agranda, se expande creando otro amor!

También os dije que Me améis más que a cualquier otra criatura, aun la más querida: más que al hijo, más que al padre... Y este amor hacia Mí significa, entonces, aceptarlo todo en Mí y sacrificarlo todo en Mí.

Cuando os tomo una criatura, la más querida, para devolvérosla luego para siempre, Me amáis aceptando vuestro dolor y en Mí hacéis este sacrificio.

Sin embargo os comprendo, y os doy el modo de entender el porqué de vuestro dolor, el porqué de todos los dolores del mundo: si Me habéis seguido y escuchado, Yo, vuestro Rabí, en verdad os digo: 

¡Quien me escucha, comprende, puesto que la fe en Mí aclara todas las cosas, no obstante, quedan otras en el misterio, para que tengáis el mérito de esta fuerza, de este suspiro del alma, de esta vitalidad del espíritu que es la fe!

¡Vuestra fe en Mí! Logra así que Me sigáis, os hace comprender el sentido de la vida terrenal como un paso hacia el infinito, os hace aceptar vuestras lágrimas escuchando aquellas palabras Mías: "Bienaventurados los que lloran...", os ayuda a ser generosos, leales, puros...

Mis criaturas, venid hacia Mí a través de tantos caminos, todos Conmigo, como los primeros, bajo el mismo sol: caminad con fe en el espíritu, con alegría en el alma, con la paz en el corazón. 

Encontraréis muchos hermanos que no Me conocen, ¡hacedme conocer! 

¡No tiene importancia quiénes sois! Tengo en cuenta cómo sois, y no importa quiénes son esos hermanos, ¡mirad cómo son!

¡Para ayudar a los hermanos siempre hace falta mirar cómo son!

De ese modo, sufriendo, aceptando, ofreciendo en Mí cada pena vuestra, serenos en el dolor, es como se Me ama por encima de cualquier otra criatura o cosa. 

Dando y prodigándose es como se Me ama verdaderamente, ¡siguiéndome se Me ama!

Yo, vuestro Rabí, una vez más os digo que más allá del tiempo os agradeceré por ese amor vuestro que ha extendido el amor.

3 de Julio de 1978
343. [142]- “Mi yugo es suave”. (Mt 11, 30)

¡Mis criaturas! 

Mi Palabra se ha de meditar siempre, profundizarla y después vivirla. Para vivirla debéis meditarla,

profundizarla...

Y por esto es por lo que Yo, vuestro Maestro Jesús, os envío a través de uno de Mis caminos este otro Evangelio. 

Continuamos así la Palabra, ampliando de este modo cada concepto de ella, en este tiempo en que elijo criaturas pequeñas, que no saben, a fin de que la hagan conocer a los grandes o, mejor dicho, a aquellos que pueden parecer grandes ante los ojos del mundo, la Verdad que os traje hace casi dos mil años y que todavía no conocéis completamente por vuestra culpa, o no vuestra según quiénes sois, según lo que hacéis, o cómo sois.

Tú, un sacerdote, tú que me has entregado tu vida, te agradezco por esto pero te exhorto a obrar más en Mí, a dar más a los hermanos a quienes sirves en Mi nombre.

Y tú, que has tenido el modo de conocer el mundo, ¡por qué no tratas de conocer con la misma intensidad a tu DIOS!

A todos me dirijo, que cada uno se reconozca, que cada uno mire dentro de su alma.

Me sirvo de los pequeños para hacerme seguir, por los grandes. Y los grandes para venir hacia Mí se deben hacer pequeños...

 Os he dicho que Mi yugo es suave, cierto que es dulce cuando Me sabéis amar y todo se facilita, y entonces también es fácil llevar la Cruz, que inevitablemente, y por Mi amor en vosotros, lleva cada uno en la tierra, antes o después a su tiempo.

Pedidme siempre el conseguir amarme siempre y cada vez más, os oiré, os escucharé favorablemente, y Mi yugo será cada vez más leve.

 Yo conozco y lo sé todo de vosotros, sé lo que Me pediréis, cuánto amor tendréis por Mí y... sé que gracias a estas palabras Mías, que aun forman parte de la Palabra, palabras que no están en el tiempo sino en Mi pensamiento, que no es el vuestro, pero para bien vuestro, vosotros, vosotros que habéis comprendido que son verdaderamente Mis palabras, la Palabra, Mi pensamiento, seréis mejores, Me pediréis el poderme amar más y estaréis serenos.

Comprenderéis el sentido del paso por la tierra y Mi yugo será leve.

9 de Julio de 1978

344. [58]- ¡En aquel amanecer lejano en el tiempo, brillaba la última estrella y en mi corazón llevaba la nostalgia por Mi Madre que había dejado sola! 
¡Mis criaturas!

¡Era el alba! ¡Yo, Jesús, salía para hablar al mundo! En aquel amanecer lejano en el tiempo brillaba la última estrella, y Mi corazón llevaba la nostalgia por Mi Madre que había dejado sola! Como verdadero hombre tenía sentimientos y dolores humanos. Como verdadero DIOS tenia el divino amor hacia la humanidad, y por esto iba por el mundo, para redimirlo: soy vuestro Rabí, os enseño lo que os sirve a todos para la eterna salvación. ¡Era el alba! Mi aurora de la Vida; también a vosotros os he dado un alba. Vosotros lo habéis comprendido y habéis ido a llevarme a la gente con vuestro testimonio a través de Mis enseñanzas, de las enseñanzas de Mis Santos y a través del vibrar de un espíritu angélico. No sois mejores ni peores que otros, como los primeros, sois criaturas que Yo elegí para estos tiempos, Mis instrumentos y Yo comprendo cuando vosotros os preguntáis "¿Por qué yo... por qué?"

También Johanan, Cefas, Mateo... también ellos y otros como ellos, que fueron muchos a través del tiempo en dar testimonio de la Verdad, se han preguntado siempre, cuando han tenido pruebas ciertas de Mi presencia y de Mi existencia: "¿Soy digno, Señor, de lo que me muestras y de las gracias que me das?"

Y Yo, Jesús, en verdad os digo a vosotros y a ellos: "Existen cosas que para vosotros deben ser misteriosas, y esto también es misterio: ¿Por qué vosotros y no otros mejores que vosotros?".

¡Entonces, id! Yo soy vuestro maestro, os he instruido poco a poco, sirviéndome de una mano, os he puesto en el corazón mejores sentimientos, he hablado a vuestras almas...

Y poco a poco os instruiré más todavía, os daré los medios para continuar Mi Redención... 

Pedidme el amor en Mí. 

Este amor es el que da fortaleza a la criatura y la hace capaz de ser instrumento, aunque otros parezcan mejores que vosotros y para ciertos actos de la vida puedan serlo. ¡Yo amo el amor y aun si lo encuentro en los imperfectos, lo miro como preciosísimo tesoro! ¡Así es, Mis criaturas! ¡Aprecio el amor, ya que de este sentimiento nace la caridad!

Para dar testimonio de Mi Verdad es necesario ser caritativos. Y no me agradan aquellos que fueron Mis espinas, los que no saben dar y parecen perfectos, no me gustan los sepulcros blanqueados. O mejor dicho, los amo, ya que soy DIOS y un DIOS Uno y Trino no puede dejar de ser amor, ved, entonces: ¡No amo esas espinas, no esas criaturas. ¡Por ellas tengo pena y misericordia!

No amo aquellas espinas... Partí al alba, llevaba la luz al mundo, el día comenzaba... 

¡Ha comenzado también vuestro día! Y hasta la tarde trabajad y luego vuestra noche será serena, tendréis un Cielo estrellado: la sonrisa de los Ángeles.

¿Por qué os he elegido? No preguntéis lo que no se os es dado entender: son los misterios que constituyen vuestra fe, amad también los misterios, todo se os ha dado por amor, también el dolor.

Lo que se da al hombre es para probarlo, no os toca a vosotros juzgar el por qué de la prueba: vosotros llevad bien vuestra prueba y luego todo os resultará claro, y daréis gracias cuando tengáis el conocimiento de todo esto que os parecía incomprensible y es siempre amor.

10 de Julio de 1978

345. [131]- "Salió el sembrador a sembrar". (Mt 13, 3)

¡Mis criaturas!

¡Frente al mar hablé aquel día en aquel tiempo a esos de aquel tiempo y a los de todos los tiempos! 

Ya que todavía ahora que el tiempo ha pasado, muchos no oyen y, así no entienden. ¡Y, Yo Jesús en verdad os digo que justamente por eso regreso en el tiempo, a través de una mano que escribe Mi quinto Evangelio, para hacerme oír nuevamente, a fin de que se Me entienda!

¡Yo siembro! Mi semilla dará fruto en los terrenos fértiles, y Yo envío para vosotros otra semilla porque sé que estáis entre aquellos que daréis frutos, y así Mi semilla no se perderá, ya que el tiempo es breve y lo que Yo hago nunca es en vano. 

¡Los corazones se han endurecido, se han vuelto duros de oído para no amar, para no ver, para no verme! 

Y muchos corazones son tiernos, muchos ojos ven lo que otros no saben ver, porque Yo, Jesús, me manifiesto por un designio de amor.

Y Mi quinto Evangelio es la Palabra que Yo vuelvo a traer después de siglos, en un tiempo sediento de fe que no conoce, de amor que no sabe, de esperanza en la que anhela...

Es Mi Palabra que, después de la Revelación, ha ratificado la Verdad a través de criaturas desconocidas de toda época, iluminadas por el Espíritu, puesto que el Espíritu va donde quiere y muchas veces no va a los que lo desean, va hacia los que no sabían del Espíritu, nunca hacia aquellos que se creen profetas, va hacia los pequeños que saben que no son sino una nada...

También la semilla es pequeña pero produce grandes frutos. ¡Lo que Yo siembro valiéndome de los pequeños debe, en tal caso, ser bien cultivado! ¡Existen hombres que, como algún terreno, producen pero no tienen raíces...!

¡Tú que escuchas: recuerda: menos entusiasmo y profundiza más, aprende realmente a crecer con la fuerza de lo alto, no decir que Me amas si luego no haces Mi voluntad y sigues los caminos del mundo!

 ¡Existen otros que, en el silencio de su alma, cultivan la semilla, la hacen crecer, la vuelven vigorosa y fructífera! 

¡Tú, uno de ellos, continúa y crecerás aun más para llegar hasta Mí! ¡Gracias, Mi terreno fértil, gracias, en ti la raíz es fuerte y no teme al viento del maligno!

¡Existen criaturas y criaturas! ¡Cada criatura es la única para Mí y por ello, por este amar divino, me dirijo a todos utilizando los medios que Yo considero adecuados y necesarios para que la semilla no se pierda, porque el tiempo es breve!

¡Hay quien da fruto y produce el treinta, quien el sesenta, quien el ciento! Querría que se produjera el fruto al máximo, querría que la semilla no se llegara a perder!

Así, a vosotros que elegí desde la Cruz para sembrar en Mí, nuevamente os repito: lo que vosotros hacéis, puesto que habéis sido elegidos, no será inútil, soy Yo el que actúo en vosotros, y vosotros por Mí!

¡Y veo entonces, frutos y flores, veo más amor entre los hermanos, veo crecer Nuestra semilla! 

A ti te digo: recuerda: ¡sé justo en tus actos como en tus palabras, no des importancia a las cosas vanas, sígueme mejor!

¡A ti, a ti y a ti, las mismas palabras!

Lo sé, me amáis pero todavía no sabéis renunciar, todavía sois imperfectos ni os esforzáis por ser mejores.

¿Qué amor es entonces el vuestro? 

¡Miraos más profundamente al alma! 

Y, sed sinceros, os quiero límpidos como agua cristalina, y sed pobres de espíritu, y sed caritativos...

Si fuéreis todo esto, en verdad os diré: 

no sois sordos, no sois ciegos, y vuestro corazón es tierno.

18 de Julio de 1978
346. [366]‑ La Comunión de los Santos es estar unidos en un solo espíritu, Mi Espíritu, vuestro Consolador que desciende para iluminaros y haceros vivir en Mi viento.

¡Mis criaturas!

¡Estoy en medio de vosotros y, como siempre, os miro el alma! 

Vuestra esencia vital, lo más precioso que tenéis, para vosotros y para Mí, ya que Yo, Jesús, soy el amor y os amo con amor divino.

¡Confiad siempre en Mí y nada temáis! 

¡Venid Conmigo en Mi viento, os llevaré Conmigo en Mi luz! ¡Os ilumino! 

Del mismo modo, id por los caminos del mundo para iluminar a los hermanos sin luz.

Y no temáis, Yo hablaré por vosotros, utilizaré vuestra voz y os daré Mi pensamiento.

¡Cada uno de vosotros es una criatura única, pero una sola cosa en Mí!

¡La comunión de los Santos es estar unidos en un solo espíritu, Mi Espíritu, vuestro Consolador que desciende para iluminaros y haceros vivir en Mi viento!

Id, entonces, por los caminos del mundo, ¡y el mundo es grande y pequeño, cada criatura que iluminareis es un mundo! ¡Un mundo Mío!

En el mundo encontraréis hermanos sin luz, o sea, sin fe, pero vosotros, en Mí, les daréis Mi luz.

¡Y no os preocupéis por las cosas de la tierra, en Mi viento, caminad seguros hacia la meta: Mis brazos, Mi corazón, Mi amor por vosotros, Mis suspiros!

Os he llamado en el alma. Con el alma me habéis respondido, me habéis así, regalado lo más precioso que tenéis y, al final de vuestro tiempo, os lo podré agradecer.

¡Has regresado a Mí, Me has seguido, has caminado por Mis huellas y no te has perdido! 

¡Alma querida, ahora comienza para ti la vida! Ahora vives verdaderamente en un solo espíritu con los hermanos, un solo espíritu!

18 de Julio de 1978

347. [181]- Era largo el camino del Calvario, largo por lo doloroso, Me ha llevado hasta 1os brazos del Padre.
¡Mis criaturas!

Una vez más os digo: ¡Bienaventurados los que lloran! Dichosos los que sufren. ¡Para ellos es el Reino de los Ciclos, ofreciendo a Mí, Jesús, y a Nuestro Padre, cada lágrima y cada padecimiento, ellos, y, así también vosotros, también tú, que sufres en el silencio de tu alma, también tú que sufres en lo material, ruegan por el que no quiere amar y ayudan a los hermanos a venir hacia Mí!

¡Os traigo Mi Palabra, la misma para todos los tiempos, y os vuelvo a traer muchas de las que dije en aquel tiempo y que no han quedado escritas, pero Mis apóstoles las oyeron, y vosotros las oís!

¡Vosotros que las escucháis, no digáis que Yo conmuevo vuestras almas, no es suficiente! 

Haced lo que os pido, "Os pido", ¡cuidado! ¡No os ordeno! ¡Sois libres!

No obstante, me doy cuenta que muchos de vosotros son superficiales y no han comprendido bien la importancia de Mis palabras y la grandeza de este milagro.

A ti, que sufres y has comprendido y has mejorado tu espíritu profundizando en Mi Verdad, a ti te digo: "¡Bienaventurado! ¡Un día estarás Conmigo para vivir en la eternidad!"

Amo a todos, y a todos quisiera decirles "Bienaventurados". Y con este acto de amor Mío, con estas palabras para vosotros, ¡os exhorto a ser bienaventurados aceptando vuestras penas en Mi nombre, para vivir en la eternidad! ¡Y pasan las cosas vanas del mundo! ¡El amor permanece, el amor del Creador para iluminar, para dar vida y luz! ¡Permanece Mi amor, y os lo manifiesto, permanezco Yo, Jesús, a vuestro lado, para caminar con vosotros!

¡Era largo el camino de¡ Calvario, largo por lo doloroso, Me ha llevado entre los brazos de Padre, resucitado en Su luz, vivo! Vivo y refulgente de gloria, para demostraros que, aunque sea largo el camino del dolor, que las horas son tenebrosas cuando se las vive, ¡es maravillosa la conquista de amor!

Es decir, la vida eterna en nuestro amor: Nosotros, la Trinidad Santa y misteriosa. ¡Yo, Jesús, soy DIOS y estoy en el Padre, el Espíritu Santo es Nuestro Espíritu, cada uno es una persona diferente y, al mismo tiempo, es un todo de amor!

Y vosotros criaturas Mías que pasáis por la tierra sin comprender muchos misterios, mirad Mi rostro: observadlo y comprended lo que es dado comprender. 

¡Cuanto más creciereis con la fuerza de lo alto, más clara será vuestra visión porque quien está en lo alto, ve!

Creced, entonces, y miradme. ¡Cuando se Me contempla, se Me ama y se camina Conmigo! 

¡Vayamos! ¡Es el alba! ¡Y en cada pausa os enseñaré lo que es importante para vosotros y para los hermanos, para dar la luz, para llevarla al mundo!

¡Mi vida terrena, en aquel tiempo, fue luz. Yo soy la luz del mundo: había partido al alba, llevaba nuevas jornadas luminosas para el mundo!

25 de Julio de 1978

348. [79]- Perdonad y soportad: el amor conduce al amor.

¡Mis criaturas!

¡Yo, Jesús, os sé esperar!

¡Espero cuando vuestras almas están en la oscuridad: sin fe! 

¡Y Yo estoy escondido en la tiniebla de vuestros corazones!

No me fijo en el tiempo, no estoy en el tiempo, miro vuestros sentimientos cuando se os hace la claridad en el alma y: ¡Me veis!

Así es: ¡Yo os espero! A veces camináis Conmigo sin saberlo, obráis el bien y no sabéis de Mí: ¡Yo espero para hacerme conocer, con paciencia y con amor! Nuestra Misericordia es infinita ya que así es en Nosotros el amor.

¡No os separo!

Nunca separo los buenos y los malos, a fin de que los buenos den el ejemplo y los malos mejoren. Para que los buenos sean probados en la paciencia, la tolerancia...

Entonces, vosotros: los buenos, ¡sed siempre fuertes, aumentad en vosotros la bondad y amad la cizaña puesto que sois espigas!

Perdonad y soportad: el amor conduce al amor. 

¡En verdad os digo que vale más un buen gesto que una amenaza! ¡También por esto soy dulce con vosotros y os sé esperar!

Y, después: miro la intensidad de vuestros sentimientos y los recojo como grano maduro.

30 de Julio de 1978
349. [132]- "El reino de los Cielos es semejante a un mercader que va en busca de perlas preciosas". (Mt 13, 45) 

¡Mis criaturas!

¡Vuestra fe en Mí es una perla! 

Es la cosa más preciosa que poseéis: cuidadla y conservadla: es una joya verdaderamente preciosa. Dejad entonces todas las cosas vanas, tenedlas para usarlas, haced el uso adecuado y... nada más.

¡Si tenéis, dad, si no tenéis quedaos tranquilos, soy Yo quien proveerá por vosotros!

¡Mis criaturas: dad en proporción a lo que se os ha dado, que se os ha dado para eso! Y los bienes que Yo en el Padre y unidos en el Espíritu os he dado, he aquí: almas queridas, los bienes espirituales, dadlos a los hermanos para que puedan verlos como una perla preciosa digna de ser conservada celosamente.

¡Y los bienes materiales dadlos con igual entusiasmo, aunque tienen bien poca importancia en comparación con las cosas del espíritu, pero si se dan en el Espíritu, o sea, en el amor en Mí, harán parte después para vosotros, en el futuro eterno de gozo espiritual, puesto que lo que hayáis hecho en Mi nombre por caridad hacia los hermanos, os será restituido para el espíritu! Lo que os he dado es para el espíritu, aunque sea material.

Por eso, en verdad os digo que conservéis en vosotros la perla preciosa: ¡la fe! 

Entre los muchos tesoros es el más importante, ¡sin embargo en la tierra muchos dan más importancia a las demás cosas y son miserables ante Mis ojos! Yo veo que no tienen la perla más preciosa...

Que el primer sentimiento en vosotros sea para Mí, sea en el amor hacia el Padre, sea con nuestro Espíritu.. 

Y, entonces, obraréis todo en consecuencia y todo así os será fácil... ¡Esa perla es vuestra conversión!

¡Tú, que un día no la poseías, ahora sabes cuánto vale! 

¡Ha cambiado la vida en ti, has renacido realmente ahora que tienes esa perla! 

Y tú cuídala, no seas un tibio, sino acrecienta tu fe con ardor.

¡Haz brillar la luz de tu perla!

¡Sed consecuentes con vuestra fe! Volvedla activa, ahogad en vosotros lo que no está bien y lo podéis reconocer, exaltad y engrandeced lo que está bien; haced por Mí algún sacrificio: servidme.

No se puede servir a dos amos: siguiendo y sirviéndome a Mí deberéis abandonar muchas cosas: vuestros sentimientos mezquinos, vuestra vanidad, vuestro egoísmo... Vuestro amor propio, la envidia hacia el prójimo, el odio, el rencor...

Para seguirme debéis liberaros de los pequeños y de los grandes pecados, y así seréis realmente hombres de fe, puesto que la fe no es decirme: ¡te amo! 

La fe es obrar en Mí, amar a los hermanos, perdonar a los enemigos. No es suficiente decirme: ¡Te amo! 

Prefiero el silencio, si la palabra no es acompañada por el sentimiento.

¡Mis criaturas! ¡Todavía una pausa, de nuevo os enseño con palabras claras la Verdad, la más importante, la única!

Estas palabras las dije a los primeros, las he repetido al mundo y parecen fáciles... No es fácil vivir en el mundo como Yo deseo que viváis. No es fácil, pero brinda serenidad el vivir buscando ser mejores y dar peso e importancia a lo que verdaderamente tiene importancia y peso.

Entonces, la vida en el mundo no importa si es fácil, pasa... Conduce a la verdadera Vida e ¿importa mucho sufrir en Mí, si después se gozará para siempre?

¡En tal caso importa sufrir! 

¡Cierto que vale bien la pena, Mis suspiros!

Entonces, conservad vuestra fe conquistada, o hallada, mas siempre poseída: la perla más bella de vuestro estuche.

30 de Julio de 1978
350. [59]- ¡Era aquella una clara noche de luna! Mí Madre lloraba y juntos esperamos el alba. Al amanecer salí a llevar la Palabra al mundo.

¡Mis criaturas! 

¡Era aquella una clara noche de luna! Mi Madre lloraba y juntos esperamos el alba. Al amanecer partí para llevar la Palabra al mundo...

Y Mi palabra continúa a través de todos aquellos que testimonian Mi Verdad con fe. Yo, Jesús, soy el camino de vuestro infinito: ese sitio no situado, ese maravilloso mundo perfecto, meta de los Santos y de los justos y de todos los hombres de buena voluntad. En estos tiempos ratifico esa Verdad para vosotros, y también solamente para ti, engrandezco el amor y doy la esperanza, a través de las almas que he elegido unido al Padre en el Espíritu; puesto que por amor, ahora y siempre por amor, hago todas las cosas para la salvación de mis criaturas.

Y tú escucha en tu alma esta llamada: reflexiona, medita... ¿Por qué no has pensado nunca que tenías un alma? Y ¿de dónde proviene entonces tu pensamiento y cada sentimiento tuyo? Y tú que te has dado a Mí sé fuerte, no te dejes atraer por las cosas vanas: ¡te has consagrado a Mí! Y todavía tú, ¡cuidado: te he mirado desde la Cruz y he sufrido por ti! ¿Puede este Mi hablar hacerte mejor?

He padecido en el alma y en la carne por tu salvación.

Y tú, ¿por qué te inquietas y no confías en Mí? ¡No solamente os he visto y mirado! También ahora os miro, pero lo hago como entonces: desde la Cruz, en lo profundo del alma, y os conozco como vosotros no os conocéis, puesto que Yo sé lo que haréis y lo que pensaréis...

Sin embargo os ayudo, a pesar de todo os enseño... Os sé imperfectos: criaturas humanas... Os deseo de buena voluntad y os serviré de maestro, como a Cefas, a Johanan, a Leví, a Andrés y: nombro a los primeros y los veo: hombres imperfectos, pero hombres de buena voluntad.

Y entonces, "¡Gloria en lo más alto del Cielo!" Y en la tierra la paz esté con vosotros, para que tengáis después conocimiento de esta gloria.

La paz no es otra cosa que la serenidad en el alma de los justos, de aquellos que he llamado "bienaventurados", de aquellos que oran aceptando cada prueba por amor a Mí, a la Trinidad, y hacia los hermanos.

La Fe sea vuestra tesoro. Custodiadla como tesoro en vosotros, pero no la escondáis. Testimoníad vuestra Fe con los medios que os he dado, naturales y sobrenaturales: estas palabras Mías que ratifican la Palabra, que son un continuar el Evangelio, ya que el Evangelio es para cada época y en todos los tiempos.

¡Venid: sentaos en torno a Mí, almas queridas! Venid a la sombra de la Fe, y juntos oremos por el que no sabe orar, por el que no sabe amar: cada plegaria vuestra la llevaré al Padre Nuestro, ¡glorificadlo!

Pedid vuestro pan de cada día. O sea: para estar así fortalecidos espiritualmente y poder lograr que cada día vuestro sea ferviente en buenas obras y en buenos pensamientos. "¡Padre Nuestro que estás en los Cielos!" ¡Y escuchas a tus criaturas que pasan por la tierra!

"Hágase Tu voluntad". Dame el amor por ti y la fuerza de obrar en ti...

¡Aquella noche, antes de partir y dejar a Mi Madre, esperando juntos el alba rezamos, pronunciando con verdadero sentimiento la más bella oración! Haced también así como nosotros, antes de ir por los caminos del mundo a llevar la Verdad: pedid la fuerza, pedid el amor... No debéis pedir otra cosa para vosotros, ¡pedid solamente para el alma! Del resto cuidamos Nosotros: la Trinidad. 

Y Yo, Jesús, el DIOS hecho hombre, con voz humana y divina una vez más en verdad os digo: Si al gorrión le doy la migaja, si a la flor le doy el sol y el rocío, ¿por qué no debería ocuparme de vosotros?

¡Y entonces no os preocupéis, cada día tiene sus horas y sus penas, vividlas día a día, que debiéndoos servir como instrumentos, debéis estar ágiles, debéis andar sin cargas: sin preocupaciones y sin pecados!

¡Dejad los fardos, levantaos! ¡Vamos! 

Por ahora camino delante de vosotros, después os enviaré el Consolador y andaréis de dos en dos cada vez, en el mismo espíritu: ¡Mi Espíritu, ya que Yo no os he dejado nunca ni os dejaré!

3 de Agosto de 1978
351. [102]- "Dejaron todo y le siguieron". (Lc 5, 11)

¡Mis criaturas! 

¡Os he elegido puesto que sois de buena voluntad, ya que sabía que Me habríais seguido!

Y no es fácil seguirme. Para hacerlo se Me debe amar sobre todas las cosas. No se pueden recorrer dos senderos. Entonces, en verdad os digo: dad a cada cosa su justo valor. Cuido de vosotros, pero no me gusta ver en vosotros preocupaciones de dinero, negocios, y así de egoísmo.

Cuando vosotros dais por amor, Yo, Jesús, por amor os lo restituyo, en esta tierra o más allá os lo restituyo.

Sin embargo, es mejor acumular tesoros en el Cielo; ¡tesoros son las cosas duraderas, eternas, por lo tanto del espíritu!

¡Y tú, no recorras el camino del egoísmo! 

Cuanto tienes te puede bastar, el resto entonces deberías darlo a quien no tiene.

Tú Me sigues, Me sigues con tu dolor y Yo, para agradecerte, lo hago mío y consuelo tu alma, y tu alma está serena. 

¿Lo ves? Estoy Yo para ayudarte, es Mi amor el que te consuela, tu has comprendido cuáles son los verdaderos valores. ¡Los valores del espíritu!

¡Estas palabras también las dije a los primeros, en aquel tiempo! 

Cefas dejó una casa, un trabajo, Johanan vino Conmigo sin nada, Mateo dejó su dinero... 

He ahí: ¡hombres de buena voluntad! ¡Y sea gloria para ellos y para vosotros! La gloria de los Cielos para aquellos que, antes que cualquier otra cosa, me tienen a Mí en su corazón.

¡Gloria para aquellos que oran de verdad, puesto que Me tienen siempre en el alma! 

Y ¡felices aquellos que al mirar a sus hermanos ven Mi rostro! Es así como se vive la caridad.

¡Cuando estaba allá, en aquel tiempo y para todos los tiempos, miraba a los primeros con la misma mirada amorosa que tengo ahora para vosotros! Ya desde cuando vosotros no existíais, ¡Yo estaba en el Padre, para encarnarme por vosotros! ¡Por ti! 
¡Y os conocía antes de encarnarme como si siempre hubierais formado parte de Mí!

Dulcísimo y fascinante misterio para quien Me ama. 

Después del pasaje terreno lo sabréis. Por ahora os pido la fe.

Y os agradezco, vosotros que Me confiáis vuestras cosas, cuando vais por el mundo, os agradezco por la confianza. 

¡Eso deseaba de vosotros, y vosotros confiáis en Mí!

Por esto tú, y tú, almas queridas, tenéis ese don de serenidad en el llanto que os hace ser hombres de buena voluntad.

5 de Agosto de 1978

352. [105]- "No llevéis nada para el viaje, ni báculo, ni alforja, ni dos túnicas". (Lc 9, 3)
¡Mis criaturas!

Lo dije en aquel tiempo y ahora Me reitero: ¡id!
No llevéis con vosotros equipaje, llevad Mi Verdad y... ¡Yo me ocuparé de vosotros! 

Y te lo repito a ti, a ti solamente, puesto que cada uno de vosotros es el único para Mí y: hermano, ¡por ti solamente he derramado Mi sangre, por ti solamente he muerto en la Cruz y por ti, para decirte que resucitarás, he resucitado!

Y entonces, no te asombres si desde el más allá del tiempo y fuera del espacio te llega esta Mi voz: es la misma que siempre has escuchado en ti, la voz de tu DIOS–Jesús, en la Trinidad, la voz del amor que te exhorta a amar.

¡Un misterio, un milagro, una realidad! ¡El amor vence al tiempo, y para Mí, que soy el amor, no existe el tiempo y tampoco el espacio, ya que Yo, como luz, estoy donde vosotros estáis y: estoy siempre en medio de vosotros y todavía os enseño cómo pasar por la tierra para alcanzar el Cielo! ¡El Reino de los Cielos!

Os hablo desde la eternidad para llevaros a ella, vengo para todos y sólo para ti, y te miro el alma y el rostro, y también a ti te digo: ¡Vamos! 
¡De esta manera es el alba de tu vida, porque has comenzado a seguirme!

No siempre será fácil seguir tras de Mí, entonces, ¡sed fuertes para seguirme!

Y tú, que estás en el mediodía de tu vida, tú Me has seguido desde el alba: sé fuerte, todavía es largo el camino de la Redención. 

Tú te has entregado a Mí y Yo, Jesús, te agradezco esa entrega y mucho te será perdonado por esto.

 Se te perdonarán las debilidades humanas por esta entrega a Mí y a tus hermanos. Quien se ofrece verdaderamente a Mí se ofrece a los hermanos, quien se entrega a Mí entra en Mi luz e ilumina. ¡Vamos! Todavía es largo el camino de Mi Palabra, muchos tienen sed y hambre de la Verdad, de Mi Verdad: ¡Sed agua, sed pan!

Y a ti solamente, nuevamente a ti, a ti y a vosotros digo aquello que entonces dije en Mi tiempo: Id, no llevéis equipaje, llevad con vosotros un solo bastón, un solo par de calzado, un solo vestido... ¡y mucho amor en Mí hacia los hermanos!

Soy claro y simple, Mis palabras se dirigen al fondo de vuestra alma, la Fe que os he dado es una perla reluciente, sois ricos de la más bella y útil riqueza: esta perla, y... entonces permaneced serenos en custodiarla y generosos hacia los que no la poseen.

Es el alba: marchemos hasta la noche y... luego descansaremos juntos, porque donde estéis vosotros allí estaré Yo para consolaros.

10 de Agosto de 1978

353. [143]- " Pedro, saltando de la barca, caminó sobre las aguas”. (Mt 14, 29)

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, cuando Cefas caminó sobre el agua, él Me dio una primera prueba de confianza, pero no completa, puesto que después tuvo miedo y se hundió. "Sálvame, Señor".

¡Es así la prueba definitiva de confianza! "Sálvame el alma!" ¡Es así la plegaria más importante! 

El alma tuya Me es querida, la sostengo y si tú me lo supieres pedir a través de tu fe, de tus actos de amor, de tus sacrificios y de todo lo demás que Yo, Jesús, deseo de todos vosotros, pues bien, ¡serás escuchado y atendido porque tu fe te habrá salvado!

La fe es una fuerza tan grande que vence los temores y vence a la muerte, puesto que quien tiene fe en Mí sabe que no se muere, y entonces: tú también sabes que no se muere y vives unida espiritualmente con aquellos que ya viven en Mí!

¡Así he premiado tu fe!

Y Cefas, que caminó sobre el agua por fe hasta que la fe le faltó, os recuerda que todos sois iguales, y a todos les puede faltar la fe si no se la alimenta del amor en Mí, en el Padre y en el Espíritu Santo.

¡El Padre me envió, a vivir en el tiempo como hombre y a resucitar como DIOS, también para hacerme amar como rostro, para que podáis mirar Mi divino rostro cuando rezáis o pedís! 

Por ello entonces: conocedme bien para amarme mejor.

Conoced Mi rostro y Mi vida, Yo iré a vuestro encuentro si vosotros me queréis conocer, pero si vosotros no Me buscáis, no os pediré el conocerme, ya que a todos os he dado los medios para poder pensar en Mí y de quererme conocer. 

Muchos de vosotros conocen muchas cosas y no conocen a DIOS. 

¡Entonces, felices los pequeños, los humildes, los ignorantes que no conocen otra cosa que a su DIOS: he aquí la fe! 

Y la fe es confianza y esperanza, y vence también a la muerte material, puesto que quien tiene fe vive en el espíritu, cree, y sabe que es más importante la vida del espíritu, porque será para siempre. 

El Padre me envió a vivir en el tiempo como hombre y a resucitar como DIOS, también para aumentar vuestra fe.

Tú lo sabes y lo has comprendido, y te has entregado a Mí: y tú, ¿por qué sonríes como dignándote escuchar estas palabras?
Y no solamente éstas, tú no conoces la Verdad revelada porque en tu alma está la soberbia.

¡CUIDADO! Te exhorto a crecer con la fuerza de lo alto, luego no te diré nada más, ¡es tu responsabilidad Y a ti, en verdad te digo: gracias, tienes plena confianza en Mí, tu fe te ha ayudado a vencer la muerte y a vivir junto a quien amas y que vive ya Conmigo!

13 de Agosto de 1971
354. [400]‑ Estaré contigo hasta el fin de tu tiempo, y después para siempre.

¡Mi criatura!

La vida de un consagrado Mío 
 es tan importante para Mí, Jesús, que deseo que sea empleada totalmente en Mí, hasta su última hora.

Y te exhorto a ti, que Me conoces y Me amas, a vivirla en todo momento, cada tarea tuya es importante, importa tu pensamiento hacia Mí y siempre Me serás útil puesto que para Mí eres Mi sal.

Y entonces: estaré contigo hasta el fin de tu tiempo, y después para siempre, y daré modo a tu jornada terrena de obrar para Mí y en Mí y para el prójimo, ya que Mi. sal da sabor, puesto que Yo, Jesús, amo y utilizo la sal de la tierra.

Y entonces: pasa tu tiempo sereno, consciente y agradecido por lo que has hecho y harás todavía: Yo conozco y sé lo que harás, y te agradezco también por lo que harás. 

Entre Mis brazos al final de tu tiempo te diré gracias nuevamente, y tú, que todavía no lo sabes, entonces sabrás el por qué.

¡Yo en verdad te nombro Mi sal, Mi pensamiento, Mis manos!

Y sé que tú comprendes todo esto y Me amas aun más.

16 de Agosto de 1978

355. [61]- ¡Era el alba! Mi Madre me dijo: "¡Ve, Takiní, sabía que este momento habría de llegar! ¡Lleva la luz al mundo en el nombre de Nuestro Padre! ¡Hijo, tú eres la luz! 

¡Mis criaturas!

¡En algunos de vosotros suscito Nuestro Espíritu, unido al Padre, por amor a vosotros! Os enseño lo que enseñé en aquel tiempo a los primeros, lo que ahora todos deberían ya conocer, pero de nuevo Yo, vuestro Rabí Jesús, en medio de vosotros os hablo como a los primeros porque amo a todos, y a todos querría que estuviesen un día más allá de los días, salvos en el Reino Celestial.

¡Mi voz es siempre la misma: la voz del amor y de la Verdad! Aquella que ha dicho a los primeros: "¡Sígueme!..."

La tierra tiembla por los pecados de la humanidad; ¿dónde está la fe viva y verdadera sino en el corazón de unos pocos, en comparación de tantos otros? Y aquellos que hacen de la misión más santa un oficio, y siguen sus propias miras, olvidándome, hacen temblar la tierra con sus pecados, y allá sobre la Cruz eran Mis espinas, las más punzantes.

¡Cuánto dolor en la Cruz por aquellas espinas! ¡Y entonces suscito a Mi Espíritu unido al Padre para salvar almas! Y lo suscito en los senderos pequeños y ocultos.

¡Vosotros, Mis senderos que lleváis Mi Palabra sin pedir más que Mi amor por vosotros! ¡Vosotros! En verdad os digo que entrará la sabiduría y el conocimiento en vosotros cuando Yo me sirva de vosotros para salvar las almas.

Y esto ha sido en todos los tiempos, Johanan, Cefas, Saulo... y luego otras y otras veces, con diversas manifestaciones pero siempre con evidentes dones celestiales: Brígida, Catalina de Siena, y así nuevamente hasta María
, a Teresa, y también tú que escribes, y esto es claro también para ti que eres un instrumento Mío capaz de salvar las almas de los hermanos.

Y cuido de Mis instrumentos. La brisa del viento, Mi viento, acaricia sus rostros de criaturas humanas, criaturas como las demás, caras a Mi corazón como las demás. Y acaricio vuestras manos, auxilios Míos, os guío y os consuelo, ya que para haceros instrumentos os he dado el dolor; pero os consuelo con Mi palabra y sobre todo con Mi presencia; comprended entonces, vuestro dolor es gracia que os ha abierto a la gracia.

¡Mis instrumentos! También vosotros los que protegéis a las criaturas elegidas por Nosotros para nuestros designios, sois instrumentos. Os uno, os hago encontrar, os doy eso que no doy a los demás, ya que vosotros habéis dejado todo por Mi y vivís en el dolor. ¡Yo os facilito las cosas a veces, precisamente porque os utilizo!

Y os envío por el mundo entre los lobos, entre aquellos que no Me conocen y que Me amarán...¡Era al alba! Mi madre Me dijo:

-"Ve, Takiní, sabía que este momento habría de llegar! ¡Lleva la luz al mundo en el nombre de Nuestro Padre! ¡Hijo, tú eres la luz!"
19 de agosto de 1978

356. [146]- "No fui enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mt 15, 24)

¡Mis criaturas!

"No fui enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel"... 

Fui enviado por el Padre de los Cielos y de los mundos, Nuestro Padre creador y motor que da vida a la vida, para los espíritus de nuestras criaturas, es decir, para la salvación de sus espíritus y a menudo veo, en los corazones de aquellos que no han tenido el don del Bautismo y no son cristianos, más bondad y más pureza que en aquellos que tienen el deber de consagrarse a la santidad, o sea, de perfeccionar su espíritu, ya que todo bautizado tiene este deber y a menudo no lo sabe, ¡a menudo es superficial y se excusa a sí mismo diciéndose que no obra el mal!

Y el omitir el bien ¿no es acaso un mal?
Sin embargo, quien tiene fe, aunque imperfectamente, y pide una gracia, pues bien: ¡su fe siempre podrá ser premiada, no exactamente por lo que se ha pedido, sino mediante lo que sea mejor para su espíritu!

"¡Señor ayúdame!" Yo, Jesús, en el Padre, unidos en el Espíritu Santo, siempre estamos para auxiliar a la humanidad a la cual amamos. 

Sin embargo vosotros, humanidad, ¡frecuentemente no comprendéis que lo que realmente vale es el espíritu! ¡Pedid con, fe para el espíritu!

En tal caso: se os abrirá porque habréis llamado. Si sois verdaderamente de fe acendrada, entonces agradeciendo cada dolor y cada prueba puesto que sabéis que el espíritu se eleva hacia Mí. hacia el Padre, hacia la espiritualidad vivida y hacia la paz en la prueba.

La paz en un espíritu afligido es mucho más preciosa que el gozo efímero proveniente de lo que es material. ¡Pues bien, Yo, Jesús, respondo a toda petición vuestra en fe pura, a veces de manera distinta a la que vosotros podéis desear, puesto que vosotros no conocéis y Yo conozco lo que es bueno para vuestro espíritu!

Yo respondo a quien tiene fe y confianza en Mí, Me hago evidente en las horas tristes, Me hago sentir en la oscuridad de vuestras almas y las ilumino.

¡He venido a traer la Redención para todos! ¡Fue doloroso para Mí ver, entre tantos que sabían, su perdición! 

¡Y fue para Mí alegría ver cuántos puros, que no sabían de Mí y obraron en el amor!

¡Sed entonces vosotros que sabéis, más responsables, no recorráis dos senderos: a veces abandonando uno para tomar el otro!

¡No Me gusta el compromiso!

Por vosotros, no por Mí, os deseo leales, abiertos, transparentes.

No quiero en vosotros el interés: es recorrer dos senderos, dejando ahora el uno por el otro... ¡No, Mis criaturas, el único sendero a recorrer es aquel donde están las huellas de Mis pasos!

La vida vivida según el Evangelio, vivida completamente... Será un yugo, un dulce yugo: quien Me ama, Me sigue, ¡y es dulce caminar siguiendo las huellas de Mis pasos! 

Así, otros seguirán también esas huellas: las Mías y las vuestras! Y muchos vendrán a Mí.

"Rabí, ¿por qué recorremos hoy este sendero? ¿A dónde nos lleva?"

 "¡Johanan, sígueme, y también vosotros! 

¡Nos conduce a donde nos envía el Padre, a llevar la Palabra, nos lleva donde somos esperados y no saben que nos esperan! ¡Vamos, es un nuevo amanecer! Cada día hay un amanecer para quien recorre el recto sendero, el único: el de la Verdad". 

 20 de Agosto de 1978

357. [103]- "A estos doce envió Jesús, después de darles instrucciones". (Mt 10, 5)

En aquel tiempo, cuando les hablé a ellos, los primeros, los miré como os miro a vosotros, y en vosotros los vuelvo a ver: Cefas impetuoso, Johanan dulcísimo, Judas huidizo, Tomás, Leví entusiasta... El cuerpo místico: Mi cuerpo sois vosotros, humanidad de cada tiempo, y ¡Yo, Jesús, cómo os amo! ¡Y cómo Me ocupo de vosotros!

Os querría a todos buenos, leales, exentos de toda pasión, y no por Mí,¡por vosotros, por el bien de vuestras almas!

¡Y así, os miro como en aquel tiempo, Mi tiempo, los miraba a ellos! Por esto todavía os enseño el amor, y el amor es infinito como Aquel, Uno y Trino, que lo ha creado y que es el amor, y vosotros humanidad, a este infinito amor podéis leerlo en la naturaleza y en todo lo que sucede.

 Lo que no comprendéis es también amor, ya que nada se hace sino para mejorar las almas: las esencias vitales de los hombres, puesto que no mueren y existen para vivir en el Reino Celestial.

De vosotros depende llegar a este reino maravilloso: Yo, vuestro Rabí, desde que vine en aquel tiempo hasta ahora, en vuestro tiempo, y mientras la tierra y la humanidad existan, os enseño el camino de los Cielos.

Empinado, pedregoso... la meta es tan maravillosa que bien vale todo sufrimiento, cada lágrima vertida, y todo ello os será valiosísimo, ya que también es amor.

Mis criaturas: Mi voz ha entrado en vuestras almas; sabéis que estas palabras forman parte de Mi Palabra de aquel tiempo y para todo tiempo. 

Ahora ha llegado el momento de manifestar nuevamente aquella verdad antigua, actual y eterna: por ello la voz de vuestro Rabí os habla al alma desde la eternidad, penetra en vuestros corazones y os enseña a conocerme mejor y a amarme más.

Y tú, impetuoso como Cefas, y como él tienes el corazón generoso, tú, dulce como Johanan, eres fuerte y al mismo tiempo frágil, no menciono a Judas, nombro todavía a Leví, que dejó riquezas, y sólo siguiéndome se sintió verdaderamente rico, nombro a Tomás, práctico, firme, pero también generoso.

"¡Rabí, háblanos otra vez! Rabí, querríamos que jamás dejaras de hablar a nuestras almas!"

Y... me escuchaban y crecían con la fuerza de lo alto, y sus rostros eran los vuestros, los miraba a ellos y os veía a vosotros, y a todos amaba y amo. 

Por esto me aferro a vuestras almas, por eso os vuelvo a traer las palabras que llevé a ellos, por esto he sufrido: ¡por vuestra salvación!

Mi amada humanidad, amad a imitación mía, a imitación mía transitad por la tierra y: seguidme ahora conocéis el camino que lleva a los Cielos, recorredlo: tendréis serenidad en la tierra y en lo alto seréis felices eternamente.

22 de Agosto de 1978

358. [285]- Cefas, sobre esta piedra fundaré Mi Iglesia. 

¡Mis criaturas! 

En aquel tiempo, cuando Yo, Jesús, dije: "¿Quién creéis vosotros que sea Yo?"

Pretendía hacerme reconocer. 

Muchos me han reconocido, y a ellos les digo: ¡Bienaventurados! 

¡Otros, en cambio, después de siglos, me creen un hombre como los demás! 

A ellos les digo: tratad de conocerme para estar en la verdad, y no por Mí, por vosotros, que al reconocerme como el hijo unigénito de DIOS vivo comprenderéis la verdad y, así, la caridad, el amor, y seguiréis Mis huellas para alcanzar el eterno bien. 

No de vosotros mismos proviene el conocimiento sino que os es enviado por Nuestro Espíritu Consolador, si pedís para vuestra alma ese gran aliento que es la fe. 

El Consolador de los espíritus es Nuestro Espíritu, que procede del Padre a Mí, no os abandonará y seréis iluminados. 

Nada proviene de vosotros, todas las cosas proceden del DIOS vivo, vosotros aceptad y haced buen uso de lo que os es dado. 

"¡Cefas, sobre esta piedra fundaré Mi Iglesia!" ¡Por esto son importantes los sacramentos: dones para el espíritu! 

Yo, vuestro Rabí, por una gracia a vosotros a quienes he escogido, os hablo y enseño como a los primeros.

Yo os elegí, no Me habéis elegido vosotros a Mi, vosotros Me seguís porque Yo os he llamado en el alma. 

Y más fuerte es Mi reclamo que ningún otro, si el alma elegida sabe escucharme. ¡Y hablo a todos vosotros que oís!

¡Os hablo y os observo, estoy en medio de vosotros! 

Ya no estamos en un lugar del mundo de vuestro tiempo, estamos allá, en aquel tiempo, vosotros sentados a Mi alrededor, bajo un olivo cuya sombra parece protegeros. Estamos en Mi tierra, y vosotros ya no sois ya vosotros sino que sois toda la humanidad que Yo, vuestro Rabí, el hijo unigénito del DIOS vivo, he venido a redimir.

¡Todavía es largo el camino a recorrer! ¡Levantaos! ¡E, id! 

Vendré con vosotros a salvar las almas de los hermanos, a enjugar las lágrimas de los afligidos, a perdonar, a amar! 

Vamos: todavía es largo el camino. 

27 de Agosto de 1978 

359. [339]‑ Los Sacramentos alimentan el alma, no son meros actos o tradiciones.

¡Mis criaturas!

¡Vosotros que me tenéis en el alma sois verdaderamente mis hermanos, porque Yo, Jesús, he instituido los sacramentos para vosotros! 

Y los sacramentos alimentan el alma, la dejan abierta a Mi voz, la fortalecen. ¡No son un mero acto, un gesto, o una tradición!

Cuando estáis en gracia, verdaderamente en gracia, o sea sin pecados, y os acercáis al altar para alimentaros con Mi cuerpo y Mi sangre, Yo, allí presente, vivo, Hijo del DIOS vivo que da vida a los mundos y a los Cielos, os miro como os contemplé desde la Cruz, y cuando entra físicamente en vosotros Mi cuerpo y Mi sangre: he ahí: también la hermandad de sangre, porque la Mía circula con la vuestra.

Comprended entonces la importancia de lo que dije antes y ahora repito: ¡Los sacramentos alimentan el alma! ¡No son actos o tradiciones!

La penitencia, o bien, la confesión es decirme a Mí lo que no consideráis justo en vuestro modo de pensar y obrar. 

Decidme abiertamente lo que os hace sentir culpables, debéis abrir vuestra alma y... hablarme a través de uno de Mis ministros que, en esos momentos escucha por Mí lo que vosotros confesáis.

Muchos de vosotros dicen que pueden igual y directamente hablarme a Mí.

Ciertamente podéis hablarme a Mí, ¡soy el Rabí! Sin embargo, en ese hablar está el amor por Mí, la confidencia. Eso es oración y Yo la escucho pero no es un sacramento puesto que los sacramentos solamente Mis ministros pueden administrarlos: para esto sirven a la Iglesia.

¡Y, vosotros no digáis que no os gusta hablarle a un hombre como vosotros!

No es como vosotros el confesor cuando os escucha porque me remite a Mí vuestras culpas, ¡entonces no debéis juzgarlo, ni mirar quién es! 

¡Es un ministro Mío, como cualquier otro ministro Mío, que me ha entregado su vida terrena, que se ha consagrado a Mí!

De su alma, Yo Me ocupo, Yo sé, vosotros miradlos siempre con afecto fraterno, con amor filial: el juicio me corresponde a Mí y a Nuestro Padre, a vosotros no debe importaros lo que ellos hacen a veces: miradlos como mediadores, porque Me sirven y os sirven, puesto que la Iglesia soy Yo, Jesús, y sois todos vosotros.
¡Mis criaturas! Hermanos que tenéis Mi sangre: ¡el Único cuerpo por el que corre la misma sangre! Y Mi sangre da vida a vuestra vida espiritual: Yo vine a la tierra materialmente, hombre como vosotros; Yo vine como DIOS a la tierra, hice milagros y he resucitado como ninguno de vosotros, aunque resucitaréis con el alma y viviréis, no resucitaréis con el cuerpo1: ved: Mi resurrección demuestra que soy verdadero DIOS.

¡Criaturas Mías, hermanos, permaneced en gracia, vivid en la tierra orientados hacia esa meta!

¡Yo, el Rabí, soy vuestra meta! ¡Y el mundo maravilloso es vuestra meta! Allá todos reunidos en amor, todos verdaderamente hermanos, viviréis de verdad si Me hubiereis escuchado y seguido en la tierra. 

Y entonces, criaturas Mías, resucitaréis y tendréis un cuerpo de gloria al tiempo del juicio. 

Ahora, al tiempo del juicio personal, tendréis un cuerpo de luz puesto que Yo, Jesús, el Hombre DIOS, ¡soy el único resucitado entre la vida terrena y la vida eterna!

3 de Septiembre de 1978

360. [95]- "Atesoraos tesoros en el cielo". (Mt 6, 20)
¡Mis criaturas! 

¡Atesorad vuestras riquezas en el Cielo! ¡Estáis en la tierra para pasar un lapso de tiempo que os sirve de prueba! 

En la tierra sois cuerpo y alma y Yo, Jesús, cuido de vuestro cuerpo, he ahí la Providencia, y os dejo libres en el alma: la única cosa vuestra, puesto que todo lo demás lo tenéis en préstamo para la prueba. Os enseño, os he enseñado desde aquel tiempo en que vine a la tierra, a salvar vuestras almas, soplo de vida infundido por el Gran Pensamiento, que os prueba para la Vida y estará siempre viva; por eso, criaturas Mías, vosotros sois vuestra alma y Yo, vuestro Rabí, os enseño a llevarla salva al Reino Celestial.

Acumulad allá vuestras riquezas, son vuestras buenas obras, cada buen sentimiento, cada lágrima aceptada, cada llaga del cuerpo y del alma. 

Vuestras riquezas que en la tierra no reconocéis como riqueza, sino las llamáis "dolor”.

¡Vuestras riquezas son lo que dais, lo que daréis, lo que habréis dado!

¡Confiad en Mí para vivir en la tierra, trabajad por vuestro espíritu para vivir en la eternidad!

¡Os conozco débiles y frágiles, os conozco ardientes y amorosos, os conozco santos y traidores!

Y una vez más os digo en verdad: ¡conoceos a vosotros mismos y sed mejores si, al conoceros, veis en vosotros lo que no está bien!

Entonces, a cada uno de vosotros nombro y miro en el alma: ¡tú, crece con la fuerza de lo alto para llegar hasta Mí y no dar importancia a las cosas vanas! 

¡Tú, no seas ambicioso más que de Mi amor, si fuere merecido, no te preocupes por lo que querrías ser, sé tú: una criatura, un alma!

Que para ti sea importante Mi juicio, no el de los hombres que te juzgan por tu poder. 

Serás poderoso si salvas tu alma, ¿lo demás? Es cosa vana y pasajera.

¡Tú no juzgues a tus hermanos, sino ámalos! ¿Quién eres tú que juzgas? Una criatura como las demás, aun si posees dotes intelectuales que tú y los demás consideran importantes... pero el amor por Mí ¿dónde está? ¿Dónde está el amor por los hermanos? ¡No lo veo en tu alma! Haz que pronto lo encuentre en ti, y te será perdonado mucho si me amares y amares con intensidad para remediar tus pecados.

Tú, no te creas perfecto, nadie lo es, amo en ti tantas cosas de tu espíritu, pero... sé más humilde, no te creas mejor que muchos otros, eres mejor que aquel que ha vivido con más pruebas, tú que no conoces el dolor: ¡Aguarda el dolor para juzgar tu aceptación!

El dolor es una riqueza que es otorgada a todos, en el tiempo, para prueba y por amor. 

No vine a la tierra a prometer las cosas fáciles, vine a enseñaros el difícil camino de la salvación, ya que el pecado lo había contaminado todo.

Quien me ama vence al pecado y vence a la muerte, puesto que la muerte es vida en aquel mundo para el cual habéis sido creados.

Os miro en el alma y lo hago por amor, a fin de que sintáis esta mirada mía en vosotros y os haga mejores. Me manifiesto en vosotros y os hago mejores si Me sabéis escuchar y... nuevamente os repito: atesorad vuestras riquezas en el Cielo...

9 de Septiembre de 1978
361. [304]- "Si alguno tiene sed, venga a Mí, y beba". (Juan 7, 37)

¡Mis Criaturas!

¡Los que estáis sedientos de fe venid a Mí, Jesús, y os daré de beber! 

Y los que tenéis hambre de Mi amor, rogadme y yo os restauraré, porque os conozco y estoy en medio de vosotros cuando pensáis en Mi, cuando habláis de Mí.

Yo os miro el alma y veo lo que de bien tenéis en el corazón, tesoros que acumuláis para Mi Reino, y el vuestro, y os veo imperfectos, pero ardientes de amor por Mí, y entonces en verdad os digo: 

Venid a Mí, os devolveré multiplicado el amor que Me dais.

Y nuevamente os digo: reclinad la cabeza sobre Mi corazón cuando estéis cansados, dolientes, preocupados, temerosos... 

¡Yo os daré la fuerza para aceptar, os daré toda fuerza: el pan para vuestro espíritu!

Estoy con vosotros, en medio de vosotros. No temáis nada, Yo estoy con vosotros. 

Os daré todo para vuestro espíritu si os volvéis hacia Mí con confianza, os daré de comer y calmaré la sed porque os amo con amor divino.

¡Yo no os abandono! Sois vosotros a veces los que Me abandonáis, y entonces, Me aparto, no permanezco en medio de vosotros, voy hacia quien Me llama puesto que sois libres, libres os dejo de llamarme o de ignorarme.

Sin embargo, en verdad os digo: vosotros Me llamáis con el corazón y con el alma, y Yo, con Mi Sagrado Corazón y con Mi alma divina os respondo.

Y a ti te respondo y te digo: ¡eres digna porque Me amas y te dignifica tu humildad!

Y a ti te digo: ámame cada vez más y recuerda: te he dado la esperanza, te he aplacado el hambre y la sed.

Y a todos vosotros digo: 

Venid a Mí, y Yo vendré a vosotros. Unidos en un solo espíritu, agradezcamos a Nuestro Padre por todo cuanto os ha dado.

11 de Septiembre de 1978

362. [78]- "Amad a vuestros enemigos; haced bien a los que os aborrecen". (Lc 6, 27)

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, pronunciando esas palabras: "¡Amad a quien no os ama!", intenté dar a todos vosotros, de todos los tiempos, la clave del amor verdadero, sentido, vivido.

Y no es fácil amar, pero enaltece, ya que amando a quien no os ama Me demostraréis a Mí, Jesús, y a vosotros mismos, un esfuerzo y después una victoria.

Amad a vuestros enemigos: mirad en ellos y en vosotros, y compadeceréis sus actos porque a menudo pueden depender de los vuestros, voluntarios o involuntarios.

Así: estudiad cuanto podáis el alma de vuestros hermanos, y comprendiendo compadeceréis. 

No os preocupéis del juicio de los hombres, que pueden tomaros por tontos si sufrís: ¡es Mi juicio el que importa!

Unido al Padre, Yo juzgo con amor y misericordia. 

Y las cargas y el soportar son otras riquezas que Yo preparo en Mi Reino para vosotros.

Id ahora: ¡es otro amanecer para vosotros! ¡Id y amad a vuestros enemigos! ¡Serán amigos y hermanos, mejorados por vuestro amor en Mí!

Para llegar a este amor, Mis criaturas, debéis crecer en el espíritu y... solamente creceréis en el dolor aceptado, solamente con vuestra voluntad sabiendo que será la Mía, podréis amar verdaderamente a quien no os ama.

Al principio: sufriendo y perdonando; después comprendiendo el porqué de muchos defectos en algunas criaturas: Mías, como vosotros, y hermanos vuestros que no se sienten vuestros hermanos...

Mirad entonces las circunstancias de sus vidas, sus amarguras, su falta de fe, a veces no por culpa de ellos... y pensad que aquellos que no aman sino que llegan a engañar, a traicionar, a matar, aquellos que odian, aquellos que no conocen el bien, ¡son siempre dignos de compasión por lo que les espera más allá del tiempo, si es que no cambian!

¿Y vosotros? Estáis para hacerlos cambiar, como instrumentos Míos, si Me seguís. Sois Mi semilla que, en medio de la cizaña, sirve de ejemplo de buena espiga al sol: estáis para mejorarlos amándolos y sufriendo, presentando la mejilla que ellos todavía no han golpeado...

No os tomarán por tontos sino enseguida, luego, os sabrán verdaderos cristianos y respetándoos, comprenderán que el amor es del verdadero cristiano y, así el perdón,... 

¡Entonces serán mejores, quizás se salvarán, y vosotros habréis sido para ellos como Mi mano tendida en el perdón y como Mi voz, porque los habréis consolado!

Entonces os llamaré: ¡Bienaventurados! Felices porque habréis amado por amor, sufrido por amor, felices porque habréis comprendido el amor y lo habréis vivido como verdaderos cristianos, en Mi nombre.

Y entonces, os llamare: ¡Bienaventurados! Dichosos porque habréis amado por amor, felices porque habréis sufrido por amor, bienaventurados porque habréis comprendido el amor y lo habréis vivido como verdaderos cristianos en Mi nombre.

Os pido entonces más comprensión hacia estos hermanos: los volveréis mejores. 

Os pido más tolerancia: aprenderán a ser mejores. 

¡Os pido elevación espiritual para saber amar a quien no os ama, para sufrir pensando en Mí, para dar sin pretender recibir: amar verdaderamente con pureza!

Os pido todo esto, Mis criaturas, y conociéndoos sé que lo obtendré de vosotros: entonces, una vez más en verdad os digo: ¡Bienaventurados!

¡Acumulad verdaderas riquezas en el Cielo! Todo esto, como lo dije a los primeros ahora la repito a vosotros.

Es amor, el verdadero y purísimo amor, exento de todo interés, lo que deseo de vosotros para los demás: el prójimo, los hermanos. 

¡Y del prójimo lo deseo para vosotros! También los primeros eran como vosotros, indecisos, temerosos, imperfectos.

¡Me siguieron, y han aprendido el amor! Yo soy el amor y, quien Me sigue, conociéndome no podrá sino amarme y amar.

Mi voz embelesa a vuestra alma, el alma responde a Mi voz. Es el reclamo de Mi amor hacia toda la humanidad. Se hace oír en vosotros: ¡amad! 

Amaos el uno al otro, amad la paciencia, la tolerancia, el perdón. Este amor es el camino que lleva a Mi Reino, a vuestro Reino.

Ensanchadlo: el mundo tiene hambre y sed de amor. 

¡Sed agua, pan, sed manos tendidas, sed brazos abiertos! ¡No amáis jamás lo suficiente!

No obstante, siguiendo mis huellas, podréis hacer mucho por amor en Mí, Conmigo. ¡Vosotros Mis manos, vosotros Mis brazos! 

Vosotros, si diereis por purísimo amor. 

15 de Septiembre de 1978

363. [80]- ¡Y, perdonar es ser fuertes, quererse santificar, querer redimir!
¡Mis criaturas!

No os pido la perfección sino el deseo de llegar a ser perfectos. Y desear perdonar a quien os ha hecho algún daño ya es haber mejorado un poco, en comparación de cuando se desea la venganza.

Entonces, poco a poco, pero con Mi ayuda y vuestra voluntad podréis crecer en espíritu y perdonar con alegría, ya que este perdón será un gesto de amor hacia Mí y una victoria sobre vosotros mismos, es decir, sobre vuestras almas, que es lo que verdaderamente os pertenece: la única cosa que tenéis vuestra, no prestada como las vanas cosas terrenas.

El alma es vuestra, vosotros debéis traerla hasta Mí porque, unido al Padre en la Trinidad, os la he dado, y por ello habéis venido a transitar por la tierra: para probarla, y también para salir victoriosos de esa prueba, es decir, salvos. El perdón está formado por varios sentimientos, los mejores: la humildad, la fuerza, el sacrificio, la generosidad, y aun más... El perdón es redimir.

Yo he venido a la tierra en aquel tiempo para perdonar a la humanidad y así redimirla.

No temáis ser débiles cuando perdonáis. Quien perdona es fuerte. Pedidme la fuerza de amar y perdonar: ¡mirad el alma de vuestro enemigo y lo veréis menos enemigo! 

¿Cómo podéis saber qué hay en el alma de los hermanos? Los hermanos son vosotros, vosotros sois los hermanos.

¡Obrad en manera de no tener nunca necesidad del perdón!

Si os amáis verdaderamente uno a otro, Mis suspiros, no existiría el perdón, ya que se perdona un pecado, o bien un daño recibido. 

Si no hubiera mal no existiría el perdón. No existirían tantos sentimientos mezquinos que os vienen del interior y os contaminan. ¡Conoceos mejor! Y creced con la fuerza de lo alto, puesto que tenéis el deber de desear la perfección. Por vosotros, por Mí y por Nuestro Padre creador y motor que os ha dado esta vida pequeña y pasajera para la vida eterna, sed cada vez mejores: se ha creado un Reino para vosotros, el reino Mío. Y Mi Reino no es de este mundo, ni tampoco el vuestro. 

Nuestro Reino es el de los Cielos, y una de las escaleras que os conducen hasta él es el saber perdonar.

No he venido a la tierra a pedir cosas fáciles; en aquel tiempo dije a los primeros: ¡dejadlo todo y seguidme!

¡Dejad también vosotros toda cosa fácil para seguirme! 

En aquel tiempo hablé también para vosotros, y ahora hablo nuevamente para vosotros y para aquellos que vendrán después de vosotros. Y a todos he dicho, digo, diré: ¡sabed perdonar! En la tierra existe el trigo y existe la cizaña. Hace falta entonces el perdón. Y perdonar esser fuertes, quererse santificar, querer redimir!

18 de Septiembre de 1978
364. [81]- Quien no sabe perdonar no es un verdadero cristiano.

Quien no sabe perdonar no es un verdadero cristiano, puesto que el perdón está entre las acciones más bellas que provienen de las almas puras.

El verdadero cristiano es aquel que Me sigue y trata de hacer lo que Yo, Jesús, hice en aquel tiempo como ejemplo para todos vosotros, de todo tiempo. ¡Yo, vuestro Rabí, sé perdonar! Y... vosotros, ¡sabed perdonar!

Es uno de los actos de caridad más generosos el perdón, y sabéis que la caridad es lo que quiero de vosotros, de uno hacia el otro y... sabed que la caridad es el amor en acción. 

La caridad es amor que palpita, y de ese modo vive. Es caridad dar, soportar, ofrecer, perdonar...

Tú que no conoces sino la venganza, eres rico y poderoso a los ojos del mundo y para Mí eres el más mísero puesto que Yo, vuestro Rabí, tengo en cuenta en vuestras almas el considerar la verdadera miseria en la falta de fe, de caridad, de amor, cuando miro las almas de los soberbios.

Tú a los ojos del mundo eres nada y nadie te considera porque no posees más que tus brazos, ¡a Mis ojos eres el más rico porque amas y sabes perdonar!

¡Mis criaturas! ¡Mis ojos ven lo que vosotros no veis! Y ven el amor y la caridad en los humildes, y la soberbia en muchos que se creen importantes. Y ahora, volvamos allá, a Mi tierra, a descansar bajo los olivos... Allí estáis vosotros... allí están ellos: los primeros. Y Mis palabras para todos, como que la Palabra es para todos.

El tiempo se ha detenido allá y Yo os miro como miro aquellos rostros de pescadores. ¡Pescadores de almas! Por ello os hablo nuevamente y estamos allá, en aquel tiempo y en todo tiempo. 

Cuando salgáis del tiempo, os preguntaré si hicisteis buen uso de este milagro, de este don de palabras a través de un alma. Os pediré todo esto y... os requeriré si supisteis siempre perdonar. Y sin embargo, si el amor fuera sentido verdaderamente, la tierra no estaría llena de dolor, llena de mal.

¡Y Yo vine a traer el amor! ¡Y muchos todavía no saben o no quieren saber quién soy Yo! Y entonces, ¿qué es el tiempo? Nada, si en casi dos mil años no han tenido tiempo de conocerme. Y vosotros sois una nada en la nada si, conociéndome, no usáis vuestro tiempo para el amor.

Una vez más en verdad os digo: ¡Conocedme más, sabréis perdonar!

19 de Septiembre de 1978

365. [406]‑ Ve seguro, Yo, Jesús, camino contigo.

¡Mi criatura!1
¡Te he dado el dolor a fin de que tú, después de la aflicción fueras más Mío!

Entonces, ve seguro, Yo, Jesús, camino contigo. Tú eres un instrumento Mío, una voz Mía. Te has entregado a Mí para dar a los hermanos.

No temas nada, llámame con el alma y... sentirás en ti Mi voz y obrarás en Mí y por Mí, porque te he llamado y Me has respondido. 

Escucha Mi voz que habla a tu alma y podrás hacer en Mí lo que Yo deseo de ti.

Confía en Mí y ve al mundo abandonado a Mí, encontrarás dificultades, encontrarás cosas fáciles, encontrarás a quien Me ama y a quien no Me conoce. 

Y Tú sabes Mi voz y hablarás en Mí para hacerme amar.

Cada lágrima tuya: es una: plegaria, cada hora oscura es una futura luz..

Te has elevado en el alma y te elevarás aun más. 

Confía en Mí, alma querida y... recuerda que eres un instrumento Mío; ¡Yo obraré en ti!

20 de Septiembre de 1978

366. [418]‑ En ti, alma mía, deposito muchas esperanzas, y Yo sé adonde irás. Y tú vendrás a Mí por tu voluntad.
¡Mi criatura!1
¡Te he llamado! ¡Te he preparado el surco! Tu camino está lleno de sol y de sombra, como todo camino que conduce hasta Mí, hasta Mis brazos, a Nuestro Padre.

No es fácil pasar por la tierra y, cuanto más se Me ama, más difícil es transitar por un mundo que a menudo no comprende el amor

Te he llamado desde la Eternidad, y Mí voz se hará sentir siempre en tu alma ya que, creciendo en el espíritu, serás cada vez más fuerte y, al mismo tiempo, más sensible.

En ti alma Mía, deposito muchas esperanzas, y Yo sé adonde irás. Y tú vendrás a Mí por tu voluntad.

Abandona entonces los temores. Llámame con la voz de tu alma, mírame con los ojos de tu espíritu. 

Y camina Conmigo, sé fuerte y sereno. Sé profundo en el conocimiento y humilde, porque para conocer las cosas del Cielo para ser iluminado por ellas es necesario anularse y entrar en Mi voluntad y, por lo tanto, en Mi luz.

¡ Tú también tienes un amanecer! Tú podrás llevar Mi luz a las almas.

Ahora ve, alma querida, te bendigo

20 de Septiembre de 1978

367. [376]‑ ¡No estáis nunca solos! El Cielo os observa y os asiste.

¡Mis criaturas!

¡Me manifiesto unido a vuestros seres más queridos, que desde e1 mundo maravilloso os sonríen! 

¡Juntos os traemos el amor, la esperanza, la confianza en un futuro maravilloso!

¡Venimos desde la Eternidad, para vosotros! Yo, vuestro Rabí, ellos, vuestros seres más queridos y llorados que viven en Mi amor, unidos a vosotros, ellos os aman más.

El amor no muere, el amor es para siempre, así como ellos serán siempre vuestros... ¡y os sonríen felices, a salvo, en el mundo que Yo he prometido a los buenos, a los justos, a los puros!

¡Almas queridas, vosotros también estaréis Conmigo y con ellos! La vida terrena no es más que un arco tendido hacia el Reino del amor, el mundo maravilloso que el Ángel amigo llama: ¡Armonía!

Cuando estéis allá con ellos, Conmigo, con Mi Madre, vuestra Madre, entonces conoceréis a los amigos de vuestro espíritu, reiréis con el Padre Tsing, Mi pequeño santo alegre, querido amigo vuestro y de otros, hablaréis con Agustín, con Ignacio, Buenaventura, Francisco... Y con vuestros seres queridos hablaréis de los días pasados y viviréis el Eterno presente. ¡Alegraos, entonces, esperad!

Estad tranquilos, ahora sabéis que la verdad que os traigo es Verdad, puesto que Mi boca jamás mintió. 

Y ahora, con estas palabras que vienen desde lo Eterno os traigo una migaja de eternidad.

¡Hemos venido por vosotros, por amor! El amor es vida, no existe la muerte.

Si vosotros siguiereis Mis huellas, vuestra felicidad será inmensa, incomprensible para vuestra mente de carne, ¡ perceptible un poco por vuestro espíritu!

Ellos, vuestros seres queridos, están a salvo Conmigo, con Mi Madre, la madre de todos.

Ellos viven y os envían su gozo; presentes, invisibles, pero sensibles a vuestras almas. 

¡El amor es para siempre, como las almas de Mis criaturas!

Dad gracias Conmigo a Nuestro Padre, quien, desde los Cielos, os mira, os ama, os consuela Nuestro espíritu y vosotros aceptad el dolor, sabiendo que luego será gozo eterno.

Almas queridas, esta comunión maravillosa de los espíritus: la comunión de los Santos, os demuestra que Mi amor por vosotros es inmenso, infinito. 

¡Yo soy el amor, soy vuestra luz, vuestra esperanza! En verdad os digo: también vuestros amados os consuelan. Estad tranquilos y llenos de esperanza.

La esperanza perfuma de flores. Yo, Jesús, soy vuestra esperanza. En verdad os digo: las flores son vuestros seres queridos que os preparan el camino de los Cielos.

¡Las lágrimas vertidas son los peldaños de la escalera que conduce a la Vida! Yo, vuestro Rabí, os sonrío, ellos os sonríen: ¡no estáis nunca solos! ¡El Cielo os observa y os asiste!

22 de Septiembre de 1978

368. [133]- "El Reino de los Cielos se parece a un padre de familia que salió al romper el alba..." (Mt 20, 1)

¡Mis criaturas!

Si os he dado a vosotros la paz del espíritu después de haberos dado el dolor, he aquí una prueba de Mi existencia y... sobre todo una prueba de Mi amor, que ha premiado vuestra fe y os ha hecho aceptar lo que sin Mí y sin la fe no habríais aceptado, sino solamente sufrido en rebeldía.

Criaturas Mías, os conozco desde siempre y desde siempre os amo, os sé débiles, os sé imperfectos, pero Yo, Jesús, vuestro Rabí, os amo como amo a todos, como amo cada cosa que proviene del inmenso pensamiento del Padre. 

Mi palabra continúa.

En aquel tiempo hablé a doce criaturas como vosotros, prediqué a muchos, ciertamente, pero a esos doce los enseñé a fin de que enseñaran. Me siguieron, menos aquel que Me traicionó, llevaron adelante Mi Palabra, pero no ha bastado, y a través del tiempo la he vuelto a traer, he enseñado nuevamente. Ahora os enseño a través de una de vosotros. Está en el designio.

No preguntéis por qué justamente a vosotros; después, más allá del tiempo, lo sabréis. 

Ahora dad testimonio de la Verdad, es lo que deseo de vosotros.

Vosotros, los más afligidos, mis elegidos, aquellos a quienes os regalé el dolor porque sabía que habríais hecho buen uso de él. 

Un día, más allá de los días, oiréis Mi voz que os llamará: ¡Bienaventurados!

No importa si habéis llegado al campo a trabajar a la hora de la puesta del sol, a la noche, y si trabajáis para Mí y para los hermanos tanto o más que aquellos que llegaron al campo al alba, os acogeré del mismo modo que a ellos, o tal vez mejor que a ellos, puesto que Yo los conozco a todos y tengo en cuenta la intensidad del amor.

Y entonces, Mis criaturas, a algunos los he llamado al alba, a otros al ocaso... 

Importa vuestra respuesta, vuestro amor, vuestro arrojo, y por eso en verdad os digo: también el ocaso tiene la luz del alba, y para vosotros entonces es el alba: ¡llevad la luz! La ruta es larga todavía, largo es el camino a recorrer, vosotros caminaréis Conmigo y cada paso os será leve.

También Cefas vino al ocaso, y Leví... Johanan vino al alba; pero a todos aquellos que me siguieron, viniendo a Mí en cada hora de su jornada, Yo los llamo Mis elegidos y a ellos les diré: ¡BIENAVENTURADOS!

25 de Septiembre de 1978

369. [254]- Estáis en el designio como Cefas, Mateo, Tomás... y todos los otros que Me han seguido.

¡Mis criaturas!

Vosotros estáis en el designio, como Cefas, Mateo, Tomás... y todos los otros que Me han seguido, porque Yo, el Rabí, los escogí a ellos, no ellos a Mí, ¡y tampoco vosotros!

''Yo os he elegido! Por eso os utilizo como Mis instrumentos, por eso os he dicho: "dad testimonio de Mi verdad". 

Yo os enviaré como a corderos entre los lobos... Y los lobos están a menudo entre vosotros, Yo os los hago encontrar para que se vuelvan corderos.

¡Dejad todo por Mí! Dejarlo todo no significa abandonar todas las cosas, puesto que Yo, en el Padre, unidos en el Espíritu, os hemos colocado en vuestro estado a ser instrumentos.

Habéis llegado por caminos diversos y Yo os he reunido. Sentíos hermanos porque sois hermanos: Yo os he hecho encontrar y os hago vivir en un solo espíritu. Y... ¡cuando habláis de Mí estoy en medio de vosotros! Y... vosotros pensáis, vosotros habláis de Mí, y Yo estoy entre vosotros, como estaba en medio de los primeros.

¡Os he llamado desde la Cruz, os he elegido desde la Cruz! 

Desde la Cruz he visto tu alma, he mirado tu rostro, alma querida, y entonces te dije: Sígueme, y te he esperado en el tiempo. Tú que no Me conocías y ahora Me amas, nunca te habrías imaginado de poder amarme así.

En el dolor te tendí los brazos, te consolé. Todo lo que te di Me lo devolverás sabiendo amar y entregarte a Mí. 

Este don es recíproco y Yo, tu Rabí, Aquel que te enseña el camino correcto, Me he hecho evidente en ti en las horas más oscuras y... te he vuelto a traer el sol mediante la esperanza de una vida más allá de la vida pasajera.

Te he traído el amor, a fin de que tú lo lleves a los hermanos. Has comprendido que las cosas del mundo pasan, pero Mis palabras permanecen, profundiza en ellas: en estas nuevas y en las de aquel tiempo antiguas, pero eternas.

¡Mis palabras permanecen y tu alma las escucha! 

Desde que tu alma escucha estas palabras hay más fiesta en el Cielo, ¡porque tú has regresado a Mí!

Vosotros no podéis imaginar la maravilla de las fiestas del Cielo: cuando veáis lo que es el Cielo valoraréis con justicia los dolores recibidos en la tierra: ¡los dolores! 

Ahora no os preocupéis, seguidme, permaneciendo en vuestro estado porque allí está vuestra misión, elevando el espíritu y pensando en la Verdad, es como si hubierais salido de vuestro estado para entrar un poco en el mundo que os espera, el que Yo os prometí.

Id ahora: os aguardan aquellos que no saben que os aguardan ni saben que ahora Me conocéis y estáis para hacerme conocer de ellos. 

¡Id, Yo iré con vosotros! Y los lobos se volverán corderos, y quien no Me ama, por medio vuestro Me amará.

No preguntéis por qué vosotros y no otros. Yo sé por qué vosotros y no otros. 

Yo os escogí, no Me habéis escogido vosotros a Mí, pero os elegí porque cuando os vi desde la Cruz sabía que Me habríais de seguir.

26 de Septiembre de 1978

370. [255]- Yo, vuestro Rabí, os enseño, os instruyo, os uno y... os envío Mis palabras a fin de que las viváis para hacerlas vivir.

¡Mis criaturas! 

Quiero de vosotros, y para vosotros, la sinceridad, la lealtad. 

Os deseo límpidos y, con preferencia, transparentes, es decir, sinceros hasta lo más profundo de vuestras almas. 

En aquel tiempo, cuando dije aquellas palabras, las dije también para vosotros y para todos de todos los tiempos; en todo tiempo los hombres son como los de aquel tiempo y con las necesidades de entonces.

Y ahora Yo, vuestro Rabí, os enseño, os instruyo, os uno y... os envío Mis palabras a fin de que las viváis para hacerlas vivir. 

Cada día os enseñaré algo nuevo, cada día subiréis un peldaño, cada día os daré el modo de obrar por Mí y, de ese modo, por los hermanos.

Por ahora en el silencio, con toda vuestra alma abandonados a Mí y confiando en Mí. 

Así os preparo el sendero, voy delante de vosotros, por eso... seguidme sin preguntar a dónde iremos porque Yo sé dónde iremos, y 1levándoos Conmigo sé a quienes encontraremos. A los que encontremos los confiaré a vosotros a fin de que vosotros Me mostréis a ellos. 

Ellos Me conocerán por medio vuestro, y juntos recorreremos los caminos del mundo.

¡En el silencio! Sed normales, sed como aquellos que vamos a encontrar, al principio no os hagáis reconocer, luego, cuando creyeren en vosotros, hablaréis de Mí y entonces Me conocerán, os reconocerán y Me harán conocer a otros como ellos. Sed, de ese modo, Mis senderos humildes y ocultos, como el agua límpida que discurre por el bosque, y calmaréis la sed, es decir, daréis la fe que todos necesitan.

Me sirvo así de vosotros, ya que os he llamado desde la Cruz, os he esperado hasta vuestro tiempo, porque habéis sido colocados ahora para ser apóstoles de vuestros tiempos: el comienzo del fin de los tiempos.

Y no os inquietéis ni os planteéis preocupaciones demasiado grandes puesto que sois pequeños, y por eso os he escogido, porque sois pequeños.

Me valgo de los pequeños, es decir, de los que generalmente no son notorios, para salvar a la tierra. También las gotas, una tras otra, horadan la roca.

La fe hace realizar grandes cosas.

He visto vuestra fe, vosotros a habéis pedido y Yo os la he dado, y con la fe en el alma y Conmigo, Jesús, en el corazón, podréis hacer mucho.

Sed las luces del mundo, y cada vez en mayor medida. Será como un cielo al oscurecer: primero aparece una estrella, sólo una, después otra, y otra más, y se hace noche y el cielo queda lleno estrellas, las luces Mías que darán claridad al mundo.

Confiaos a Mí, ¡venid! Os he abierto los brazos, ¡venid sin temor! Yo os he elegido porque sabía que habríais de venir hacia Mí. 

Primero os dejé obrar por vosotros mismos, ahora os he llamado para dar testimonio de Mí, Conmigo.

De vosotros deseo vuestra completa entrega, actuando donde Yo, en el Padre unido en el Espíritu, os hemos colocado, puesto que donde os hemos colocado ,debéis hablar de Mí dando de vosotros mismos. Y tú, alma querida, que querrías hacer más, ¡te agradezco por lo que deseas, es ya entregarte totalmente a Mí y te acepto totalmente y te abro los brazos!

Y a todos vosotros os digo: estamos caminando, unidos en el amor hacia el prójimo: cuando estéis cansados reposaréis sobre Mi corazón, os vendrá otra fuerza y caminaremos nuevamente...

Saldremos por los caminos del mundo en cada amanecer, al anochecer pensaréis en Mí, al alba reemprenderemos el camino.

1 de Octubre de 1978

371. [94] - "Si perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro Padre celestial os perdonará también a vosotros". (Mt 6, 14)
Mis criaturas 

Cuando dije a los primeros, y también para vosotros y para quienes vendrán después de vosotros mientras el mundo exista: ¡Amaos los unos a los otros! He pretendido explicar así el amor puro y sentido, exento de todo egoísmo que contamina cada sentimiento, y así, si hubiera sido escuchada la más bella norma de vida, mirad, habría sido distinta la vida terrena en todo tiempo.

Dándoos la libertad, muchos de vosotros no me escucharon y Yo, vuestro Rabí, de nuevo repito aquellas palabras, puesto que vosotros que ahora me conocéis y me amáis deberéis repetirlas a los demás, ya que así se extiende Mi palabra dando testimonio con toda el alma.

Y entonces, ahora Me habéis preguntado cómo obtener el perdón y Yo en verdad os digo: ¡tratad de no tener nunca necesidad del perdón! 

Sin embargo, sois frágiles y débiles para ser probados, de modo que a veces erráis: no amáis como Yo quisiera que amarais, por eso, y también por otras circunstancias y pruebas, debéis haceros perdonar.

No es fácil dejar el orgullo, pero en este caso es imprescindible, y esto lo podréis hacer siempre con alegría ajustándoos a Nuestro juicio, no ya al de vuestros hermanos, a quienes humildemente deberéis mostrar vuestra culpa para después ser perdonados.

Con este gesto tendréis Mi sonrisa y Mi benevolencia, que la habéis tenido ya, puesto que Yo conozco ahora vuestros actos futuros, ya que Yo estoy más allá del tiempo y unido al Padre en el Espíritu veo cada acto vuestro y sonrío por lo que haréis entonces, porque esto ya lo vi desde la Cruz y tuve alivio en el dolor.

Anulad de ese modo vuestra personalidad, olvidad vuestro ego, haceos perdonar y quien os perdonare después os amará. 

Todo es tan claro y simple como es clara Mi Palabra. Vosotros, criaturas Mías, a menudo complicáis lo que es simple y entonces complicáis vuestra vida terrena.

Si hubiese sido más escuchado, cada cosa habría sido distinta, ya que cuando elegí libremente venir a nacer y morir como hombre y a resucitar como DIOS, vine a traeros la Redención, que está hecha de perdón.

Quien me sigue, quien me ama sabe perdonar y sabe hacerse perdonar si, arrepentido de haber errado, está dispuesto a reconocer lo que ha cometido de injusto para daño de un hermano.

El perdonar y el hacerse perdonar redime. Creced con la fuerza de lo alto hasta hacer que no necesitéis perdón. 
Yo, más allá del tiempo, os he sonreído por esto y os he dado Mi benevolencia. 

Conozco todo de vosotros, os juzgo con misericordia y en cada acto vuestro de arrepentimiento os tiendo los brazos; vosotros no Me veis, pero vuestro corazón Me siente, porque sentís en vosotros la verdadera paz espiritual que produce el retorno a la gracia.

2 de Octubre de 1978
372. [420]‑ Seguirme no es difícil, es apasionante y Yo os daré la fuerza para seguirme.

¡Mis criaturas, 

que me habéis seguido desde la mañana de vuestro pasaje terreno1! Estas palabras son para vosotros porque, al conocerme, sé que Me amáis y Me amaréis más todavía, porque cada día Me manifestaré a vosotros ¡y os enseñaré el amor!

Yo, Jesús, os hablo, os miro en el alma y os pido que deis testimonio de la Verdad. Sois la esperanza de un futuro mejor, dadme de vosotros mismos, Yo os devolveré todo al ciento por uno.

Os mandaré al mundo, os haré encontrar lobos y ovejas, os defenderé y os iluminaré. 

¡Los encuentros no se producen por azar, por cierto que no! 

Soy Yo quien os hago encontrar. Venidos por distintos caminos, unidos en Mi Espíritu. Yo os enseño el amor a fin de que lo llevéis al mundo.

Seguirme no es difícil, es apasionante, y el alma os cantará una dulce melodía en vuestro interior: es Mi paz que doy a los que la piden, que la desean, a los que Me aman y aman al prójimo en Mí. 

Seguirme no es difícil, es apasionante, y Yo os daré la fuerza para seguirme: Yo caminaré delante de vosotros.

Estamos allá, en Mi tiempo, vosotros Me seguís, seguís a los primeros y Yo os miro con amor y vosotros sentís Mi amor: la paz en vuestro espíritu.

Venid entonces Conmigo, vosotros que Me habéis seguido desde la mañana de vuestra vida terrena. 

El mundo necesita ahora de luces, Mis luces, el mundo tiene sed de fe, de vosotros depende aplacar la sed, de vosotros depende iluminar.

¡Os he llamado! ¡Respondedme y... andad en paz!

3 de Octubre de 1978

373. [395]‑ Yo, tu Rabí, te he enseñado, te he llevado de la mano, te he hecho subir, uno por uno, los peldaños de la espiritualidad.

¡Mis criaturas!

Cuando elijo a una de vosotros para iluminar y llevar Mi verdad, en un primer momento no Me manifiesto Yo, Jesús, sino que envío criaturas ya fuera de la tierra., buenas y queridas y, de ese modo, reconocibles, después envío a Mis Santos, también a ellos porque son reconocidos. Cuando escojo a una criatura le regalo el dolor: el más grande según su modo de ser y de sentir, después le doy fortaleza y serenidad: la paz Mía, y esa criatura la transmite a los demás y... ¡el árbol se juzga por sus frutos!

Mi criatura, tú eres uno de Mis floridos arbolitos, Yo, tu Rabí, te he enseñado, te he llevado de la mano, te he hecho subir, uno por uno, los peldaños de la espiritualidad, y todavía deberás subir más. A tu compañero le he dado una voz potente y Persuasiva, un poco como Mi voz cuando hablaba allá, en Mi tiempo.

Un tiempo lejano y próximo, horas, meses, años, siglos...

A tu hijo le di la vida para la Vida, pero sin rozar el dolor. 

El dolor es para vosotros, para él es el gozo infinito en un reposo eterno de juventud...

Te envío Mi Francisco, Mi Agustín... el dulcísimo Domingo y el vigoroso Ignacio... Te envío Mis Ángeles... Te envío almas puras.

No temas, estás en el designio.

Ahora ve, cada día con el pensamiento hacia Mí, un pensamiento para Mis Santos, para Myriam un beso del alma y para tu hijo, infinita nostalgia ¡pero con la certeza de volverlo a ver!

Y esta es tu manera de orar.

4 de Octubre de 1978

374. [134] - "Había un amo que plantó una viña..."(Mt 21, 33)
¡Mis criaturas!

Nosotros Trinidad, hemos dado a todos el modo de salvarse, ya que habéis sido creados para la vida eterna en el Reino Celestial; con vuestra libertad os hemos dado el discernimiento. 

¡Hemos dado a todos el modo de discernir de manera distinta, puesto que cada criatura es un mundo en sí misma y forma parte de un mundo único, pero cada cual se salve a sí mismo por amor en Nosotros Trinidad, y por sí mismo ya que tiene a Nosotros en sí mismo!

¡Por esto las pruebas son distintas, Mis pequeñas hojas! ¡Y Mi viento os lleva! ¡Y vosotros venid en Mi viento, que es el amor... y os traigo Conmigo como hermanos amados!

Tan amados si elegí libremente aquella vida, aquella muerte dolorosa por vosotros, hermanos hombres creados por el amor para vivir más allá de la vida terrena, en el amor de Nosotros Trinidad, misterio fascinante para vosotros. 

¡Mi viña! Yo, Jesús, tengo una viña: ¡vosotros sois llamados a trabajar, unos lo hacen con amor y honestidad, otros no Me escuchan! 

Y quien no Me escucha, por el contrario, Me oculta a sí mismo y a los demás.

Y si os envío a uno de vosotros a enseñaros y para hacerme conocer, todavía vosotros no lo escucháis sino que lo apaleáis sin tener respeto por un hermano, ahogando en él a Mi Espíritu, puesto que fue enviado a vosotros para daros la ocasión de comprender la Verdad, iluminando a uno como vosotros.

Y entonces Yo, Jesús, en verdad os digo: ¡no habrá misericordia para aquellos que ya la han recibido! 

¡Y vosotros, seguid adelante! Id hacia aquellos que no ahoguen en vosotros el espíritu, Nuestro Espíritu, sino que comprenden que vosotros habláis por Mí.

¡Y aquellos que matan la fe en las almas no tendrán misericordia, porque sabían lo que hacían y hacen! 

Muchas veces para tener una herencia, o bien, una ventaja ante los ojos del mundo; a menudo porque quieren ocultarme. 

A ellos les será quitado Mi Reino, a otros les será dado, y Me serviré asimismo de los que trabajan en Mi viña y hacen fructificar lo que siembran.

Estas Mis palabras son para vosotros, para los que vendrán después de vosotros, y continúan las primeras, que eran y son también para vosotros.

Quiero decir a todos: trabajad por Mí, salvad las almas de los hermanos como ejemplos de vida cristiana, o sea, testimonio.

A vosotros os he dado grandes medios: estas palabras, y si algunos no creen o no comprenden, id a quien creerá, y Yo seré quien os llevaré hacia ellos, puesto que para ellos os he elegido como medios de salvación.

8 de Octubre de 1978

375. [324]- La caridad tiene muchas formas, todas importantes, pero la más importante es el amor por las almas de los hermanos.

¡Mis criaturas!

Cuando os reunís para hablar de Mí, Yo, Jesús el Amor, ¡estoy en medio de vosotros! 

Y, al hablar de Mí, oráis. Y tratáis entonces de crecer en el espíritu y hablando de Mí os vais separando de las cosas pasajeras, entráis un poco en la eternidad ¡y vivís para las cosas que permanecen!

Mis palabras no pasarán... y, si vosotros las vivís cada día un poco más, permaneceréis Conmigo en la tierra y más allá.

Yo he venido por los espíritus, a fin de que queden Conmigo para siempre; vosotros, Mis instrumentos, sois para los espíritus, para lo demás proveo Yo, unido al Padre, y vosotros, asistiendo a los espíritus, podréis poner en práctica y hacer poner en práctica la más importante forma de la caridad.

Con tal que vosotros estéis dispuestos en lo espiritual, después podréis estar dispuestos para toda otra forma de caridad, pero, antes de nada, recordad: 

¡Yo he venido a la tierra para lo espiritual! He venido para la salvación de la humanidad.

La caridad tiene muchas formas, todas importantes, pero la más importante es el amor por las almas de los hermanos. ¡Amaos los unos a los otros! 

Esta es la fórmula de la caridad. Y cuando estoy en medio de vosotros y os escucho, escucho vuestras plegarias. 

Escucho vuestros sentimientos y deseos, ¡y escucho vuestro amor por Mí!

Y te miro a ti, Cefas, a ti Leví, a ti Tomás... ¿Sois vosotros o sois ellos? Uno se asemeja al otro de aquel tiempo.

¡Amad a mis criaturas! ¡Así os he elegido! Sois de estos tiempos para vuestros tiempos, no tenéis marcas especiales, sois como los demás, pero para Mí tenéis una marca, una luz en el alma: vuestro amor por Mí, vuestro deseo de crecer con la fuerza de lo alto, la paz de vuestro espíritu: la paz Mía que os doy y cuanto más creciereis, más luz y paz tendréis en vosotros.

Ahora mirad las cosas pasajeras con despego o, más bien, vedlas por aquello que son: ahora mirad Mis palabras con amor. 

Ahora os hace falta sentirme en medio de vosotros, puesto que estáis creciendo en el alma y deseáis caminar Conmigo.

11 de Octubre de 1978

376. [91]- "Pedid y se os dará..." (Mt 7, 7)
¡Mis criaturas!

¡Y os hablo, a vosotros que habéis comprendido: estudiad Mis palabras y haced de ellas normas de vida. Os enseño para enviaros a enseñar esa Verdad única y maravillosa de la cual todos tienen sed y, al no conocerla, buscan en otras cosas, y entonces tendrán cada vez más sed!

Por esto envío los carismas a algunos de vosotros, ahora meditad unidos en el mismo espíritu, y luego, cuando Yo que conozco, os envíe a los hermanos, o los hermanos vengan a vosotros, calmadles la sed. Esto es lo que deseo, y para ello os he hecho encontrar, a los que habéis venido de caminos diversos.

Recordad: Yo, Jesús, vuestro Rabí, vine para salvar las almas. vuestra caridad sea por las almas y, si se os presenta también la ocasión (esto es seguro: se os presentará) seré Yo quien mueva los hilos invisibles del amor que hace que se encuentren los hombres entre si. 

Dad también lo material, si esto puede servir al alma de quien recibe de vosotros, sed mis manos, Mi Providencia.

¡Nuestra Providencia! ¿Acaso un buen padre en la tierra no da al hijo todo? ¿Podrá jamás negarlo un Padre Celestial? 

¡Llamad y se os abrirá! ¡Pedid y se os dará!, Llamad y pedid por vuestro bien futuro, por vuestra fe; sin embargo, el Padre Celestial, Yo Jesús, unidos en el Espíritu que procede del Uno al Otro, nos ocupamos de vosotros también por lo material, en función siempre del bien espiritual.

¿No os toca tal vez a vosotros demostrar todo esto: es decir, la Divina Providencia, todo lo que poseéis en la tierra? Un préstamo, sin duda, ya que dejaréis todo lo que es materia, pero llevaréis con vosotros todas vuestras buenas obras.

Confiad en Mí, criaturas, y... pedidme siempre crecer con la fuerza de lo alto. Yo, vuestro Rabí, os enseño para que vosotros enseñéis, os explico el amor para hacéroslo vivir, os exhorto a ser pobres en el espíritu y ricos en espiritualidad. 

Y... os he colocado en vuestro mundo, un mundo de lobos disfrazados de corderos, a fin de que lleguen a ser corderos; os he dado los medios que vosotros os habéis procurado, para haceros vivir en ese mundo, abandonados a Mí, confiando en Mí, dad de vosotros mismos, y todo lo que hayáis dado os será restituido.

Siempre hay un nuevo amanecer, cada día nos trae uno, cada amanecer es el vuestro. 

Id a llevar al mundo la luz más pura, la del alba: Mi Verdad.

14 de Octubre de 1978
377. [144]- "Muchos son los llamados, y pocos los escogidos". (Mt 22, 14)

¡Mis criaturas!

Muchos son los llamados, pocos los escogidos, porque, habiendo dado a cada uno la libertad, no todos, entre los muchos, me han respondido.

¡Al llamar se espera una respuesta o un eco! Aquellos que me saben responder son los elegidos porque sé que algún día serán bienaventurados, gracias a su respuesta, que Me fue dada durante sus días, esos asignados en el tiempo para la prueba: el camino de Mi reino.

¿Por qué no he dicho: todos son los llamados? Porque sabía que a algunos ni siquiera era útil llamarlos: aquellos que hubiera perdido para siempre, por su voluntad.

Otros, los muchos que se salvarán pagando por lo que no han escuchado, no han querido escuchar la llamada, no son Mis elegidos; a ellos les espera una larga purificación, aunque frecuentemente tienen una vida fácil en la tierra. 

Y aquellos que responden a la llamada, muchas veces son aquellos a quienes envío los sufrimientos y ellos, aceptándolos, me saben glorificar.

Y son los que dejan todo por Mí. los que dan, que se sacrifican, que dan testimonio de Mi verdad por amor hacia el prójimo y en Mi voluntad.

¡Mis escogidos! Sin embargo, a todos amo por igual. ¿Acaso no soy, en el Padre, unidos en el Espíritu, justicia?

Y precisamente por este amor hacia todas las criaturas, he aquí: a vosotros, Mis elegidos, os he 1lamado a trabajar para Mí, podad, abonad Mi viña: Yo, vuestro Rabí, vendré a recoger los frutos. Sembrad y arad Mi trigo, pues bien: ¡vendré Yo, vuestro Jesús, a cosechar las mieses!

Por esto sois Mis elegidos, porque me habéis respondido, Mi voz es como un eco en vuestra alma, y... ¡por eso os envío al mundo a llevar el amor!

Venid entonces a Mí siempre puros, no como aquel que asistió al banquete con las vestiduras viejas, para significar que nadie podrá engañar a su DIOS Uno y Trino, puesto que DIOS Trino conoce el candor de cada alma, o sea que ve lo que hay dentro de todas las almas: pecados, sentimientos, buenas obras, sacrificios, amor, odio... como si fuera un vestido.

Venid a Mi entonces con vuestro vestido de gala, puesto que en Mi amor hacia vosotros hay gran júbilo al festejar juntos, al final del tiempo que os ha sido asignado como prueba.

15 de octubre de 1978
378. [101]- "Haré que seáis pescadores de hombres". (Mc 1, 17)

¡Mis criaturas!

Vosotros que ahora, en vuestro tiempo, habéis conocido la paz del espíritu, cuando observáis a los

hermanos que no conocen esta paz, los notáis distintos de vosotros, a veces os asombra porque ellos tienen todavía intereses y preocupaciones por cosas que para vosotros ya no valen nada.

¡Ayudadlos! Yo, vuestro Rabí, así dije un día a los primeros y ellos, crecidos con la fuerza de lo alto a través de Mis enseñanzas, siendo no obstante siempre hombres, con valores y defectos y... débiles, me miraron como pidiendo perdón si alguna vez se sentían mejores que aquellos que tenían preocupaciones e intereses distintos.

Igualmente vosotros, a veces sois impacientes con aquellos que no ven lo que vuestro espíritu más elevado ve, sin embargo, Mis criaturas: ¡son ellos los hermanos a los cuales debéis llevar la luz! 

Cefas (Pedro) un día Me preguntó: 

"Rabboni, ¿cómo hago para saber quién tiene necesidad de la Palabra? Muchos me parecen instruidos, otros son estudiosos, y yo no soy sino un pescador...”

"Cefas, no pienses en lo que son ellos. Tú eres un pescador, ¡pero ahora de almas! ¡Para traerlas a Mí!"

Cefas no comprendió, por entonces eran los primeros días en que había comenzado a seguirme... Cefas a menudo era impetuoso, y Yo lo calmaba y le enseñaba el amor. "Tú, Cefas, mirarás las almas, no sus haberes y sus oropeles!"

Y así vosotros. Y hallaréis a los más pobres entre aquellos a los que el mundo llama "ricos", y a los más serenos entre aquellos que el mundo llama "pobres".

Yo he vendo a traer la Palabra solamente a quienes sufrían por falta de bienes materiales, he venido para los pobres del alma. 

Entonces, cuando los de alma pobre se conviertan en ricos en espiritualidad, amarán y darán a quien no tiene bienes materiales, ya que al conocer el amor se volverán caritativos.

¡Así es, Mis criaturas! La Palabra es para todos, y cuando dije en aquel tiempo "Bienaventurados los pobres!" quise decir: Felices aquellos que sufren. Ellos son los pobres de gozo. Y Yo, vuestro Rabí, no he venido a traeros el gozo terrenal sino la paz del espíritu, o sea, la fe que brinda paz por la esperanza del futuro gozo eterno.

Mi Iglesia debería estar para esto, ya que esto es todo: amar, creer, ayudar a las almas, prodigarse y testimoniar.

¡Mi Iglesia debe ser para las almas!

16 de Octubre de 1978

379. [135]- El traje de boda (Mt 22, 11-12)
¡Mis criaturas! 

El que llega a las bodas con el vestido viejo, pensando que será igualmente recibido, es como aquellos que no piensan en Mí ni en el Padre de los Cielos, que no aman y hacen de su vida un estéril peregrinaje, sin pensar que la vida terrenal es un pasaje, amontonando quizás bienes terrenos, confiando en un largo mañana en el cual podrían, tal vez, arrepentirse de los pecados cometidos y, (¡si según ellos existe un DIOS!), ser perdonados.

Yo, en el Padre, unido a Él en el Espíritu, Nosotros Trinidad, conociendo cada criatura Nuestra, jamás nos engañamos y, al final de la jornada terrena, vemos el vestido (o sea el alma) de cada uno.

Y aquellos que aparentan bondad, que fingen honestidad, pueden engañar a los hombres pero no a DIOS trino. 

¡Por eso, para entrar en el Reino celestial tened cuidado, desde el momento que habéis comprendido y lo sabéis, de presentaros con el traje de fiesta!

El alma exenta de pecados, el alma pura, límpida, es el más bello vestido de la criatura. 

Yo, el Rabí, observo vuestro vestido, o sea, vuestro espíritu. 

¡Debéis tenerme respeto y presentaros ante Mí con lo mejor que tenéis, entonces: amad a vuestra alma, traedme el vestido blanco!

Debéis venir a Mi ese día en que, al alejaros de la materia, comenzaréis realmente a vivir, listos para ser abrazados por Mi que, mirándoos, os podré decir: "¡Alma, has vuelto a casa! ¡Has sabido utilizar el tiempo en Mi nombre, has amado a los hermanos, has aceptado el dolor, has dado sin reclamar! Ven... tienes el vestido blanco". 

19 de Octubre de 1978
380. [153]- "Nadie Puede servir a dos amos" (Lc 16, 13)

¡Mis criaturas!

Imitarme es amar, y todo surge de este amor que ha creado un universo, sentimientos, criaturas, flores, penas y alegrías, puesto que el amor somos Nosotros Trinidad: Yo, Jesús, en el Padre y en el Espíritu que nos une y es persona.

Somos el amor que se manifiesta en cada cosa pequeña o grande, ya que DIOS es inmenso.

Vosotros, Mi humanidad tan querida, sois pequeños, sois pecadores, sois débiles, pero tenéis en vosotros la chispa de la divinidad porque Yo estoy presente en vosotros, y cuando habláis de Mí estoy en medio de vosotros... y cuando os alimentáis con Mi cuerpo estoy en vuestra alma; y entonces, con este don, esta presencia Mía espiritual y real, bien podéis imitarme si lo queréis: aprendiendo a ser cada día mejores, aprendiendo a vivir en el alma, mirando las cosas pasajeras por lo que son ¡y respirando con el alma!

Será entonces más intensa vuestra prueba, significará vivir ya a la espera de la felicidad completa, y quien ama más y obra mejor puede ser dichoso en la tierra, aun en medio de la prueba más difícil, porque sabe que a través de la prueba acumula riquezas en el Cielo, si la prueba lo vuelve activo en el amor.

Imitarme no es fácil si no se llega a la espiritualidad.

No podéis imitarme sirviendo a dos amos. Imitarme es fácil cuando se ha crecido con la fuerza de lo alto, poco a poco por cierto, porque el hombre es como el árbol: las raíces, el tallo, las hojas, tiernas y después fuertes.

Imitarme es apasionante cuando se me conoce, puesto que se Me imita porque se Me ama.

"Rabí, ¿por qué enseñas esta verdad con tanto amor?"

"Johanan, ¡Yo soy el amor y te hago partícipe de él, ya que cuando me supieres imitar alumbrarás con mi luzl"

20 de Octubre de 1978

381. [3] - Yo estoy en el Padre y vengo del Padre, habiendo existido siempre.

¡Mis criaturas! 

Ya que el Padre es el Ser del cual todo proviene, ¡Yo estoy en el Padre y vengo del Padre, habiendo existido siempre!

 El Espíritu nos une, cada Persona es Única y Trina
 y... para vosotros es misterio, puesto que así debe ser; sin embargo Yo, Jesús, elegí en el Padre venir a la tierra y ser hombre entre los hombres y al mismo tiempo DIOS, hijo del hombre y del DIOS vivo. 

Si DIOS no viviera nada viviría, y si ÉL no hubiese creado, nada existiría.

Mis criaturas... Yo, vuestro Rabí
, vine en aquel tiempo puesto que, según Nuestro Padre, aquel era el momento oportuno, y en aquel tiempo he hablado para todos los hombres de todo tiempo. Y más allá del tiempo, Nuestro Padre: el Ser, o bien, Aquel que Es, puesto que siempre ha existido, ve el tiempo, observa las criaturas, vive para hacer vivir todas las cosas ¡puesto que Él es vida! ¡Y Yo en Él, en la Trinidad, soy vida y he venido a traeros la Vida! La vida es aquella que para vosotros será, no aquella que hoy es, o más bien, parece. Ahora tenéis ojos y oídos de carne. En la Vida tendréis ojos y oídos espirituales. Aquel de vosotros que vive más para el espíritu que para la materia tiene ojos que ven y oídos que oyen las cosas del Cielo. No todo, por cierto, sino lo que conviene que sepáis.

¡Yo, vuestro Rabí, las muestro a los que tenéis abiertos los ojos y los oídos del alma! En aquel entonces, cuando dije para todo tiempo, "¡Dad al César la que es del César... dad a DIOS lo que es de Dios!" He querido decir: estad siempre en lo justo, o bien, vivid de un modo justo. "Bienaventurados aquellos que tienen sed y hambre de justicia".

Que las cosas de DIOS sean siempre las más importantes para vosotros: ¡las esenciales! Haciendo entrar en vuestra vida de cada instante las cosas de DIOS, estaréis en lo justo.

Lo que no es cosa de DIOS no puede mezclarse con las cosas de DIOS ya que sería un compromiso, y Nosotros Trinidad os queremos límpidos! Y vosotros, Mis consagrados, vosotros que servís a la Iglesia, sed siempre y tan solo de la Iglesia. Vosotros estáis para enseñar la Verdad, que es una sola, ¡estáis para hacerme conocer, para dar los Sacramentos y llamarme al Altar! ¡No se puede servir a dos amos!

DIOS es el Amo, el otro amo puede ser, según cada vida o prueba terrena, el dinero, el éxito, la fama, la política.

¡No, Mis criaturas! Consagrados y hombres en el mundo, vosotros para venir a Mí, debéis servirme a Mí: dulce yugo a veces, a veces áspero, pero siempre maravilloso ya que lleva a la maravilla eterna.

Sirviendo a DIOS se sirve también al mundo, estando en el mundo sin ser del mundo y sirviendo a DIOS no se yerra porque se practica el amor.

Sirviendo a DIOS se obra con justicia porque se ama, y la justicia proviene del amor.
21 de octubre de 1978

382. [155]- "Salía de noche, y pernoctaba en el monte llamado de los Olivos". (Lc 21, 37)
¡Mis criaturas!

¡Un descanso bajo el olivo, con paz en el alma, para luego seguir adelante sin descanso!

Mis instrumentos, cada vez más es el tiempo de testimoniar la Verdad, ya que muchos son indiferentes, otros materialistas y otros superficiales... Sin embargo son vuestros hermanos... y vosotros, que sabéis, dadles a ellos lo que sabéis y que Yo, vuestro Rabí, os he enseñado.

Entre muchas criaturas en el mundo, vosotros tenéis una enseñanza directa: ¡soy Yo, Jesús, quien os enseño el amor! 

Esto es un don, un privilegio, y a veces una carga, porque advertiréis más y más que vuestras horas se invertirán en los hermanos, a veces sacrificaréis vuestro reposo y olvidaréis vuestra libertad.

Y entonces, Mis suspiros: ¡de cuando en cuando un descanso!

Y todavía estamos siempre juntos bajo el olivo. ¡Yo os contemplo!

Te miro y una vez más te repito: tu dolor ha sido un don y la felicidad para tu hijo, con su juventud eternamente inmutable entre Mis brazos; él no ha conocido el mal, y tú que actúas con fe y entusiasmo tú tienes, y tendrás, jornadas muy satisfactorias cada vez que hables, ¡pero con tu ímpetu de amor que te hace parecer a Mi Cefas!

Y ahora id, el camino del amor es largo y, para recorrerlo todo, es justo descansar, cada tanto bajo el olivo.

El tiempo no ha pasado, y vosotros sois aquellos del pasado y los de este presente: Mis apóstoles, Mis instrumentos, las pequeñas luces del mundo.

25 de Octubre de 1978

383. [381]‑ Amad a Mis Santos y tratad de imitarlos, así como ellos me imitaron a Mí, Jesús, y vivieron cumpliendo Mi voluntad.

¡Mis criaturas!

Amad a Mis Santos y tratad de imitarlos, así como ellos me imitaron a Mí, Jesús, y vivieron cumpliendo Mi voluntad.

Santos conocidos e invocados y Santos desconocidos para los hombres, pero igualmente caros a Mi corazón. 

Desconocidos para los hombres peregrinos en la tierra, y conocidos también ellos como los que tienen en el mundo el honor de los altares, pero conocidos por los hermanos que viven en el maravilloso Reino de los Cielos. 

Ellos, aquellos no conocidos, fueron criaturas que en la tierra dejaron una huella en pocos, en el círculo de la familia y de su prójimo más cercano. Los santos notorios e invocados dejaron una señal y un ejemplo, como lo hicieron los primeros, desde Pablo de Tarso hasta Agustín de Hipona, Francisco de Asís, hasta los últimos, todos ellos dejaron en la tierra un rastro de amor: Mi amor, que han extendido, y con este amor, o sea con este bien, han combatido el mal.

Y todavía existen Santos en la tierra, aunque ellos no saben que lo son puesto que son humildes. ¡Yo conozco a todas Mis criaturas desde siempre y, del mismo modo, a cada Santo! Son los que me han ayudado a cargar aquel peso: la Cruz, estaban Conmigo sobre el Calvario junto a todos vosotros que Me amáis y tratáis de seguirme imitándolos.

Pensad frecuentemente en Mis Santos, no los olvidéis, ellos Me presentan vuestras súplicas, y aun cuando Yo en el Padre, unidos en el Espíritu, las conocemos desde siempre, nos complace que vuestra humanidad se dirija también hacia quien fue humano y fue ejemplo de amor en Mí y en Mi voluntad.

Para ser verdaderamente Santos es preciso heroísmo que, por cierto, también es heroísmo mirado desde los hermanos: el prójimo, pero en los Santos significa haber crecido tanto en el espíritu, como para ser capaz de amar el dolor que sublima, amar el sacrificio que acumula gozo en Mi Reino, el altruismo, que es una felicidad mucho más grande que el egoísmo, puesto que el egoísmo ata y el altruismo hace libres y pobres de espíritu.

Y aquellos a los que amáis y lloráis con infinita nostalgia, y que están Conmigo, invocadlos, son vuestros Santos que os auxilian en todas vuestras horas, nunca os abandonan y ponen en vuestras almas mucha esperanza: la fuerza para pasar por la tierra con serenidad en el dolor.

Esta fuerza proviene de Mí, vuestro Rabí y del amor de todos Mis Santos que, unidos a los Ángeles en la sonrisa materna de Mi Madre, os esperan en el Paraíso.

28 de Octubre de 1978

384. [104]- Cefas, ten confianza, si Yo te envío al mundo, a tus hermanos, ¡sé dónde y a quién te envío porque nunca actúo en vano! Tú no te inquietes: ve y lleva mi luz.

¡Mis criaturas!

¡Hacedme vuestro ofrecimiento a Mí! ¡El ofrecimiento de vosotros mismos para ser Mi voz!

Yo, vuestro Rabí, acepto cada ofrecimiento vuestro que, en resumidas cuentas, es la respuesta a Mi llamada. Vosotros estáis dentro de un plan que no conocéis, y Yo conozco.

Abandonados a Mí, y confiando en Mí, vivid vuestras jornadas en el mundo, cada día con sus pruebas, vivid como ese día todos los días, dando en Mí lo mejor de vosotros mismos.

En vuestras horas, en vuestro trabajo, que es también vuestro deber, obrad en Mí, aceptando con serenidad y fe cada prueba, sea grande o pequeña. 

No penséis en el futuro que no conocéis ni tampoco en lo que podría ser: entonces; sed también previsores, o sea, vivid con prudencia precisamente porque no conocéis lo que vendrá, pero no os preocupéis ni programéis demasiadas cosas: vivid confiados en Mí, ya que a vosotros, precisamente a vosotros os he llamado para dar testimonio de Mi Palabra, de Mi existencia y de la de Nuestro Padre, y de todas las demás verdades.

Os he llamado, os he puesto en vuestro estado, os he probado y ahora os digo una vez más: ¡id! 

"Rabí, ¿dónde nos envías? ¿Y qué haremos allá donde no somos esperados y tal vez ni siquiera aceptados?

"Cefas, ten confianza, si Yo te envío al mundo, a tus hermanos, ¡sé dónde y a quién te envío puesto que nunca actúo en vano! Tú no te inquietes: ¡ve y lleva Mi luz!"

Y, también vosotros, id a donde no sabéis, sabed que allí estoy Yo para enviaros. ¡Para eso os he llamado y habéis respondido! 

Aceptad vuestro estado de vida, ya que si os he colocado allí, es allí donde debéis dar testimonio de la Verdad.

Es una misión cumplida en Mi nombre.

Yo os he elegido, no me habéis elegido vosotros a Mí, vosotros no me conocíais como Yo soy y ahora, al ser llamados, Me conocéis y Me habéis respondido.

No os pongáis otras preocupaciones que las que os lleven a ser mejores. 

A esto debéis tender: a imitar Mi vida terrena, a seguir mis huellas. Entonces vuestros pasos serán seguros. 

¡Y ahora id!

El alba se aproxima, y tras cada amanecer un nuevo día, un nuevo testimonio de Mí en vuestra vida, para hacerme conocer y amar por el mundo.

"Ama a tu DIOS y ama a tu prójimo". En estas palabras está toda una regla de vida.

Debéis armar a DIOS para poder amar al prójimo; no podríais amar verdaderamente a DIOS sin amar al prójimo, y no podríais amar al prójimo si no amarais a DIOS, ya que el amor es armonioso y relacionado de DIOS al hombre.

El amor al prójimo sin el amor a DIOS no es amor, es falso amor, o bien egoísmo, amor por sí mismo. Únicamente en el amor a DIOS se recibe la gracia que facilita el amor universal.

¡Mis criaturas! Otro amanecer se aproxima: nueva luz, nuevas buenas obras.

Para Mis instrumentos fijaré Yo las horas de dar testimonio, y haré que no sean horas vanas para vosotros.

¡Estamos juntos, tomad fuerzas de Mí, Yo os enseño, os inspiro, os hago Mi Voz!

29 de Octubre de 1978
385 [321]- Amad a DIOS y al prójimo.

¡Mis criaturas!

¡Amad a DIOS y al prójimo! Y de cuanto amor surja cada vez mejor y más amplio de vuestra buena voluntad, nacerá el bien en la humanidad, ya que si ese amor fuera de todos la tierra–mundo tendría otro aspecto y sentimientos muy distintos!

¡Sentimientos de hermandad, de gratitud, de justicia, de paz entre las criaturas, de socorro entre las criaturas, de consuelo entre las criaturas!

Después de tanto tiempo desde aquel tiempo: cuando esas palabras Mías fueron pronunciadas, todavía no sabéis amar a DIOS y al prójimo de la manera adecuada, sin intereses o, a veces, temor. 

Solamente algunos que han comprendido, sufrido, dado, saben amar a DIOS y al prójimo del modo que permitirá cambiar al mundo.

Yo, el Rabí, he venido para enseñaros el amor, y todavía os lo enseño en este tiempo sirviéndome de este instrumento.

¿Y vosotros? Meditad más sobre Mis nuevas palabras, que dicen lo que dicen las antiguas y... aprended a amar mejor a vuestro DIOS y a vuestro prójimo.

Yo he venido a enseñar el amor para conducir a la humanidad al Reino donde el amor vibra y vive, donde se ve el amor y se lo respira. 

Hace mucho que se habla de amor y se vive frecuentemente en el odio. ¿Por qué odian? Porque los hombres han creado superestructuras en las que no entra el amor:

ellos, los que odian, odian por los falsos ideales.

Si no existieran criaturas santas y desconocidas que saben amar, ¿qué sería de la tierra? 

¡El amor es fuerza, el verdadero amor vence a la muerte, el odio es la muerte!

¡Entonces, vosotros, sed fuertes, amad cada vez mejor, creced en el amor, renovad vuestro espíritu en el amor!

"¡Rabí, qué dulce es escucharte! ¡Es como escuchar una música, tus palabras sacian el alma y la hacen vivir más que al cuerpo, porque la vuelven sensible!",

"Johanan, Mis palabras sacian tu alma porque las ha dictado el amor, y están hechas de amor por amor! ¡Ama, Johanan, Mi pequeño hermano, y esa música que tú oyes, la oirán otros! Puesto que el amor es un sentimiento maravilloso que se expande si se alimenta y se siente, y quien ama al prójimo me ama a Mí, y quien da al más pequeño de los hermanos, a Mí me da!".

Y Yo, Jesús, os doy las gracias por lo que Me dais, dando al más pequeño de los hermanos.

30 de Octubre de 1978
386. [157]- "El que me sigue, no caminará en la oscuridad". (Jn 8, 12)

¡Mis criaturas! 

Los encuentros no suceden por casualidad, soy Yo, vuestro Rabí, quien os hace encontrar, y luego os reúno en amor hacia Mí y entre vosotros. 

Os ha unido Mi luz, os he mirado en el alma para daros Mi paz, para que vosotros también la llevéis al mundo.

A veces me buscáis y Yo me dejo encontrar, porque estaba desde siempre en vuestro corazón. 

A veces os llamo, voy a vuestro encuentro, ya que Mi amor por vosotros es infinito.

...Y os hago encontrar entre vosotros, os uno en fraternidad, estoy en medio de vosotros y alimento vuestra fe y vosotros, ricos de esta fe, dadla a los hermanos que no tienen todavía ese don, que es el más grande.

Quien camina Conmigo va en el sol: Mi sol. Y nada tema porque Yo infundo valor. Yo soy la Verdad y la Vida. Soy el camino hacia vuestro Paraíso. 

Y allá os espero, y por esto os he enseñado el justo camino, y continúo enseñándolo porque Mi amor, como el amor del Padre, es infinito: es amor divino.

Mi rostro os ha conmovido, y en ese momento Mis ojos os miraron. 

Os he mirado desde siempre, y cada vez que habláis de Mí estoy en medio de vosotros y os miro.

Os doy Mi paz, os enseño el amor. 

Seguidme y caminaréis en el sol

En verdad os digo: 

los encuentros no se producen por casualidad. 

Os demuestro Mi amor.

5 de Noviembre de 1978

387. [262] - Caminad Conmigo. Trazad entonces un surco de amor. Mirad las almas de aquellos que encontréis: yo seré quien os los hará encontrar.

¡Mis criaturas!

¡Hablo a vuestras almas, a vuestros vestidos! Que estén siempre blancas. Yo no miro vuestras debilidades: ¡miro la intensidad de vuestro amor en Mí hacia los hermanos! 

Y... muchos hermanos tienen sed de Verdad, de paz, de esperanza.

Todos vosotros que nombro en Mi corazón, tú que debes educar en la fe a tus vástagos, tú que vives junto a ellos en amor, tú recuerda que esos seres queridos viven a tu lado y al mismo tiempo, ¡están entre Mis brazos sonriéndome a Mí y a ti y al Cielo infinito!

Vosotros, jóvenes, sois Mi esperanza; enseño a vuestros ancianos para dejaros esa herencia de amor que vosotros daréis a los que vendrán después de vosotros.

La redención continúa también por medio vuestro que ahora llamo por elección al ver puras y 1ímpidas vuestras almas: vuestros vestidos1.

Extended el amor y llevadme a los hermanos que tienen sed. ¡Sed Mis fuentes! No Me habéis elegido vosotros. Yo os elegí desde la Cruz y en verdad os digo: os elegí y ahora os digo con amor divino:

caminad Conmigo. Trazad entonces un surco de amor; mirad las almas de aquellos que encontréis; Yo seré quien os los hará encontrar.

¡Volvamos entonces atrás en el tiempo: entremos juntos en Mi tiempo! 

Juntos, como cada vez que descansaba con los primeros a la sombra de un olivo que nos resguardaba de aquel sol de mi tierra, miraba sus rostros y veía los vuestros. ¡Johanan, Cefas, Leví... rostros humanos, almas! Mis almas.

Y con vosotros, Conmigo bajo el olivo, respirad el amor, ¡mirad que os hago un signo en el alma: los llamados que Me han sabido responder!

La respuesta es darse a Mí, y vivir en Mí vuestras horas, las que Yo dispondré para vosotros.

8 de Noviembre de 1978

388. [107]- Os he elegido, os he llamado como llamé a Cefas, a Leví, a Andrés...

¡Mis criaturas!

A los primeros he dejado la Palabra, ellos fueron consolados y ayudados por el Espíritu Consolador, Nuestro Espíritu, que procede desde el Padre al Hijo.

Y Yo, vuestro Rabí, dije a los primeros y lo repito a vosotros: os he dejado Mi Espíritu, vuestro Consolador, a fin de que la humanidad continúe la Redención habiendo comprendido la Verdad que conduce a la Vida.

Antes hablé a través de los primeros: las venas de la humanidad, por las cuales corre la misma sangre, ya que todos formáis parte del Cuerpo Místico: Mi cuerpo. Y Mi sangre os nutre a través del tiempo para que Yo viva en vosotros, si comiereis en gracia Mi carne y bebiereis en gracia Mi sangre.

A los primeros les dejé la Verdad: ellos la difundieron a través del tiempo pero, criaturas Mías, no solamente los primeros son Mis apóstoles: lo son también todos aquellos que más adelante propagaron la Verdad que conduce a la Vida.

¡Las venas de Mi cuerpo, vuestras venas!

Nosotros somos un único cuerpo, vosotros sois Mis manos si dais, Mi voz si testimoniáis. 

Sois Mis pies si vais allá donde Yo os envío y donde sois esperados por aquellos que no saben que os están esperando.

¡Así sois vosotros, como fueron los primeros!

Mi palabra es sencilla: deben comprenderla todos, y quien está más en gracia y la vive, más sabe comprender.

Id, entonces, en Mi nombre. 

Os he elegido, os he llamado como llamé a Cefas, a Leví, a Andrés... Las venas por donde fluye Mi sangre.

Dije a los primeros lo que digo a vosotros. 

Tantos dichos de la Palabra que no quedaron escritos, los escribo ahora a través de esta mano, porque así debía ser. 

Ha llegado el tiempo de dar testimonio con más expresiones de la Palabra.

Y mi sangre es la vuestra, hermanos míos, ya que el Hijo del Hombre tomó apariencia humana por vosotros. 

Y el hijo de DIOS eligió libremente su Pasión.

¡Resucitado! Resucitaréis y tendréis más gloria cuanto más testimonio hubiereis dado.

Mis apóstoles de este tiempo, os miro y veo a los primeros y... cuando miraba a los primeros os veía a vosotros.

"Rabboni, cuando no estemos más en el mundo, ¿quién llevará la Verdad a los hermanos?".

"¡Johanan, el Espíritu Consolador confortará a las almas de Mis criaturas mientras exista la tierra, y mientras ésta exista habrá otros apóstoles elegidos por Mí, como vosotros!".

12 de Noviembre de 1978

389. [424]‑ Pequeñas luces del mundo en tinieblas, sois Mis luciérnagas y os envío en Mi nombre para iluminar a los hermanos con Mi Palabra.

¡Mi criatura!1
¡Te esperaba en este día del tiempo para darte gracias por lo que Me has dado!

Cuando habláis de Mí estoy en medio de vosotros... 

y cuando pensáis en Mí sonrío a vuestra alma, es decir: ¡doy la paz a vuestro espíritu!

¡Pequeñas luces de un mundo en tinieblas.. sois mis luciérnagas y os envío en Mi nombre para iluminar a los hermanos con Mi Palabra! 

¡Pequeñas manos tendidas! ¡Sois Mi esperanza y sois la sonrisa de Mi Madre!,

Ve, pequeña. luciérnaga, ve con la paz en el alma: ¡Mi sonrisa! 

A vosotros, que sabéis amar, en verdad Yo, Jesús, vuestro Rabí, digo: ¡dichosos!

Y al final de vuestro tiempo, a vosotros, que dais sin pedir nada, diré otra vez y para siempre: ¡Felices! 

Habéis vuelto a la vida, a Mi abrazo, ¡y vuestra esperanza es ahora la más viva realidad!

Te esperaba, Mi criatura, en este día del tiempo, para decirte "gracias" por lo que Me has dado ¡y si todavía Me supieres dar te llamaré bienaventurada y vivirás para siempre Conmigo!

20 de Noviembre de 1978

390. [109]- La Verdad es siempre la misma: mi Verdad, que nadie debe traicionar.

¡Mis criaturas!

Transcurre el tiempo, cambian las costumbres, se descubren cosas nuevas, ¡y el hombre es siempre el mismo! 

Los buenos, los justos, los límpidos, los santos y... los demás: aquellos que me quieren ignorar, que quieren ignorar el amor, aquellos que no conocen lo que significa tender una mano a sus hermanos, aquellos que odian, o que viven solamente para acumular tesoros materiales, que no son tales tesoros ante mis ojos que ven la Verdad, sino cargas que a menudo sofocan el espíritu.

¡El hombre es siempre el mismo! 

Y también la Verdad es siempre la misma, Mi Verdad, que nadie debe traicionar. Judas traicionó.

¡Todavía existe quien traiciona Mí Verdad y, por consiguiente, he aquí Mi viento!

Y mi viento va hacia donde quiere y sopla donde quiere. Mi vierto es el viento que viene de Mi Padre y viene de todas partes, y sopla sobre aquellos que han sido elegidos para recibir Nuestro soplo; para dar nuevamente la Verdad a través de los pequeños y confundir a aquellos que parecen grandes y ya no dan la Verdad.

Mi viento, Nuestro viento, es el Espíritu que consuela, que ilumina, que hace sabios para dar sabiduría. Mi viento es el amor.

"Rabí, ¿habrá otros como nosotros, que te hemos seguido? ¿No podrá morir con nosotros esta Verdad? ¿Vendrán otros que la olvidarán?".

"Andrés, la Verdad que os traigo y que vosotros llevaréis es la más importante, la Unica y para todo tiempo: es la Palabra de DIOS, y DIOS no está en el tiempo, así también la Palabra. Habrá hombres que no la querrán conocer, pero continuará en el tiempo porque vendrán otros como vosotros en toda época, para llevarla a los hermanos, y muchos me amarán. Lo que hago en el Padre nunca es en vano y, ciertamente, el amor no es vano, se acrecentará. Pasarán hombres, caerán imperios y reinos, el mundo cambiará de aspecto, los usos y costumbres cambiarán: Mi Palabra permanece

"Andrés, más adelante existirán otros como vosotros, a quienes Yo ya conozco: ¡porque Yo sé, soy DIOS, vengo como DIOS para vosotros y para todos y os amo como DIOS, ahora con un corazón humano que late con vuestros corazones!".

Era un mediodía, el sol parecía inmóvil, no soplaba ni una brisa... y nosotros pensábamos en otro viento. Nosotros, Yo el Rabí , ellos, Mis primeros instrumentos.

Las hojas de los olivos apenas se movían, el aire estaba quieto, parecía que se hubiera detenido el tiempo... 

Luego, ¡una ráfaga de viento! 

Todo se reanimó, y Yo les dije a ellos, mis primeros instrumentos: 

"¡Mirad, ha regresado el viento! Esas hojas viven y vibran, observad: el viento que va donde quiere y hace vivir a quien embiste, y quien queda embestido por el viento vive y da vida porque el viento es el amor!

22 de Noviembre de 1978

391. [112]- Que vuestras riquezas sean el amor por Mí y por los hermanos, sean vuestras obras, vuestros sentimientos buenos. 

¡Mis criaturas! 

Vuelvo allá en aquel tiempo... miro el rostro de Leví, que me mira; su pensamiento es de consuelo para su alma, y las palabras que Me dirige son de alegría: 

"Maestro, me pregunto por qué ahora que lo dejé todo para seguirte estoy tan ligero y me siento rico, mientras que, cuando acumulaba riquezas terrenas, me parecía no tener nunca bastante".

"¡Tú, Mateo, ahora estás ligero y te sientes rico porque en tu espíritu ha entrado mi paz y ya no eres del mundo, estás en el mundo para después llegar a mi Reino! Cuando el hombre se afana por las cosas materiales, ¿qué alcanza? No hace más comidas en un día de las que ya hace para estar alimentado, no puede calzarse más de un par de zapatos a la vez, no puede dormir en más camas ni vivir al mismo tiempo en más casas...

Para cada hombre lo suficiente, y el resto es casi siempre una carga y un miedo a perderlo, de modo que no disfruta de lo que ha acumulado, pero busca acumular cada vez más sin reparar a su alrededor, no ve el cielo azul, no mira las noches estrelladas, no observa la naturaleza, y no piensa en los hermanos ya que su mente está puesta solamente en lo que le preocupa.

Por eso tú ahora estás aligerado, Leví: estás mirando el cielo, observas la naturaleza y comprendes que todo esto te ha sido dado sin pedirte nada, para el rico como para el pobre, para todos es la belleza creada por el Padre de los Cielos, de los mundos y de todas las criaturas.

Y entonces sientes a DIOS: de ahí tu alegría, ¡y tienes tiempo para mirarme y Yo te miro el alma! 

¡He ahí la pequeña libertad que se puede tener en la tierra!

Estar en el mundo sin ser del mundo, poseer lo que es útil pero no dar a lo material más que la importancia que tiene, y no tener miedo de perder las cosas y riquezas que se poseen en exceso. ¡Atan y no dan el tiempo a las criaturas para pensar en el Creador!"

Y digo esto también a vosotros, los que pasáis ahora por la tierra. Y entonces, en verdad os digo: que vuestras riquezas sean el amor por Mí y por los hermanos, sean vuestras obras, vuestros sentimientos buenos.

Sed libres y ligeros en el mundo, no os afanéis por él, y llevad vuestras cargas, que son las pruebas y los dolores, seguros de poderlas descargar un día más allá de los días, ¡cuando me veréis a Mí!

22 de Noviembre de 1978
392. [115] - Tomás, lo sabes: creer es ver sin haber visto ni pretender tocar...
¡Mis criaturas!

Estábamos a las puertas de una aldea, al final de un verano de aquel tiempo: uno de mis tres veranos. 

Descansábamos, Yo Jesús y ellos, mis primeros instrumentos, a los que estaba adiestrando, como lo hice y hago con vosotros.

También ellos se hacían preguntas, y a ellos, como a vosotros, siempre les daba la respuesta adecuada. 

Vosotros habéis llegado después en el tiempo, y tenéis más experiencia y conocimientos, pero en las cosas de DIOS muchas veces el ignorante sabe más que el docto, y entonces ellos como vosotros, vosotros que habéis estudiado ciencias de la tierra, ellos, entre los cuales había hombres ignorantes de toda ciencia, comprendían el amor tal como lo podéis comprender ahora vosotros.

Me amaban como a su Rabí y como a un hermano. Aquellos que vinieron en el tiempo y así vosotros, me amaron y me aman de un modo distinto en su espíritu, puesto que me conocen solamente en el pensamiento y en el recuerdo.

Sin embargo, si creciereis cada vez más con la fuerza de lo alto, podréis amarme más y más. 

Depende de vosotros, de vuestras mejores intenciones y de vuestro deseo: en este aspecto sois libres, aun sabiendo que es mejor amar que ignorar o traicionar.

El sol estaba rojo, el horizonte dorado: ¡os miraba a vosotros y a ellos! Vosotros estabais con ellos en mi pensamiento.

Tomás me dijo: 

"Rabí, ¿cómo puede el hombre creer en un creador si nunca lo ha visto? ¡Yo creo en tus Palabras, pero creo porque te veo y te escucho! ¿Y quién no te conoce?"

"Tomás, la fe es creer sin querer ver. ¡Dichosos aquellos que creen con confianza, y ven como si realmente hubiesen visto! Tomás lo sabes: creer es ver sin haber visto ni pretender tocar... ¡Hablaremos aún de esto otro día! Aquellos que no me conocen me conocerán, y cuanto más me quieran conocer, más me amarán. 

"¡Aquellos que vendrán más adelante me conocerán a través de mis palabras, que dejaré a algunos de vosotros, me conocerán porque mi historia es verdadera, soy la Verdad y la Vida y soy el Maestro, vuestro Rabí, te hablo a ti, Tomás, y hablaré al mundo y también por medio de ti!".

La fe en Mí tiene más mérito cuanto más es confianza. ¡Felices aquellos que creen ciegamente! Ellos son los más puros.

"Rabí, y si la fe es un don del Creador, si quienes creen ciegamente son los elegidos, entonces, ¿y los demás?".

"Tomás, la fe es don y conquista, puesto que DIOS lo puede todo y el hombre es libre de obrar el bien o el mal. Es libre de venir Conmigo, de seguirme, o de seguir otros caminos: pero seguirme a Mí conduce a la Vida.

"Pisar mis huellas por caminos empinados es venir a la Vida, por esto he elegido vivir como hombre en el pensamiento del Padre, en la Trinidad, como hijo.

"¡Y vosotros que me veis me amáis también humanamente, pero también aquellos que no Me verán más que en Mis Palabras dejadas para ellos, me amarán si me quisieren amar puesto que Yo estoy en medio de vosotros ahora, y más adelante estaré en medio de ellos cuando hablaren de Mí, junto a ellos cuando pensaren en Mí, dentro de ellos cuando obraren por Mí!".

Se había hecho de noche, Tomás callaba y pensaba en mis palabras y Yo, Jesús, estaba junto a él...

23 de Noviembre de 1978
393. [113]- Fue un milagro mi venida a la tierra, milagroso y distinto de los demás mi nacimiento.

Mis criaturas 

En aquel tiempo, cuando hablaba a los doce, les dije muchas palabras que ahora os repito a vosotros, otros entre miles de "doces" de todo tiempo.

Palabras sencillas: Yo, vuestro Rabí, amo la sencillez y la claridad, ¿acaso no soy la Verdad? 

Muchas veces, en los descansos, mirando un horizonte, observando las nubes, bajo un árbol de la paz, a la vera de un camino... les hablé a ellos, a uno de ellos...

Lo mismo hago con vosotros. Estáis ahora en un mundo distinto, otros usos, otros pensamientos, otras agitaciones: sin embargo sois siempre los mismos, sentimientos similares... aún siendo cada criatura distinta de las demás, es al mismo tiempo semejante... Semejante y distinta, así como las hojas...

¡Vuelvo para vosotros desde la Eternidad! ¡Y al mismo tiempo estoy siempre en medio de vosotros! 

Os hablo como a ellos, con la misma voz y los mismos sentimientos.

Fue un milagro mi venida a la tierra, milagroso y distinto de los demás mi nacimiento, única mi Madre entre todas las criaturas, y ahora, en vuestro tiempo, lo mismo: ¡de nuevo milagros!

Estas frases de la Palabra que demuestran que mi amor es tan grande como para servirme de cualquier medio para vuestra salvación. Me puedo servir también de una mano cuando todo ello está en el designio, para tenderos mi mano a vosotros que oís o leéis.

 Os he dado mi sufrimiento, por vosotros he derramado mi sangre, y la Cruz no es para Mí, es para vosotros, para vuestra Redención; muchos de vosotros, a través del tiempo, me han seguido; otros, son indiferentes.

Tú careces de fe verdadera, tú acumulas riquezas terrenas y eres tan pobre de amor hacia Mí y hacia el mundo que te rodea, tú me amas porque has sufrido, lo ves, para eso te he dado el dolor, para que tú me amaras. 

Tú te has dedicado a Mí, y tú siempre me has ignorado.

No obstante Yo, Jesús, os amo a todos, y por este amor que surge desde siempre, que existe desde siempre, me manifiesto por medio de continuos milagros que vosotros, algunos de vosotros, a menudo no consideráis tales porque sois incrédulos.

¡Sin embargo, todo está tan claro!

Me manifiesto eligiendo entre los pequeños, los desconocidos, las criaturas, las criaturas singulares que son, en apariencia, como las demás, y deseo que sean como las demás y estén en medio de las otras...

¡Os he tendido y os estoy tendiendo todavía la mano! ¡Depende de vosotros aferrarla! Asir con la vuestra mi mano de Hombre Divino y de DIOS humanizado para vivir en aquel tiempo y redimir a la humanidad de todo tiempo.

Todo os he dado en el Padre, unidos en el Espíritu, y continuamos dándoos todo.

¡Y vosotros, reflexionad! ¡No seáis superficiales! ¡Estas no son palabras humanas sino sobrehumanas! 

¡Guardad estas palabras como un tesoro! Atesorad cuanto escuchéis para ser mejores. 

¡Estas palabras no son de voz, son de luz! Vosotros habláis con palabras de voz, Yo os hablo con palabras de luz! En aquel tiempo, le dije un día a Mateo:

"No pienses más en lo que has dejado; quien abandona riquezas mundanas para seguirme, conquista riquezas espirituales, y son éstas las verdaderas riquezas".

"Rabboni, ¿por qué la gente no piensa casi nunca en otra cosa que en el bienestar corporal, en el dinero, en la vida fácil?".

"Leví, también por esto he venido para enseñaros la Verdad, también por esto; para hacer comprender que lo que cuenta no es el bienestar de las cosas materiales, ¡no importa el dinero acumulado, la vida fácil tampoco es importante! ¡Leví, Yo he venido para la vida del espíritu! El hombre recibe lo que se procura en el bien (ten cuidado: ¡recibe y se procura! Lo que tiene proviene de DIOS, y lo que se procura, de su propia voluntad).

"Existe la Providencia, porque si DIOS cuida de las aves, con mayor razón se ocupa del hombre; sin embargo, en el hombre importa su alma, que es inmortal. 

¡Para esto he venido, no ya para enriquecer a los hombres con bienes terrenos, sino con bienes espirituales!". 

"Rabí, he comprendido que la riqueza espiritual es mucho más importante que la otra. Ahora estoy liviano; antes, cuando acumulaba dinero, estaba triste y preocupado... ¿Cambiarán los hombres, Rabboni, cuando comprendan?"

"No todos cambiarán. ¡Por causa del dinero, en el mundo se odiará, se traicionará y los hermanos odiarán a los hermanos! Muchos se venderán por poco dinero, ¡pero estarán también mis amados, mis queridos bienaventurados pobres de espíritu, los más ricos: aquellos que habrán comprendido los verdaderos valores, que son y serán siempre los pertenecientes al espíritu! Ya ves, mi Leví, siempre habrá hombres que por dinero mancharán su alma.

"El espíritu del maligno estará en ellos para sugerir que la riqueza es importante, el mundo estará para adular al poderoso, ¡pero no Yo, no Yo que, mirando en las almas, veo el verdadero poder en las virtudes como la caridad, como la humildad, como la paciencia, como la tolerancia!

"Leví, te lo digo a ti y al mundo: Felices los que son pobres de espíritu, ellos ya están libres en la tierra, ellos saben apreciar a los hermanos por su alma, y no por lo que los hace importantes a los ojos del mundo!". 

"¡Rabí, cómo cambia el hombre, cómo he cambiado yo y los demás que te siguen al influjo de tus palabras de Verdad! Rabboni, era rico y me sentía preocupado, pensativo... Por ti lo he dejado todo y me siento ligero".

"Leví, en el tiempo, otros como tú serán ricos y preocupados: me seguirán y... ¡estarán ligeros!"
24 de Noviembre de 1978
394. [110]- No pongáis un remiendo en vestido viejo y gastado. (Mt 2,21; 5,9)

¡Mis criaturas!

Creced espiritualmente, en cada instante de vuestra vida temporal tratad de mejorar. 

Si vosotros trabajáis en mi viña ¡trabajáis para Mí, vuestro Rabí! 

Y cada trabajo realizado para Mí adquiere valor para vuestro espíritu: ¡riqueza verdadera!

Si trabajáis también en el bien, pero para vosotros mismos, vuestras buenas obras tienen menos valor.

¡ No pongáis un remiendo en vestido viejo y gastado!

¡El vestido, o sea, vuestra alma, debe ser renovada por completo a fin de que pueda trabajar para Mí! 

Y, cuando dais por amor a Mí vuestra caridad es mi caridad, ¡y vosotros reencontraréis esta caridad dada en Mí, multiplicada en el Cielo, como riqueza para vuestro espíritu! 

Un día, en aquel tiempo, mientras mirábamos las aguas claras frente al lago, Andrés me preguntó: 

"Rabboni, ¿está bien dar a un desconocido lo que para nosotros cuesta un sacrificio dar?"

"Andrés, no hay que mirar quién o cómo es aquél que te pide la caridad! 

Yo lo miro, pero observo sobre todo su alma en ese momento, y ¡aunque tú dieras a quien no lo merece y te engaña, Me darías Igualmente a Mí! ¡Yo miro, Yo en el Padre y unido al Padre juzgo! ¡Tú da! Cada acto de caridad realizado con sacrificio es un regalo para Mí, un gran regalo para el Padre de los Cielos!".

¡El lago estaba casi azul: Andrés estaba feliz por esta respuesta, feliz de que cada acto de caridad nunca pudiera perderse!

También vosotros, los de este tiempo en que Yo, el Rabí, os hablo nuevamente, estad siempre contentos por lo que dais con vuestro espíritu renovado en el amor por Mí. 

Lo que dais a los hermanos en obras, buenas palabras, paciencia, cosas materiales, siempre es un regalo que me hacéis a Mí, y de esto ahora os doy las gracias y en el Cielo os preparo vuestras obras de caridad multiplicadas, como tesoros que allá encontraréis.

Os agradezco cada gesto realizado en mi nombre, cada gesto de amor, que vale mucho más que ese mismo gesto realizado sin pensar en Mí.

Con el alma renovada es como comprendéis mejor el amor, así es como dais con alegría, con el alma renovada no os pesa el sacrificio.

"Andrés, cada vez que realices un acto de amor en Mi nombre, Mi sonrisa para ti te resultará más llena de amor!"

"Rabboni, tú me enseñas y nos enseñas... luego, más adelante, ¿comprenderán otros también y serán caritativos?"

"Andrés, el amor no puede morir, y en el tiempo siempre existirá el amor, ¡habrá muchos buenos y caritativos! Y habrá de los otros: los egoístas, aquellos que no sabrán dar: los pobres vestidos viejos y raídos que no tendrán ningún remiendo. 

Muchos rogarán por sus almas, ¡sus vestidos! ¡El bien oscurece al mal y así será siempre mientras exista la tierra y existan los hombres!"

"Rabboni, y si yo ruego por aquellos a quienes tú llamas “vestidos viejos”, ¿consigo para ellos un remiendo que no se desprenda?"

"¡Andrés, quien ruega con fe y pureza de espíritu por el bien de los demás, lo obtiene!"

¡Y por la plegaria de los buenos, de los Santos, de los justos, muchos vestidos serán renovados!"

28 de Noviembre de 1978

395. [116]- Yo enseño el camino del Cielo, donde la riqueza, y bien distinta riqueza, será para siempre.
¡Mis criaturas!

Mis palabras hacia vosotros, como a los primeros, muchas veces están con vosotros cuando a menudo me llamáis, o bien me invocáis; la Trinidad está en vosotros que la reflejáis, ya que el hombre es a imagen y semejanza de DIOS: Su criatura, para la que se ha creado un universo.

Algunos, mejor dicho, muchos, se preguntan:

"¿Por qué DIOS tuvo necesidad de crear al hombre?".

Así un día de aquel tiempo, me preguntó esto Judas, el que después me traicionó:

"Rabí, ¿por qué DIOS ha creado al hombre? Pienso que un DIOS no tiene necesidad de nada. ¿De qué le sirve el hombre a DIOS? ¿Y por qué, entonces, DIOS creó algo que a Él no le podía servir?..."

"¡Judas, Judas! ¡Tú ves cada cosa y cada hecho en función de lo que puede servir o producir en lo material! DIOS Trino, siendo amor, se expande en el amor por encima del tiempo, lo engrandece y crea para la felicidad de Sus criaturas, porque para ellas ha creado la felicidad del espíritu!".

"Rabí, ahora bien, el espíritu será importante, por cierto, tú lo dices, pero si DIOS es amor ¿por qué permite el sufrimiento, por qué lo envía sin que se lo pidan a aquellos que no hacen mal, inclusive a aquellos que tú llamas: los justos?".

 " No es el mundo–tierra el lugar de felicidad de las criaturas, Judas, el mundo–tierra es una pausa para ir más allá, un punto de partida, la prueba y la carga de la carne para utilizar el alma para el bien o para el mal, puesto que el hombre es libre y puede discernir".

" Rabí,, pero tú que has venido a traer la Verdad, ¿traerás también la felicidad a la tierra? ¡De otra manera no te creerán! El hombre desea la riqueza, y la riqueza da todas las comodidades".

"Judas, Judas, levanta tu mirada de la riqueza material, cierto, da comodidades, pero asfixia al espíritu y lo deja árido y perezoso, hace egoísta al hombre... Yo no traeré la riqueza a la tierra. Yo muestro el camino del Cielo, donde la riqueza es muy superior y será para siempre. Judas, Yo no Me complazco en aquellos que aman el dinero más que cualquier otra cosa, los compadezco, y a todos vosotros digo que tratéis de cambiarlos, no los amo por lo que hacen, los amo como a toda criatura, y por misericordia.

Mira, Judas: amo a todos, pero no puedo amar muchas cosas que veo en ciertas almas; esas serán mis espinas, cosa que tú ahora no puedes saber; tú trata de no ser una de mis espinas..."

"Rabboni, ¡no comprendo!"

"¡Lo sé, Judas! ¡Yo te doy palabras de luz, de ti depende mantener esta luz!"

Y a vosotros, Mis criaturas, después de haber dicho de Judas que veía el poder y el bienestar solamente en el dinero, en verdad os digo: 

Lo suficiente, la tranquilidad conquistada con el trabajo honesto debe bastar al hombre de fe, y hacer que agradezca por todo ello al Cielo.

Y si algunos no tienen ni siquiera lo suficiente, aun siendo ellos justos: he ahí su prueba que vosotros, a pesar de conocerlos, podréis aliviar: ¡mis manos!
Si os hago encontrar a quien tiene hambre y sed, corresponde a vosotros aplacar su hambre y calmar su sed, ya sea de fe o de cosas materiales. 

Vosotros abandonados a Mí, ofreceos a Mí y Yo os enviaré aquellos que convendrán para vosotros. Sea que tengan ellos hambre y sed de espíritu o de materia.

Yo, vuestro Rabí, comprendo vuestra humanidad, vuestras debilidades y temores. También esas cosas son pruebas para vosotros, ¡pero os quiero pobres de espíritu! ¡Yo, vuestro Rabí, un pobre Rey con corona de espinas, un Rey que nada poseía en riquezas del mundo, un Rey radiante de gloria que os espera en Su Reino!

30 de Noviembre de 1978

396. [118]- ¡La tierra no es sino el paso hacia la Vida! He venido a enseñar ese paso y a llevaros a 1a Vida.
¡Mis criaturas!

¡Id y testimoniad mi Verdad! Os envío al mundo para aquellos que, siendo del mundo, no piensan en Mí, Jesús. 

Deseo que el amor se extienda y os he elegido a vosotros, y luego vendrán otros como vosotros, y todos unidos, con dones extraordinarios hablaréis de Mí bajo el árbol de la paz, para luego, después del descanso, salir de dos en dos, como los primeros, a llevar el amor a quien Yo os enviaré!

"Rabí, ¿qué haremos si no nos escucharen?".

"Santiago, tú habla, testimonia tu fe para darla a los hermanos y, escúchame: ¡habla todo tres veces, luego sigue adelante hacia quien te escuchará ya desde la primera vez!".

"¿Y aquellos que no quieran escuchar se perderán?".

"Santiago, Yo, vuestro Maestro, he venido para todos, pero muchos no han escuchado y muchos no escucharán pudiendo hacerlo, de ese modo os envío de dos en dos cada vez, y enviaré más adelante otros como vosotros, de dos en dos cada vez, y luego descansarán juntos; y se hablará de Mí y Yo estaré en medio de ellos tal como ahora estoy en medio de vosotros!".

"Rabboni, los que vendrán más adelante ¿serán como nosotros, e irán por el mundo de dos en dos, como nosotros, para dar testimonio de su fe y de tu Verdad?"

"Santiago, serán como vosotros, hombres débiles, frágiles, con méritos y defectos... Para los tiempos en los que darán testimonio serán hombres de esos tiempos; Yo los he elegido ya, aunque ellos no existen todavía, ¡y desde siempre han estado en el pensamiento de Mi Padre!"

"Rabboni, ¿como podrás estar en medio de ellos si ellos existirán más adelante? ¿Vivirás en la tierra largo, largo tiempo? No comprendo, Rabboni".

"Santiago, Yo no viviré mucho tiempo más en la tierra, ¡pero enviaré el Espíritu a todos aquellos que he escogido y que mi Padre ha elegido desde siempre! Nuestro Espíritu los volverá sabios, como hará con vosotros cuando Yo os deje. Los he elegido, los he preparado, he llamado a sus almas y ellos no existen todavía... A ellos, como a vosotros, he hecho conocer el mundo, el dolor, la alegría y demás cosas de la vida del mundo...

"¡Y no existen todavía pero Yo, vuestro Rabí y el de ellos, los conozco como os conozco a vosotros!" 

"Rabboni, ¿por qué nos dejarás?"

"Santiago, dejaré la tierra como todas las criaturas, ¡la tierra no es sino el paso hacia la vida! 

¡He venido a enseñar ese paso y a llevaros a la Vida!”

1 de Diciembre de 1978

397. [349]‑ ¡Estad preparados! Preparados ya que no sabéis cuando volverá el amo ausente.

¡Mis criaturas!

Puesto que está escrito que llegarán los últimos tiempos, he aquí que el Cielo se abre para algunos de vosotros, cada vez más numerosos en el momento del último tiempo!

Todo esto está escrito, y cada cosa escrita en la Verdad se deberá cumplir, así como otras se han cumplido ya.

Y entonces, ¡estad preparados! Preparados porque no sabéis cuándo volverá el amo ausente! 

Preparados, porque no sabéis cuándo seréis llamados para partir de la tierra y venir a formar parte de la Vida, ¡y depende de vosotros!

¡Depende de vosotros estar preparados para venir a la vida!

Y estad preparados para los acontecimientos, listos para lo que puede suceder aunque nunca haya sucedido: ¡estad preparados, es decir, conservad pura vuestra alma, llevad siempre el vestido blanco!

¡Y permaneced prontos y vigilantes contra el maligno: recordad que es una mona!1 Yo, Jesús, os enseño, os envío dones espirituales, vosotros escuchad con humildad y, al mismo tiempo, vigilad. Puesto que el árbol se juzga por sus frutos, mirad entonces los frutos copiosos: las almas que vienen a Mí, y entonces estad seguros que vuestro escuchar resulta claro: ¡mis palabras, que son siempre las más sencillas y transparentes!

¡Vigilad 

Sobre vuestra alma a fin de que, cuando llegue a Mí, esté blanca: el más hermoso vestido! Y, de este candor debéis hacer el objetivo de vuestra vida terrena, pasar en el bien y en el mal, en las pruebas y en la serenidad, vestidos de blanco.

5 de Diciembre de 1978

398. [120]- La fe es un don que el hombre se procura, da fuerza y mueve montañas.

¡Mis criaturas!

Amaos los unos a los otros, y entonces os comprenderéis y todo será transparente entre vosotros. 

En aquel tiempo, al comienzo de mi vida pública, el bondadoso y prudente Simón el Zelote me preguntó:

"Rabboni, ¡yo trato de apaciguar sus discusiones, pero ellos no siempre me escuchan! Rabboni, ¿qué puedo hacer?"

"Simón, tú enséñales a ellos (los hermanos, los primeros que me siguieron, hombres con defectos, seres humanos también con valores pero... seres humanos como vosotros), por supuesto Simón, enséñales a ellos la tolerancia la paciencia y, de ese modo, la comprensión que conduce luego al amor fraterno entre las criaturas, aun entre aquellas que antes no se conocían ni habían oído hablar una de la otra.

Diles que antes de juzgarse se observen, que miren antes en sí mismos, que a lo que hacen los demás, ¡ya que no se puede ni se debe juzgar por un acto, un gesto, una palabra, cuando no se conoce el pensamiento ni el porqué de un gesto, de un acto! 

Considerad entonces lo que haríais vosotros si fuerais ellos.

¿Obraríais de manera distinta? No lo sabéis, porque vosotros sois vosotros y ellos son ellos, ¡y entonces no juzguéis, no perdáis la paciencia, amaos!"

"¡Rabí, tú amas a todos, eres DIOS y eres perfecto, nosotros, criaturas humanas, muchas veces no sabemos amar ni tolerar! ¿Vendrán con el tiempo hombres mejores que nosotros?"

 "Simón, habrá en el futuro hombres santos y pecadores. Si un hombre santo me conduce un pecador hacia la salvación, lo sabrá cambiar por amor en Mí y hacia él, ¡será siempre gran fiesta para Mí!"

"¡Rabboni, me das mucha esperanza con estas palabras!"

"Simón, he venido a traer la esperanza al mundo, y a quien se haga mejor en mi nombre le daré cada vez más esperanza, que es después la fe y mueve las montañas! Habrá santos y habrá pecadores, pero ¡cuántos se harán santos en mi nombre! He ahí la Redención, que continuará en el tiempo hasta el fin del tiempo, para traer más almas a mi Reino, allá donde, todos purificados, serán santos!"

"Rabboni, ¡entonces la fe es esperanza y la esperanza es fe! ¿Por esto los justos permanecen serenos aun en el dolor, y los que no son justos están siempre preocupados?"

"Has comprendido, Simón, la fe es un don que el hombre se procura, que mueve las montañas y da fuerza. Habrá fe en el mundo y habrá muchos que no tendrán fe. Para esto dejaré en el mundo mi Espíritu. ¡Para dar la fe!

7 de Diciembre de 1978
399. [56]- Mi Madre Me dijo llorando: "¡Ve a llevar la luz! ¡Es tu primera aurora! ¡Ve, Hijo! ¡Sé que el mundo te necesita!"
¡Mis criaturas!

Aquella noche, la última que pasé con Mi Madre antes de ir por el mundo, estuve en vela junto a Ella y hablamos largamente.

Tú, Mi pequeña mano, comprendes lo que son las palabras de dulzura entre madre e hijo: ¡un corazón en el otro!

El corazón de mi Madre estaba herido, como el tuyo, ella sabía que comenzaba a perderme. ¡Me habría de reencontrar para siempre en su arribar al Cielo intacta: ¡La Asunción!
Es un misterio para el que no tiene una fe segura: pero para el que tiene fe, cada misterio es todavía más fe, ya que muestra que DIOS puede hacerlo todo.

Para algunos que no creen, el milagro es misterio, y no ven que cada cosa es un milagro ya en la naturaleza misma.

Aquella noche Mi Madre me dijo lo que debería hacer para no sufrir frío ni hambre. Partía en absoluta pobreza, pero confiaba en el Padre Mío y vuestro, y el corazón de Mi Madre lo sabía y sin embargo temblaba: "Takinim, ¿si no encontraras alimento aun si fuese pobre, si no encontraras dónde descansar?"

¡Mamá, encontraré todas las cosas en el modo adecuado, estate segura: el Padre me ha enviado y se ocupa de Mí y dormiré en una gruta, en algún lecho: no importa, mi blanda almohada será el corazón de aquellos que me tendrán en el corazón! ¡Mi sustento será el de aquellos que se alimentarán de Mi cuerpo y de Mi sangre en todo tiempo! Mamá: Estarás Conmigo aun quedándote aquí, lo sabes: nuestros corazones son un solo corazón!" "¡Takinim: llevar la luz al mundo es una cosa maravillosa, pero: esta luz parte del dolor, mi sufrimiento en esta separación, y culminará en el dolor!"

"¡Lo sé, mamá, por eso te digo que el dolor es vida!"

Y a vosotros os digo también en verdad estas palabras, criaturas Mías: ¡el dolor es vida! Vida del alma, purificación de quien sufre en el alma y en el cuerpo. El dolor es un don y lo comprenderéis cuando conociereis todo su valor más allá del tiempo.

"¡Es el alba, mamá, debo irme!".

Ella apoyó Su cabeza sobre mi corazón, ¡cuánta dulzura! La abracé y Ella llorando me dijo: "¡Ve a llevar la luz! ¡Es tu primera aurora! ¡Ve, hijo! ¡Yo sé que el mundo tiene necesidad de ti!"

¡Y todavía voy por el mundo con vosotros! Cada amanecer, cada día, cada mediodía y cada tarde, cada noche, estoy con vosotros con Mi Espíritu y os doy la fuerza y serenidad de mi paz, para que Mi Palabra continúe.

12 de Diciembre de 1978

400. [121]- Muchos son ciegos y sordos; siempre llega para ellos el momento de ver y oír. DIOS se muestra a todos.

¡Mis criaturas!

¡En aquel tiempo, hablando a los de aquel entonces, pensaba en vosotros, que en vuestra época os habríais hecho las mismas preguntas que ellos Me hicieron, a su Maestro, y vuestro!

Un día, María Magdalena, que por entonces comenzaba a conocerme y, por lo tanto, a seguirme y amarme, me preguntó:

"Rabí, ¿cómo antes podía pecar sin remordimientos, cómo podía pensar solamente en mis diversiones, en los deseos y placeres vanos? ¿Estaba entonces como sorda y ciega para todo lo que pertenece al espíritu?"

“Mujer, no eras sorda ni ciega, ¡pero no había llegado aún el momento en que te hiciese ver y escuchar! Muchos son ciegos y sordos; para ellos siempre llega el momento de ver y oír, después, ¡depende de ellos (de ahí la libertad) el querer continuar viendo y oyendo! Así es: DIOS se muestra a todos. No descuida ni siquiera un alma, pero muchas almas no atienden a DIOS!"

"Rabí, yo desde que te miré he pensado que tú eres verdaderamente ¡el Hijo de DIOS!"

"¡Tú lo dices, mujer! 

Y por eso es que oyes y ves: te he mostrado la Verdad y tú, aun habiendo pecado, ¡eres un alma bella y sabes amar, por cuanto y mucho más de lo que has pecado!"

"¡Tus palabras, Rabboni, son palabras y música! ¡Entran en mi alma! Rabí, no tengo ya necesidad de nada y no temo ya nada... 

¡Tú eres el más grande maestro, tú, con pocas palabras, cambias un alma!"

“Mujer, ¡las Palabras son de luz! ¡Y la luz aclara el pensamiento de quien oye y ve! 

¡He venido a traer la Verdad y el amor, María!"

Y a todos vosotros os digo las mismas cosas: mucho os he mostrado, por gracia: ¡no podéis ser ciegos ni sordos!

13 de Diciembre de 1978
401. [57]- Junto a Mi Madre pronuncié la oración que, desde entonces, sube al Padre.
¡Mis criaturas!

Era una noche de luna, en el jardín, junto a Mi Madre, mirándola con ese amor que todos vosotros deberíais sentir por Ella, pronuncié con palabras y sobre todo con el alma, con toda el alma, la oración que desde entonces sube al Padre, recitada y sentida tanto por los doctos como por los más simples, en diversos idiomas, por hombres distintos de raza y costumbres: la oración que une en el mismo espíritu a los hermanos.

¡Padre nuestro! Y nos ha dado la gracia de sernos Padre, por amor nos ha creado, nos ha sacado de Su amor para llevarnos en el amor!

¡Padre Nuestro! Estás en el Cielo y en todas partes, ya que todo lo que es armonioso, bueno, bello, santo, es obra tuya.

Danos la fuerza de estar siempre en el bien, y esto sucederá cuando el pan del espíritu sea para nosotros fuerza y salvación.

Y danos tu Providencia Divina, a fin de que podamos pasar mejor por el mundo con la paz en el alma, para pensar mejor en Ti, Padre de los Cielos, en Tu Hijo Jesús, que es DIOS y vive y reina Contigo...

Ayúdanos, Padre, a ser buenos y leales, haz que no tengamos necesidad de ser perdonados; haz con Tu ayuda que seamos fuertes para saber perdonar.

¡Haz que no nos tiente el maligno! Nosotros con nuestra voluntad y Tú con tu divina ayuda. 

Sea santificado tu nombre a través de las obras santas de la humanidad en gracia.

Y venga sobre la tierra Tu Reino de gracia

Era de noche, mirando la luna en silencio y el rostro de Mi Madre, blanco por la luz lunar, rezaba también el Padrenuestro, también y sobre todo por vosotros que habríais de venir después y por aquellos que ya habían venido.

Os he enseñado a rezar, la plegaria es una fuerza y también lo es la oración pronunciada con sentimiento, sobre todo sentida en el alma. La oración es elevar el pensamiento a DIOS, adorarlo.

"Hágase tu voluntad". Tu voluntad es la más justa, la única justa, ya que tú conoces y sabes y yo soy tan limitado que las más de las veces no conozco lo que es bueno para mi alma. Tú conoces, tú sabes: "¡Hágase tu voluntad!"

También Mi Madre pronunció con el alma aquellas palabras, ha sufrido, ha llorado mucho: ahora está en el Cielo para siempre, asunta en la gloria.

16 de diciembre de 1978

402. [34 bis]- Meditad sobre el Adviento, sobre aquella mi vida, sobre aquellas palabras de Vida.
¡Mis criaturas!

Una voz en el desierto, una voz que gritaba la primera Verdad, ¡la única! Él anunciaba la Luz, pero daba testimonio de la Verdad. ¡Juan Bautista, la voz del desierto! La voz llevada por el viento...

¡Y vosotros lleváis la luz! Gritad la Verdad, en este tiempo es necesario gritar la Verdad y obrar de manera que el viento la lleve allí donde debe andar.

Y... allí dará sus frutos, Y los frutos serán copiosos porque es mi Verdad, la que traje Yo, Jesús, al mundo para redimirlo, y Yo, DIOS e Hijo de DIOS, Hombre e Hijo del hombre, nada hago en vano.

Hace tantos años (y al mismo tiempo tan poco tiempo ha pasado) nacía en la tierra, hombre entre los hombres... Y la cabaña era pobre, pero los Ángeles estaban presentes y cantaban: he aquí el primer modo de demostrar que la materia no es importante como lo es el espíritu: ¡He aquí, mis criaturas: pobreza y gloria!

¡Gloria en lo más alto de los Cielos y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad!

Paz a vosotros que deseáis hacer todo lo posible en Mi nombre. Paz a ti que obras con sacrificio, a ti que das sin esperar nada: tú, alma querida, que das por amor en Mi, y por esto te agradezco: eso que Me das a Mí, lo das cuando les soportas y sonríes a ellos, cuando les tiendes la mano, Me haces todo esto a Mí, ya que Yo estoy en ellos y ellos están en Mí, y tú estás en Mí.

 El Adviento es tiempo de meditación, y es siempre tiempo de meditación porque cuanto más se medita, más se conoce, más se vive la fe, ¡y la fe es vida! Además, el pensamiento de un hecho trae pensamientos correspondientes al tiempo en que se produjo.

He aquí la importancia de hacer recordar a los Santos, a mis queridos Santos, en sus respectivos días de renacimiento. ¡De aquí la importancia de los recuerdos y lo que suscitan! Y así se llega a la meditación.

Meditar sobre el Adviento, sobre aquella Mi vida, sobre aquellas palabras de vida por las cuales tomé cuerpo de hombre con Espíritu de DIOS: la Redención se hace en el tiempo, se inició con la voz que gritó en el desierto, con el "¡Fiat!" de Mi Madre, comenzó con el anuncio de Gabriel, que fue la primera luz.

Vosotros también, mis criaturas, gritad a las almas que Yo, Cristo, vuestro Maestro, el Rabí de los primeros y de los últimos, soy DIOS en el Padre unidos en el Espíritu, gritad a las almas sin fe, que tienen en sí mismas un desierto, que aquella voz anunciaba una Verdad capaz de colmar de luz las almas.

Vosotros sed voz, como la voz de Mi Johanan dad testimonio de la Verdad con el mismo ardor y con el mismo amor, Mi Verdad: el camino del Reino Mío y vuestro.

Caminaba solo por un sendero: entonces estaba todavía solo e iba a elegir a los primeros Apóstoles y ellos no sabían aún que iban a ser elegidos. Mi corazón humano estaba cargado de nostalgia: había dejado a Myriam en la pequeña casa que vosotros conocéis, la casa de Nazaret y de Loreto, Mi espíritu divino estaba lleno de felicidad: ¡iba a cumplir una, la única verdaderamente válida misión de amor!

También vosotros haced como Yo hice, a imitación mía: aunque estéis cansados o tristes, con preocupaciones y pruebas vividas: Mis dones, ¡id con vuestras cargas que os mortifican en lo humano, pero os vuelven sensibles en el alma y os hacen crecer con la fuerza de lo alto!

¡Id! Yo vengo con vosotros, os allano el sendero, con mis brazos aparto las ramas para que no os rocen: os he elegido, os ayudo, os ilumino y... a menudo os vuelvo fáciles las cosas materiales, para que esté libre vuestro espíritu.

La pobreza de espíritu hace libres, además hace libres la serenidad de espíritu; pero si vosotros obráis en Mí la tendréis siempre, ya que me sirvo de vosotros, os he elegido desde la Cruz y el Padre os ha elegido más allá del tiempo, puesto que nada se hizo al acaso, sino preestablecido por un inmenso pensamiento.

¡La libertad de elección es para vosotros, para vuestro modo de vivir Conmigo o sin Mí! Dos son las opciones, dos los amos!

Criaturas, el tiempo de vuestro paso por la tierra ha sido elegido, vosotros habéis sido llamados, ¡podéis venir Conmigo o andar sin Mí!

Y en este caso no tendréis ni paz ni fortaleza y seréis presa de fuerzas oscuras. La luz está Conmigo, en Mí: Yo soy la Luz, venid, caminemos por las sendas del mundo y sed siempre la voz que grita a las almas, que tienen en sí mismas un desierto ya que les falta la fe, que Yo existo, soy el Hijo de DIOS, existe DIOS, existe toda la Verdad de la Verdad, y de esto estarán seguros también ellos que, después de haberme conocido por vuestro medio, habrán comprendido Mis palabras!

Y criaturas Mías, todo lo material pasa, pero Mis Palabras no pasan, porque son de luz, no de voz.

17 de Diciembre de 1978
403. [122]- Os exhorto a la claridad y a la lealtad. Y os exhorto a no tener miedo de nada porque estoy con vosotros.

¡Mis criaturas!

¡Mis palabras de luz para los primeros, para vosotros, para otros antes y después de vosotros!

¡Para ratificar, para reverdecer, para explicar nuevamente la Verdad, a fin de que más almas vengan a Mí!

"Rabboni, con toda el alma trato de llevar tu Verdad, pero temo no ser siempre escuchado, ya que quisiera ver pronto los frutos, quisiera ver pronto mejorados a quienes hablo. Rabboni, pongo toda el alma en esta misión de amor... ¿veré algún fruto?"

"Bartolomé, Yo veo los frutos de lo que tú siembras. ¡Tú. siembra! ¡Y siempre con toda tu alma! Ves, mi Bartolomé, cuando se da el alma se da lo que verdaderamente se siente, y quien escucha las palabras provenientes del sentimiento del alma, tarde a temprano las comprenderá y mejorará. Nunca desesperes, usa tu fe y tu fortaleza, y da con ardor, con todo tu sentimiento de amor por Mí: obtendrás y verás los frutos a veces de inmediato y a veces no los verás, pero ¡Yo ya los veo!”

“Rabboni, ahora que he escuchado tus palabras me siento más fuerte, hablaré y daré con mayor entusiasmo, pero necesitaba esta fuerza. Te lo agradezco, Rabboni".

"Y vendrán otros y otros en el futuro que querrán obrar para Mí y tendrán miedo de no tener éxito. Mira, Bartolomé, los hombres son siempre iguales, tal vez necesitan una palabra que los pueda confortar. ¡Entonces Yo, el Rabí de los primeros y de los últimos, siempre los confortaré cuando quieran obrar para Mí y en Mí!"

Criaturas mías, mi voz os encanta, me sentís en el alma y tendréis fortaleza cuanto más me sintiereis, y me sentiréis si me queréis sentir: depende de vosotros quererme sentir y querer testimoniar la Verdad. ¡Yo sabía lo que habríais hecho, para eso os doy la fuerza, para eso os he llamado!

Como a mi Bartolomé, también a vosotros digo: no seáis impacientes por ver los frutos, Yo los veo, vosotros sembrad en mi nombre. 

Si os he elegido, sabía que vuestras palabras de testimonio no habrían sido inútiles. Yo veo frutos y flores: almas salvadas por medio vuestro.

Os exhorto a la fe en Mí, os exhorto a no carecer nunca de ánimo: justamente ahora que ha llegado el tiempo de tenerlo cada vez más.
Os exhorto a la claridad, a la lealtad. 

Y os exhorto a no tener miedo a nada porque estoy con vosotros.
"Rabboni, ¡ahora ya no temo ya nada! ¡Y nada me pesa, ni el cansancio, ni la pobreza. Rabboni, te amo y me siento rico y jamás cansado!"

"Cierto, Bartolomé, has comprendido lo que significa ser mi instrumento, ve en paz, ve con alegría. Y a ti te digo esto ahora, y después a quienes vendrán más adelante".

"Rabí, ¿de qué modo le dirás a ellos esto que me dices ahora?"

"A través de mi Palabra, que nunca pasará, Bartolomé. Mi Palabra es semilla que crece y fructifica. Yo cosecharé los frutos y agradeceré a quien haya sembrado por Mí.

22 de Diciembre de 1978

404. [425]‑
Me manifiesto para deciros que os amo, amo a cada uno de vosotros como si fuera el único para Mí.

¡Mi criatura!1
La amistad Conmigo, queriendo conocerme para después amarme, llenará el vacío de tu alma. ¡No estás solo! Recuérdalo, en tu corazón y en tu alma estoy Yo, Jesús, DIOS de DIOS engendrado, no creado, porque soy increado como DIOS en la Trinidad. Me oculto en vuestros corazones en el silencio de vuestras almas... y espero, hasta que tengáis el deseo de conocerme para amarme, y para amar. Os tiendo la mano, os hablo al alma, y todavía no Me sentís. Por eso estoy esperando el momento adecuado para manifestarme a vosotros, ya que Yo os conozco y sé; ¡vosotros no sabéis y no os conocéis como yo os conozco! Me manifiesto para deciros que os amo, amo a cada uno de vosotros corno si fuera el único para Mí. Os amo tanto que habría muerto en la Cruz aun por uno solamente.

¡Sin embargo muchos de vosotros no Me conocen! ¡Y entonces llamo a vuestro corazón, a vuestras almas! A todos los corazones, a todas vuestras almas llamo y... muchos no Me han escuchado, aunque Me hayan sentido por un instante.

Tomé sobre Mí todos los pecados del mundo, para salvar al mundo. 

Y estas palabras se las he dicho a todos los que amo, que sois todos vosotros, de todo el universo, sin embargo, no todos Me buscan.

Me manifiesto a todos, de distintas maneras: es Mi amor que se expande y vence al tiempo y a la muerte, ya que la muerte no existe, la muerte de la materia no es sino la eterna vida del espíritu.

¡Alma querida, te estoy llamando! Escúchame en tu alma. En el silencio Me sentirás, porque Mi voz está en el sentimiento de los que Yo he escogido para dar testimonio de la fe y llevarla a los hermanos hambrientos y sedientos.

Ahora todavía no comprendes este Mi lenguaje, pero es siempre el mismo: hablo como a los primeros, ellos Me vieron, pero vosotros también Me podéis ver con los ojos del espíritu: que es la esencia pura de las criaturas que existen, puesto que Yo, en el Padre, unidos en el Espíritu, existimos.

Quizás te parecerá extraño, increíble, que Yo, Jesús, te hable. 

¿Por qué, alma querida?

Para Mí tú eres el único en este momento del tiempo. Yo estoy más allá del tiempo, ¡pero luego comprenderás estas palabras de luz! No estás nunca solo. Yo te amo, amigo y hermano, dame tu amor y tu amistad y Yo colmaré tu alma de paz. ¡El alma! Contemplo el alma de Mis criaturas. El alma, que vivirá para siempre. Caminarás Conmigo, querido amigo, hermano, irás en Mi sol, que es la fe, tendrás paz y serenidad, y tu paso por la tierra será un camino que te llevará a lo alto, hasta Mis brazos, en el mundo del amor.

29 de Diciembre de 1978

405. [123]- Todos pueden entregarse a Mí, todos aquellos que siguiéndome, aun permaneciendo en su estado, pronuncien como mi Madre: "Fiat voluntas tua".

¡Mis criaturas! 

La primavera resplandecía en el aire, en aquel tiempo, descansando cerca de un árbol de la paz, tenía a mi lado a Judas Tadeo, quien me miraba afectuosamente con sus ojos azules. 

"¡Maestro, estoy feliz de seguirte, y aun las cosas más difíciles me parecen fáciles y hasta hermosas! ¿Solamente nosotros te seguiremos, Maestro, o... vendrán otros, cómo?"

"¡Judas, muchísimos me seguirán más adelante, por los años y los años! ¡Y para todos serán fáciles las cosas más difíciles, ya que tendrán en el alma y en el sentimiento el don de la fe! Mira, Judas: la fe coloca las cosas en su perspectiva exacta, cierto: sin fe todo es difícil porque las cosas se ven como un fin en sí mismas, y el hombre viene a la tierra a ser probado. 

Sin fe no se comprende por qué se viene a ser probados, y los hombres se sienten desesperados en el dolor, humillados en la pobreza, desolados en la enfermedad.

"¡Judas, cuando se tiene fe, cuando se cree en DIOS y se ha comprendido Su amor, sólo entonces se aceptan las pruebas que llegan a las criaturas para su bien, y que las criaturas de fe saben reconocer y las otras, sin fe, no saben aceptar y se rebelan!"

"¡Rabboni, vendrán otros que te seguirán, Tú lo dices! Y dices que serán muchos. ¡Entonces nosotros no somos tontos por haberlo dejado todo, sino en lo acertado, porque está en lo acertado aquel que está dispuesto a todo por su Maestro!"

"¡Has comprendido! Vendrán otros dispuestos a morir por Mí, y vivirán verdaderamente porque morirán por Mí!

 "Vendrán más adelante criaturas que lo dejarán todo, y vendrán en todo tiempo, serán aquellos que llevarán mi Palabra, ya sean consagrados a Mí o entregados a Mí. Ves, Judas, todos pueden entregarse a Mí; todos aquellos que, siguiéndome aun permaneciendo en su estado, pronuncien como Mi Madre. "Fiat voluntas tua”. 

Y habrá aquellos que serán la sal de la tierra, y habrá aquellos que serán la luz

"Quien me ama no puede dejar de seguirme, y así quien me amare en los tiempos venideros no podrá menos de seguirme. Quien me ama, ya que siente mi amor y ama a los hermanos en Mí, puesto que sabe que Yo lo amo.

"¡Mira, Judas, qué frondoso es aquel olivo! ¡En otoño dará muchos frutos! Así veo a las criaturas que me aman: deberán dar muchos frutos: hacerme amar, haciéndome antes conocer por los hermanos. De otro modo, ¿qué amor sería? El verdadero amor debe producir obras".

"¡Rabí, me siento dispuesto a todo por ti, y quisiera no perder ni un momento sin producir obras de amor!"

¡Y vosotros, sed como mi Judas y no perdáis tiempo, hay necesidad ahora en vuestro tiempo, de verdadera sal y de luz viva!

30 de Diciembre de 1978
406. [124]- El pecado es lo que se obra con malicia, es todo aquello que, conscientemente, se hace para el mal.

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, descansaba con los primeros, al anochecer, y entre nosotros se hablaba de lo acontecido en el día; Johanan a Mi lado, mirándome pensativo me preguntó:

"Maestro, cuando pienso en el pecado me confundo muchas veces, porque no sé distinguir con claridad lo que está bien y lo que no lo está. Entonces temo pecar sin saberlo y ello me preocupa. ¡Rabí, desde que te sigo no quisiera pecar más!"

"¡Mi Juan! El pecado es lo que se obra con malicia, es todo aquello que, conscientemente, se hace para el mal. Mira, mi Johanan: toda criatura tiene su conciencia, pero en cada criatura existen muchos componentes que hacen que cada conciencia sea distinta de las otras, y entonces, el mismo pecado es distinto según cada criatura; a quien ha recibido más en inteligencia, sabiduría, conocimiento, le será más difícil ser perdonado del mismo pecado cometido por quien ha recibido menos.

"Johanan, quien conoce y vive el amor no peca, pero para conocer y vivir el amor se necesita estar en gracia, ya que cuanto más se está en gracia, más luz se tiene".

"Rabboni, ¿cómo se puede adquirir la gracia?"

"Amando a DIOS y a los hermanos, y escuchando en sí mismo esa voz que le dice al alma lo que está bien y lo que está mal. Alejando del alma todo sentimiento mezquino y deseando estar siempre en lo justo. Johanan: si tuvieres siempre hambre y sed de justicia serás bienaventurado, y serán bienaventurados todos aquellos que tendrán hambre y sed de estar en lo justo. 

Ellos no podrán errar: estarán en gracia y tendrán mi auxilio. El pecado es elegir el mal, es querer obrar el mal a propósito.

"Son muchos los pecados que llegan a contaminar al hombre desde el interior. 

Quien no desea pecar, quien no quiere pecar, quien me sigue y me seguirá es y será, porque amándome y entregándose a Mí, siempre en gracia, Yo lo llamaré: Bienaventurado!"

"Rabí, me das fuerza y esperanza. Estas palabras tuyas me harán crecer con la fuerza de lo alto".

"¡No solamente tú, Johanan, no solo tú crecerás con la fuerza de lo alto escuchando mis palabras! Más adelante vendrán muchos que, teniendo en el alma y en el corazón mis palabras, crecerán con la fuerza de lo alto, estarán en gracia y Yo, el Rabí de los primeros y de los últimos los llamaré: Bienaventurados!"

1 de Enero de 1979
407. [117]- Tantas preguntas acerca del dolor. Muchos reniegan de Mí en el dolor, porque encuentran injusto lo que es una prueba para ellos.
Mis criaturas

¡A vosotros os enseño cosas importantes para el alma y, al mismo tiempo, sencillas! Importantes y sencillas como mi Palabra, que puede ser comprendida por los puros de corazón, sean doctos o ignorantes.

Ellos: los primeros, muchas veces me pedían enseñanzas y consejos, que después son las mismas cosas que muchos todavía se preguntan, o que, cuando os encuentran, os las preguntan a vosotros sabiendo que me conocéis mejor que ellos.

¡Tantas preguntas acerca del dolor! 

Muchos reniegan de Mí en el dolor, porque encuentran injusto lo que es una prueba para ellos, y no aceptan lo que les ha sucedido pero les parece normal cuando les sucede a los demás. Entonces, preguntan:

"¿Por qué DIOS, que debería ser bondad, permite cosas atroces?".

Así me preguntaba un día Judas Iscariote y Yo, el Maestro, le respondí:

"Judas, para aquel que tiene poca fe, el mundo futuro no existe o es incierto, y así es como ve toda finalidad en el mundo material, por eso no acepta para sí las pruebas, y juzga a DIOS en 1as pruebas ajenas; porque no ve la finalidad única y verdadera. Recuerda, Judas: mi Reino no es de este mundo, ni tampoco es el Reino de la humanidad.

También un rey de la tierra tiene sus pruebas, como cualquier pobre de la tierra. 

Y Yo por pobre quiero decir: doliente del alma o del cuerpo. Judas, el Reino, Mi Reino está en la vida futura, y vendrá para los hombres justos, como también y más intensamente para los hombres santos.

¡Judas, logra para ti un modo de alcanzar aquella vida, buscando mejorar, elevando el espíritu! 

El hombre que se hace demasiadas preguntas acerca de cosas que no tienen respuesta en la tierra, se arriesga siempre a perderse en demasiadas inquietudes.

El hombre que acepta por fe y no se hace preguntas que no tienen respuesta terrena, que inclina la cabeza y pronuncia su "fiat", es el que vendrá Conmigo, a mi Reino".

Judas no comprendió, así como muchos otros no han comprendido ni comprenderán. 

Y luego, una noche, descansando después de una jornada de fatiga física y de alegría para el alma, mientras les hablaba sobre el pecado Cefas me preguntó:

"Rabboni, si yo no hago una buena obra, pudiendo hacerla, ¿es pecado?".

"Cefas, si se te presenta la oportunidad de obrar el bien, hazlo, nunca te niegues, ni por pereza y ni siquiera si no estas cierto que la persona que necesita de ti lo merece. Esto corresponde al Padre juzgar, ¡pero tú haz el bien! Cada vez que puedas dar, da, no niegues tu ayuda a los hermanos. ¡En este sentido es pecado negarse a hacer el bien! ¡Pecado de omisión!

"Rabí, ¿y si no sé si está bien o mal hacer algo?".

"Cefas, tienes la conciencia que te dice lo que está bien y lo que está mal. 

¡Sin embargo, pecarías por omisión si no obraras el bien cuando lo pudieres hacer! Cefas, existen hombres, y muchos existirán más adelante, que dicen que no hacen nada malo.

"¡No se pueden acusar de pecados que no han cometido, pero sí del bien que no han querido hacer! 

Los pecados por el bien no realizado, que son frecuentemente tan graves como una mala acción.

Cefas: ¡Recuerda: nunca se hace lo suficiente para DIOS, también por esto me envió el Padre a tomar cuerpo humano y a enseñar la Verdad, también para decir, a vosotros y a aquellos después de vosotros, que no se hace nunca lo suficiente para glorificar a Nuestro Padre a través del bien dado a los hermanos!"

¡Mis criaturas! Estas enseñanzas mías no son difíciles: son claras y sencillas y, si me amáis verdaderamente, inclusive fáciles de poner en práctica, y también apasionante ponerlas en práctica, es decir: dar y hacer por los hermanos cada vez que se pueda, con todo el impulso y el amor del alma, a los más cercanos, a los más queridos y.. a los demás, también a aquellos que nunca os han querido, ¡a través de un gesto vuestro de amor os amarán y la paz estará con vosotros y con ellos!

2 de Enero de 1979

408. [127]- ¡Un rico debería dar en proporción a lo que tiene, feliz de ser para los hermanos ayuda, trabajo, caridad!

En un jardín cubierto, adornado con bellísimas plantas, el patio de la casa de Lázaro, en aquel tiempo, un atardecer de verano, estaba sentado con él, Lázaro, ¡mi Lázaro! Él hizo traer vino fresco por un sirviente, vertido en dos copas de precioso metal, una, Lázaro Me la presentó diciendo:

"A pesar de todo Rabboni, desde que te conozco me siento casi culpable de usar para mí (no para ti, que eres digno de las cosas más preciosas) objetos de tanto valor..."

"Lázaro, aceptar la propia riqueza, si ha venido de un trabajo honesto de los padres, no es pecado si se la acepta para hacer buen uso de ella. Mira, Lázaro, estas copas han sido trabajadas por artesanos, que también por este trabajo han tenido para sí la mano de la Providencia, que les ha provisto el medio de vivir y de hacer vivir a su familia.

 "Si tú das demasiada importancia a todas las cosas bellas que te rodean, eres un rico codicioso, y para ti es estrecho el ojo de la aguja; pero si eres rico y, de tal modo, un instrumento de DIOS para dar a quien tiene necesidad de trabajar y de ser ayudado, ¡agradece por esta riqueza que te puede dar la alegría de dar por cuanto posees!

"Lázaro, el rico que da con amor y caridad verdadera (que por otra parte, la caridad no es sino el amor puesto en evidencia) es el que se hace amar, y no envidiar por el pobre, puesto que dona sus riquezas sin hacer ostentación de ellas. 

¡Cuánto bien material puede hacer el que ha recibido riquezas a través de su honesto trabajo o del de sus padres! El rico debería dar en proporción a lo que tiene. Estar satisfecho con lo que le queda y feliz de ser para los hermanos ayuda, trabajo, caridad!

¡Tú, Lázaro, bebes en esta copa bellísima, pero si te la pidieran la regalarías de buen grado, para ti que estás habituado a todas estas cosas bellas, usar copas preciosas es como para otros usar vasos de barro cocido! ¡Pero si tú usaras esta copa ostentando su valor, no podrías pasar a través del ojo de la aguja!"

"¡Rabí, me invitas a obrar más, a dar más, a amar más! ¿Rabí quién es el rico entre nosotros dos? 

¡Tú, mi Rabboni, que eres rico en amor y en comprensión para todos!"

8 de Enero de 1979

409. [111]- Todos me sois inmensamente queridos y cada uno me es querido.

¡Mis criaturas!

Una sola historia: la historia de aquel tiempo en que Yo, el Rabí de los primeros y de los últimos, vine a traer la Redención, no ya con promesas de felicidad terrena, sino con enseñanzas para poder alcanzar el verdadero Reino mío y vuestro: ¡el Reino de los Cielos, el mundo de la armonía!

Y,¿cuántos me conocen de verdad? ¿Cuántos saben que mi voz es para cada uno, que todo corazón humano lleva escondido mi amor por ese corazón, por esa alma? ¡Y todavía no lo saben!

Mis consagrados tendrían que haberme hecho conocer mejor: ¡aquellos que fueron y son santos lo han hecho y lo están haciendo, otros son fríos y... no pueden transmitir calor!

Quien verdaderamente me ama puede hacerme amar. 

¡Rogad por aquellos que no hacen lo que Yo deseo, a fin de que mejoren y se conviertan en mi Voz!

Y, tú eres mi Voz y das lo que sientes. 

¡Y tú, no temas, te quiero así, ve en paz! Tú que te has entregado a Mí con tanto ardor de tu alma, ¿por qué te has detenido?

¡Sigue, continúa; no te detengas, tu camino es largo y debes recorrerlo en mi surco!

La historia de cada alma es para Mí como si fuera la única historia. Todos me sois inmensamente queridos, y cada uno me es querido. 

¡Vivo con cada vida vuestra! Y, ¡soy vuestra vida!

Os llevo de la mano, si leéis mi Palabra. 

Os llevo en el corazón, si me amáis; ¡inclusive si no me amáis os llevo en el corazón!

En aquel tiempo, un día durante un descanso, me preguntó Andrés:

"Rabboni, ¿cómo puedes tú amar a todos, y tanto? ¡A mí me es muy difícil amar a todos!, lo intento, me obligo al amor, pero soy débil en este amor, ¡Rabí, enséñame tú!".

"Mira Andrés, amar no es fácil para el hombre que ama si es amado, que da con entusiasmo a aquel que le ha dado con entusiasmo. ¡Y lo que no es fácil será apreciado y premiado por Nuestro Padre de los Cielos, lo que se hace con sacrificio!

"Sonreír a quien nos sonríe es fácil: ¡difícil es presentar la mejilla no golpeada todavía, y entonces en eso consiste el amor! No reaccionando, soportando, perdonando... Dando a quien nunca corresponderá, puesto que se debe dar por dar, jamás para recuperar o para recibir un favor a cambio.

"Es difícil el amor verdadero y completo hacia cada uno, porque e1 hombre es frágil y débil pero es riqueza acumulada en el Cielo, ¡y cuando se da a los hermanos es como darme a Mí!".

Y Andrés comprendió, ¡comprended también vosotros!

¡Vosotros también sabéis que perdonar es amarme, que dar es darme, que amar es amarme! 

¡Criaturas mías, sed fuertes en el amor! Fuertes y generosos; ¡nunca se hace lo suficiente, en la tierra en materia de amor, y los hermanos tienen sed y hambre!

11 de Enero de 1979
410. [128]- Es necesario contemplar mi rostro, y verlo en los hermanos. Entonces será fácil contemplarlo hasta llegar a la comprensión, y de allí al amor.

¡Mis criaturas!

Abrid entre vosotros vuestras almas para conoceros mejor y, por consiguiente, amaros mejor.

Estoy en medio de vosotros, no podríais hablar de Mí si Yo, vuestro Rabí, no estuviera presente. 

Sois hombres, Yo os comprendo y al mismo tiempo os exhorto crecer con la fuerza de lo alto, un poco cada vez y cada vez más, ya que vuestro camino debe conduciros a la luz, y para alcanzar esta luz es necesario mejorar cada día. ¡Yo acepto vuestro deseo de crecer con la fuerza de lo alto y os ayudo a crecer, os traigo hacia Mí!

Venid, no os detengáis, seguid mi surco...

Sois como los primeros; también ellos hablaban de Mí, también me amaban con amor humano: imperfecto. Yo los he amado y los amo, así como os amo a vosotros.

En aquel tiempo, un día Myriam de Magdala me preguntó:

"Rabboni, durante tanto tiempo no he comprendido el amor. Ahora tú me lo enseñas, ¡pero no me es fácil amar a todos! Sin embargo, ¡si miro tu rostro, Rabí, me parece más fácil el amor!"

"¡Mujer, en el futuro vendrán muchos que amarán mirando mi rostro!"

"¿Cómo es posible, Rabí?"

"Contemplarán mi rostro con los ojos del alma. ¡Me verán de verdad en los hermanos y crecerán con la fuerza de lo alto! Para crecer con la fuerza de lo alto es necesario contemplar mi rostro, y verlo en los hermanos; entonces será fácil contemplarlo hasta llegar a la comprensión, y así al amor!

"Myriam, tú sabes que el amor es también comprensión, y la caridad es el amor hecho activo, es nuevamente comprensión!"

"¡Te agradezco, Rabboni, por estas palabras tuyas, las llevaré en el alma!"

"¡Myriam, quien lleva en el alma mis palabras, no podrá dejar de amar, de comprender, y no ser caritativo!"

14 de Enero de 1979
411. [125]- Para aquellos que obran en mi nombre les preparo las riquezas en mi Reino.

¡Mis criaturas!

Un día, siempre durante un descanso, mi Johanan, mirándome con amor y confianza, me preguntó:

"Rabí, cuando uno está endemoniado, o bien, obsesionado, ¿cómo se puede hacer para liberarlo? ¿Y, cómo llega a suceder que uno quede obsesionado o poseído?"

"¡Johanan! ¡La obra de aquel que es oscuridad, es pérfida, y muchos se preguntan por qué DIOS la permite! Ten cuidado, Juan, también todo esto es para probar a los hombres que, no obstante, nunca deben incurrir en prácticas de espiritismo o de magia. Todo lo que es nigromancia es pecado grave, 1a magia constituye pecado gravísimo".

" Rabí, ¿y si algunos llegan a estar poseídos, sin culpa?"

"Siempre que estén poseídos por culpa ajena, y ellos no están en falta, están siendo probados y adquieren un mérito, así como también quien los sabe bendecir para liberarlos, puesto que quien libera tiene manos que saben curar el alma".

" Rabí, y para estar seguros de no correr estos graves peligros, ¿qué se puede hacer? ¿El mundo tendrá siempre necesidad de saber este remedio?"

"Johanan, llegará un momento en que aquel que es oscuridad conseguirá hacer creer que no existe, y los hombres tendrán menos temor y estarán en peligro. Mira, Juan, vendrán muchos hombres entre ellos, una gran cantidad que tendrán para sí mismos una fe acomodaticia, o bien creerán en lo que les gustare y a lo demás lo llamarán fantasía o cosas para el pasado.

"Johanan, lo que Yo en verdad os digo, lo digo también a aquellos que vendrán después de vosotros y, cada palabra mía es Verdad hasta el fin de los días y de los hombres".

"¡No comprendo, Rabboni, cómo se pueda creer solamente en parte de lo que tú dices! Rabí, mi Rabí, yo sé que tu Palabra es vida, y toda tu Palabra es vida, y cada frase es tan importante como otras, puesto que todas están hechas y formadas por la más importante Verdad: el camino que conduce a tu Reino!"

"¡Tú lo sabes, Johanan! ¡Tú has comprendido, mi pequeño y querido Juan, pero no todos son como tú! Otros son y serán tibios, otros harán lo que es más cómodo para ellos, y a veces es incómodo servir a un solo patrón que no te paga de inmediato, y más cómodo servir a otro que te paga antes de que hayas empezado el trabajo, por eso, Juan, muchos me traicionan por los vanos halagos del mundo y del maligno, ya que ellos pagan en la tierra y de inmediato. ¡Yo, para los que obran en mi nombre, les preparo las riquezas en mi Reino!

Así, para muchos es agradable, cómodo, fácil, creer en lo que les gusta y no creer en que no les gusta, pero son aquellos que viven solamente en el tiempo y para las cosas materiales, Johanan, quien cree verdaderamente en Mí, sin limites, sabe esperar, sabe sufrir, sabe tener paciencia, sabe que más allá del tiempo vivirá y tendrá la felicidad plena.

"Entonces, ¡para no correr el peligro de posesión u obsesión por parte de aquel que es oscuridad y persona, aquí tienes: la gracia, la fortaleza que dan mi Cuerpo y mi Sangre! ¡El pan y el vino de la Vida! 

¡Estar en gracia es alimentar el alma! Y así no hacer lo que no es lícito hacer, no querer ser curiosos del propio futuro, saber aceptar, hora tras hora, el momento presente; y así como se cree en Mí, en DIOS, en el Espíritu, se debe creer cada palabra de la Palabra, puesto que solamente allí está toda la Verdad que os traigo ahora y para siempre como camino hacia el Reino Celestial.

Johanan, cuando tú hables por Mí a ellos (aquellos que desean saber), exhórtalos al bien y a la fe, exhórtalos a saber mirar a lo alto, a querer crecer con la fuerza de lo alto! Tú, un día todavía lejano, escribirás palabras de luz y de profecía, pero aun esta profecía que contendrá la historia del mundo no deberá ser comprendida por todos, ¡ya que el hombre debe vivir hora tras hora sirviendo a un solo patrón, que es DIOS! ¡El hombre que quiere escrutar en el propio futuro no sirve a DIOS y no se confía a Él, por lo que puede ser fácil presa de aquel que es oscuridad y persona!"

"¡Rabí, no entiendo cómo haré para escribir la historia del mundo! ¡Tú lo dices, Rabboni, y yo confío en ti, aun en lo que no comprendo, y por tu gloria estoy dispuesto a servirte! ¡Rabí, tú eres el amor del Padre hecho hombre por nosotros!"

"Johanan, a ti y a aquellos que serán como tú en verdad Yo digo y diré: ¡Me sabéis seguir, confiáis e Mí y por ello os estoy agradecido!"

"Rabí, no me resulta claro todo lo que me dices, sin embargo, ¡me has hecho comprender el amor y eso, para mí es una fuerza... Para lo demás, Rabboni, ayúdame tú!"

"¡Y estas palabras y estos pensamientos tuyos los deberían tener todos los hombres, Johanan, los de ahora y los del tiempo que vendrá mientras exista la tierra. Johannan, a todos les debería bastar con comprender el amor, tanto como para ponerlo en práctica durante el paso por el mundo, el mundo material, y de ese modo llegar salvos al mundo espiritual, que no es solamente un mundo sino un infinito de mundos maravillosos, ya que el espíritu libre y purificado, no teniendo límites, puede vivir en un mundo de mundos sin límites!

A los hombres les basta comprender el amor para alcanzar ese mundo de mundos infinitos. Entonces, comprender el amor quiere decir: Ama a DIOS y al prójimo. ¡A DIOS en el prójimo y al prójimo en DIOS!

Y, ¡con esta fuerza: el amor, estaréis protegidos también contra las lisonjas del mundo y la insidia del maligno, puesto que el amor es DIOS, DIOS es el amor y vence todo mal, vence a la muerte porque es Bien, el Sumo Bien, vence al tiempo porque está por encima de él y lo ha creado, vence puesto que es la Vida y la Verdad, y me ha enviado a la tierra para vencer al pecado!"

17 de Enero de 1979

412. [108]- “Venid detrás de Mí y haré que seáis pescadores de hombres”. (Mc 1, 17)

¡Mis criaturas!

"¡Sed pescadores de hombres!".

Así les dije a ellos en aquel tiempo, un día, frente al mar.

Ellos: los primeros, me siguieron llevando consigo sus valores y defectos: seres humanos... Me han seguido, y vosotros los amáis puesto que conocéis su historia y los sentís hermanos.

Evoco la mirada insegura, asombrada y fascinada de Simón, rememoro la mirada (la primera mirada) amorosa de Johanan, la mirada confiada de Santiago y la interrogadora de Andrés.

Me siguieron, y al comienzo no sabían por qué Me seguían... "¡Sed pescadores de hombres! 

"Rabí, ¿cómo podemos pescar hombres? Hemos nacido y crecido aquí, de este mar extraemos nuestro sustento y otra cosa no sabemos hacer...

"Simón, ¿tienes confianza en Mí?"

"Si te sigo es por eso, Rabí".

“¡Entonces ven! ¡Venid Conmigo! ¡Yo, vuestro Rabí, os enseñaré a pescar hombres, es decir, a salvar almas! Y vosotros, no hagáis nada sin Mí: ¡Seguidme!".

"¡Yo te seguiré con júbilo, Rabboni, me agrada entregarme a Ti! ¡Rabí, nunca me dejes!". 

"Johanan. nunca abandonaré a quien se entregare a Mí! A vosotros y a los que vendrán más adelante, jamás los abandonaré. 

Serán ellos (aquellos que no me amarán) los que me ignorarán o me dejarán. ¡Y a aquellos que he elegido no los dejaré, puesto que al elegirlos sabía que ellos nunca me habrían de dejar!".

¡También vosotros, sed pescadores de hombres! ¡Tirad a los hermanos el anzuelo con la carnada hecha de caridad! 

Ayudadlos y estaré Yo, vuestro Rabí, para indicároslos, para traerlos, para hacer que los encontréis.

¡Pescadores de hombres, salvadores de almas! 

¡Siempre en Mi nombre, y cada uno en el estado en que ha sido puesto, haga cuanto le fuere posible en mi nombre!.

No miréis las cosas del mundo sino en su justa medida, mirad hacia lo alto: miradme. En verdad os digo: os ayudaré a pescar, y traeremos redes henchidas hacia la orilla.

21 de Enero de 1979

413. [114]- Sed prudentes con algunos, con otros ardientes, equilibrados siempre.

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, me preguntó un día Mateo:

"Maestro, he hablado de DIOS y de la esperanza a algunos que me han tomado por demente, ya que no creían en lo que les decía y pensaban que para creernos hay que estar loco".

"¡Mateo! ¡Después, más adelante, cuando todo se haya cumplido para Mí, os dejaré mi Espíritu, que iluminará por medio vuestro! Ahora os enseño a dar testimonio de mi verdad, ¡dad testimonio en mi nombre! Y si os toman por locos no importa, pero si queréis ser creídos buscad la sensatez y el equilibrio, no por lo que ellos digan de vosotros sino para que, creyendo en vosotros, crean en Mí.

"Y, entonces, sed prudentes, estudiad primero cuanto podáis el alma del hermano al cual daréis testimonio, y recordad: ¡cada alma es un mundo, sed prudentes con algunos, con otros ardientes, equilibrados siempre!".

"Rabboni, ¿y si no logro convencerlos?".

"Sigue adelante, hacia otros más dispuestos a ser convencidos, pero recuerda, Mateo: tu esfuerzo es plegaria: por ellos obra, ruega por ellos y el Padre se ocupará de sus almas.

"¡Nada se pierde cuando se trabaja para Mí! Se siembra y Yo cosecho. La oración sube y actúa. 

Sin embargo, existen hombres de mala voluntad, existen aquellos que sirven a otro patrón, existen aquellos que no quieren conocerme para reconocerme. ¡Tú, Mateo, no sabes qué camino tomarán ellos, por lo tanto, siembra! ¡Ellos encontrarán sendas floridas y me podrán ver!".

Y a vosotros ahora os digo todo lo que dije a Mateo aquel día, un día de viento, un día como tantos otros, ¡no obstante fue aquel día! (Todo día puede parecer como muchos otros, pero si sabéis trabajar para Mí, podréis hacer cada día distinto, según la obra cumplida).

Entonces: mis criaturas, hermanos, en verdad os digo: no temáis el juicio de los hombres (aun mostrándoos prudentes y justos, ¡siempre habrá quien ose juzgar, olvidando que solamente Uno juzga, Uno y Trino: ¡amor y justicia!), ateneos al juicio de Aquel que os juzga verdaderamente, ya que solamente Él conoce y os conoce.

Y os juzga porque os ama y os ama y entonces os juzga. 

Por eso, amad a los hermanos, soportadlos, compadecedlos.

Conoceréis hombres doctos en las cosas del mundo pero ignorantes de las cosas celestiales y, por lo tanto, presuntuosos. 

Conoceréis otros sencillos, en ellos la fe será clara, puesto que no es la ciencia terrena la que hace ver el rostro de DIOS y por lo tanto Mi rostro, que es el mismo, Yo en el Padre unidos en el Espíritu, el misterio para vosotros, de la Trinidad.

¡Es el alma pura la que, en gracia, sabe ver mi rostro, es el sencillo quien confía en Mí! Entonces, ¡ ahora id! En vuestro ánimo, en vuestra mente, está la misma respuesta que me dio mi Mateo:

"¡Rabboní, en ti confío! ¡Daré testimonio de la Verdad, puesto que me has llamado, y siempre tendré el valor de hacerlo, desde el momento que te he mirado!".

25 de Enero de 1979

414. [119]- Os exhorto a la caridad en palabras, en obras, en paciencia, en sonrisa.

¡Mis criaturas! 

¡Estoy en medio de vosotros y os miro el alma! 

Cada uno de vosotros me es querido, y a cada uno de vosotros he otorgado, en el Padre, unidos en el Espíritu, unos talentos.

¡A cada uno de vosotros exijo según lo que os he dado! ¡Y miro vuestras intenciones, vuestro entusiasmo para obrar por Mí y en Mí!

También a los primeros dije las mismas palabras, también ellos se hacían vuestras mismas preguntas, siempre según los talentos recibidos por ellos. 

Para aquellos tiempos los elegí a ellos, hombres quizás rústicos, ignorantes: hombres de buena voluntad, todos menos uno.

Ahora, en vuestro tiempo, entre los muchos que he elegido para dar testimonio de la Verdad que conduce a la Vida, os he llamado también a vosotros porque, conociéndoos desde siempre, sabía que me habríais de escuchar. 

A través de diversos caminos os he reunido en amor fraterno, a fin de que seáis hermanos también para los demás. 

Y, entre todas las virtudes que os requiero y a las cuales os exhorto, os exhorto a la caridad en palabras, en obras, en paciencia, en sonrisa.

Lo que deis a los demás, aquellos a quienes os envío, me lo dais a Mí, y lo que me dais a Mí, en verdad os digo, Yo os lo devolveré en mi Reino y el vuestro. 

Ese Reino donde viven vuestros seres queridos, que nacieron a la Vida Celestial antes que vosotros.

En aquel tiempo, me preguntó Santiago un día: 

" Rabí, explícame bien el sentido de la caridad, ¿es verdaderamente una gran virtud?" 

" Santiago, la caridad es el amor por medio de las obras, porque el amor sin esa consecuencia no es amor sino solamente un sentimiento que no produce. Si tú quisieses dar y no das, ¿qué amor es el tuyo? 

Entonces cuidado, Santiago, aprende a distinguir entre el amor y el egoísmo, puesto que si tú amas sin sacrificio, a menudo amas para recibir. Si amas con sacrificio das de ti mismo: ¡he ahí, Santiago, el verdadero amor!”

"Rabí, ¿tus palabras son solamente para nosotros? En ese caso, cuando ya no estemos en la tierra ¿cómo las podrán conocer los que vendrán después?"

"¡Santiago, Yo dejaré para vosotros, y vosotros para ellos, una herencia de amor que será para todos, mientras la tierra y los hombres existan! ¡Y dejaré mi Espíritu para hacer comprender a los hombres de todo tiempo que, entre muchas virtudes, hay una grandísima: la virtud que se llama caridad!”

" Rabí, tú me enseñas y yo trato de aprender, pero quizás mi egoísmo me lleva a pensar antes en mí que en el prójimo".

"¡Vence tu egoísmo, Santiago! Luego estarás más feliz y aliviado, porque estarás sereno, ¡tendrás la paz del espíritu, que es algo grandísimo!"

"¿Quién es el prójimo, Rabboni?"

"¡Todos aquellos que encuentras, que viven cerca de ti, aquellos que encontrarás! Y no busques por tu cuenta hacer cosas mayores que tú, busca a DIOS para encontrar al prójimo, puesto que DIOS es tan grande, tan en armonía con todo lo que ha creado, que también para Sus criaturas crea las oportunidades para encontrarse, a fin de que den de sí mismos".

Criaturas mías, también a vosotros os digo esto: rogad y obraréis mejor hacia el prójimo: aquel que encontraréis, ya que con la ayuda del Cielo y mía, de Nuestro Padre e iluminados por nuestro Espíritu, podréis hacer cosas grandes.

¡Mis instrumentos! Id en paz, dad al prójimo en Mi nombre, Yo iré con vosotros y sonreiré a vuestras almas.

Y recordad: ¡la caridad! Que el amor puesto en obra sea después para vosotros fuente de gran serenidad para el espíritu.

28 de Enero de 1979
415. [426]‑ Todavía no Me conoces, pero Yo, tu Jesús, te estoy llamando.

¡Mi criatura!1
¡No Me conoces aún, pero Yo, tu Jesús, te estoy llamando para que tú, antes de desentrañar la ciencia de la tierra, conozcas la ciencia del Cielo!

Alma querida, te estoy llamando y tú eres libre de escucharme o no, eres libre, pero serás mucho más libre, verdaderamente libre, si caminaras Conmigo.

¡Escúchame con el alma! Es el alma la esencia pura de la criatura, y es el alma de la criatura lo que Me interesa, y por amor; pon atención, Me interesa tu alma, porque Yo desde la Cruz, te he visto también a ti como DIOS que todo lo sabe y con amor divino, como si tú, entre tantos y tantos de todo tiempo, hubieses sido el único para Mí.

Habría derramado Mi sangre por uno solamente, Yo, Jesús, que tomé sobre Mí todos los pecados del mundo.

No te asombres: no Me conoces, y por eso podrías quedar sorprendido, pero si Me conocieras comprenderías que puedo hacer cualquier cosa para atraer a Mí cada alma... y así manifestarme a través de una mano con Mi pensamiento.

¡Sígueme entonces! ¡Me eres tan querido que estas Mis palabras de luz son solamente para ti! ¡Entonces, medita!

Se te ha dado una viva inteligencia que debes usar para el bien, siempre y cuando lo quieras así, ya que Yo en el Padre, unidos en el Espíritu, no obligamos a nadie para que haga lo que Nosotros queremos, puesto que a todos, para ser probados en la tierra, hemos dado la libertad de obrar.

Sin embargo, Yo tomé cuerpo humano con espíritu divino para deciros con infinito amor: ¡Seguidme! ¡Solamente en Mí encontraréis la verdadera paz, porque Yo soy la única Verdad!

1 de Febrero de 1979

416. [279]- Recordad: ¡os he dado muchos talentos! Utilizadlos bien.

¡Mis criaturas!

¡Desde aquel tiempo, Yo, vuestro Rabí, estoy presente en vosotros en todo momento, como estoy desde siempre en el Padre, unidos en el Espíritu, siempre presente en las criaturas desde que las criaturas han existido y mientras existan!

¡Y las criaturas han estado y estarán en la tierra para ir más allá! ¡Y ese más allá es la vida que os he prometido, la verdadera Vida, Mi Reino, que es vuestro Reino! .

En aquel tiempo llamé, para llevar al mundo la Verdad, a hombres normales que me siguieron, luego fueron iluminados, menos uno que hizo traición. 

Criaturas Mías, uno entre doce traicionó, ¡pero los demás 1levaron adelante Mi Palabra!

Una parte de Mi Palabra, la que debía ser suficiente a la humanidad para alcanzar Mi Reino, que es también el Reino de la humanidad justa, santa y purificada, solamente una parte... y luego, más adelante, elegí otras criaturas normales, con la marca del dolor o del renunciamiento en el alma, y ellas me he servido como lo hice con los primeros...

"Déjalo todo y sígueme!... Así les digo en verdad a los llamados de todos los tiempos, y ellos aprenden a dar a las cosas su justa importancia, a estar en el mundo y no a ser del mundo!

Ellos por mi amor aprenden a crecer en el espíritu y a acumular sus riquezas en el Cielo!

¡Mis criaturas! A vosotros os he dado un testimonio verdadero de Mi presencia en vuestra vida de cada día. 

Vosotros no podréis decir que no Me habéis conocido, porque os he hablado a vosotros como lo hice con Simón, Johanan, Leví, Andrés, Judas, Santiago...

A veces, ¡mientras Yo, el Rabí, os miro y vosotros no Me veis, os observo como a los primeros y percibo en vosotros algo de ellos, en vuestro modo de ser!

Entre tantos y tantos sentimientos hacia vosotros, que han hecho que Yo tomara sobre Mí todos vuestros pecados, tengo también un sentimiento de infinita ternura; quizás os veo niños y os digo: "Venid a Mí. Yo os defenderé¡" 

Y Me gusta veros como niños, es decir, sencillos y humildes. Yo, Jesús, fui sencillo y humilde en la tierra porque amo a los humildes y sencillos y debía ser como ellos son, y fueron y serán, y fui humilde y sencillo para ser comprendido por todos. 

Son los más sencillos y los más humildes los que Me comprenden mejor. He dicho, "¡Bienaventurados los que lloran!" ¡Y en la tierra nadie puede comprender esta bienaventuranza porque el llanto es amargo!

¿Por qué no creéis en todo lo que os he dicho? ¿Y en todo lo que repito ahora? ¿Acaso no os he dicho ya que Mi Reino no es de este mundo? 

Y entonces vosotros, que afirmáis creer en Mí, ¿cómo creéis en Mí sí ante el dolor queréis renegar de Mí? 

Vosotros no lo entendéis, pero de ese modo juzgáis la obra del Padre porque emitís juicios sobre lo que sucede en el mundo, sin tomar en consideración que las pruebas provienen de DIOS Trino, y el mal proviene de quien lo hace.

Y aprended a veros en vuestro entorno y podréis hacer mucho; si cada uno de vosotros se mira en torno suyo, y si todos lo hicieran así, el mundo tierra sería una cadena de bienes, ¡jamás de odio ni de engaños!

Por eso en este tiempo, envío palabras que dije a los primeros y que no fueron transmitidas, porque era éste el momento elegido para darlas a conocer. 

Sin embargo, si todos vosotros hubierais meditado y vivido las palabras del Evangelio, con fe y humildad, igual hubierais podido avanzar en el bien sin necesidad de otras palabras Mías que son, éstas a fin de cuentas, aquellas mismas de siempre. 

Así no se ha hecho, sino por pocos.

Las vanidades del mundo, otras preocupaciones, los halagos de los placeres y las comodidades de la tierra, os han ido alejando de Mí, de todo lo que Yo soy, en el Padre y en el Espíritu. 

Un acto de amor y de misericordia para vosotros! Y en verdad os digo:

"Recordad, os he dado muchos talentos, utilizadlos bien!"

2 de Febrero de 1979

417. [126]- La Redención continuará también por medio de aquellos que oirán mi voz y me mirarán con los ojos del espíritu.

¡Mis criaturas!

Descansábamos en una choza hecha de ramas, el viento era frío, y nosotros estábamos cansados de cuerpo pero felices en el alma ya que ese día había sido para nosotros pleno de luz. 

Johanan, junto a Mí, pensativo... En un instante, mirándome con esos sus ojos límpidos, me preguntó:

"Rabboni, si el Padre de los Cielos es DIOS, tú que obras milagros, también entonces eres DIOS, pero ¿cómo pueden ser dos iguales, o casi, para obrar milagros?"

"Johanan, DIOS Padre es Aquel que ha creado todo, Yo soy Su amor manifestado a la humanidad, y soy DIOS porque soy la segunda persona de la Trinidad, es decir: existe un DIOS único y trino, y para vosotros es misterio, un DIOS único y trino porque es Padre Creador, Hijo Amor y Espíritu consolador.

Juan, también en el alma de las criaturas se refleja la Trinidad, a imagen y semejanza de DIOS Uno y Trino: tú piensas, tú amas, tú actúas... 

Y en la vida humana existen tres fases: el momento de la concepción y el crecimiento en el seno materno; la criatura ya vive pero no ha visto aún la luz de la tierra. Luego nace y ve, y luego, con la muerte terrena, nace verdaderamente a la vida celestial y ve realmente.

Muchas plantas son semilla, hoja, fruto, y en muchas otras cosas está el símbolo de la Trinidad, o sea, el signo de DIOS. 

DIOS es misterio y, al mismo tiempo, se muestra y es evidencia".

"Rabboni, entonces tú eres DIOS e hijo de DIOS, por eso tu mirada penetra las almas, tus manos sanan y bendicen, y tu voz tiene en sí toda la armonía de la más bella música. ¿Cómo podrán saber todo esto aquellos que no te verán ni te oirán?"

"Johanan, me mostraré ante sus ojos espirituales y hablaré a sus almas. Y habrá criaturas que me podrán oír realmente, mejor que las demás, que casi todas las demás, y vendrán en el tiempo y en el designio para ayudar a los hermanos y para dar testimonio. Vendrán cuando fuere necesario y muchas veces serán combatidas, no les creerán y buscarán ahogar en ellas al Espíritu Consolador que Yo, en el Padre, les enviaré, para ellas y para los hermanos, en los tiempos en que la fe estará debilitada y Mi Palabra será desconocida para muchos”.

¡Serán tiempos duros y difíciles, y las palabras que enviaré a esas criaturas darán a los demás fortaleza y fe! 

Como ves, Juan, a vosotros os hablo y me podéis mirar: a ellos les hablaré y me mirarán, me oirán y me amarán. Yo he venido por vosotros y por los que vendrán más adelante; para cada uno un don, un acto de misericordia para el alma. ¡Quiero la salvación de las almas!

Johanan, he venido a redimirlas, y esta Redención continuará también por medio de aquellos que oirán mi voz y Me mirarán con los ojos del espíritu".

6 de Febrero de 1979

418. [280]- ¡Todavía existen muchos enfermos de lepra en el alma! Sed pacientes, tolerantes, amorosos con ellos... acoged a los enfermos y curadlos en Mi Nombre.

¡Mis criaturas!

"¡Curaremos a muchos de la lepra!" ¡Y muchos sanados para recaer luego en la lepra, no han sabido escucharme durante su tiempo!

Muchos han recibido enseñanzas de fe verdadera y luego, por ser del mundo, han olvidado todas las cosas importantes para seguir las vanidades del mundo.

Y otros me han conocido y me han amado con toda su alma y, a través de Mí, han amado al mundo, es decir, a los hermanos. 

El amor por Mí, la verdadera fe, es una vacuna contra la lepra del alma.

"Yo te sanaré, si lo quieres..." ¡No fuerzo la voluntad humana! 

¡Tú debes querer sanar para que Yo, tu Rabí, pueda sanarte! 

¡Sanarte el alma, librarte de la lepra que es la indiferencia, el pecado, el odio, la envidia, la soberbia, el egoísmo!

Estoy dispuesto a curarte, pero tú debes quererlo. Soy el médico de las almas, sí, pero tu alma que mantengo en curación ¿observa lo que Yo te indico para curarte? ¿Usas las medicinas que te he dado?

Criaturas mías, permaneced sanos de alma curándoos con las medicinas que un amoroso médico os ha prescrito: la voluntad de ser mejores, la caridad hacia el prójimo, la fe vivida y sentida de verdad, la plegaria, en oraciones, y en obras... 

¡Cuántas medicinas tenéis contra la lepra! ¡Usadlas, están a vuestra disposición!

"Rabboni, ¿por qué algunos de los que te conocieron no te escucharon? ¿Y otros a los que tú ayudaste no te quedaron agradecidos?"

"Cefas, no todos saben usar la medicina correcta para curar su alma. ¡Vosotros también enseñadles, en Mi nombre, a ser mejores, ofrecedles con el ejemplo las medicinas que usáis vosotros!"

Y ahora repito esto para vuestros tiempos, para vosotros que oís y leéis: ¡todavía existen muchos enfermos de lepra en el alma! 

¡Sed pacientes, tolerantes, amorosos con ellos, nunca vayáis prevenidos (en ese caso juzgaríais y eso no os corresponde) ni desconfiados (¡otra vez juzgaríais!) sino con el corazón y los brazos abiertos, acoged a los enfermos y curadlos en Mi nombre!

Y... podréis curarlos si Me confiáis a Mí vuestra obra. 

¡Cuántos milagros de almas curadas suceden!

Vosotros veis el milagro de un cuerpo curado, porque veis con ojos de carne y oís con orejas de carne. Los que ven y oyen mejor han comprendido que lo que importa es el alma. 

Quien es del mundo ve la materia. Quien está en el mundo ve el alma.

¡Dad la importancia adecuada a las cosas materiales, a fin de que no os cieguen ni os vuelvan sordos del alma! 

Y no digáis que Me amáis si no Me lo demostráis cumpliendo la voluntad de Nuestro Padre.

Yo, vuestro Rabí, os enseño el amor: una medicina prodigiosa que vosotros debéis usar en la curación de las almas, la vuestra y la de los demás. 

¡Mi deseo es contar con vuestra voluntad! 

No obstante, Yo os ayudo de muchas maneras, con muchos y diferentes medios, aun con los más evidentes. 

¡Y frecuentemente no comprendéis, sois sordos, muchas veces no veis... o no escucháis, y no miráis!

¡Aceptad todo lo que os envío: todo medio para sanar vuestra alma, aceptadlo! 

Todo medio: son todos igualmente válidos, no hay uno mejor que el otro, y así también estas nuevas palabras Mías que son un acto de ternura hacia vosotros; no las descuidéis, porque todo lo que proviene de Mi es verdad, y ésta también. 

Una vez más en verdad os digo: 

¡Miraos dentro del alma y procurad que esté sana! 

12 de Febrero de 1979

419. [282]- Entre todos los dones espirituales, la fe es el que da fuerza, que impide ya tener temores, que enseña la Verdad, que conduce a muchas virtudes y a las buenas obras".

¡Mis criaturas!

Era el atardecer después de una larga jornada de predicaci6n, iba seguido de los doce hacia el descanso. Había hablado del don inconmensurable de la fe, y todavía se hablaba de ella entre nosotros.

Tomás me preguntó: 

"Rabboni, este gran don ¿es una gracia?"

"No, Tomás, también es una conquista, y es dado también, según los talentos recibidos. Mira, Tomás, quien ha recibido menos, al haber recibido entonces pocos medios para procurarse la fe, ésta le es dada; quien ha recibido mucho debe buscarla y, con Mi ayuda, siempre la encontrará. 

¡Yo, vuestro, Rabí, he venido para curar las almas enfermas, o sea las almas sin fe!

Para eso predico y enseño, para eso realizo milagros en los cuerpos: por la fe! 

"Entre todos los dones espirituales, la fe es el que da fuerza, que impide ya tener temores, que enseña la Verdad, que conduce a muchas virtudes y a las buenas obras".

¡La fe! Es confiar en Mí y amar al prójimo en Mí.

Sin embargo... después de tanto tiempo, desde que vine a la tierra, debería existir mucha fe, las almas de muchos todavía están enfermas, ¡y me acusan diciendo que Yo no soy Aquel que soy puesto que la Redención ha fracasado si en la tierra hay tanto odio y tanto mal!

¡La Redención no ha fracasado! Han sido muchos Mis Santos, tantos han sido Mis mártires, y los otros amados de Mi corazón, las criaturas desconocidas y humildes que han vivido en la tierra en el sacrificio, en Mí y por Mí, ¡no, Mis criaturas, la Redención ha ido adelante!

Existe la fe pura en el corazón de muchos; y en cuanto a los otros: no es que no tienen fe porque haya fallado la Redención sino por su propio fracaso: ellos, libremente, no Me han seguido. 

No Me podrán decir, entonces, que fue inútil Mi venida; son ellos quienes no Me han escuchado.

Entonces, ¡la Redención continúa! ¡A través de los mártires, de los Santos, de los puros, los que se prodigan y obran en Mi nombre! 

No he venido inútilmente: muchos me han seguido. Como DIOS, sabía y sé todas las cosas: entonces, ¿habría hecho algo inútil?

Mi sangre ha sido preciosa para muchos que ahora, en el Reino de los Cielos, son felices para siempre y Me lo agradecen. 

Es preciosa para quien Me sabe amar, y aunque en la tierra hay mucho mal, existe el odio, existe el egoísmo... también existe la fe en los corazones de Mis apóstoles y de Mis discípulos de los últimos tiempos.

16 de Febrero de 1979

420. [386]‑ Confiad en Mí y... estaréis serenos.

¡Mis criaturas!

Cuando os sentís solos puesto que sabéis que entre vosotros a menudo se os busca para un favor recíproco, o por interés, cuando veis que el prójimo no ama como vosotros lo amaríais, cuando algunos os decepcionan porque han traicionado vuestra confianza, cuando desciende sobre vosotros la sombra de la melancolía con el recuerdo de horas felices pasadas, cuando vuestro corazón llora alguna criatura que os ha dejado... (y no os ha dejado con el alma), cuando sufrís por algún dolor físico... ¡No estáis jamás solos, Yo, Jesús, estoy a vuestro lado!

Entonces, el que se siente solo lo está verdaderamente porque no Me siente.

¡Estoy junto a los que Me llaman, estoy junto a los dolientes de alma y de cuerpo! 

Y no abandono jamás a Mis instrumentos: los cuido y les proporciono los medios, a veces milagrosos, para que puedan hacer lo que Yo deseo que hagan. 

Así como el buen cirujano cuida de su bisturí, Yo Me preocupo de mis bisturís: Mis instrumentos que deben extirpar de las almas la parte enferma.

¡Criaturas Mías, vivid cada momento de vuestro tiempo con fortaleza y valentía! Mirad Mi rostro, que vosotros habéis aprendido a ver y amar, sentidme en el alma y escuchad Mi voz.

Estáis en el tiempo, cada hora vuestra pasará, todo mal acabará, toda tristeza tendrá fin. Aquellos que lloráis con el alma acongojada volverán a vosotros y los veréis de nuevo, las frustraciones sufridas se olvidarán, las horas oscuras se tornarán luminosas y... ¡me veréis de verdad!

Y entonces, gozad también las horas terrenas, las únicas horas, porque después ya no existirá el tiempo... pero las horas se os han dado como dádiva para prepararos para un don más grande, si vosotros lo queréis, puesto que Mi Reino debéis ganarlo con vuestra voluntad... pero, criaturas Mías, amad también las cargas de la tierra, el peso de la tristeza y aquel punzante de la nostalgia... Amad las decepciones para que vosotros no decepcionéis... Amad el dolor en toda forma: os conduce a Mí, os cura el alma.

Y no os sintáis nunca solos. ¡Yo soy fiel! ¡Y nunca os abandono! ¿Podría abandonar a quienes he pagado con sangre? ¿Podría abandonar Mis manos? ¿A Mi voz?

En las horas oscuras de los caminos del mundo, Yo os acaricio el alma.

Yo también fui desilusionado por muchos. Yo también he amado a los que Me traicionaron... ¡Por eso os comprendo a todos! Os comprendo como hombre, y os comprendo como DIOS.

Confiad en Mí y... estaréis serenos: sabed que os espera un bien superior y un mundo mejor.

18 de Febrero de 1979

421. [130]- Aprended a amar mejor ahora y siempre, aprended cada vez mejor a perdonar, aprended a compadecer más todavía.

¡Mis criaturas! 

¡Cuando estoy en medio de vosotros, y habláis de Mí, Yo os escucho! 

¡No obstante, ya sabía lo que vosotros habríais de decir puesto que os conozco desde siempre! En verdad os digo:

aprended a amar mejor, ahora y siempre, aprended cada vez mejor a perdonar, aprended a compadecer más todavía. Todo ello no es sino vuestro camino hacia la felicidad plena. Un día, en aquel tiempo, Leví me preguntó:

"Rabí, no es fácil amar a todos, perdonar, compadecer... Muchas veces es un sacrificio presentar la mejilla ya golpeada. ¡Rabboni, yo soy un hombre y no sé cómo podría llegar a ser perfecto!..."

"Leví, a ti y también a aquellos que después oirán estas palabras, Yo en verdad digo: no exijo la perfección; sois hombres, exijo el deseo de llegar a ser mejores. ¡Y lo conseguiréis amando, sufriendo, perdonando!" 

"Rabboni, yo amaba los bienes terrenales, amaba el dinero y las comodidades. Y me doy cuenta que casi todos los hombres aman el dinero y el bienestar. ¿Cómo se podrá mejorar, cómo podrán mejorar todos?"

"Leví, a ti y a todos, Yo, vuestro Rabí, digo ahora y para siempre: mirad hacia lo alto, contemplad mi rostro, y tú no comprendes ahora, pero mira mi Cruz, Leví, recuerda después estas palabras, ahora no lo sabes todavía. Para amar, para mejorar es preciso la pobreza de espíritu y la riqueza en espiritualidad. Es necesario saber ver los verdaderos valores del espíritu y tener en préstamo las cosas materiales. ¿Tiene importancia, mi Leví, tener mucho dinero que no se usa pero se acumula? ¿Para qué sirve? ¿ Te salva acaso el alma? Leví, tú dejaste todo para seguirme y estás aliviado, antes estabas pensativo y preocupado".

"Maestro, yo te he mirado, te veo, te escucho, pero, ¿y los que vendrán después?"

"Leví. los que vendrán después me tendrán en su alma y Yo estaré en medio de ellos y los iluminaré; si fueren criaturas de buena voluntad, se separarán fácilmente de los bienes materiales porque vivirán en esta tierra más con el alma que con el cuerpo. Serán aquellos que habrán querido comprender, aquellos que me seguirán, que creerán en Mí; serán los que, entendiendo mi deseo hacia ellos para que salven su alma, y sabiendo que las cosas vanas del mundo pasan y que el alma está por encima de cualquier cosa, me seguirán y serán fuertes en el dolor y serenos en la humildad.

"Leví, quien me ama me sigue ya que, habiéndome conocido, darán a mi Palabra su exacto valor. A ti, a ellos Yo digo: 

¡estáis serenos porque estáis ligeros, estáis serenos porque tenéis esperanza, porque sabéis que lo que cuenta es el alma, y no os afanáis por las cosas materiales sino vivís en la tierra mirando hacia lo alto, hacia la luz! 

Mi luz, que os ilumina para haceros fuertes".

25 de Febrero de 1979

422. [34]- ¡La Resurrección no es leyenda, es historia! ¡La única historia, la apoteosis del Suceso!
¡Mis criaturas!

Yo, vuestro Rabí, vine como Hombre–DIOS a traeros la Redención, enviado por Nuestro Padre, que está en Mí y Yo en Él, hemos elegido libremente mi Pasión.

¡El Espíritu, que procede del Padre a Mí es la tercera Persona de la Trinidad, DIOS, ser perfectísimo, Creador y Señor del Cielo y de la tierra! DIOS Padre, el Ser que lo envuelve todo en un inmenso soplo, que da vida y mantiene la vida, que crea fuera del tiempo, Señor del tiempo, Él es para que todo sea.

Yo, Jesús, el Amor hecho hombre para demostrar a los hombres que puedo hacerlo todo en el Padre por amor de la humanidad entera.

Yo, Jesús, la salvación de los hombres, la Verdad y el camino que lleva a la Vida.

Siempre presente en vosotros está nuestro Espíritu: la tercera persona de la Trinidad. Y cuando sois consolados, iluminados, cuando Yo estoy en medio de vosotros, es Mi Espíritu, el Espíritu del Padre que está en medio de vosotros.

El Espíritu consolador que he dejado para iluminar las criaturas, a fin de que den testimonio de la Verdad. Y Yo, Jesús, desciendo en medio de vosotros: segunda persona de la Trinidad, presente en cuerpo y sangre sobre el altar, entro en vuestra alma y la nutro a fin de que sea fuerte.

¡Hermanos de sangre, vosotros, mis criaturas! ¡Hijos del Padre, como Yo Hijo del Padre, venido del Padre como DIOS de DIOS, y también para tener un rostro para vosotros!

¡Vosotros los hombres tenéis necesidad de un rostro que ver para amar! Mirad mi rostro, el rostro del dolor por vuestros pecados, el rostro de la gloria por vuestras buenas obras, los sacrificios de los santos, el sacrificio de los Mártires.

La Eucaristía: el continuo milagro que cada día se realiza por vosotros, en medio de vosotros; desde el altar observo vuestra alma. El Espíritu Consolador os guía, siempre que vosotros en gracia lo sepáis escuchar cuando está junto a vosotros.

A veces habláis por medio del Espíritu, os uso como instrumentos por medio del Espíritu. Yo. unido al Padre, engendrado por el Padre.

¡Trinidad, misterio, realidad, DIOS!

El Ser perfectísimo, el DIOS viviente que todo lo envuelve y penetra, inmenso como grande e inmenso como pequeño. Grande porque abarca lo infinito, pequeño para entrar en la más pequeña molécula.

Misterio, amor, grandeza, gloria. DIOS lo puede todo. Siempre lo supo porque era, es, ha sido, será y fue.

Siempre ha existido, creador del tiempo y del espacio, del no–tiempo y de la Eternidad.

Mis criaturas, ¿cómo no creer que Yo, Jesús no sea DIOS, si soy el Único perfecto entre tantos y tantos y el único resucitado? 

¡La Resurrección no es leyenda, es historia! ¡La única historia, la Apoteosis del Evento!

Aquella noche una estrella brilló sobre el mundo, los Ángeles cantaban y Yo vine a la tierra a traer la Redención.

26 de Febrero de 1979

423. [427]‑ Los primeros eran como vosotros. A veces os parecéis a ellos: las mismas dudas, los mismos defectos y... las mismas virtudes.

¡Mis criaturas!1
En aquel tiempo, cuántas veces les decía a criaturas como vosotros: "¡Tu fe ha sido recompensada!" Y nuevamente hoy lo repito a vosotros porque deseabais de Mí, vuestro Rabí, una palabra, un acto de amor, un testimonio de Mi presencia.

¡Aquí tenéis, almas queridas! Vuestra fe ha sido recompensada. Y me dirijo a vosotros, igual que a ellos. Para mí sois todos iguales, todos igualmente infinitamente amados.

¡No por casualidad os he reunido aquí, en este día de sol! ¡Es para deciros de nuevo y siempre que sois Mis testimonios, Mi voz, Mis manos!

Hablabais de Mí, cada uno con su modo de ser, como mejor os parece que lo podéis hacer. ¡Mi Espíritu os iluminará! ¡No temáis decir cosas inútiles! 

No temáis que se pierda la semilla. No importa si veis los frutos o no. ¡Yo cosecharé las mieses! ¡Vosotros sed Mis sembradores! En este tiempo existe, sí, tanta bondad y mucho amor, pero el mal y el odio más fuertes están para oponerse a ese bien. Existe mucha indiferencia, hay muchos que Me consideran un hombre...

¡Vosotros, Mis sembradores! Como 1os primeros, llevad al mundo el amor. Para eso os he reunido en este día de sol. Para hablaros directamente a través de una de vosotros.

Los primeros eran como vosotros. A veces os parecéis a ellos: las mismas dudas, los mismos defectos y... las mismas virtudes.

Yo deseo de vosotros la buena voluntad y el ofrecimiento de vosotros mismos a Mí. 

El ofrecimiento de vosotros mismos no es otra cosa que decirme cada día:

"¡Rabí, ayúdame a obrar en Tu nombre! Sé mi maestro para que yo comprenda mejor y haga lo que está bien. Rabí, Te ofrezco mi jornada, contemplando Tu rostro con los ojos del alma y poniéndolo siempre delante del rostro de los hermanos; así me será más fácil amarlos, soportarlos, aceptarlos, compadecerlos"!
¡Y todo eso no es fácil, hasta puede resultar heroico, pero: miradme! 

Y todo lo que hagáis con ese espíritu os volverá serenos y fuertes.

28 de Febrero de 1979

(Primer día de Cuaresma)

424. [129]- Nunca seáis indulgentes con vosotros mismos, agrandando a veces las culpas ajenas para poderlas juzgar.

¡Mis criaturas!

¡Cuando os digo: "Amaos los unos a los otros", quiero recomendaros todos los matices del amor! Toda una gama de matices... Muchas veces difíciles de ponerlos en práctica, pero a menudo los queréis ver practicar por los demás...

¡No, mis criaturas! ¡Nunca seáis indulgentes con vosotros mismos, agrandando quizás las culpas ajenas para poderlas juzgar desde vuestro punto de vista! ¡Nadie juzgue! ¡Ninguno desee la venganza! 

¡Hay Un solo juez y Su justicia no es la humana: es verdadera justicia!

¡Muchas veces os irritáis por cosas que, en realidad, son de poca monta, y las agrandáis hasta llegar a perturbar vuestra paz! ¡Lo que tiene más valor es la paz del espíritu!

¡Entonces, lo que cuenta es el espíritu y no las cosas vanas que nadie se podrá llevar al más allá! En aquel tiempo, me dijo Cefas un día:

"Rabboni, el hombre que acaba de pasar frente a nosotros es un pescador. Maestro, yo, si pienso que a veces ha usado mis redes sin pedírmelo, y otras veces ha tomado de la pesca que yo he pescado para venderla por su cuenta, yo siento en mi interior una cólera que me parece justa, ya que he sufrido una ofensa. Rabí, tú me das la razón, ¿verdad? ¿Puedo yo, entonces, decirle a ese hombre que conozco sus vericuetos?"

"¡Cefas, Cefas, todavía no has comprendido todo! Ruega al Padre de los Cielos que te dé la fortaleza para sufrir cada ofensa, cada injusticia: es una victoria en tu interior, una riqueza acumulada en el Cielo para ti, y deja a quien te ha ofendido el pequeño gozo en la tierra de creerse más astuto que tú, que has sido engañado; luego, cuando ellos sean juzgados, comprenderán. 

Tú eleva el espíritu, Cefas, el espíritu vale mucho más que una red o una cesta de peces".

Y esto mismo os digo a vosotros de ahora, y todavía os lo repito: es mejor sufrir y ofrecérmelo que buscar pequeñas venganzas que sofocan en vosotros la espiritualidad, que os vuelven estrechos de alma, en tanto que YO, vuestro Rabí, os quiero grandes de alma.

¡Mis criaturas! Ofrecedme las ofensas, los engaños sufridos, y no le guardéis rencor a quien os haya hecho mal.

¡La caridad! También por caridad hacia ellos rogad por sus almas. Este es otro de los matices del amor.

¡Para Mí, que lo puedo ver en vosotros, lo veo de un color bellísimo! ¡Como un regalo que Me hacéis, y Yo os sonrío! Cuando me enviáis una tonalidad de amor.

Ya lo sabéis: dad a ellos: dadme a Mí. Perdonad a ellos: Yo acumulo riquezas para vosotros. 

Y si pensáis en cualquier cosa en que hayáis sido ofendidos por ellos, recordad: en mi Reino os será restituido bajo una forma aún mejor. Cefas comprendió ese día, sin embargo su humanidad bramaba cada vez que veía a ese hombre, pero siempre rogaba por él y me hacía un regalo a Mí.

"Rabboni, cuán bello es regalarte algo que no se ve pero tiene gran valor!"

"Cefas, me regalas una pincelada de amor. ¡Haz que Yo pueda tener un arco iris de tu amor!" 

¡Y lo mismo digo a todos vosotros de ahora! ¡Un arco iris de amor!

1 de Marzo de 1979

425. [294 bis]- ¡Pasad por la tierra ligeros en el espíritu, mirando a lo alto y comprendiendo los verdaderos valores, que lo son para siempre!

¡Mis criaturas!

¡Vengo por vosotros para daros fe y esperanza! 

Almas queridas, Os miro pero, como DIOS, os conozco desde siempre y Me manifiesto a vosotros mediante un acto de amor y de ternura,

Conocedme mejor y me amaréis más. 

Os pido amor hacia los hermanos, en Mí, en Mi nombre. 

Conociéndome no podréis dejar de amarme, y poniendo Mi rostro delante de ellos, los amaréis mejor. 

No es fácil, pero es apasionante amar al mundo en Mí.

Yo, Jesús, vuestro Rabí, el Rabí de los primeros y de los últimos, os hablo como a ellos: los primeros. 

Me siguieron, y uno Me traicionó, pero, en verdad os digo y con plena alegría: os conozco y sé que vosotros no Me traicionaréis; por el contrario, a través de estas palabras Mías Me amaréis más y daréis de vosotros mismos a los hermanos.

¡Pasad, entonces, por la tierra ligeros en el espíritu, mirando a lo alto y comprendiendo los verdaderos valores, que son para siempre!

Con estas palabras os traigo la esperanza, en vuestro corazón ya está la fe, en algunos de vosotros todavía incierta, pero pura. 

Yo os conozco, vosotros no os conocéis, pero Yo sé como sois, y por eso os elegí desde siempre para seguirme, para conocerme, para amar.

Todos necesitan creer en algo superior a ellos. Pues entonces: ¡Heme aquí! Creed en Mí y. tendréis la vida eterna en Mi Reino, que será también el vuestro porque el hombre ha sido creado para vivir eternamente en DIOS.

Estoy siempre presente en vosotros con la luz de Mi Espíritu. 

A veces Me sentís en vuestra alma y no os dais cuenta.

¡Mi voz! Es la voz del hijo de DIOS, del DIOS viviente que da vida, y soy DIOS en el Padre, unidos en el Espíritu.

Desciendo hasta vosotros por un acto de amor, a todos os nombro en Mi corazón, y en verdad os digo: haced que cada día sea para vosotros una nueva aurora.

La Redención continúa también a través de vosotros. 

Mi caridad es la vuestra, cuando dais con amor sois Mis manos. Os inundo de luz porque Yo soy la luz del mundo. 

En verdad, nuevamente en verdad, os digo: para algunos de vosotros comienza un nuevo día. Y... desde este día, tú, alma querida, que hasta ahora no habíais pensado en Mí, Me seguirás y llevarás Mi luz a los hermanos. Esa luz que ahora te doy, por amor y por gracia.

3 de Marzo de 1979

426. [111 tris] – A menudo los hombres no creen si no ven... Por eso, en cada tiempo hay uno o más signos, por un acto de amor y de comprensión: por un acto de misericordia.

¡Mis criaturas!

¡Aquellos que quieren una señal para creer son los que, si tuvieran tal señal, no la sabrían reconocer como tal!

Sin embargo, por un acto de misericordia, en cada tiempo se han enviado señales, y muchos no las han sabido reconocer y las han visto mirando a la tierra, no al Cielo, y buscando explicaciones humanas.

Estas generaciones perversas, que por ver y tocar pierden el sentido de la Verdad, buscando y a veces encontrando pero no donde deben buscar, tendrán un sufrimiento que provendrá precisamente de su alma ansiosa de la Verdad, que nunca sabrán ver por su soberbia.

Yo, vuestro Rabí, os he traído la Verdad, y muchos de vosotros no la han buscado en Mí. Mi amor es tan grande que envío, en cada tiempo, los signos para ese tiempo. 

Obrando así os tiendo los brazos, y si vosotros no aferráis Mis brazos es solamente porque no lo queréis hacer. 

En aquel tiempo Bartolomé me preguntó, un anochecer después del ocaso (y vuelvo a ver aquella tarde y la primera estrella): 

"Rabboni, me pregunto por qué muchos no te reconocen. Sin embargo está claro que tú dices solamente la verdad, las más altas verdades".

"Bartolomé, en cada tiempo daré, en el Padre y en el Espíritu, signos para ese tiempo, y me serviré de los pequeños, de las almas escondidas, me serviré de todo instrumento ¡por un acto de amor hacia aquellos que desean ver para creer!

"Recuerda, Bartolomé, que he dicho y diré: bienaventurados aquellos que creen sin querer ver algo más... Y los hombres a menudo no creen si no ven... 

Por eso, en cada tiempo hay uno o más signos, por un acto de amor y de comprensión: por un acto de misericordia.

"Y a pesar de eso, ¡otra vez ellos, los que quieren ver todo, tocar todo, no quedarán convencidos todavía! No ha fallado mi hablar, son ellos los fracasados de espíritu Yo he hablado a todos, hablo para todos, a vosotros y a aquellos que vendrán más adelante.

"Muchos Me escucharán, muchos creerán, muchos Me seguirán. Vosotros id y hablad a los hermanos: ¡sed Mis signos!

"Si algunos no os quieren escuchar, repetidles tres veces vuestras palabras, que son las Mías, después marchad hacia quien os escuchará, ya que es grande la sed por conocer en el justo, que desea conocerme para amarme mejor; y aquellos que no escuchan, porque temen tener que cambiar su injusto modo de obrar, no ven los signos de los tiempos y, si los ven, buscan cómo dar una explicación distinta de lo que ven, para no cambiar, para no tener que servir a un solo patrón.

"Para ellos la Misericordia es grande, no obstante, no la aceptan y se pierden.

"¡Bienaventurados los puros de corazón, bienaventurados aquellos que creen sin ponerse otros desasosiegos!

"Ves, Bartolomé, la fe también está hecha de misterio, ya que para el hombre es un misterio comprender toda la grandeza de DIOS; pero son los misterios de la fe, las cosas que hacen que ésta tenga mérito, y menos mérito tienen aquellos que para creer quieren ver y tocar, aunque después creerán.

"A ellos les hago un regalo, exhibiendo un milagro; dándoles otras pruebas de la existencia de un DIOS viviente... un regalo que si ellos lo aceptan y agradecen ya es una gracia y una conquista para sus almas, y si no lo aceptan: 

he ahí su libertad encaminada hacia el mal; de ese modo se van alejando, y para ellos todo signo en su tiempo será inútil".

"Rabí, he comprendido y te agradezco por estas palabras, que me han hecho comprender ¡cuánto das de ti mismo a los hermanos!"

"Bartolomé, vendrá un día en que no daré de Mí mismo, sino que me daré a Mí mismo para la salvación de la humanidad".

7 de Marzo de 1979

427. [50 bis]- Estas palabras son para ti que, a través de las palabras escritas por una de Mis criaturas como tú, te han abierto el alma y Me has seguido.

¡Mis criaturas!

Me manifiesto por un acto de amor; a veces para muchos de vosotros, por un acto de Misericordia, y muchos de vosotros aún no comprendéis que Mis palabras no son humanas y no creéis que sean Mías! De vuestro Rabí, que siendo DIOS e Hijo de DIOS, segunda Persona de la Trinidad, lo puede todo y hace cada cosa por amor y por Misericordia, para salvar a las criaturas por las cuales derramó Su sangre, y que veía desde la Cruz como almas y como rostros.

Y, algunos de vosotros no tienen el alma tan abierta hacia el Cielo, y entonces dudan y critican... Otros de vosotros ignoran y presumen de juzgar. Otros dicen que Mis palabras son hermosísimas, son música y, después su vida no cambia, no cambia su alma... Es buena la santa prudencia, pero a menudo llaman prudencia a la desconfianza, al prejuicio. Es el tiempo de los falsos profetas.

Es también el tiempo en el que son más numerosos los verdaderos, los escondidos, escogidos en el mundo, porque los que están en el mundo (y no son del mundo) estarán los que van a salvar a la Iglesia, unidos a los buenos consagrados: ¡Mis fieles consagrados que nada temen si no es ofenderme! ¡Criaturas que pasáis por la tierra! ¡Si tenéis verdaderamente fe, comprenderéis que estas palabras son un continuar la Palabra; de otra manera, si no encontráis paz en estas palabras o no creéis que sea Yo, Jesús, que las dicta a un alma, para vosotros aun el milagro no es milagro!

¡Vosotros estáis entre aquellos que buscan en otro lugar! Y, entonces: id a esa otra parte: sois libres. Un día, en aquel tiempo, Johanan Me preguntó: 

"Rabboni,
 tú haces milagros casi todos los días ¿Por qué muchos no han comprendido todavía estos milagros?"

¡Johanan! Muchos no ven el milagro porque tienen los ojos cerrados (los ojos del alma), y si lo ven Me creen un brujo... Ellos son los que serán Mis espinas...!”

"¿Qué espinas, Rabboni?"

"¡Lo sabrás un día, Mi Johanan, tú que estarás junto a Mí hasta el fin! ¡Johanan, tú estás entre los que saben qué cosa es la fidelidad! En el transcurso del tiempo, muchos que se darán a Mí como servidores de Mi Iglesia (aquella que será en los siglos) Me traicionarán; ¡pero estarán Mis amados, aquellos que estarán Conmigo a todas horas, los que morirán en la tierra por Mí, y Conmigo vivirán la gloria de los Cielos!"

Y estarán allí los puros de corazón, los que tendrán sólida la fe en el alma, los justos, los santos, los buenos, y todos estos sabrán reconocer la Verdad, puesto que tendrán en sí mismos la Verdad. Para ellos, más adelante, dejaré palabras que enviaré a través de los más humildes senderos; estos senderos podrán ser combatidos, envidiados, aun si por estos senderos, antes de Mi Voz, ha pasado el dolor, pero Yo los defenderé siempre. ¡Mis senderos! ¡Mis palabras, la Palabra, debería ser para todos, hay quien la rechaza: y entonces para muchos!

¡Yo he venido a morir, a padecer, a humillarme, a hacerme poner en la Cruz por todos vosotros, Mis criaturas! Johanan todavía no sabía que nunca Me habría de traicionar, ni siquiera pensaba en una posible traición suya, porque Me amaba verdaderamente. Pensaba que Me habría seguido siempre, como los demás que, no obstante sus humanos temores y sus debilidades, Me amaban y no Me hubieran traicionado. Había uno, sin embargo, que estaba pronto a traicionarse por dinero, y ahora lo veis todos: qué cosa es este dinero que vuelve a los hombres esclavos y ávidos. Por esto Yo os deseo pobres de espíritu, y por esto Yo os repito aún: ¡felices los que son ricos de espiritualidad y no dan importancia más que en lo justo a las cosas materiales!... Yo soy el Hijo de DIOS, vengo de la Eternidad por vosotros, Me hice hombre por vosotros, en estos tiempos os envío los signos propios de estos tiempos: señales para la salvación, que las envío por medio de un sendero Mío. A vosotros no os interese saber dónde se encuentra... A vosotros os entren sí, Mis palabras de luz en el alma. Y, si no creéis que estas palabras sean Mías, si no creéis que Yo en el Padre, unidos en el Espíritu, podemos hacer cualquier cosa, podemos servirnos de cualquier criatura y os podemos amar tanto hasta enviaros otros signos, pues bien: estas palabras de luz no son para los que son sordos en el alma, no son para vosotros...

Son para ti, que a través de las palabras escritas por una de Mis criaturas como tú, te han abierto el alma y Me has seguido. Son para ti que has cambiado tu vida. Son para ti que tienes la paz en el alma, son para ti que ahora crees, para ti que siempre has creído. Son para ti que las reconoces, ya que tú, conociéndome, Me has dado tu vida para servirme y servir a los hermanos. Tú crees en estas palabras y Yo te sonrío: ¡alma querida, desde el día de mi llamada, en ti Mi voz ha sido siempre clara, por esto crees en Mis palabras y en las de tus Santos que bajan a consolarte! Estas palabras son para aquellos que saben amar, para los que son prudentes, pero no desconfiados. ¡Los que dan de sí mismos en Mi nombre! ¡Son para aquellos que Me buscan y ahora Me han encontrado y no Me abandonarán más, ya que han experimentado lo que significa vivir solos en la tierra, y después vivir Conmigo para ir más allá, siempre Conmigo!

Estas palabras son para ti que lloras: ¡ven y serás consolado! Son para ti que sufres: ¡ven y Yo aliviaré tus dolores! Vivo para ti que estás cansado: ¡ven y reposa junto a Mí!

13 de Marzo de 1979

428. [111 bis] - Lo que deseo de vosotros es la amistad, y entonces, la fraternidad.

Mis criaturas, 

otra vez durante un alto en el camino estaba Yo, vuestro Rabí, sentado sobre la escasa hierba, sobre la tierra árida, y Conmigo ellos, vuestros hermanos de aquel tiempo...

Johanan se sentaba a mi lado, Cefas estaba delante de Mí, y Leví, y Tomás... 

¡Todos a Mi alrededor, Mis primeros!

Vuestros hermanos de entonces... Juntos escuchábamos la música del silencio. En un momento dado esta dulce música fue interrumpida por la voz de Cefas:

"¡Rabí, tú nos hablas siempre de hermanos! Somos todos hermanos, debemos amar a los hermanos... ¿Y los amigos? ¿Cómo se puede definir a un amigo?".

"Cefas, los hermanos más hermanos son los amigos, los verdaderos amigos que te dan por cariño y amistad, el verdadero amigo es la sombra de ti mismo, es tu espejo, ya que te confías a él. 

Cefas, no hay diferencia entre amigo y hermano, si el hermano lo es verdaderamente en afecto, no solo de sangre, y el amigo es realmente fiel.

"¡La amistad y entonces la fraternidad, es lo que deseo de vosotros! Cefas, si te digo que ames a todos, tú comprendes que deberías entonces considerar a cada uno un amigo, un hermano!".

"¡Rabboni, cómo todo parece fácil! ¡Tú haces todo fácil con tu amor, y nosotros frecuentemente carecemos de amor, por lo que nos resultan difíciles muchas cosas!".

"La sencillez aclara las cosas, Mi Cefas, así como el amor las hace fáciles si se mira un futuro de esperanza, el futuro en DIOS. ¡Solamente así se soportan las pruebas: mirando el futuro en DIOS con la esperanza en el alma!".

"Rabí, ¿cuándo entra el alma en el cuerpo?".

"¡Cefas! ¡Y a todos vosotros revelo esto que más adelante no será revelado, pero importa cuidar y salvar el alma, y alimentarla con la fe! 

No obstante, os digo que el hombre, siendo cuerpo y alma para vivir luego verdaderamente como espíritu, ha sido creado cuerpo y alma. La pequeña célula, que es el comienzo del cuerpo, llega a la vida encendida por la chispa de DIOS Creador, que es el alma, hecha a imagen y semejanza del Creador.
"Más adelante vendrán estudiosos en ciencias de la tierra, estudiosos en ciencias de DIOS; ninguno podrá demostrar cuándo entra el alma en el cuerpo. 

No entra en el cuerpo el alma, está unida a él para darle vida".

"Si tú no hubieras venido para explicarnos muchas cosas, para enseñamos tantas cosas importantes, Rabboni, querido Rabboni, nosotros hubiéramos continuado toda la vida viviendo en nuestra ignorancia".

"¡No solamente' vosotros, también los posteriores a vosotros! Y vendrán más adelante hombres doctos que, al no seguirme por no haber querido conocerme, quedarán ignorantes de las cosas principales, y el mundo que no sabe distinguir los admirará. 

¡Serán los pequeños, los desconocidos, los humildes quienes Me conocerán y vendrán Conmigo, como vosotros, a pescar almas para Mí!

"Aún es largo el tiempo, Cefas, todavía más de dos mil años, todavía más. 

"Solamente el Padre conoce el fin del tiempo y Yo, en el Padre, sé que pasarán todavía más de dos mil años, pero Mi Palabra no pasará!".

Y escuchamos nuevamente la música del silencio. Cefas pensaba en el alma, en el tiempo, ¡en Nuestro Padre de los Cielos! 

También los demás pensaban las mismas cosas; Yo, como hombre, escuchaba la música del silencio... como DIOS, escuchaba sus pensamientos.

17 de Marzo de 1979

429. [289 bis]- Quisiera saberos completamente límpidos, no Me gusta la mezquindad. 
¡Mis criaturas! 

¡Como a los primeros, a vosotros os enseño las grandes y las pequeñas cosas! Como a ellos, os enseño a pasar por la tierra para llegar hasta Mí, hasta los brazos de quienes os han precedido, hacia la luz maravillosa, hacia la felicidad jamás conocida en la tierra... 

¡Las pequeñas y las grandes pruebas de todos los días os conducen a elevar el espíritu, a mejorarlo!

¡Todos los días! Dedicad cada día a Mí, usad vuestras horas para Mí. ¡Seréis recompensados, nada de lo que Me deis se perderá, todo será ennoblecido! 

Un día de aquel tiempo, Bartolomé Me preguntó:

"Rabí, he sido ofendido por un hombre al que había beneficiado, me ha dicho palabras malvadas, acusándome por cosas que no cometí. ¡Yo lo he tratado como amigo, pero él ha visto en mis actos algo injusto contra él, y no es cierto!" 

"¡Bartolomé, tú podrás aclararle tus razones, pero con amabilidad! No importa que después él se crea más astuto que tú porque no te has vengado. ¡Importa lo que ocurre en tu alma!" 

"¡Qué ocurre en mi alma?" 

"Se reviste de luz: ¡Me has ofrecido una ofensa, Yo me siento feliz! ¡Y estoy contento de que la hayas soportado sin vengarte!" 

¡Y lo mismo digo para vosotros! Quisiera saberos completamente límpidos, no Me gusta la mezquindad, y menos aun en quien debería ser ejemplar... 

Mi padecimiento sobre la Cruz fue mayor por aquellos que creían en Mí, pero creían mal en Mí, que por los que no creían por no haberme podido conocer. 

¡Mis criaturas, todavía hoy, la sangre que mana de las imágenes es causada mayormente por los que creen mal en Mí! 

¡Los que no Me conocen, no por su culpa, cuando Me conozcan serán Mejores que los otros! 

¡Os pido plegarías por los consagrados que no se comportan como tales! ¡Ellos deberían dar siempre buenos ejemplos, practicar la caridad y vivir el perdón! 

Os desilusionan! Lo sé, Mis criaturas! 

Cuántos de vosotros se alejan de Mí por culpa de ellos! 

Entonces, ¡Yo os llamo a vosotros para sustituirlos y traerme almas! 

¡El maligno es fuerte, la humanidad es débil! Estoy Yo con Mi Espíritu, y existe el amantísimo Padre, Mi Madre os protege, y también Mis Santos. ¡Os cuidan vuestros Ángeles! 

¡Esto debe ser alegría y fuerza para vosotros! 

¡Olvidad las ofensas que los demás os hacen, más bien sentid pena por ellos y tratad de no ser nunca como los que no son ejemplares, y deberían serlo! También ellos son hombres... ¡Yo querría verlos santos, por vosotros, que sacaríais de ellos más fuerza, más fe! ¡Rogad por ellos! ¡Hacedlo por Mí! 

23 de Marzo de 1979 

430. [50 tris] He venido para todos. Cada uno es una parte de Mí: cada uno de vosotros es el único para Mí.

¡Mis criaturas!

¡He venido por ti a nacer, a padecer, a morir!

¡He venido para todos y, por consiguiente solamente para ti. Cada uno es una parte de Mí: ¡cada uno de vosotros es el único para Mí, y sigo su paso por la tierra hora tras hora!

¡Y he venido también para aquellos que no Me conocen, que adoran un tótem, ya que, en su buena fe, tienen necesidad de un DIOS para amar!

¡He venido para el negro de la selva, y para ti, que aun teniendo tiempo y ocasión para conocerme mejor, te has olvidado hasta de haber sido bautizado!

Tú no comprendes el privilegio de estar entre los que pueden conocerme, puesto que se les han dado todos los medios. 

¡Tú me has causado bastante más dolor que aquel negro! ¡Aquel negro de la selva, si ha pecado sin conocer el pecado, vendrá Conmigo, pero tú sabías que podías seguirme y te fuiste por otro camino, y anduviste toda tu vida por otro lugar!

Los que no han sido bautizados tendrán el bautismo del espíritu: ¡también para ellos he venido! 

Los que olvidaron haber sido bautizados, si no recordaran todo esto y se pusieren a trabajar en Mi viña, aunque fuera a última hora, estarán aún a tiempo para venir a Mí. Para ellos es el perdón, si lo quisieren.

¡He venido para todos!
¿Y para aquellos que dicen amarme y no aman a sus hermanos, para los que hieren, para los que engañan, para los que traicionan?...

¡También para ellos he venido! Y ahora, en el tiempo, vuelvo con Mi Espíritu para exhortarles a cambiar. ¡No quisiera perder ni una sola alma! He venido para el mundo y para el universo. Para toda la humanidad de todo planeta habitado
.

¡Para vosotros son los Sacramentos! Fuerza y consuelo. Para otros, si bien son merecedores de los Sacramentos, les resultan invisibles como ritos, pero son visibles para Mí que los envío a sus almas, puesto que también ellos son hijos de DIOS como vosotros, y menos privilegiados pero igualmente hermanos Míos
. 

¿Y tú que no crees en Mí, quién sería Yo entonces? ¿Podría esta criatura escribir estas palabras por sí misma?

Tú, que no crees en Mí, dime, ¿quién crees entonces que sea Yo, si vengo a través del espacio y del tiempo y Me sirvo de una criatura como tú para expresar Mi amor también a ti? ¿Mereces acaso este amor? Mírate el alma y dime: ¿sientes que verdaderamente mereces Mi amor? 

Y tú que te crees ejemplar, porque nunca hiciste mal a nadie en tu fácil vida terrena, dime: ¿cuánto bien has hecho? ¿Qué sacrificios has hecho? ¿Cuándo has dado algo en Mi nombre? ¿Cuándo has pensado en Mí? He venido también por ti a morir en la Cruz, y tú vives ignorándome.

Y tú que te has dedicado a Mí, tú que Me sirves para servir a tus hermanos, ¡recuerda que a ti te he pedido mucho! Debes ser fuerte, no tienes derecho a las mezquindades humanas, ni a las venganzas.

¡Mis ministros deben vivir el amor, también para esto los he llamado, además de hacerme y darme a las gentes!

He venido para ti, que sufres en el alma y con el rostro sonríes porque sabes que he venido morir en Cruz, para decirte que aquellos que has perdido han resucitado con el alma, en la 1uz de Mi Cruz.

He venido a mitigar tus lágrimas. 

¡He venido para ti que Me sigues en cada una de tus horas!

Para ti que Me amarás, y para ti, para ti he venido inútilmente: te perderás...

¡Yo, Jesús, he venido para todos y con Mi amor abrazo la humanidad de todo tiempo, 1a que pasó, la que vendrá y vosotros!

He venido para decir a Cefas, a Leví, a Tomás, a Johanan y a los demás: "déjalo todo y sígueme".

¡Y quien dejó una red, quien el dinero, quien dejó la felicidad que puede dar el mundo, dejó las comodidades, quien se sumergió en el dolor para hacerse víctima, he aquí cuantos Me han seguido desde que vine a la tierra! ¡Cuántos rostros, cuántas almas!

He venido para ti solamente, alma querida, y ahora te ayudo, ahora estoy junto a ti, ahora te doy la paz de espíritu.

Ahora lloras en el alma, pero volverá el gozo en ti porque he venido para ti.

25 de Marzo de 1979

431. [222 tris]- ¡Vuelvo por vosotros, almas queridas, Mis almas muy amadas, para daros fortaleza y coraje, para sonreíros!

¡Mis criaturas!

¡He venido por todos vosotros, y os contemplo con infinito amor!

Alma querida, he venido para ti, he llamado en tu alma, lo has dejado todo y Me has seguido cual golondrina de Mi Domingo, y has sufrido mucho para seguirme. Te has sometido por Mí, has sido humillado por Mí!1
Son grandes regalos que Me has hecho. 

Criatura Mía, y Yo, tu Jesús, te acompaño, te sigo, te precedo. 

¡Te he enviado entre los lobos con piel de oveja, entre corderos que podían parecer lobos!

¡Solamente Yo conozco el alma humana, pero, a veces, ilumino a Mis instrumentos para qué sean conocedores de muchas almas!

¡He venido para llamarte, he hablado a tu alma y has sentido Mi voz en tu interior!

"¡Lo dejo todo y voy contigo!"

También los primeros me dijeron las mismas palabras, con toda el alma.

Y a todos vosotros, he venido para deciros: "¡Pasad por la tierra amando! ¡Mi Reino no es de este mundo!"

¡Tampoco vuestro reino es de este mundo!

Amad, para llegar a Mi Reino y el nuestro: ¡el Reino de la felicidad completa, inimaginada por vosotros!

¡Entonces olvidaréis todas las pequeñeces de la tierra! Olvidaréis los desengaños, los dolores, los males de la materia, las penas del espíritu...

¡He venido para ti, que ahora Me conoces y has comprendido que el dolor es vida! 

¡Alcanzando a comprender que el dolor es vida futura para el alma, se ama y se comprende mejor!

Se aceptan los propios dolores y se comprenden los ajenos.

He venido para ti, para decirte que seas caritativo; para ti, para decirte que seas más comprensivo, y para ti, para decirte: ¡ama más!

¡He venido y vuelvo, vuelvo por vosotros, almas queridas, Mis almas muy amadas, para daros fortaleza y coraje, para sonreíros! 

¡Y vosotros sentís esa paz en el espíritu: es Mi sonrisa! 

Es Mi voz que habla a vuestras almas.

¡Es la paz que os doy para pasar por la tierra con el alma unida al Cielo!

¡Allá está vuestro Reino!

29 de Marzo de 1979

432. [130 bis]- He aquí, la alegría en el dolor.

¡Mi criatura!

¡Por ti he venido a vivir como hombre, a morir como hombre, a resucitar como DIOS!

Y retorno ahora por ti, he vuelto por ti para darte la esperanza en las horas más oscuras de tu paso por la tierra; he venido para decirte: ¡Existo! ¡Soy DIOS, el Hijo del DIOS viviente, hecho hombre con espíritu divino para traer esperanza a la humanidad!

La esperanza es la fe en Mi y, de tal modo, la Redención. ¡Porque quien tiene fe se redime! 

¡Fe verdadera, vivida con profundo amor en Mí y hacia los hermanos, porque Yo, Jesús, os he dicho en verdad muchas veces que no podéis amar verdaderamente a los hermanos si no amáis primero a vuestro Dios, uno y Trino!

He venido por ti, para mitigar tu dolor, que es uno de los más grandes: Los dolores que solamente serán olvidados más allá del tiempo, pero en la tierra pesan en todo momento, hasta el fin de los días. ¡Sin embargo, tú sabes ahora que el dolor es vida futura para el alma! Vida futura feliz, con esa felicidad desconocida en la tierra.

En la tierra todos, en vuestro tiempo, habéis tenido también horas felices, mañanas de sol, amaneceres en los cuales la esperanza os hacía felices. Auroras de la juventud... Después... el tiempo pasa y todas las horas llegan: las horas oscuras... ¡Los regalos para vuestra felicidad futura!

Y en vuestro presente, es decir, durante vuestro paso terrenal, estad serenos, estoy a vuestro lado y os doy fuerza.

¡He aquí la alegría en el dolor!

 Un día Andrés me dijo:

"Rabboni, hoy estoy cansado, he caminado mucho contigo y con los demás, tengo los pies llagados, ¿lo ves? ¡Y sin embargo estoy feliz porque he caminado contigo!"

 "Andrés, tú eres feliz de caminar Conmigo, no te importan las llagas de tus pies. Pues bien, Andrés: ¡esa es la fe! 

"Más adelante vendrán muchos a caminar Conmigo, a ellos no les importarán tampoco las llagas de sus corazones. ¡Vendrán Conmigo sabiendo que Yo aliviaré sus dolores!

"¡Cuidado! ¡Aliviaré! ¡No haré desaparecer sus dolores, pero ellos estarán serenos, tendrán las llagas en sus corazones y la sonrisa en el rostro: sabrán que la vida terrena es un peregrinar, sabrán marchar hacia Mí luz y Me ofrecerán sus llagas, puesto que sabrán ser aquellos que he llamado: Bienaventurados!"

¡Aunque los primeros, en aquel entonces, eran hombres simples, tenían el alma sensible a Mis palabras, que fueron sencillas para ellos, como para vosotros! 

Después, a través del tiempo, los hombres complican las cosas sencillas, y así se extravían.

Os pido que seáis sencillos como los primeros. Os pido que seáis límpidos. 

Amo en vosotros la lealtad. La lealtad de Mi Cefas, que podía parecer impetuosidad o impaciencia a los maliciosos... 

¡Hubo uno que nunca fue leal, y ante los ojos del mundo podía parecer el más amable! ¡Entre doce, uno!

Yo he venido por ti, por ti, por vosotros once; por aquel que traiciona he venido en vano... 

Yo no quise perderlo: él se alejó de Mí para perderse...

He venido para decirte que ames más, que seas mejor, para decirte que seas más paciente, más generoso...

Ahora he venido desde la eternidad a este presente tuyo; he venido para hacer mejores tus horas.

Amo en vosotros la sinceridad, por eso he venido para decirte: ¡no mientas más! ¿Cómo podrías, en tal caso, caminar Conmigo?

Y a ti te digo: perdono otras debilidades, puesto que observo tu lealtad. 

¡Perdono tus errores porque miro el impulso de amor de tu alma!

Y ahora os digo a todos vosotros, en vuestro presente: amad mejor, sed límpidos... 

¡Y venid Conmigo!

El cielo comienza a aclararse, el sol tiñe de rosa las nubes, se inicia un nuevo día... Vamos.

30 de Marzo de 1979
433. [222 bis]- Y tú, que ahora estás sufriendo, Me ayudabas a llevar la Cruz allá, sobre el Calvario.

¡Mis criaturas!

¡Pienso en el tiempo de Mi Pasión!

¡He venido a padecer por vosotros! ¡El grano de semilla muere y da su fruto!

Criaturas Mías, sin el dolor vuestra alma es estéril; ¡el dolor es un fruto, una espiga dorada que ha crecido allá, en Mi Reino, donde se respira la Vida!

El DIOS viviente es quien da la vida y la mantiene, quien crea la vida y mira el corazón de los hombres... ¡Me han enviado por vosotros, conociendo vuestros corazones desde siempre!

"Padre, si es posible, aparta de Mí este cáliz...”

El cáliz del dolor es amargo, el dolor nadie lo quiere, el ser humano ha sido creado para la Felicidad eterna, pasando por la prueba.

¡Los cálices amargos: los dolores!

"¡Padre! ¡Hágase tu voluntad!”

Mis almas: Mis pensamientos, así como los pensamientos de Nuestro Padre, no son vuestros pensamientos, pero hacemos por vosotros todo lo que sabemos que redundará en un bien mayor. Vosotros no sabéis...

¡Nosotros sabemos desde siempre!

Sin embargo, Yo también tuve un momento de oscuridad, un instante de tinieblas en el alma:

"Padre, si es posible, aleja de Mí este cáliz!"

Dolor humano para comprender mejor el dolor humano... ¡lo he vivido todo, hasta el final por vosotros! ¡Por ti!

Y vosotros que teméis el dolor, os comprendo; habéis sido creados para la felicidad eterna, pero ¡¿cómo podríais gozar esta felicidad sin haber probado el dolor en la tierra?!

Y ahora, vuelvo a ti en el tiempo, para decirte: "¡Suavizo tu dolor, tanto como para que puedas estar fuerte para darte a los hermanos testimoniando la Verdad, Mi Verdad y Mi Palabra, que es para todos los tiempos!

Te dejaré tu dolor durante los días terrenos, pero cada hora, cada instante, más allá de los días, te será transformado en felicidad.

¡Espigas doradas por el sol! 

El sol de Mi Reino, donde todo es maravilloso.

Allá veréis el bien que hubiereis sembrado.

¡Mi Pasión!

¡Todos los pecados del mundo cargados sobre Mí!

Y tú, que ahora estás sufriendo, Me ayudabas a llevar la Cruz, sobre el Calvario. Si verdaderamente Me amas, esta certeza puede aliviar tu dolor: estamos más allá del tiempo para ti: ¡ en aquel tiempo para Mí y tú Me estabas ayudando!

¡Gracias! ¡Me has ofrecido tu dolor!

¡ÉstaMi Pasión! 

¡Vuelvo a sentir las espinas! 

¡Las heridas me quemaban!

¡Tengo tanta sed! Sed de amor, de bondad, de caridad, de justicia, de lealtad...

Vosotros, que Me armáis, vosotros que lleváis el amor por el mundo.

Vosotros los santos, vosotros los mártires, vosotros los puros... Me habéis quitado las espinas y curado las heridas.

¡Vosotros Me habéis aplacado la sed! 

¡Todos vosotros, que habéis hecho de vuestro dolor, o grano de trigo, una espiga dorada!

¡Y Yo, glorioso, resucitado, vivo, volveré y cosecharé las espigas!

Y a vosotros, que me las habéis regalado, os las devolveré allá, donde los campos dorados son maravillosos.”

1 de Abril de 1979

434. [289]- ¡Tú que Conmigo llevas el amor al mundo, tú que curas los espíritus Conmigo, tú que lo has dejado todo por Mí! 

¡Mis criaturas! 

¡Sed sencillos, para haceros comprender por el que os escucha cuando habláis de Mí! 

Cuando extendéis el amor, sed claros y siempre ejemplares. 

Y esto deseo de todos vosotros, esto les he pedido a los que recibieron Mi llamada especial. 

Muchos de ellos no Me han escuchado, y por ello: 

se hace más difícil la santa misión para los buenos, para los límpidos, para los que Yo llamé y Me han escuchado. 

¡Los que lo dejaron todo por mí! 

¡Ellos tienen manos santas: Me sonríen en su humillación, Me sonríen en su desilusión! 

Y tú, uno de ellos, regálame tus renuncias, tus frustraciones, las humillaciones padecidas... 

Yo, tu Rabí, te las transformaré en gozo futuro. 

Estas palabras son para ti, que comprendes que me estoy dirigiendo a ti con amor infinito ¿Lo sientes? ¿Lo comprendes? 

Vengo a darte confianza y fuerza, vengo a decirte: 

¡no estás solo, sino siempre Conmigo! 

Un día de aquel tiempo, Bartolomé me preguntó: 

"Rabboni, ¿seré capaz de seguirte cada día? 

Tú me has llamado y confío en ti, puesto que, si tú lo comprendes todo y me has llamado, entonces yo puedo tener confianza..." 

"¡Bartolomé! Yo llamo con una predilección especial a los que deben entregar todo de sí mismos a Mí.

¡Y será así más adelante! 

Ellos confiarán en Mí pero, siendo su voluntad libre, deberán apelar también siempre a su voluntad para poderme seguir. 

Y deberán ser límpidos. honestos, castos, caritativos, pacientes... 

Deberán amar a los hermanos, deberán amar a los enemigos. 

A ellos les pediré la prueba más difícil del paso terreno pero, al mismo tiempo, les daré la parte más bella en paso terreno: 

¡ellos Me llamaran, Me servirán, servirán a Mi Iglesia! 

¡Y llegará un momento en que les pediré el martirio, vendrán tiempos en los cuales les pediré muchos sufrimientos!" 

"Rabboni, y si no fueren dignos?" 

"Bartolomé, Me causarán mucho dolor si no fueren dignos, y entonces, doliente y fatigado, descansaré en los corazones de los mejores de ellos: ¡los que Me llevarán en su alma en cada instante de su vida terrena, los que Me traerán muchas almas, los que saben de su poder espiritual porque les habrá sido dado al entregarse a Mí y, cada vez que Me llamaren, se colmarán de emoción sus corazones!

¡Cuando Yo esté cansado, cuando esté desilusionado tendré como abrigo y apoyo de Mi cabeza el corazón de Mis consagrados buenos, entre muchos corazones buenos y puros! 

¡A ellos les daré siempre, en el tiempo, palabras de consuelo, y las sentirán en el alma! 

¡Alma querida, acepta, soporta, ofrece! ¡Estoy contigo! 

A ellos, mediante un don, Me manifestaré a veces a través de instrumentos que estarán para ayudarlos, a algunos les hablaré, y a todos los que verdaderamente Me seguirán les diré en verdad: 

¡Me sabes seguir! ¡Vamos juntos, entonces, Tú que Conmigo llevas el amor al mundo, tú que curas los espíritus Conmigo, tú que lo has dejado todo por Mí! 

6 de Abril de 1979 
435. [390]- ¡Quien cree en Mí vivirá eternamente!

¡Mis criaturas!

¡Quien cree en Mí vivirá eternamente!

Y tú crees en Mí porque eres sencillo, y tu fe en Mí es confianza y amor.

Tú crees en Mí porque eres instruido, has estudiado las ciencias del Cielo, o sea las Sagradas Escrituras y, mediante tu inteligencia y tu capacidad de razonar, la fe ha llegado a ser certeza en ti: has comprendido que la única Verdad permanece viva a través de los siglos y viene desde siempre y para siempre. Tú has comprendido que Mi venida a la tierra es El Acontecimiento y que Yo, tu Rabboni, vine como hombre DIOS también por ti y solamente por ti.

Tú crees que Yo soy Aquel que soy, la segunda persona de la Trinidad, hijo del hombre, resucitado como DIOS, porque tú crees sin plantearte dudas, crees porque tu alma Me siente. No se podría creer si no se poseyera un alma sensible...

Tú crees en Mí y sabes que Mi vida no fue una leyenda sino una realidad, y los milagros, la Pasión y la Resurecci6n han sido realidades históricas.

Tú, al ver las impresiones de Mi cuerpo martirizado has sentido dolor por Mis sufrimientos: crees en Mí, sabes amarme...

Tú crees en Mí por pura fe. Tú, por haberla conquistado, y tú, crees en Mí a través del milagro.

Almas queridas... creéis en Mí, no estáis solos, estoy con vosotros para sosteneros en las horas de aflicción... 

Vosotros sabéis que en cualquier momento de vuestra jornada Me podéis hablar, y que Yo os escucho...

Vosotros sabéis que Mis pensamientos no son los vuestros, pero Yo os conozco y sé cómo sois, ¡y Mis pensamientos hacia vosotros son de amor por vosotros! 

Vosotros sabéis que no os ha sido dado a comprender todo; ¿qué clase de fe sería la vuestra si todo os resultara claro?

Tú crees en Mí ya que, en las horas de más profundo dolor, Me manifesté a ti, que no estabas seguro de una vida futura en la gloria y creías perdido para siempre lo que habías perdido; Yo, tu Jesús, Me manifesté a ti para repetirte toda Verdad ya dicha y que tú no conocías. Tu dolor estaba en el designio, porque estaba en el designio manifestarme a ti. 

¡Y ahora crees en Mí, caminas Conmigo y Conmigo llevas la esperanza a los hermanos!

¿Ves cómo es dulce y claro todo esto para ti?

Tú eres un apóstol Mío, uno de Mis discípulos; llevas Mi verdad al mundo y Me llamas sobre el altar, y muchas veces tienes miedo y sientes la soledad. Piensa: Yo estoy contigo y Me intereso por ti, no debes pensar en eso que te preocupa: aquí estoy Yo, a quien amas verdaderamente; Sé cuánto Me amas. Has dejado todo por Mí: una vida llena de promesas a cambio de un sayo...

Amo a los que abandonan una vida llena de promesas por Mí, y eligen una vida difícil; ellos no están entre los que Me siguen dejando pocas cosas, o Me siguen sin abandonar nada. Si Me siguen de verdad, no tengo en cuenta lo que han dejado o no, pero quien ha elegido la vida más bella y difícil debe recorrerla toda.

Tú crees en Mí, fuiste consolado cuando tu alma sollozaba y comenzaste a conocerme a través de un milagro; ahora Me amas de verdad y comprendes que las llagas de tu corazón serán tus bienes futuros. ¡Ahora ves la realidad! 

Yo, tu Rabí, soy la realidad, Yo soy la Verdad y el camino que conduce a Mi reino, el tuyo.

Yo estoy en el corazón de todos pero muchos no Me sienten; otros creen que soy un hombre más de la historia. Ningún hombre ha resucitado... Ningún hombre ha tomado sobre sí los pecados del mundo, nadie ha tenido una madre como la Mía...

¡Ningún hombre ha dejado tan enorme herencia de amor! Ninguno ha hecho hablar tanto de sí. .

Hay algunos que Me reconocen perfecto, pero solamente hombre. Si hubiera sido hombre perfecto ¿podría mentir fingiéndome Aquel que soy?

¡Existen otros que dicen que, si soy Dios, podría hacer milagros hoy en día, y en el futuro! ¿Qué saben ellos de Mis milagros? 

No todos han quedado escritos, y aún ahora, en este tiempo y en todo tiempo, han ocurrido milagros. Muchos visibles, muchos; ¡los más importantes, en los espíritus!

A ti, que crees en Mí por pura fe, en verdad te digo: felices los pequeños... tú crees en Mí de manera total, confiando en Mí. ¡Tu fe será premiada, así como la fe de cada uno, aun cuando esta fuerza que es la fe, es un regalo!

Ciertamente es un regalo y una conquista. Es un don para el que está en gracia, y la gracia también es una conquista.

Tú crees en Mí porque has experimentado el desgarramiento del alma y has tenido la prueba tangible de Mi existencia: te he tendido los brazos, que tú has aferrado para no dejarlos más. Mis manos te sostienen, te ayudo a pasar por el mundo...

¿Y vosotros? Vosotros no creéis en Mí... Sois estériles, no vivís en la serenidad como vuestros hermanos que confían en Mí. Yo he venido para curar vuestras almas.

Vosotros no creéis en Mí porque sois soberbios, estáis llenos de la ciencia de la tierra, vuestros intereses están en la tierra.

Os contemplo con amor y veo cuán débiles sois...

Venid conmigo, no tendréis más temores ni daréis importancia a las cosas por las que vivís ahora; no podéis llevarlas con vosotros. Dad a las cosas su valor adecuado. Y sabedlo: la vida del hombre no termina en la tierra, ¡preparaos la verdadera vida!

Apresuraos a cambiar, no sabéis cuánto tiempo os queda... 

Teméis que vuestro tiempo sea breve... y entonces os afanáis...

Los hermanos que creen en Mí no temen nada, saben que más allá del tiempo está la vida, y viven para después vivir. 

Por eso son pobres de espíritu. 

Ellos saben que las cosas del mundo pasan mientras que Yo no pasaré, ni Mi Palabra...

Ellos saben que Yo soy Aquel que soy, la segunda persona de la Trinidad; saben que la Trinidad es un misterio maravilloso, saben todo de Mí, saben el amor que tengo por vosotros y por ellos.

¿Y vosotros? ¡Escuchadlos!

9 de Abril de 1979
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en el  instante en que os vi a todos vosotros, vuestro tiempo, vuestros rostros, vuestras almas
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del Evangelio, el Hombre que habla a los hombres de todos los tiempos, el único resucitado 
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98. [326]- Dad amor, como Yo doy amor

99. [4] Existo bajo el gran misterio de la Trinidad

100. [229] - El milagro soy Yo, resplandeciente y resucitado 

101. [398]‑ El tiempo es uno de los dones hechos a los hombres por Nosotros, para que vivan su 

prueba en él 

102. [17]- ¡Yo el Amor, Yo, la eternidad, Yo la belleza, Yo la Misericordia, Yo la Vida! 

103. [41]- Nací en la tierra en aquel día lejano para vuestros días, sin embargo, tan cercano 
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113. [397]‑ Dejad vuestras pequeñas pasiones humanas  y permaneced unidos a Mí en vosotros, 

ya que vosotros sois Yo 

114. [169]- Rememoro Mi entrada en Jerusalén, oigo de nuevo aquel aire, escucho aquellas voces 

115. [234]- Me vuelvo a ver allá, en aquel momento, el primero (después no hubo ya el tiempo que 

marcó mis treinta y tres años terrenos) mientras partía hacia el Padre en una gloria infinita 

116. [190]- Pensad, queridos míos, en Mi madero, en Mis espinas, en Mi sacrificio, y entonces

comprenderéis mucho 

117. [263]- Yo sé quién deberá escucharme por medio vuestro 

118. [347]‑ ¡Esto es mi Sangre, esto es mi Cuerpo! Éste es el milagro que la Trinidad renueva cada día 

para que los hombres estén unidos en Mí

119. [415]‑ Tu alma es la vida de tu cuerpo, del cual nacerá, libre y feliz, tu espíritu 

120. [416]‑ En el plano material es justo, es evangélico dar, pero recuerda que también existe el 

espíritu 

121. [269]- El que consagra tiene manos que pueden dar la vida, que dan la Vida 

122. [37] - Yo, Jesús, que por voluntad de Mí Padre, elegí por madre a la más pura, la más límpida, la 

única inmaculada, justo en aquella tierra donde todavía, para quien Me oye, se siente Mi aliento 

123. [98]- "Mirad las aves del cielo: no siembran, ni siegan, ni tienen graneros, no obstante, vuestro

Padre celestial las alimenta". (Mt 6, 26) 

124. [375]‑ Yo, Jesús, os devolveré en gloria cada una de vuestras lágrimas 

125. [344]‑ Yo soy el Milagro, en todas las cosas 

126. [217]- Mi corazón se hace vuestro cuanto más dolor os doy a vosotros 

127. [193]- ¡Todavía hoy Me crucifican, pero aún hoy resucito para aquellos que me saben amar! 

128. [137]- "Él llama a sus ovejas una por una y las conduce fuera". (Jn 10, 3) 

129. [31]- Me podéis ver en la luz más fuerte de una estrella, Me podéis, ver a través de la sonrisa de 

uno de vosotros, Me podéis ver en una flor o en el brotar de un manantial

130. [75]- Abandonaos en mi Providencia, solamente así viviréis libres de la preocupación de lo 

material y vibraréis siempre en el espíritu  

131. [89]- Amo el coloquio con vosotros y donde es más intenso, ante un Altar

132 [96]- "El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza". (Mt 8, 20) 

133. [377]‑ Mirad a las estrellas, no miréis a las piedras. Mirad confiados allá donde iréis, donde estaré 

Yo 

134. [403]‑ Cada vez que vuestras manos Me transforman, he aquí que Yo estoy con vosotros, en 

vosotros, os amo como vosotros Me amáis 

135. [33]- Yo soy el Hijo de Dios, soy Jesús, El que vino a la tierra por vosotros y por vosotros vuelvo 


invisiblemente, pero real, a deciros lo que vosotros debéis saber 

136. [271]- Como en otros tiempos, cuando los hombres Me sentían, así existen en estos tiempos 

criaturas elegidas por Mí, y elegidas en el no tiempo y elegidas desde siempre, que Me sienten 

137. [273]- Mientras existan los tiempos os hablaré a través de Mis elegidos

138. [92]- "No hay árbol bueno que dé frutos malos". (Lc 6, 43) 

139. [281]- Os puedo llamar por vuestros nombres, pero os puedo llamar Pedro, Andrés, Lucas, Juan,

Santiago, Mateo...

140. [396]‑ Yo os hago encontrar entre vosotros, os guío, os uno .

141. [411]‑ Manos que Me llevan a los espíritus de las gentes .

142. [399]‑ Te conozco desde siempre, desde siempre tú Me conoces 

143. [192]- ¡Todavía estoy sobre el Gólgota, todavía sudo sangre! .

144. [268]- Quiero mucho de vosotros, sacerdotes. Yo os he dado mucho puesto que os he trazado el 

camino del amor 

145. [70] - "Bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios". (Mt 5, 8) 

146. [412]‑ Sigue Mis huellas, ama, soporta 

147. [77]- "No juzguéis, y no seréis juzgados". (Lc 6, 37) .

148. [204]- Mi dolor espiritual fue más grande que el dolor físico .

149. [148]- "Quien cumple la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana, y mi madre". 


     (Mc 3, 35) 

150. [40]- Todavía Me vuelvo a ver pequeñito sobre las pajas, aquella noche la choza parecía de plata, 

en cambio era pobre y fría .

151. [331]- La penitencia que Yo os pido en mi nombre es toda obra vuestra que hacéis en amor


y sacrificio .

152. [50]- Todavía nazco en la tierra cada vez que se habla de Mí y se vive en Mí .

153. [6]- Soy el Único en tres personas, soy la vida de los mundos 

154. [276]- En la Trinidad está ese Espíritu Amoroso que difunde sabiduría y amor 

155. [249]- Para Mi Santa Madre fue júbilo subir al Cielo y recobrarme para siempre en la Trinidad 

156. [327]- El amor es también anularos en Mí para ser como Yo os quiero .

157. [208]- A quien le quito, le devuelvo: no importa si en la tierra o en la eternidad. Yo restituyo todo

158. [421]‑ Toda obra Mía, para la cual Me sirvo de Mis criaturas, irá siempre adelante 

159. [51]- Como una fábula es para muchos, la imagen de la Sagrada Familia .

160. [320]- La fe en Mí sostiene el mundo de aquellos que, en este mundo hecho de esperanza y amor,

viven para vivir después en la feliz realidad del verdadero mundo  

161. [422]‑ En verdad, en verdad os digo: nunca dejo solos a Mis elegidos .

162. [167] - Como cada año, desde años y siglos, he aquí el tiempo de la pasión .

163. [220]- Toda criatura recibe, en mayor o menor medida, ese sufrimiento que Yo, Jesús, en unión 

con Mi Padre y el Amoroso Espíritu, doy ¡porque amo! 

164. [166]- Para Mí el tiempo de la Pasión fue la parte más importante de Mi paso por la tierra 

165. [224]- El tiempo de Mi Pasión culmina con el tiempo de Mi alegría 

166. [100]- "Dejó la Judea y se fue otra vez a Galilea". (Juan 4, 3) .

167. [237]-Es maravilloso ascender al Cielo; cuando comprendáis esa maravilla, entonces


comprenderéis el porqué de todas las cosas humanas 

168. [10]- ¡Yo soy eterno en la Trinidad! 

169. [246]- Pentecostés, como descendía sobre los primeros apóstoles, desciende para iluminar


las mentes de los que he elegido como últimos apóstoles 

170. [370]‑ En verdad, en verdad os digo: estaré con vosotros cuando resucitéis, Yo, que he muerto en 

la Cruz y he resucitado en gloria por vosotros 

171. [346]‑ Vosotros que tenéis hambre y sed de Mi, saciaos con mi Cuerpo y mi Sangre. 

La Eucaristía os dará la fuerza para obrar el bien en mi nombre .

172. [26]- Mi rostro es el del amoroso hermano de todos los hombres 

173. [82]- Sabed perdonar. Yo sé perdonar 

174. [413] Tú eres uno de ellos .

175. [286]- "Estad ciertos que yo estaré con vosotros todos los días, hasta la consumación de los


siglos". (Mt 28, 20) 

176. [215]- Mi, Cruz es la vuestra, con vuestro modo de amar y de aceptar cuanto os viene de Mí para

sublimaros, así como las lágrimas, el cansancio, las preocupaciones, el peso de las inquietudes. 

Me lleváis un poco la Cruz, para Mí es más liviana, a vosotros os pesa 

177. [374]‑ Estoy en la cima de vuestra "scala Coeli” la escala que, a través de los dolores, las fatigas, 

las preocupaciones sombrías, os lleva hasta Mí 

178. [394]‑ Tú Mi pequeña criatura, te he llamado, he visto tu alma te he dado la misión de escribir 

por Mí y por los Santos y los Ángeles, palabras que se dirigirán, muy lentamente por cierto, 

pero seguras a conmover el corazón de quien no Me conoce y Me conocerá, de quien no 

comprende y comprenderá.

179. [207]- Mis criaturas, estad Conmigo, Yo estaré con vosotros, llevadme la Cruz .

180. [8]- Mi Misericordia no es otra cosa que mi gran comprensión, y comprendo mucho, muchísimo,


porque amo mucho 

181. [291]- Os he creado en la Santísima Trinidad con mi pensamiento y mi voluntad 

182. [316]- Y los que creen en Mí, a Mí se confían con toda el alma: entonces Yo los ayudo siempre 

para su bien aunque no lo comprendan .

183. [60]- ¿Por qué rezaba si Yo mismo era DIOS? .

184. [32]- Yo, el Rey del Ciclo, el Rey de la tierra .

185. [314]- La humanidad que no cree en Mí está sola 

186. [38]- Nacía en la tierra por vosotros hace tanto tiempo .

187. [97]- "La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo está límpido, todo tu cuerpo estará en la luz"


   (Mt 6, 22) .

188. [90]- Cuando pensáis en Mí estáis en oración 

189. [11]- Mis palabras son eternas, como Yo soy eterno 

190. [385]‑ Os envío Mis Ángeles para que os expliquen lo infinito 

191. [1]- Yo soy el que Soy por ser el Hijo de Dios 

192. [18]- Yo soy el amor, soy la Vida .

193. [260]- Sabed que Yo os miro el alma, os doy amor y fuerza 

194. [228]- ¡He resucitado! .

195. [336]‑ Cuando ponéis por obra la caridad, situad delante del rostro del que os pide algo o


necesita cualquier cosa material o espiritual, Mi rostro 

196. [165]- "Yo todos los sufrimientos de la Humanidad, los he vivido en el tiempo de Mi Pasión" .

197. [16]- Fui hombre como vosotros, por vosotros 

198. [256]- Os pido que me hagáis conocer mejor por quienes todavía no pueden o no quieren 

conocerme 

199. [178]- "No os dejaré huérfanos" (Juan 14, 1 8) .

200. [238]‑ En aquel tiempo ascendía al Cielo, el Padre Nuestro Me acogía, en la tierra os dejaba a 

todos vosotros, que habríais de venir en los tiempos 

201. [241=264]- Me sirvo de los humildes de mirada límpida, Me sirvo de las criaturas más ocultas 

202. [240]- A los Primeros he mandado el Espíritu de Amor 

203. [328]- Amad a los hermanos como Yo os amo y jamás podréis amar como amo Yo. Tratad al 

menos, de dar siempre más de vosotros mismos a los demás .

204. [12]- Yo soy vuestro Jesús, el Hombre–Dios .

205. [62]- "Viendo las multitudes, Jesús subió a un Monte. Entonces, tomando la palabra, los


adoctrinaba" (Mt 5, 1-2) .

206. [417]‑ No pienses, no indagues, llámame! .

207.[196]- Antes de toda otra cosa, pensad en Mí y en la sangre que derramé por vosotros 

208. [345]‑ Yo os daré cada día fuerzas para elevaros cada vez más y más, con mi presencia, con mi 

voz, con mi Cuerpo 

209. [7]- Yo soy en todo tiempo y en ningún tiempo 

210. [73]- "Vosotros sois la sal de la tierra" (Mt 5, 13) 

211. [284]- "Sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 

ella". (Mt 16. 18) 

212. [53]- Os esperábamos Myriam y Yo, Jesús, en Nuestra pequeña casa 

213. [247]- El Espíritu que procede del Padre a Mí, Jesús, es el Espíritu de Amor que ilumina y hace

comprender 

214. [159]- "Al pasar, vio a un hombre, ciego de nacimiento". (Jn 9, 1) .

215. [332]- Os he pedido algo que no es fácil: amar a quien no veis y amar a veces a quien no os ama .

216. [358]‑ Yo no llamo muerte a la muerte terrena, la llamo vida eterna 

217. [43]- Apareció una estrella en el Cielo sobre Mi pobre casa 

218. [9]- ¡Yo existía cuando vosotros no erais, existiré cuando todos seréis! 

219. [13]- Yo soy Aquel que ha sido enviado por el Padre para salvar a la humanidad 

220. [14]- Soy Aquel enviado del Padre a traer la Redención .

221. [194]- Cuando Yo padecía en la Cruz, veía entre toda la humanidad, que como DIOS veía, el 

rostro y el alma de Pablo de la Cruz, y esa orden es grata a Mi Corazón, Me son queridas las 

"golondrinas oscuras" 

222 [333]- Dar a quien necesita de Mí, significa obrar por las almas de los demás .

223. [66]- "Bienaventurados los que ahora lloráis". (Lc 6, 21) 

224. [410]- Mis consagrados están un poco por encima de la humanidad .

225. [42]- Vuelvo con el pensamiento a Mi tiempo: cuando nací en la tierra en aquella noche fría y los

ángeles cantaban 

226. [334]‑ Quien sabe amar ha comprendido el sentido, el objetivo, la esencia de la vida para alcanzar 

la Vida 

227. [277]- Aunque inconscientemente, el mundo Me busca y Me invoca 

228. [265]- Sed siempre Mis manos, sed siempre mis pies 

229. [267]- Vosotros, consagrados a Mí tenéis la misión más hermosa: hacerme conocer, hacerme 

amar, traerme almas, darme a las gentes .

230. [278]- Lo que obráis en libertad por Mi amor, es Mi voluntad 

231. [325]- Sois la sal de la tierra, sois la levadura de la tierra, cuando dais amor .

232. [20]- Yo soy el amor materializado de Mi Padre 

233. [219]- Mis criaturas, contemplad los dolores ajenos antes que los vuestros, y entonces pensaréis 

menos en los vuestros y os pesarán menos .

234. [213]- Criaturas Mías, el mal es la oscuridad de la tierra no querido por Nosotros, permitido por

Nosotros .

235. [293]- La humanidad ha nacido de Nuestro Pensamiento, chispa de amor de Nuestro Padre 

236. [266]- ¡Sed Mis manos, Mis Pies, Mi corazón! Con Mis manos, dad, con Mis pies, id, con Mi 

corazón, amad .

237. [68]- Seréis consolados por Mí, por los Ángeles y por vuestros seres queridos por los cuales 

lloráis.

238. [272]- ¡Los profetas han estado en todo tiempo para dejar traslucir un poco de Verdad, para 

repetir la única Verdad! .

239. [252]- Reflexione cada uno en sí mismo para buscarme y, luego, cuando me haya encontrado, Me 

dé a conocer a los demás 

240. [164]- En Mi pasión está todo lo que puede significar el dolor humano 

241. [218]- El dolor es vida porque os prepara para la Vida. He ahí entonces por qué siempre en 

verdad, en verdad os digo que el dolor es un don 

242. [63] "Bienaventurados los pobres de espíritu". (Mt 5, 3) 

243. [319]- ¡La Fe es sal, agua, sol! 

244. [210]- Para todos vosotros hay una prueba distinta, es Mi amor el que os prueba Para que vuestro 

espíritu llegue hasta Mí más puro .

245. [168]- Haced conocer Mi Pasión, haced comprender a los que todavía no lo saben, qué gran 

regalo he dejado para todos vosotros 

246. [301]- Cada uno de vosotros es el único Para Mí 

247. [414]‑ Lleva siempre así Mi Palabra, sin temor, con sentimiento puro, con fuerza y con alegría .

248. [15]- Soy Aquel que es: el DIOS hecho hombre por amor a todo hombre 

249. [106]- "El gorrión tiene su nido y el lobo su guarida". (Mt 8, 20) 

250. [338]‑ ¡Amar al mundo en Mi significa dar, tolerar, nunca juzgar! 

251. [150]- "Un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo de él compasión". 

(Lc 10, 33) .

252. [65]- “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia” 

253. [384]‑ La historia de la Vida, la historia que conduce a la Vida, habla de Mis Ángeles para 

anunciar Mi venida a la tierra, hombre entre los hombres, DIOS y hermano de los hombres. Nuestro Padre  envió un Ángel a Mi Madre 

254. [64]- ¿Tenéis sed de justicia? Es decir, ¿de ser justos, de estar en la verdad, de respirar mi gracia? 

255. [200]- Criaturas mías, en el dolor, sobre la Cruz, cuando padecía todo mal del mundo, cuando 

cargué sobre Mí todo pecado del mundo, he gozado en el dolor: miraba las almas de todos aquellos que me aman 

256. [140]- "Buen tiempo, pues el cielo se arrebola". (Mt 16, 2) 

257. [2]- El Hijo de Dios es Dios en la Trinidad 

258. [141]- "A la hora que no pensáis, vendrá el Hijo del Hombre". (Mt 24, 44) 

259. [154]- "Cuando llegue el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe en la tierra?" (Lc 18, 8) 

260. [5] "Todas las cosas fueron hechas por medio de Él" (Jn 1, 3) .

261. [383]- Os envío a vuestro Ángel para que hable a vuestra alma y a menudo no lo oís. A veces oís 

y no escucháis .

262. [136]- "Cuando seas invitado por alguno a bodas, no te pongas en el primer puesto" (Lc 14,8) 

263. [152]- "El que no lleva su cruz y viene detrás de Mí, no puede ser discípulo Mío " (Lc 14, 27) 

264. [24]- Yo también era normal: era hombre, pero nadie me creía loco, aun siendo pobre de espíritu, 

aun siendo despegado de las cosas 

265. [72]- "Bienaventurados los Perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino 

de los cielos". (Mt 5, 10) .

266. [172]- En aquel tiempo, y para todo tiempo, os he dicho que os amarais los unos a los otros 

267. [27]- Mi rostro es de amor y Mis, ojos os miran en profundidad...

268. [69]- Mi voz que dice: bienaventurados los afligidos, bienaventurados los pobres de espíritu, 

 bienaventurados los hambrientos y sedientos de justicia, dichosos aquellos que obran en Mi 

nombre.

269. [335]‑ Esto es el ecumenismo: hacerme conocer y amar .

270. [311]- La verdadera fe es un hecho interior que se trasluce en las buenas obras 

271. [211]- No pretendo que ahoguéis el dolor en vosotros: deseo que lo volváis activo y que le

reconozcáis todo su valor 

272. [348]‑ Cuando un hombre y una mujer se unen por medio del sacramento del matrimonio acepten

las virtudes y los defectos el uno del otro, traten de mejorarse mutuamente, se tomen de la 

mano tanto en la alegría como en el dolor 

273. [187]- ¡Mi madre! Ella padeció todo al dolor del mundo al pie de la Cruz, aun sabiendo que Yo 

era DIOS 
274. [177]- "La paz os dejo, Mi paz os doy". (Jn 14, 27) .
275. [99]- "El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán" (Mc 13, 31) .

276. [145]- "No lo que entra por la boca es lo que mancha al hombre" (Mt 15, 11) .

277. [30]- Son los hombres los que me ven complicado, pero Yo soy simple 

278. [170]- En la noche en que fui traicionado os dejé Mi cuerpo, os di Mi sangre 

279. [171]- En la noche que fui traicionado ya veía, como DIOS, quién me ayudaría a llevar la Cruz

sobre el Calvario 
280. [408]‑ Te agradezco por tu devoción a Mí Madre .

281. [147] - "Si no os convertís y no volvéis a ser como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos".

 
(Mt 18, 3) .

282. [351]‑ Volveré al final de los tiempos, como cuando vine a traer al mundo la Palabra, para traer la 

salvación a quien Me sabe sentir 

283. [364]‑ Al final de vuestra jornada terrena, cuando para vosotros llegue la felicidad si habéis 

obrado y dado en Mi nombre, os devolveré cada flor, cada buena obra que Me hubiereis ofrecido en el tiempo a Mí 

284. [212]- Yo Jesús, en verdad os digo: dadme gracias por el dolor que os he dado, porque es una 

riqueza de la que, al final de vuestra jornada terrena, Me daréis gracias verdaderamente 

285. [205]- Nadie pasó ni pasará por la tierra sin el dolor .

286. [22]- Soy DIOS y soy al mismo tiempo como vosotros, puesto que soy vuestro hermano .

287. [274]- En estos tiempos suscito carismas en muchas almas escondidas 

288. [362]‑ Vida eterna para quien Me ha seguido, vida eterna para quien Me ha imitado, vida eterna 

para  quien ha sufrido y aceptado 

289. [402]‑ Yo, Jesús, en verdad os digo que sé elegir los "fundadores" de las órdenes .

290. [288]- Los Dogmas son verdades, no son ideas. Verdades nacidas de la Verdad .

291. [315]- En un instante puedo cambiar a una criatura que no cree en Mí y hacerla arder de amor por 

Mí.

292. [423]‑ Tu corazón es un cojín donde reposa Mi cabeza 

293. [67]- "Bienaventurados los afligidos, porque ellos serán consolados" (Mt 5, 5) 

294. [363]‑ No miréis las cosas del mundo como fin en sí mismas; sobre todo también el mundo está 

más allá del mundo. La Vida está más allá de la vida 

295. [206]- Comprender el dolor significa tener una fe segura 

296. [54]- Un día: uno de mis días, dejé a mi Madre para ir a predicar al mundo 

297. [404]‑ ¡Mi sal, Mi espiga! 

298. [162]- ¡El tiempo de la Cuaresma: el tiempo de la meditación: la Pasión, la Cruz, Mi 

Resurrección! Y todo esto para vuestra Redención .

299. [258]- Estáis unidos en un solo espíritu: el amor por Mí, por Mi Madre 

300. [203]- Por eso doy los dolores como luces para los espíritus y cual medios de purificación ya en 

la tierra, y los doy no solamente a quienes los aceptan, sino a todos los que llegan a conocerlos y se iluminan con esa luz .

301. [149]- "Te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y 

entendidos y se las revelaste a los pequeños". (Lc 10, 21) 

302. [401]- Hijo Mío; hermano, criatura Mía .

303. [189]- Cuando dije a Mi Madre desde la Cruz, señalando a Juan: "He ahí a tu hijo", confiaba a 

la humanidad a Su Maternidad 

304. [233]- He resucitado para decirte: ¡ama, resucitarás! He resucitado para decirte: escúchame, 

resucitarás 

305. [156] - "Si uno no nace de agua y Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios" (Jn 3, 5) .

306. [180]- ¡Y tú que a los hermanos quitas, tú que engañas a los hermanos, quitas, engañas a Mí! 

¡Piénsalo antes de actuar! ¡Mira mi rostro, mírame a los ojos! ¡Te miro como miré a Judas! 

Con dolor y espanto. Por ti solamente .

307. [226]- Envuelto en el lienzo, Mi Cuerpo irradió luz, luz en el último suspiro, luz para el mundo 

y el universo .

308 [313]- Y si vosotros todavía no habéis sido probados, no sabéis si verdaderamente tenéis fe 
309. [352] ‑ Y al final de los tiempos, cuando descienda glorioso, vosotros Me reconoceréis, porque 

desde el comienzo del final de los tiempos, y antes, y en todo tiempo, Me he dado a conocer 

310. [378]‑ Los que han resucitado en Mí os miran y sonríen desde la gloria .

311. [232]- Y cuando he resucitado en la gloria de los Cielos, ha estallado en Mí la alegría, así como 

estallará en vosotros, Mis criaturas, cuando resucitéis .

312. [225]- Ved Mi lienzo, que demostrará que solamente Aquel que es, puede hacer lo inexplicable 

313. [184]- ¡Estaba en la Cruz, te veía! Te veía en tu tiempo, miraba tu fe. ¡Tu fe es fuerte: en el dolor

he sonreído! .

314. [76]- "Todo eso malo sale del interior" (Mc 7, 23) .

315. [174]- Cuando he dicho: ¡Amaos el uno al otro!, quise daros la clave de la vida serena 

316. [175]- He venido a deciros: amaos unos a otros, y he regresado a través de un alma para 


repetíroslo; muchos lo habían olvidado 

317. [84]- Pedidme, Yo os daré lo que sea de utilidad para vosotros, ya que no pedís para vosotros sino 

para los demás .

318. [173]- ¡Amaos unos a otros como Yo os he amado! ¡Como Yo, Jesús, os amo! .

319. [259]- "Mirad que Yo os envío como ovejas en medio de lobos" (Mt 10,16) .

320. [261]- Os he elegido para dar testimonio de Mi Verdad, igual que a los primeros, y a otros como

ellos y como vosotros .

321. [419]- Te he dado cargas que has sabido llevar con humildad .

322. [253]- "Id por todo el mundo y predicad" (Mc 16, 15) .

323. [244]- El Espíritu, Nuestro Espíritu, Ilumina las mentes y las almas, porque os dije que Nuestro

Padre habría de dejaros un Consolador. El Espíritu que procede del Padre a Mí: Nuestro 

Espíritu es el consolador de vuestros espíritus .

324. [340]- Los Sacramentos son dones para vuestro espíritu, porque sois amados inmensamente 

por Nuestro Padre y por Mí, Jesús, hermano amoroso y comprensivo .

325. [55]- Debo ir por el mundo: ha llegado la hora. El Padre me ha enviado para esto. Mi Madre 

pronunció otra vez el fiat... y Yo, Jesús, fui por los caminos del mundo a llevar la Palabra 

326. [283]- Cuando dije a Juan: he ahí a tu Madre, y a mi Madre: he ahí a tu hijo, confiaba la 

humanidad a Su maternidad: mi Iglesia .

327. [243]- Como continúa la Redención, así continúa Mi Palabra, porque Yo dije que nunca os

dejaría y que os enviaría un Consolador 

328. [407] ‑ Lleva por tanto esta luz Mía a los hermanos 

329. [46]- He venido a la tierra en aquel tiempo para todos los tiempos que habían de venir 

330. [245]- En todo tiempo el Consolador que os he dejado os ha iluminado y consolado .

331. [179]- Uno me traicionó: una de mis espinas, los demás me amaron .

332. [201]- Y si el dolor no existiese, ¿Por qué Yo, libremente habría padecido? 

333. [186]- Desde la Cruz os he agradecido, desde la Cruz sabía ya las palabras que en el tiempo

os habría de dirigir a través de un alma 

334. [242]- Y el Consolador que os he dejado, os ha consolado realmente y confortado 

335. [312]- El que cree en Mí conoce la verdadera paz 

336. [83]- Yo, Jesús, en verdad os digo: si al gorrión le doy su nido, al hombre doy la casa para

pasar sus días y sus noches en la tierra 

337. [290]- S1 no hubiera Trinidad, si no existiera un DIOS Trino, ¿cómo existirías tú? Tú eres 

porque DIOS es .

338. [248]- La Redención continúa al alba de vuestro Pentecostés 

339. [405]‑ Acepta y vive tu dolor sabiendo que es un don, no una carga .

340. [74]- "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto " (Mt 5, 48) 

341. [303]- La nada no existe sino en el corazón árido de las criaturas sin fe 

342. [151]- “Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre y madre, a su mujer, a sus hijos y a sus 

hermanos y hermanas, y más aún incluso a su vida misma, no puede ser discípulo mío”.(Lc 14,26).

343. [142]- “Mi yugo es suave”. (Mt 11, 30) .

344. [58]- ¡En aquel amanecer lejano en el tiempo, brillaba la última estrella y en mi corazón 

llevaba la nostalgia por Mi Madre que había dejado sola! 

345. [131]- "Salió el sembrador a sembrar". (Mt 13, 3) 

346. [366]‑ La Comunión de los Santos es estar unidos en un solo espíritu, Mi Espíritu, vuestro

Consolador que desciende para iluminaros y haceros vivir en Mi viento 

347. [181]- Era largo el camino del Calvario, largo por lo doloroso, Me ha llevado hasta 1os

brazos del Padre 

348. [79]- Perdonad y soportad: el amor conduce al amor .

349. [132]- "El reino de los Cielos es semejante a un mercader que va en busca de perlas preciosas".

 
(Mt 13, 45) 

350. [59]- ¡Era aquella una clara noche de luna! Mí Madre lloraba y juntos esperamos el alba. Al

amanecer salí a llevar la Palabra al mundo .

351. [102]- "Dejaron todo y le siguieron". (Lc 5, 11) 

352. [105]- "No llevéis nada para el viaje, ni báculo, ni alforja, ni dos túnicas". (Lc 9, 3) .

353. [143]- " Pedro, saltando de la barca, caminó sobre las aguas”. (Mt 14, 29) 

354. [400]‑ Estaré contigo hasta el fin de tu tiempo, y después para siempre 

355. [61]- ¡Era el alba! Mi Madre me dijo: "¡Ve, Takiní, sabía que este momento habría de llegar! 

¡Lleva la luz al mundo en el nombre de Nuestro Padre! ¡Hijo, tú eres la luz! 

356. [146]- "No fui enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mt 15, 24) .

357. [103]- "A estos doce envió Jesús, después de darles instrucciones". (Mt 10, 5) .

358. [285]- Cefas, sobre esta piedra fundaré Mi Iglesia 

359. [339]‑ Los Sacramentos alimentan el alma, no son meros actos o tradiciones .

360. [95]- "Atesoraos tesoros en el cielo". (Mt 6, 20) 

361. [304]- "Si alguno tiene sed, venga a Mí, y beba". (Juan 7, 37) .

362. [78]- "Amad a vuestros enemigos; haced bien a los que os aborrecen". (Lc 6, 27) .

363. [80]- ¡Y, perdonar es ser fuertes, quererse santificar, querer redimir! .

364. [81]- Quien no sabe perdonar no es un verdadero cristiano .
365. [406]‑ Ve seguro, Yo, Jesús, camino contigo 

366. [418]‑ En ti, alma mía, deposito muchas esperanzas, y Yo sé adonde irás. Y tú vendrás a Mí por 

tu voluntad .

367. [376]‑ ¡No estáis nunca solos! El Cielo os observa y os asiste 

368. [133]- "El Reino de los Cielos se parece a un padre de familia que salió al romper el alba..." 

(Mt 20, 1) 

369. [254]- Estáis en el designio como Cefas, Mateo, Tomás... y todos los otros que Me han seguido .

370. [255]- Yo, vuestro Rabí, os enseño, os instruyo, os uno y... os envío Mis palabras a fin de que

las viváis para hacerlas vivir 

371. [94] - "Si perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro Padre celestial os perdonará también

a vosotros". (Mt 6, 14) .

372. [420]‑ Seguirme no es difícil, es apasionante y Yo os daré la fuerza para seguirme 

373. [395]‑ Yo, tu Rabí, te he enseñado, te he llevado de la mano, te he hecho subir, uno por uno, 

los peldaños de la espiritualidad 

374. [134] - "Había un amo que plantó una viña..."(Mt 21, 33) 

375. [324]- La caridad tiene muchas formas, todas importantes, pero la más importante es el amor por 

las almas de los hermanos 

376. [91]- "Pedid y se os dará..." (Mt 7, 7) 

377. [144]- "Muchos son los llamados, y pocos los escogidos". (Mt 22, 14) 

378. [101]- "Haré que seáis pescadores de hombres". (Mc 1, 17) 

379. [135]- El traje de boda (Mt 22, 11-12) 

380. [153]- "Nadie Puede servir a dos amos" (Lc 16, 13) 

381. [3] - Yo estoy en el Padre y vengo del Padre, habiendo existido siempre .

382. [155]- "Salía de noche, y pernoctaba en el monte llamado de los Olivos". (Lc 21, 37) 

383. [381]‑ Amad a Mis Santos y tratad de imitarlos, así como ellos me imitaron a Mí, Jesús, 

y vivieron cumpliendo Mi voluntad .

384. [104]- Cefas, ten confianza, si Yo te envío al mundo, a tus hermanos, ¡sé dónde y a quién te envío 

porque nunca actúo en vano! Tú no te inquietes: ve y lleva mi luz 

385 [321]- Amad a DIOS y al prójimo 

386. [157]- "El que me sigue, no caminará en la oscuridad". (Jn 8, 12) 

387. [262] - Caminad Conmigo. Trazad entonces un surco de amor. Mirad las almas de aquellos que

encontréis: yo seré quien os los hará encontrar .

388. [107]- Os he elegido, os he llamado como llamé a Cefas, a Leví, a Andrés...

389. [424]‑ Pequeñas luces del mundo en tinieblas, sois Mis luciérnagas y os envío en Mi nombre para

iluminar a los hermanos con Mi Palabra 

390. [109]- La Verdad es siempre la misma: mi Verdad, que nadie debe traicionar 

391. [112]- Que vuestras riquezas sean el amor por Mí y por los hermanos, sean vuestras obras, 

vuestros sentimientos buenos .

392. [115] - Tomás, lo sabes: creer es ver sin haber visto ni pretender tocar...

393. [113]- Fue un milagro mi venida a la tierra, milagroso y distinto de los demás mi nacimiento 

394. [110]- No pongáis un remiendo en vestido viejo y gastado. (Mt 2,21; 5,9) 

395. [116]- Yo enseño el camino del Cielo, donde la riqueza, y bien distinta riqueza, será para

siempre.

396. [118]- ¡La tierra no es sino el paso hacia la Vida! He venido a enseñar ese paso y a llevaros

a 1a Vida.

397. [349]‑ ¡Estad preparados! Preparados ya que no sabéis cuando volverá el amo ausente.

398. [120]- La fe es un don que el hombre se procura, da fuerza y mueve montañas.

399. [56]- Mi Madre Me dijo llorando: "¡Ve a llevar la luz! ¡Es tu primera aurora! ¡Ve, Hijo!

¡Sé que el mundo te necesita!".

400. [121]- Muchos son ciegos y sordos; siempre llega para ellos el momento de ver y oír. 

DIOS se muestra a todos

401. [57]- Junto a Mi Madre pronuncié la oración que, desde entonces, sube al Padre.

402. [34 bis]- Meditad sobre el Adviento, sobre aquella mi vida, sobre aquellas palabras de Vida.

403. [122]- Os exhorto a la claridad y a la lealtad. Y os exhorto a no tener miedo de nada porque

estoy con vosotros.

404. [425]‑ Me manifiesto para deciros que os amo, amo a cada uno de vosotros como si fuera


el único para Mí

405. [123]- Todos pueden entregarse a Mí, todos aquellos que siguiéndome, aun permaneciendo

en su estado, pronuncien como mi Madre: "Fiat voluntas tua"

406. [124]- El pecado es lo que se obra con malicia, es todo aquello que, conscientemente, se hace

para el mal  

407. [117]- Tantas preguntas acerca del dolor. Muchos reniegan de Mí en el dolor, porque 

encuentran injusto lo que es una prueba para ellos

408. [127]- ¡Un rico debería dar en proporción a lo que tiene, feliz de ser para los hermanos ayuda,

trabajo, caridad!

409. [111]- Todos me sois inmensamente queridos y cada uno me es querido.

410. [128]- Es necesario contemplar mi rostro, y verlo en los hermanos. Entonces será fácil

contemplarlo hasta llegar a la comprensión, y de allí al amor.

411. [125]- Para aquellos que obran en mi nombre les preparo las riquezas en mi Reino.

412. [108]- “Venid detrás de Mí y haré que seáis pescadores de hombres”. (Mc 1, 17).

413. [114]- Sed prudentes con algunos, con otros ardientes, equilibrados siempre.

414. [119]- Os exhorto a la caridad en palabras, en obras, en paciencia, en sonrisa

415. [426]‑ Todavía no Me conoces, pero Yo, tu Jesús, te estoy llamando.

416. [279]- Recordad: ¡os he dado muchos talentos! Utilizadlos bien

417. [126]- La Redención continuará también por medio de aquellos que oirán mi voz y me

mirarán con los ojos del espíritu

418. [280]- ¡Todavía existen muchos enfermos de lepra en el alma! Sed pacientes, tolerantes, 

amorosos con ellos... acoged a los enfermos y curadlos en Mi Nombre

419. [282]- Entre todos los dones espirituales, la fe es el que da fuerza, que impide ya tener 

temores, que enseña la Verdad, que conduce a muchas virtudes y a las buenas obras".

420. [386]‑ Confiad en Mí y... estaréis serenos

421. [130]- Aprended a amar mejor ahora y siempre, aprended cada vez mejor a perdonar, 

aprended a compadecer más todavía.

422. [34]- ¡La Resurrección no es leyenda, es historia! ¡La única historia, la apoteosis del 

Suceso! .

423. [427]‑ Los primeros eran como vosotros. A veces os parecéis a ellos: las mismas dudas,


los mismos defectos y... las mismas virtudes.

424. [129]- Nunca seáis indulgentes con vosotros mismos, agrandando a veces las culpas 

ajenas para poderlas juzgar 

425. [294 bis]- ¡Pasad por la tierra ligeros en el espíritu, mirando a lo alto y comprendiendo


los verdaderos valores, que lo son para siempre!

426. [111 tris] – A menudo los hombres no creen si no ven... Por eso, en cada tiempo hay uno 

o más signos, por un acto de amor y de comprensión: por un acto de misericordia

427. [50 bis]- Estas palabras son para ti que, a través de las palabras escritas por una de Mis

criaturas como tú, te han abierto el alma y Me has seguido

428. [111 bis] - Lo que deseo de vosotros es la amistad, y entonces, la fraternidad

429. [289 bis]- Quisiera saberos completamente límpidos, no Me gusta la mezquindad 

430. [50 tris] He venido para todos. Cada uno es una parte de Mí: cada uno de vosotros es el 

único para Mí.

431. [222 tris]- ¡Vuelvo por vosotros, almas queridas, Mis almas muy amadas, para daros 

fortaleza y coraje, para sonreíros! .

432. [130 bis]- He aquí, la alegría en el dolor .

433. [222 bis]- Y tú, que ahora estás sufriendo, Me ayudabas a llevar la Cruz allá, sobre el

Calvario .

434. [289]- ¡Tú que Conmigo llevas el amor al mundo, tú que curas los espíritus Conmigo, tú

que lo has dejado todo por Mí! 

435. [390]- ¡Quien cree en Mí vivirá eternamente! 

� N.T. Lazos esponsales y de paternidad que postulan a su vez la unidad sacramental y espiritual con Cristo Creador y Redentor.





� N. de T.: Por ser uno de los primeros mensajes, se advierte un marcado acento personal hacia el alma dolorida que los recibía. Ver la Advertencia y la Introducción. Este en concreto en la primera edición italiana figura en APÉNDICE de MENSAJES PERSONALES para la vidente, para consagrados y para laicos. Lo mismo se puede decir y se ha de tener presente al leerlos, de cuantos en su notación secundaria lleven un número comprendido entre el 391 y el 427.





� N.T. “Este hablar que hace Dios al alma... son unas palabras muy formadas, mas con los oídos corporales no se oyen, sino entiéndense muy más claras que si se oyesen” (Santa Teresa de Jesús, Vida, XXV, 1)





� N.T. “Muchas cosas de las que aquí escribo... me las decía este mi Maestro celestial... / quizá me enseñará alguna consideración que os contente” (Santa Teresa de J. Vida XII, 6 / Camino de Perfección XXI, 4)





� N.T: Aquí el mensaje se dirige particularmente al alma receptora. Ver arriba la Advertencia y la Introducción.


� Cfr Nota al Nº 33[372] N.T. La palabra de un vidente se aceptará por parte de los demás libremente y con “fe humana”. Por el contrario la persona a la que el Señor hace sus confidencias, cree directamente a Dios con una fe superior que obliga su conciencia a aceptarlo como objeto de fe.





� N.T. Cfr. Nota al Nº 14 [35] El mensaje se dirige particularmente al alma receptora.


� N.T. Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40 Consultado el autor de la Introducción para los los textos oscuros, sugiere que está bien enfocado en las aclaraciones de la presente edición y que ayudará situarse en la onda del que emite sus mensajes, a través de una mediación humana siempre deficiente, para dar adecuada interpretación a todo.





� N.T. “de” (it. “di”),... “por” (it. “da”): Complementos de origen y causa. No designan identidad de Naturaleza con la Divinidad ni “materia de la cual” que no existe ni puede existir en la Divinidad.





� N.T. Toda esta obra se dirige a los hombres a través de unas personas concretas citadas al principio discretamente con una letra o bien por un nombre, que eventualmente servirá de contraste con la realidad humana en espacio y tiempo, lejos de lo puramente imaginario. 





� N.T. La palabra de un vidente se aceptará por parte de los demás libremente y con “fe humana”. Por el contrario la persona a la que el Señor hace sus confidencias, cree directamente a Dios con una fe superior que obliga su conciencia a aceptarlo como objeto de fe.





� N.T. La gracia en la Historia de la Salvación es libre por su naturaleza en quien la da y quien la recibe. El hecho de recibirla y cooperar a ella fundamenta en la criatura la condición de favorecida y acreedora de un mérito (Cfr. Lc 1, 28-30)





� N.T. Concepto y expresión ya empleados por Jesús en el Evangelio: “los que alcancen a ser dignos de tener parte... en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios...” (Lc 20, 35-36)





� N.T. La relación del ser que escucha a Dios es de fe y obediencia basada en la dignidad de quien lo revela. En lugar de cavilar y razonar sobre lo que Dios le dice, escribirá con sencillez su palabra y de igual modo será beneficiosa esta actitud para el espíritu de quien después pretende alimentarse con lo que lee.�








� N.T. El Antiguo y Nuevo Testamento forman el canon oficial de las Escrituras refrendado por la Iglesia. Además de la Escritura y aparte de la Tradición, que no es libro, según autores que comentan la “Dei Verbum“ del Concilio Vaticano II, apuntan otra fuente de revelación que se puede referir al contenido de la Venida gloriosa del Señor, (Cfr DV 4) que no podrá ser clasificada como “privada“. Pero la Iglesia no excluye la posibilidad de otras comunicaciones privadas como es el caso de muchos Santos canonizados en cuyo proceso se examinan exhaustivamente dichas comunicaciones y escritos.�


� Mensaje del Padre eterno


� N.T. La Misericordia que es acto de suma libertad Divina, desciende sobre otra libertad creada en ejercicio de su derecho de aceptar o rechazar. El hecho de tener una edad sólo afecta al ser que se encuentra en un estadio temporal como el terreno, no afecta al espíritu ya fuera del tiempo. 





� N.T. La revelación privada no obliga a su aceptación. Al ser propuesto como algo no conocido, no existe reflexión teológica anterior al respecto, ni cae tampoco dentro de otras proposiciones morales de la Iglesia, siempre referentes al estadio terreno. 





� Véanse, mensajes 56. [341], 58. [342] y 430. [50 tris]





1 Es una tradición piadosa que la Virgen, en las festividades dedicadas a Ella, desciende del Cielo y envuelve bajo Su manto a las almas que se están purificando y las lleva consigo al Cielo.








1 N. del T.: Posteriormente a los primeros mensajes, se formó en torno de la vidente un “cenáculo” totalizando doce personas escogidas según aparece en el mensaje Nº 32 [251].





1 Las palabras de Jesús quieren decir que a los hombres que aceptan Su mensaje los hace partícipes de su condición de Verbo Hijo de DIOS, como dice San Juan Evangelista: "Pero a todos los que lo recibieron los dio poder de llegar a ser hijos de DIOS" (Jn, 1, 12).


� N. del T.. en el original. "ingannare", que se puede interpretar -como en otros pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento- como que Dios permite que ciertas almas no vean la verdad para ser probadas .


�N. del T. Lienzo, o Santa Sábana de Turín. La palabra Sudario correspondería a la pieza complementaria que se guarda en la Catedral de Oviedo en Asturias (España)


� En TV se trasmitía un documental sobre la Sábana Santa.


1 En aquellos días se estaba proyectando, con gran despliegue publicitario, la película “Jesucristo Superstar” que provocó la viva reacción de los católicos.


1 Ver la Nota del número anterior





� N. del T.. Jacques Maritain: filósofo católico; tomista. Mereció especiales consideraciones del Papa Pío XII. Se opuso a ciertas corrientes "progresistas" luego del Concilio Vaticano II. Falleció a fines de 1973, fecha muy cercana a la de este mensaje.


3 P. Gabriele M. Roschini, O.S.M. autor de un libro sobre la figura de María en la obra de María Valtorta. Se trata de un mensaje de tipo personal como advierte la Nota 1 del mensaje Nº 2. [391]


� Escalera del cielo


1 María Valtorta (N. del T.: aunque es más conocido como director espiritual de M. V. el P. Romualdo M. Migliorini, O.S.M.)





2 P. Gabriele M. Roschini O.S.M.


� N.T. Identidad en el Cuerpo místico: “ ...por el bautismo .. nos hemos hecho una misma cosa con él”. ( Rom 6,4-5


1 N. es un comunista que de buena fe ha hecho de su credo político una religión, pero es un ser bueno y puro.


� N.T. (Cfr. Nota al Nº 19) Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40


1 El destinatario del mensaje es el mismo joven comunista del mensaje anterior.


� N. del T. Entendemos que se refiere a la iglesia Católica como la más numerosa de las iglesias cristianas, a no ser que deba entenderse en sentido de perfección o valor espiritual.


� N.T. Identidad en el Cuerpo místico: “ ...por el bautismo .. nos hemos hecho una misma cosa con él”. ( Rom 6,4-5)


Y Cfr Nota al Nº 19 [292] Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40 Consultado el autor de la Introducción para los los textos oscuros, sugiere que está bien enfocado en las aclaraciones de la presente edición y que ayudará situarse en la onda del que emite sus mensajes, a través de una mediación humana siempre deficiente, para dar adecuada interpretación a todo.





1 Mensaje para dos sacerdotes


1 El Padre espiritual de la vidente. P. Gabriele María Roschini O.S.M., gran mariólogo, fallecido santamente en Roma el 12-.9-1977.





1 Un sacerdote


1 Para un obispo brasileño


� Un diácono S.J.


1 Luisa Piccarreta, María Valtorta. Ana Catalina Emmerich. Todas están entre las grandes carismáticas a quienes habló Jesús durante sus vidas terrenas. 


1 El día de la muerte del escultor prof. Lorenzo Ferri, ilustre estudioso de la Santa Sábana, único realizador del verdadero rostro de Jesús.


2 N.T. Es de notar que la expresión “Sudario” designa otro lienzo de menores dimensiones que cubría la cabeza del Cuerpo de Jesús y que se encuentra bajo estudio en la Catedral de Oviedo (Asturias – España.) Es correspondiente a la “Santa Sábana” de la Catedral de Turín (Italia) con la que se han encontrado múltiples coincidencias de textura, antigüedad y grupo sanguíneo. 


� Una plantita en maceta traída del monte Tabor


1 Dos laicos


� Cfr N.T. de 133[377]: Identidad en el Cuerpo místico: “...por el bautismo...nos hemos hecho una misma cosa con él“. (Rom 6,4-5)


� Un religioso


� N. del T. Las alma que aguardaban en el limbo hasta que la Resurrección les abrió las puertas del Cielo.


� Cfr Nota al 19[292]: � Cfr Nota al 19[292]: N.T. Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." (Mt 25,40) 


 


� Cfr. Nota al 133. [377]: N.T. Identidad en el Cuerpo místico: “...por el bautismo... nos hemos hecho una misma cosa con él”. (Rom 6,4-5)





1 Un abogado


� Loreto


� N. del T.:Había un grupo de personas que fue a Loreto, grupo del cual formaba parte la receptora de los mensajes.


� El Evangelio


�	 Posible discreta alusión a Su Espíritu Santo (N.T).


1 Para un sacerdote.





� N.T. Otro Yo


� Se refiere a “Dictados del Ángel” escritos trasmitidos anteriormente a la misma persona.


� Cfr N.T al Nº 133: Identidad en el Cuerpo místico: “ ...por el bautismo... nos hemos hecho una misma cosa con él”. ( Rom 6, 4-5)





1 Se dirige a un sacerdote ciego.


�Cfr. Nota Nº 224 N.T.Otro Yo


� N.T. Cfr Nota al Nº 19 [292]: Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40  Consultado el autor de la Introducción para los los textos oscuros, sugiere que está bien enfocado en las aclaraciones de la presente edición y que ayudará situarse en la onda del que emite sus mensajes, a través de una mediación humana siempre deficiente, para dar adecuada interpretación a todo.





1 Es para A., L. T., G. Y L.


1 Un religioso predicador


� Cfr. Nota al Nº 19 [292] N.T. Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40  


Consultado el autor de la Introducción para los los textos oscuros, sugiere que está bien enfocado en las aclaraciones de la presente edición y que ayudará situarse en la onda del que emite sus mensajes, a través de una mediación humana siempre deficiente, para dar adecuada interpretación a todo.





� Maestro


� N.T. Comentario que vale por el resto de notas que tratan de ser aclaratorias.


� Cfr. Nota del Nº 133 [377] - N.T. Identidad en el Cuerpo místico: “ ...por el bautismo... nos hemos hecho una misma cosa con él”. ( Rom 6,4-5) y Nota al Nº 19 [292] N.T. Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40 Consultado el autor de la Introducción para los los textos oscuros, sugiere que está bien enfocado en las aclaraciones de la presente edición y que ayudará situarse en la onda del que emite sus mensajes, a través de una mediación humana siempre deficiente, para dar adecuada interpretación a todo.





� N.T. Literalmente “por muchos”, con el significado litúrgico de “por todos”, en la fórmula latina de la Consagración del Cáliz.


� Para todos


� Et in Spiritum Sanctum qui ex Patre Filioque procedit: y en el Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo (Credo Niceno-Constantinopolitano).


1 Para un sacerdote.


1 N. del T.: Por la unión hipostática, el cuerpo de Cristo es cuerpo de Dios


2 Mt 24, 36-42; Mc 13, 32 ss.


� ¡Hágase tu voluntad!


1 Para el fundador de una congregación religiosa y sus hijas.





1 Mensaje para una joven señora que está aquejada de un tumor incurable y ella, consciente de su situación, acepta su padecimiento y lo ofrece a DIOS.





1 Para un párroco.


1 Para un Obispo


� ¡Tengo sed!


1 El mensaje es para los consagrados


1 Una laica


� Discreta alusión al Espíritu N.T.


� Cf. Nota al Nº 19 [292]� N.T. Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40 


Consultado el autor de la Introducción para los los textos oscuros, sugiere que está bien enfocado en las aclaraciones de la presente edición y que ayudará situarse en la onda del que emite sus mensajes, a través de una mediación humana siempre deficiente, para dar adecuada interpretación a todo.


Y Cf. Nota 17 al Nº 133 [377]� N.T. Identidad en el Cuerpo místico: “ ...por el bautismo... nos hemos hecho una misma cosa con él”. ( Rom 6,4-5)





1 Es para un sacerdote


� Posible discreta alusión a Su Espíritu Santo (N.T).


� Cf. Nota al Nº 19 [292]� N.T. Identidad de Cristo con los hombres por su Encarnación en favor de todos y cada uno "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Mt 25,40  Consultado el autor de la Introducción para los los textos oscuros, sugiere que está bien enfocado en las aclaraciones de la presente edición y que ayudará situarse en la onda del que emite sus mensajes, a través de una mediación humana siempre deficiente, para dar adecuada interpretación a todo.


Y Cf. Nota 17 al Nº 133 [377]� N.T. Identidad en el Cuerpo místico: “ ...por el bautismo... nos hemos hecho una misma cosa con él”. ( Rom 6,4-5)





1 Para un sacerdote.


� Para un Obispo


� María Valtorta


1 N. del T.: Pensamos que no se debe tornar este párrafo en forma aislada, sino darle el sentido que reclama el contexto. La resurrección real de la que se habla es la de la gracia y de la gloria, de la cual Provendrá el “cuerpo glorioso al tiempo del juicio”, como se dice más adelante.


1 Es para un sacerdote


1 Un laico


1 Para dos jóvenes


� Forma parte de la Trinidad. N.T.


� Maestro N.T.


1 Es para dos jóvenes esposos.


1 Una laica


1 ) N. del T.: Hace referencia a un antiguo refrán que expresa que "el demonio es la mona de Dios". figurando así el afán grotesco del maligno por imitar a Dios, de quien es la faz opuesta y el peligro de que esa imitación seduzca a la humanidad.





1 Es para un joven estudiante universitario


1 Un estudiante universitario todavía no creyente 


1 Este mensaje es para L., B., F. y G.


� Maestro


�N. del T.: Esta fase sugiere que algunos miembros de nuestra humanidad han sido o serán trasplantados a otro planeta, para allí multiplicarse.


�N. del T.: San Pablo asegura que los que no conocen a Cristo son juzgados por la ley natural; según esta ley, Caín tuvo conciencia de su pecado, y hasta el más salvaje sabe que mentir, robar o matar es malo. La Iglesia tradicional decía que los buenos que no conocen a Cristo pertenecen al alma de la Iglesia, es decir, Cristo los salva en forma misteriosa. Aquí se aclara que a tales personas de buena fe Cristo les envía la gracia del Sacramento, sin el rito; gracia que no da, en cambio, a quien pudiendo recibir el Sacramento ritual no lo recibe. A la infusión de la Gracia sin el rito llama más arriba "bautismo del espíritu", como en Pentecostés.


1 Estas palabras son para un sacerdote dominico
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